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Prólogo 

Es una gran alegría y satisfacción prologar este libro, que es producto de un trabajo de investiga-

ción dirigido por el Coordinador del Departamento, Ignacio Rullansky. El 28 de septiembre de 1990, 

el Consejo Superior de la Universidad creó el Instituto de Relaciones Internacionales, IRI. En ese con-
texto, y en correspondencia con las temáticas desarrolladas en los primeros seminarios organizados 

por el IRI, se conformó el Departamento de Medio Oriente.  

Es decir que han pasado más de tres décadas desde que todo empezó. Al mirar hacia atrás, en 

estos 30 años, es necesario recordar y valorar el aporte realizado por Pedro Brieger, con quien, en 
aquellos primeros tiempos, organizamos los seminarios sobre el área que se dictaron en el ámbito de 

la Maestría en Relaciones Internacionales. 

Posteriormente, tuvimos la muy valiosa participación de Mariela Cuadro, primero como colabora-

dora del Departamento, y después como su coordinadora. Mariela no sólo fue nuestra egresada en la 
Maestría sino que, luego, se convirtió en una de las primeras investigadoras del país que obtuvo el 

título de Doctora en Relaciones Internacionales de la Universidad Nacional de La Plata. 

Pasaron los años, y desde 2014, Ignacio comenzó a participar del Departamento de Medio Oriente 

como joven graduado. Junto a la Dra. Cuadro y otros jóvenes colegas, el equipo del Departamento 
creció y, a la par, Ignacio culminó sucesivos estudios de posgrado. Encontrándose en el último escalón 

de su formación doctoral, asumió la coordinación del Departamento y, como expresó en la Presenta-

ción del Anuario en Relaciones Internacionales 2019, se comprometió con “…el alegre desafío de man-
tener el curso de esta trayectoria y expandirla…”. Con esas palabras, el entonces flamante coordina-

dor apostó a refrendar las experiencias de investigación, escritura académica, discusión entre colegas 

y de divulga7ción de resultados que caracterizaron el espacio. También nos recordaba Ignacio en esa 

oportunidad que:  

la composición del DeMO varió conforme transcurrieron los años, cobijando y nu-
triendo el interés de estudiantes y profesionales inquietos por los múltiples aconteci-

mientos que en la actualidad caracterizan y atraviesan la región. Año a año, hemos es-

crito artículos e informes coyunturales, hemos contribuido con “opiniones” en el portal 
del IRI, y también elaboramos ponencias y convocamos paneles en los que compartimos 

los avances de nuestros proyectos en jornadas y congresos, dentro y fuera del país. 

Con este libro, los miembros del Departamento e invitados especiales, hacen un aporte más a la 

joven pero rica historia de esa trayectoria que nos mencionaba Ignacio. En 2022, a la serie de publi-

caciones, instancias de formación y actividades organizadas por el Departamento se sumó un hecho 
más que notable: la celebración de las IX Jornadas de Estudios sobre el Medio Oriente: la región en la 

pospandemia. Esta ocasión fue notable, pues la iniciativa del Departamento de estimular espacios de 

encuentro y discusión con colegas de otras universidades, tanto argentinas como internacionales, 

produjo un resultado estupendo.  

A lo largo de los tres días que duraron las jornadas contamos con más de cuarenta ponentes de 

veinte universidades tanto nacionales públicas y privadas, como de distintas partes de América Latina 

y del mundo. Se trató de un evento único de estas características, en los estudios sobre Medio Oriente, 
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en Argentina y en la región. En estas Jornadas, bajo la coordinación de Ignacio, de la Dra. Ornela 
Fabani, Secretaria del Departamento, y miembros como Said Chaya, Federico Ignacio Fort, Mercedes 

Urbonas Álvarez, Tamara Fernández, Rocío Ramos Vardé, estudiantes de grado, de posgrado e inves-

tigadores por igual, participaron activamente en tareas vinculadas con la divulgación del evento, con 
el armado de mesas, la coordinación de presentaciones y logística, la emisión de certificados de asis-

tencia, la preparación de comentarios sobre otras ponencias, la coordinación de las mesas, de las 

actividades de apertura, en las que tuve el inmenso gusto de participar, y de cierre.  

El espíritu del Departamento siempre demostró una apertura destacada a la posibilidad de que 
estudiantes e investigadores en etapas muy diferentes de sus vidas y momentos de formación en-

cuentren un espacio común para el análisis de una región cuyo estudio se encuentra muy postergado 

en la Argentina y en América Latina. Por ello no sorprende que sea éste Departamento el que haya 

convocado a colegas de tantas regiones del país y del mundo a debatir en conjunto.  

Es así que este libro se inscribe perfectamente en una tradición llena de entusiasmo por la inves-

tigación académica y por el respeto a la diversidad de perspectivas, enfoques teórico-metodológicos, 

y con énfasis en darle la bienvenida a las contribuciones de los más jóvenes. Este libro condensa y 
refleja la tradición del Departamento. Es tanto una fiel carta de presentación de sus miembros, cuya 

inquietud investigativa recorre las páginas a continuación, como un testimonio de sus tantas activi-

dades que aquí quedan claramente evocadas. Este libro, Y ahora a dónde vamos, se titula, propicia-
mente, poniendo en palabras la intuición acertada de que, tras treinta años de crecimiento, aguardan 

nuevas aventuras para el Departamento; aventuras y madurez que este director no puede más que 

saludar y acompañar con el mismo entusiasmo que demuestran sus integrantes. 

Prof. Dr. Norberto Consani 
Director del IRI 
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Introducción 

ORNELA FABANI E IGNACIO RULLANSKY 

La vocación que empuja todo esfuerzo analítico es semejante a la apertura de un sendero. No se 

trata, tanto, de labrar la orientación precisa hacia una meta, como de sugerir una direccionalidad 

innovadora. La apuesta demanda tareas de desmalezamiento, de prospección, y la concentración que 
conlleva la delimitación del nuevo camino. En su conjunto, el cometido habrá de empujarnos a explo-

rar todo lo que rodea el resultado de esta empresa. En otras palabras, cuando el contorno del sendero 

esté esculpido, corresponderá comprender cómo su tránsito afectará los horizontes que ha intentado 
volver inteligibles al acercarlos. La concreción de este sendero no urdirá, al decir del poeta, el desen-

cuentro o la convivencia anárquica propia de un laberinto, sino las posibilidades de arar nuevos trazos 

que arrimen nuevos horizontes entre sí. 

En estas páginas el lector encontrará senderos que se enlazan, pues el libro surge del diálogo entre 
sus autores. Es así que el libro mismo se constituye como una invitación recíproca y compartida a la 

discusión científica. Precisamente, esta obra colectiva reúne las contribuciones de colegas de univer-

sidades argentinas e internacionales que se abocan a la faena de estudiar las problemáticas del pre-
sente que nos interpela, dentro de la vasta multitud de pueblos y regiones comprendidos en el Medio 

Oriente y Norte de África, usualmente sintetizada con el apócope de MENA, sigla que nos lega la 

lengua inglesa. Y así como estas páginas ilustran la maduración de proyectos de investigación de cada 
uno de sus autores, que propenden intervenir en intercambios específicos sobre temas concretos, las 

preguntas generales que estimulan el diseño mismo de dichos proyectos se encuentran, por encima 

de la heterogeneidad de intereses, en el terreno común del interrogante por la direccionalidad. Es 
decir, la pregunta que recorre a los capítulos que participan de este libro, obra como un sendero en 

el cual estas contribuciones se entrelazan y conversan. La pregunta es cuestión, es la que ofrece un 

título al libro. Y ahora, ¿a dónde vamos? 

Esta preocupación es pertinente tanto para la academia como para la región que los colegas que 
suscribimos a este libro nos abocamos a estudiar. Primero, es relevante para un mundo inmerso en 

novedosas y complejas dinámicas que no hacen más que acrecentar nuestra incertidumbre. ¿Incerti-

dumbre sobre qué? Al menos, podríamos distinguir tres sentidos. Por un lado, incertidumbre sobre la 
continuidad tanto de formas políticas de institucionalización de derechos, convivencias y modos de 

representación. Luego, respecto a cambiantes compromisos y tensiones a nivel transnacional y geo-

político. Por último, pero no por ello menos importante, respecto a la continuidad amenazada de las 
condiciones indispensables para la vida en virtud de la destrucción o transformación decisiva y pro-

gresiva de ecosistemas y características climáticas causada por la agencia humana. 

Segundo, es fundamental el compromiso científico con el conocimiento sobre estas y otras pro-

blemáticas que aquí sólo pretendemos anticipar. Al igual que la apertura de senderos, que facilitan 
encuentros y diálogos, el eminente desafío resultante de la producción de conocimiento científico es 

que todo empeño en reducir la complejidad de los acontecimientos estudiados concluye en la elabo-

ración original de una nueva y redoblada complejidad. Sucintamente, para conocer algo y tornarlo 
inteligible, es decir, comprensible y cercano, recurrimos a técnicas de observación y a la confección 



¿Y ahora adónde vamos? Nuevos desafíos en el Medio Oriente - 12 

Introducción - Ornela Fabani e Ignacio Rullansky 

de conceptos que nos presentan la realidad a través de una complejidad pertinente, que antes, senci-
llamente no existía. Del mismo modo, cuando se logra la concreción de un nuevo cruce de caminos, 

se estimulan conversaciones que derivan de aquellos intercambios, entonces posibles o intensifica-

dos.  

El libro se estructura en cinco secciones, cada una de las cuales, propone senderos de diálogo 
entre los aportes de sus autores. El concepto que guió la organización de los capítulos en apartados 

diferenciados procura proporcionar a los lectores con unidades de sentido donde se crucen proble-

mas y unidades de análisis comunes, baterías teórico-epistemológicas y registros discursivos especí-
ficos. Es por ello que el libro comprende cuatro secciones integradas por capítulos que comparten 

hallazgos de proyectos de investigación, Convivencia, identidad y poder, Política y representación, 

Del conflicto a la cooperación, Desafíos contemporáneos: pandemia, cambio climático y humanita-

rismo, y un quinto apartado que, en virtud de la recurrencia de sus autores al género ensayístico, se 

titula precisamente, Ensayos entre la academia y el activismo. 

En Convivencia, identidad y poder se conectan los aportes de tres capítulos que reflexionan sobre 

la institucionalización política de la convivencia entre grupos diversos en nuestros tiempos. Para ser 
más concretos, los textos abordan la proliferación reciente de discursos, estrategias, imágenes y po-

líticas públicas vinculadas con la producción de condiciones socio-históricas para la interacción entre 

la multiplicidad humana, para el reconocimiento de estatus cívico-políticos diferenciados, la consa-
gración de la memoria, la definición misma de lo humano y de la vida humana, y la posibilidad para 

perseguir justicia. Las experiencias históricas escogidas recorren el caso extremo del Estado Islámico 

de Irak y Siria, ISIS, que continúa existiendo eminentemente como una red transnacional de militantes, 
aunque sin el anclaje territorial ni las atribuciones de soberanía que concentró durante el período en 

que Federico Fort explora en el capítulo presente. No en desmedro del recorte temporal de la pesquisa 

de Fort, el problema del terrorismo y de la circulación global de recursos financieros, imaginarios, 
campañas de reclutamiento, los usos de nuevas tecnologías, y la proliferación situaciones que invo-

lucran el encuentro problemático entre poblaciones de países del Mundo Árabe e Islámico, del conti-

nente africano, del Asia Central, en países primermundistas, que hacen surgir nuevos racismos, xe-

nofobias y políticas discriminatorias, constituyen hechos más que significativos del presente.  

En lo que hace al terrorismo y la presencia de organizaciones radicales en la región, en Fantas-

magorías del “Estado Islámico de Irak y Siria”: Pathosformeln e identidad política en sus imágenes 

audiovisuales (2014-2017), Federico Fort estudia la producción de imágenes audiovisuales por parte 
del autodenominado Estado Islámico de Irak y Siria, durante el periodo 2014-2017. Su trabajo se con-

centra en cómo es posible aprehender a la producción del EIIS en tanto “fantasmagórica”: en el sen-

tido en que sus imágenes remiten no sólo a sentidos contemporáneos, en el marco de la Cultura Visual 

2.0, sino también a trazas y estelas del pasado. Un pasado que, conforme con el autor, a la manera de 

fantasmas, insiste y reclama en nuestro presente. 

La preocupación por la memoria, la identidad, la verdad y la justicia en lo relativo a discursos en 

torno a la humanidad de víctimas de limpiezas étnicas y experiencias de genocidio, lleva a Mercedes 
Urbonas Álvarez a investigar cómo un actor que hace años busca ocupar un lugar de privilegio dentro 

del escenario regional, la República de Turquía, redobla sus esfuerzos en mostrarse como un Estado 

democrático, respetuoso de los derechos humanos y, sin embargo, persiste en su negación del geno-
cidio armenio. Esta actitud ha llegado a convertirse en un escollo para la consecución de uno de los 

objetivos estratégicos para el país, el ingreso a la Unión Europea. En La implementación de la imagen 

distorsionada por parte del Estado turco a nivel internacional, Urbonas Alvarez arguye que el no 
reconocimiento generalizado de dicha tragedia a nivel internacional, responde en parte a una exitosa 

política implementada por el Estado turco, que puede ser comprendida como una estrategia de cen-

sura. En tanto, conforme con la autora, no sólo existe una política de silenciamiento a nivel doméstico, 
sino que su correlato en términos de política exterior demuestra una serie de esfuerzos concretos 
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por evitar que el concepto de genocidio sea utilizado de manera oficial por los otros países al momento 

de referirse a los hechos sucedidos en 1915.  

Las características del gobierno de poblaciones en situaciones de conflicto étnico constituyen la 

preocupación principal de Ignacio Rullansky, investigador que centró buena parte de sus proyectos 

en comprender las racionalidades políticas subyacentes al diseño de políticas públicas en la ciudad de 
Jerusalén. A lo largo de Una patria urbana despolitizada. Movilidad y adaptación estratégica del dis-

curso de la creatividad en la Jerusalén de Nir Barkat, Rullansky inscribe en el contexto de enuncia-

ción, por parte de las autoridades políticas israelíes, de la cuestión demográfica como blanco de in-
tervención política asociada a la sostenibilidad de un statu quo deseado, el desembarco de imaginarios 

de desarrollo urbano. En este capítulo, el autor explora cómo las movilidades sobre nociones sobre 

ciudad y crecimiento económico vinculadas a los discursos del planeamiento estratégico y de la crea-

tividad permitieron al ex alcalde Nir Barkat (2009-2018) expresar la problemática convivencia entre 

grupos diversos en los términos del emprendedorismo postulado por el neoliberalismo urbano. ¿Qué 

significa, potencialmente, para una ciudad disputada y en conflicto como Jerusalén volverse una ciu-
dad global? En otras palabras, ¿puede Jerusalén ser pacificada a través del mercado y, de ser así, qué 

consecuencias se desprenden del tratamiento de poblaciones etno-nacionales con status cívicos di-

ferentes, cuando se las comprende conforme a las categorías de creativos y no creativos? 

El siguiente apartado congrega dos capítulos que exploran la relación contemporánea entre Polí-
tica y representación en la región. Uno de estos capítulos se centra en las particularidades del entra-

mado institucional libanés y establece un recorrido sobre la trayectoria de referentes específicos para 

aportar un comentario sobre el sistema de partidos y su tensión con las aspiraciones de representa-
ción en términos no solamente ideológicos, sino eminentemente, vinculados a los clivajes culturales 

y religiosos característicos de la población. Es así que en lo que refiere a los trabajos que abordan ya 

sea temas de política interna o externa de los Estados que componen la región, en su escrito titulado 
Michel Aoun y el presidencialismo libanés: notas sobre un legado, Said Chaya se plantea por objetivo 

analizar el ejercicio del poder por parte del presidente libanés entre 2016 y 2022. Su hipótesis guía 

sostiene que, sin cambiar el sistema parlamentario vigente, Aoun intentó imprimirle, con cierto éxito, 
una rol más fuerte al presidente. Para ello, apostó a ejercer la plenitud de los derechos que consagra 

la Constitución, usándolos para rivalizar con y moderar el margen de acción del primer ministro. 

En otro orden, Luciano Zaccara y Salem Ghurab aportan un texto cuyo título, Las primeras elec-

ciones legislativas de Qatar, 2021: un paso hacia la inclusión política ciudadana?, revela la actualidad 
del proceso político estudiado. En efecto, los autores realizan un análisis pormenorizado de estas 

primeras elecciones al Consejo de la Shura de Qatar, facilitando tanto una contribución sobre un 

fenómeno reciente, como también un reflejo significativo de las políticas de reforma y modernización 

vigentes en el emirato qatarí. El capítulo sopesa como novedades notables la participación juvenil, el 

creciente grado de compromiso y de participación en redes sociales, a la vez que nota como rasgos 

significativos la prevalencia de la configuración identitaria basada en la tribu como principio de arti-
culación de definiciones políticas y, también, limitaciones destacables como la acotada participación 

femenina. La indagación de ambos autores en estas elecciones permite explicar los procesos de re-

formas políticas en clave de balances, pues los procesos no son unilineales y exhiben tanto avances 

como cuentas pendientes. 

Es evidente que la región ha respondido, a partir de la iniciativa de gobiernos que ensayan nuevas 

estrategias de integración regional. La conclusión de la década de 2010 y el comienzo de un nuevo 

decenio, atravesado por la pandemia, marcan un alejamiento notable de los años de la Primavera 
Árabe, de la derrota militar del Estado Islámico, pero también, en virtud de la perdurabilidad de las 

guerras civiles en Libia, Siria, Yemen y la inestabilidad persistente en Irak, la necesidad de adaptación 

a las dinámicas de configuración de alianzas en razón del declive de Estados Unidos como hegemón 
global, y del creciente rol de Rusia y China como socio militar, comercial y diplomático para potencias 
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medias y países en guerra. La construcción de identidades políticas nacionales y supranacionales, a 
partir del progresivo desarrollo de los países del Golfo, y la también mayor intervención de dichos 

Estados en los conflictos regionales, los postula como actores cada vez más relevantes. La aspiración 

de estos países a ser reconocidos como mediadores en procesos de paz, a volverse referentes en la 
economía mundial gracias al peso del petróleo y el gas natural licuado, ha ameritado, por otro lado, 

decisivos procesos de modernización del aparato burocrático-institucional, de transformación de va-

lores y principios organizadores de estas sociedades, y así, la hibridación de tribalismo y prácticas 
consuetudinarias con las exigencias de Occidente. Esto también concierne a la transición paulatina a 

energías renovables y a la adopción de agendas sustentables conforme a los diagnósticos de las Na-

ciones Unidas y de compromisos propuestos por organismos internacionales. 

Sobre estos puntos se expiden las secciones, Del conflicto a la cooperación, y Desafíos contem-

poráneos: pandemia, cambio climático y humanitarismo. La primera de ellas se enfoca en las diná-

micas de alianzas geopolíticas que se han plasmado en la firma de los Acuerdos de Abraham. Se trata 

de un proceso político de relevancia, pues supone la normalización de relaciones diplomáticas entre 
el Estado de Israel y países del Mundo Árabe e Islámico. Aún cuando este proceso se halla en una 

etapa progresiva, ya se alcanzaron importantes avances entre dicho país, Bahréin y Emiratos Árabes 

Unidos, a la cabeza de la firma de acuerdos, pero también con Omán, Arabia Saudita, Marruecos, 

Sudán y el gobierno transicional interino en Libia.  

Cabría resaltar que pese a la erosión del liderazgo norteamericano en la región, fue Estados Unidos 

el país que obró de negociador principal en la promoción de esta firma de acuerdos, aún pese a la 

creciente participación de Rusia en el mercado de armas regional, y a la convincente intervención de 
China, socio comercial de inexpugnable relevancia para el Medio Oriente y regiones aledañas, como 

mediador entre Irán y Arabia Saudita en 2023. Pero al mismo tiempo, es preciso también señalar que 

estos acuerdos siguen una lógica propia, a partir de lecturas estratégicas de los gobiernos de los 
países señalados, que entienden a Israel como un socio del cual pueden obtener tecnología de punta, 

especialmente en materia de defensa y militar, aunque también en alta tecnología asociada a informá-

tica y en técnicas de maximización de aprovechamiento de recursos escasos, como el agua. 

Estos son asuntos a los que esta obra colectiva presta atención. En efecto, la rúbrica de estos 
acuerdos que, como ya se refirió, supuso la normalización y el establecimiento de relaciones diplo-

máticas entre dos naciones del Golfo, Emiratos Árabes Unidos (EAU) y Bahréin, y el Estado de Israel, 

implicó para este último un paso importante con vistas a romper con el aislamiento que Tel Aviv sufre 
hace décadas; convirtiéndose, asimismo, en los prolegómenos del establecimiento de vínculos diplo-

máticos con Sudán y Marruecos. En este sentido, en El vínculo Manama-Tel Aviv a dos años de la 

normalización de las relaciones: del acercamiento político-diplomático a la cooperación en seguri-

dad, Ornela Fabani pone el foco sobre la relación bilateral con el objetivo de analizar la evolución del 

vínculo entre ambos actores en materia político-diplomática, económico-comercial y en el ámbito de 

la seguridad, así como también los intereses subyacen a dicho acercamiento, tras la firma de los cita-

dos documentos. 

Por su parte, en Marruecos y la normalización de relaciones con Israel: fundamentos y proyec-

ción de una aproximación singular, Juan José Vagni e Ignacio Rivas manifiestan que el establecimiento 

de relaciones diplomáticas plenas entre Marruecos e Israel constituye no sólo la oficialización de una 
dinámica de contactos informales que se venían dando desde décadas atrás, sino también la apuesta 

por una cooperación reforzada entre ambos actores. En esta dirección, el trabajo de los mencionados 

autores apunta a contemplar las diferentes variables que intervienen en dicha aproximación aten-
diendo, en primera instancia, a las convergencias históricas-culturales, y la tradición de contactos 

diplomáticos forjados desde mediados del siglo XX. En paralelo, el capítulo examina la articulación de 

intereses nacionales y de condicionamientos geopolíticos y estratégicos que favorecen el acerca-
miento de Marruecos a Israel, como la defensa de la marroquinidad del Sáhara y el alineamiento con 
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Estados Unidos. Por último, el capítulo evalúa la potencia de oportunidades económicas y de coope-
ración bilateral en múltiples ámbitos como el turismo, la salud, el transporte aéreo, y en sectores 

sensibles como el tecnológico-militar y de seguridad. 

En lo que atañe al trabajo titulado La relación entre Israel y Jordania, 2020-2022: escenarios de 

cooperación o conflicto con la hidropolítica como eje central, Emiliano Orta señala que las relaciones 
entre Tel Aviv y Ammán desde 1967 y en adelante han fluctuado entre la tensión y el relajamiento. No 

obstante, el autor sostiene que los Acuerdos de Abraham han generado un rotundo cambio geopolítico 

y diplomático en la región que, sumado a otros condicionantes internos, permitieron que la relación 
entre estos dos Estados entre en una etapa de cooperación. Dicho esto, el trabajo analiza cómo fueron 

progresando las relaciones entre estos Estados a partir de 2020 teniendo en cuenta los puntos de 

cooperación, así como los de conflicto, con la intención de determinar si es plausible continuar au-

mentando sus relaciones en un futuro o si sus divergencias detienen este avance. 

Como se anticipó anteriormente, el apartado que titulamos Desafíos contemporáneos: pandemia, 

cambio climático y humanitarismo se inscribe en la preocupación sobre las respuestas de la región a 

las principales problemáticas contemporáneas y, sobre esa base, se enfoca en analizar cómo se dise-
ñan estrategias para hacerles frente y hasta crear oportunidades para repensar identidades políticas, 

ensayar nuevos roles en términos de política exterior y, en suma, participar de nuevas distribuciones 

de poder a nivel internacional. En Arquitectura posmoderna y riesgos urbanos en las metrópolis del 
Golfo durante la crisis climática del Antropoceno: el caso de Doha, Laurent Lambert, Hamed Adam 

y Jad Tayah atienden a las consecuencias de un fenómeno extremadamente preocupante que por su 

carácter interméstico y sistémico no sólo afecta a la región, sino que, por el contrario, se erige como 
uno de los mayores desafíos que enfrenta la humanidad: el cambio climático. Este capítulo investiga 

los problemas de (in)sostenibilidad de las metrópolis costeras posmodernas del Golfo Pérsico durante 

la actual crisis del cambio climático global. En efecto, estos espacios han tenido que lidiar con proble-
mas tales como el aumento de las temperaturas superficiales, las olas de calor y la contaminación del 

aire, entre otros. De allí que los autores postulen como urgente un desarrollo urbano más sostenible 

y resiliente en la región.  

La reflexión acerca de cómo se posicionan los países del Medio Oriente en un contexto post-
Primavera Árabe, nos lleva a apreciar, como se sugirió antes, que las monarquías del Golfo han ganado 

un peso significativo tanto en el escenario regional como internacional. Entre ellas, el emirato qatarí 

se presenta como uno de los actores que apuesta por obtener reconocimiento y proyección externa. 
Tal es el caso, por ejemplo, de la exitosa diplomacia deportiva que, en 2022, se manifestó con toda 

notoriedad con la celebración del mundial de fútbol de la FIFA, torneo en el cual la selección de la 

República Argentina emergió vencedora por tercera vez en la historia de la competencia, con el triun-

fante capitán, Lionel Messi, recibiendo una besht, túnica protocolar conferida como un honor por el 

Sheij Tamim bin Hamad Al Thani. Con tal fin, una de las herramientas a la cual este Estado ha recurrido 

es la ayuda humanitaria, convertida en un claro instrumento de soft power. En La evolución de Qatar 
como donante: entre institucionalización y fragmentación de la ayuda exterior, Altea Pericoli se pro-

pone, a través del análisis de las dimensiones políticas, institucionales e históricas, comprender cómo 

la ayuda extranjera ha evolucionado como instrumento de política exterior y cuáles son las fortalezas 
y debilidades de este donante desde una perspectiva técnica e institucional. Cabe agregar que el es-

tudio se enmarca en el enfoque realista de la ayuda exterior, en el que ésta sirve como herramienta 

de política exterior, sin descuidar la importancia de las ideas, identidades y valores en la asignación 

de la ayuda.  

Atendiendo a uno de los fenómenos epidemiológicos indudablemente más relevantes de nuestros 

tiempos, y que impactó, consiguientemente, de manera particular en una región tan diversa como el 

Medio Oriente, la siguiente contribución se enfoca, por un lado, en la pandemia del COVID-19. Como 
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si éste acontecimiento no bastará, por sí solo, para marcar un antes y después en la historia contem-
poránea, el capítulo en cuestión también refiere a los efectos de la guerra ruso-ucraniana iniciada 

formalmente a fines de febrero de 2022, y que halla sus antecedentes en conflictos geopolíticos vin-

culados a la pérdida de influencia de la Federación Rusa en el Este de Europa, región cada vez más 
vinculada con proyectos de integración regional como la Unión Europea y la Organización del Tratado 

del Atlántico Norte. Es así que el capítulo que sigue se titula La pandemia de COVID-19 y la Guerra 

de Ucrania: implicancias socio-económicas en la región del MENA, y su autor, Rubén Paredes, analiza 
cómo ambos acontecimientos, devenidos en shocks externos o turbulencias, generaron distintos tipos 

de vulnerabilidades a lo largo del MENA. Paredes señala que, en consecuencia, se produjo un solapa-

miento de crisis. Por un lado, se aprecian efectos generados por la pandemia que no se lograron re-
vertir y, por el otro, como consecuencia de la guerra en Europa se exhiben con mayor notoriedad 

diferentes tipos de desigualdades, la fragilidad económica y la inseguridad alimentaria a la que se 

enfrenta la región. 

Finalmente, Ensayos entre la academia y el activismo presenta dos reflexiones que, de cierto 
modo, recuperan elementos desarrollados en los textos anteriores. El equilibrio entre el registro en-

sayístico y la experiencia de académicos de quienes escriben, demuestra la posibilidad de hacer fungir 

las esferas del compromiso activo con la no violencia y la paz y el rigor investigativo. En otras pala-
bras, ambos aportes promueven una relación de instrumentalidad o vigilancia desde una posición 

cívico-política con el conocimiento científico: ¿cómo puede, o debe, acaso, la academia responder 

ante los tantos desafíos que capítulos como los aquí reunidos han vuelto inteligibles?  

Encontraremos en esta sección un aporte de Iyad Muhsen AlDajani, intelectual y activista pales-
tino cuyo compromiso con los estudios de paz y el diálogo le ha valido múltiples distinciones e inter-

venciones en ámbitos internacionales sumamente diversos. Desde su coordinación en The Academic 

Alliance for Reconciliation In The Middle East and North Africa (AARMENA), en la Friedrich-Schiller-
Universität Jena, el Dr. Aldajani ha participado en la creación de múltiples programas educativos y de 

concientización sobre la importancia de los estudios de paz y su carácter transformador de las socie-

dades. Su extenso haber de colaboraciones involucra intervenciones en eventos internacionales en el 
Vaticano, en el Congreso Mundial de Religiones, en Naciones Unidas, entre otros ámbitos de relevan-

cia, así como diversas distinciones otorgadas en virtud de su trabajo.  

Meir Margalit es el autor que da cierre a éste libro. Decir que su nombre no necesita presentación 

en el campo de los Derechos Humanos en Israel y Palestina es un mínimo reconocimiento de su im-
portante trayectoria, pero por supuesto, se trata tan sólo de un preámbulo a la breve presentación de 

su perfil, que aquí introducimos para nuevos y viejos lectores de su obra. Habrá que decir que Margalit 

es Doctor en Historia Israelí Contemporánea, graduado de la Universidad de Haifa. Aunque nació en 

Argentina, se nacionalizó israelí de joven, y desde entonces ha participado en la construcción de múl-

tiples instancias de diálogo, encuentro, reparación y persecución de justicia.  

Actualmente, el Dr. Margalit es investigador en el Van Leer Institute y profesor titular en el Ono 

Academic College. Presidente del Centro Israeli de Iniciativas de Paz, el Dr. Margalit fue concejal 
electo en la municipalidad de Jerusalén, representando el partido pacifista Meretz. El Dr. Margalit ha 

sido cofundador del Israeli Committee Against House Demolitions (ICAHD), y se ha desempeñado 

como profesor invitado en universidades de todo el mundo, así como también ha asesorado agencias 

específicas de las Naciones Unidas y otros organismos internacionales. 

Los aportes de ambos autores urgen a elaborar conceptos y diseñar estrategias creativas y origi-

nales para que la traducción del conocimiento académico en herramientas concretas, transformado-

ras, produzca cambios significativos en las dinámicas de conflictos actuales. Mientras Aldajani ela-
bora sobre los esfuerzos de la red de AARMENA y presenta un marco filosófico y epistemológico para 
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pensar la relación entre academia, activismo y sociedad civil, Margalit expone las muchas arbitrarie-
dades y frustraciones que surgen de escenas de la vida cotidiana en Jerusalén, ciudad que pasa de ser 

descripta como una “no-ciudad”, a subrayarse el carácter inherentemente “múltiple” del nombre 

mismo de Jerusalén, que tanto en hebreo como en árabe, Yerushalaim y Ursalim, respectivamente, se 

enuncia en plural.  

Es así que cada capítulo de este libro ensaya, precisamente, una manera de pensar las tantas cues-

tiones abordadas desde perspectivas que propugnan un marco de originalidad relevante en lo que 

respecta a su contribución. Estamos convencidos que la cualidad interrogativa de este libro es impor-
tante no sólo por el valor que cada contribución propone a la discusión en la que se inscribe, sino 

porque esta obra colectiva convoca voces de autores argentinos y latinoamericanos, y articula sus 

puntos de vista con colegas europeos y del propio Medio Oriente que obra de eje geográfico, cultural 

e histórico para nuestras investigaciones. Si este libro, entonces, puede pensarse como un diálogo, 

diremos también que los senderos aquí forjados constituyen oportunidades para un encuentro refle-

xivo, donde las trayectorias de académicos, estudiantes y activistas se refuerzan mutuamente en el 
afán de interrogar sobre los grandes desafíos de nuestros tiempos. Senderos que conectan ciencia y 

pacifismo, senderos que conducen al Medio Oriente y al Norte de África, que se intersecan con los 

problemas de otras regiones, y que, por tanto, también nos señalan direcciones por fuera de su enig-

mática vastedad. 
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“Estado Islámico de Irak y Siria”:  
Pathosformeln e identidad política  

en sus imágenes audiovisuales  
(2014-2017) 

FEDERICO I. FORT 

Resumen 

El presente trabajo tiene por finalidad indagar sobre la producción de imágenes audiovisuales por parte 
del autodenominado Estado Islámico de Irak y Siria (EIIS), durante el periodo 2014-2017. Durante dichos 
años, el actor ha producido una vasta cantidad de imágenes, las cuales han logrado gran repercusión y 
circulación tanto en distintos medios masivos como en redes sociales: entendemos que, justamente, di-
cha importancia dada por el grupo a sus profesionales producciones es uno de los factores claves que 
permite comprender la vigencia que tiene el mismo en la actualidad. El escrito observa cómo podemos 
aprehender a la producción del EIIS en tanto “fantasmagórica”: en el sentido en que sus imágenes remi-
ten no sólo a sentidos contemporáneos, en el marco de la Cultura Visual 2.0, sino también a trazas y 
estelas del pasado. Un pasado que, a la manera de fantasmas, insiste y reclama en nuestro presente. 

Palabras Clave: Estado Islámico de Irak y Siria; pathosformel; cultura visual; fantasmagoría 

Abstract 

The purpose of this study is to investigate the production of audiovisual images by the self-proclaimed 
Islamic State of Iraq and Syria (ISIS) during the period of 2014-2017. During those years, ISIS produced a 
vast number of images, which gained great repercussion and circulation in various mass media and so-
cial networks. It is understood that the group's emphasis on its professional productions is one of the 
key factors that allows us to understand its current relevance. In other words, this paper examines how 
we can understand the production of ISIS as "phantasmagoric": in the sense that its images refer not 
only to contemporary meanings within the framework of Visual Culture 2.0, but also to traces and ech-
oes of the past. A past that, like ghosts, persists and demands our attention in the present. 

Keywords: Islamic State of Iraq and Syria; pathosformel; visual culture; phantasmagoric 
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Introducción 

El autodenominado Estado Islámico de Irak y Siria (EIIS) es un actor que aún hoy sigue teniendo 
vigencia e incidencia en ciertos países de Medio Oriente e incluso, a partir de distintas filiales, en 

otras regiones de África que no se comprenden al interior de los “límites” de dicha área. Pese a las 

grandes derrotas militares sufridas en función de la “recuperación” de los últimos dominios territo-
riales por parte de las fuerzas oficiales, por ejemplo, con la reconquista de Mosul por las fuerzas 

oficiales en el 2017 (y la consecuente destrucción de la histórica Mezquita de Al-Nuri por parte del 

mismo grupo), el actor ha mostrado gran capacidad de adaptación a su nueva realidad: desarrollando 

y transformando sus dinámicas organizacionales. 

Ahora bien, el presente trabajo tiene por finalidad indagar, puntualmente, sobre la producción de 

imágenes audiovisuales por parte del EIIS, durante el periodo 2014-2017. Durante dichos años, el actor 

ha producido una vasta cantidad de imágenes, las cuales han logrado gran repercusión y circulación 
tanto en distintos medios masivos como en redes sociales: entendemos que, justamente, dicha impor-

tancia dada por el grupo a sus profesionales producciones es uno de los factores claves que permite 

comprender la vigencia que tiene el mismo en la actualidad. 

Si bien dicho objeto ha sido tratado, en cierta medida, por bibliografía precedente (Silva Rey, 2014; 
Yousef, 2015; Harmansah, 2016; Gómez Vallejo, 2017; Larsson, 2017; Lesaca, 2017; Vives-Ferrándiz 

Sánchez, 2017; Sturba, 2019), encontramos una carencia de textos que reflexionen sobre dichas imá-

genes prescindiendo de un enfoque semiótico y que, además, se interroguen por la articulación de 
dichas producciones con la construcción identitaria del actor. En ese sentido, nuestra perspectiva 

adopta un enfoque alternativo, trabajando, principalmente, con la noción de Pathosformel de Aby 

Warburg (2019): identificando, en las imágenes audiovisuales del actor, la posible pervivencia de al-

gunas fórmulas de la emoción y cómo ello se articula con la construcción de identidades políticas. 

En otras palabras, el presente escrito observa cómo podemos aprehender a la producción del EIIS 

en tanto “fantasmagórica”: en el sentido en que sus imágenes remiten no sólo a sentidos contempo-

ráneos, en el marco de la Cultura Visual 2.0, sino también a trazas y estelas del pasado. Un pasado 

que, a la manera de fantasmas, insiste y reclama en nuestro presente. 

Discusión 

En primer lugar, debemos advertir que encontramos escasa bibliografía tendiente a indagar en las 
imágenes de nuestro actor desde la perspectiva propuesta por nosotros. Sin embargo, ello no implica 

que no exista un variado campo de textos, sobre algunas cuestiones que hacen al EIIS, que creemos 

necesario reconstruir. En este sentido, aquí mencionamos solo los trabajos que, en alguna medida, 
son cercanos a nuestro objeto, dejando de lado otras producciones bibliografías que tratan al autor 

desde un punto de vista socio-político (tales como Osman, 2014; Choucair, 2014; Khalaf, 2014; Cronin, 

2015 y Zelin, 2016, entre otros). 

En primer lugar, entonces, nos encontramos con algunos trabajos que enfatizan la cuestión de los 
“aspectos comunicacionales” del actor. En este sentido, aportes como los de Sánchez Medero (2010) 

y Silva Rey (2014) proponen un abordaje exploratorio para observar quiebres en la estrategia comu-

nicativa del “nuevo terrorismo” respecto a otros grupos también considerados “terroristas” en la re-
gión. Asimismo, el trabajo de De La Fuente (2016) analiza descriptivamente algunos videos producidos 

por el EIIS a través de una de sus principales productoras, Al Hayat Media Center, y, a su vez, propone 

cinco categorías o “géneros” para poder ordenar su producción audiovisual.  
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Sin embargo, dichos autores suelen adjetivar las imágenes de nuestro actor como “propagandísti-
cas”, sin reflexionar sobre otros posibles sentidos de las mismas. Asimismo, también es usual encon-

trar el neologismo “hollywoodense” para entender a la producción de imágenes de nuestro actor: sus 

imágenes serían simplemente expresión de la adopción de un código comunicacional occidental. Su-
mado a ello, otros textos también describen a las imágenes del EIIS en los términos de una “porno-

grafía de la tortura” (Vives-Ferrándiz Sánchez, 2017) o en tanto “pornografía de la violencia” (Cotte, 

2019) al servicio de una finalidad propagandística. En otras palabras, no observamos allí ningún tipo 
de reflexión sobre las imágenes más allá del estudio de la política “comunicacional” del grupo, enten-

diendo a las mismas simplemente como una cuestión, repetimos, propagandística.  

Respecto a este último punto, uno de los trabajos más acabados, en el cual se construye un análisis 

pormenorizado respecto a la política comunicacional del EIIS, es el libro de Javier Lesaca (2017). Allí 

el autor aborda la problemática esencialmente desde una perspectiva que atañe a las ciencias de la 

comunicación, aunque también se vislumbran matices procedentes de una mirada institucionalista 

afín a cierto enfoque de la ciencia política. Si bien el trabajo de Lesaca (2017) es de importancia para 
la problemática que se pretende tratar aquí, el autor tampoco explora la cuestión de la imagen desde 

nuestro enfoque. Las hipótesis que construye Lesaca (2017) resultan insuficientes respecto a nues-

tros intereses, debido a que no reflexiona ni sobre la cuestión de las identidades del EIIS, ni tampoco 
sobre el alcance de las imágenes de nuestro actor. Asimismo, el autor comparte —conjunto a la bi-

bliografía que hemos reseñado al momento— la caracterización “propagandística” al reflexionar sobre 

las imágenes del actor, destacando su utilización al servicio de una “violencia como espectáculo” 

(2017; 223). 

Retomando este último punto, es preciso mencionar el libro de Mondzain (2016), el cual sí intenta 

una reflexión con mayor énfasis en las imágenes del EIIS. Sin embargo, encontramos, nuevamente, 

que la autora refiere a ellas haciendo especial hincapié en su sentido propagandístico o de “especta-
cularización” de la violencia. En sus palabras: “es en la escuela de la televisión estadounidense que 

Daesh o Al Qaeda aprendieron la lengua espectacular de la performance espeluznante o edificante” 

(2016; 122). Dicha idea de entender la producción de imágenes del grupo en tanto simple “repetidora” 
de cánones occidentales —o puntualmente de la “televisión estadounidense”—, aporta poco para una 

comprensión acabada de las imágenes de nuestro actor: de seguir esa tesis, muchas preguntas, que 

hacen a la reflexión sobre la propia construcción iconográfica del grupo, la reactualización de ciertas 
Pathosformeln o los sentidos que adquiere la iconoclasia, quedan obturadas. Se ve así, a la producción 

del EIIS como mero “reflejo” en espejo de imágenes “occidentales”: como si las mismas no tuvieran 

nada para mostrar en sentido propio. 

Ahora bien, entre algunos de los trabajos que reflexionan sobre el vínculo entre la identidad y el 

proceso de producción audiovisual del EIIS, nos encontramos con el texto de Gómez Vallejo (2017). 

El autor realiza algunas consideraciones de índole general sobre la cuestión de la revitalización de los 

nacionalismos locales en contextos de la globalización contemporánea y luego describe algunos com-
ponentes técnicos de la producción audiovisual del EIIS. Así, el autor concluye su texto planteando 

algunas hipótesis sobre los procesos identificatorios de los “jóvenes europeos de origen musulmán” 

que “eligen” viajar a las tierras del autoproclamado califato islámico. La pregunta por la identidad se 
divide, en dicho trabajo, en dos vertientes: por un lado, en lo relacionado a la construcción de una 

“identidad nacional” en el contexto de la globalización contemporánea y, por otro lado, en el “proceso 

identificatorio” de los jóvenes que adscriben al EI. En definitiva, el texto opta por entender la cuestión 
identitaria anclada en una perspectiva propia de los estudios culturales y, si bien plantea que la pro-

ducción audiovisual del grupo tiene que ver con dicho proceso, no hay un interés por reflexionar 

sobre las “imágenes” propiamente dichas. Se entiende a estas últimas bajo la denominación de “dis-
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curso islámico, formato occidental” (Gómez Vallejo, 2017; 11) o simplemente en tanto “discurso me-
diático”: de esta forma, la bibliografía evidencia la falta de un abordaje que entienda a las imágenes en 

función de lógicas propias, prescindiendo de abordajes ligados a la semiótica.  

En este punto, repetimos, es nuestro interés preguntarnos si dichas imágenes no tienen derecho, 

también, a ser entendidas como parte de una construcción más amplia que, aunque nos “cueste com-
prender” en función de la crudeza que constituye a parte de ellas, hace a la “cosmovisión” de un 

determinado orden social y a la construcción de identidades compartidas. ¿No perdemos demasiado, 

en lo que atañe a la comprensión de nuestro actor, si rápidamente encasillamos a sus imágenes bajo 

su aspecto sensacionalista?  

Por último, otro de los trabajos más importantes, en lo que toca de forma cercana a nuestra pers-

pectiva, es el de Vives-Ferrándiz Sánchez (2017). En su artículo, titulado “(No) son sólo imágenes: 

iconoclasia y yihad 2.0” el autor se propone indagar sobre las imágenes del EIIS a partir de algunas 
conceptualizaciones de autores de gran relevancia en los estudios sobre imágenes, tales como W.J.T 

Mitchell, Freedberg o, precisamente, Aby Warburg. El texto gira, principalmente sobre la cuestión 

iconoclasta del EIIS, retomando también la noción de Pathosformel, e intentando trazar cierta “ge-
nealogía” en los actos destructivos de nuestro actor. Los aportes de dicho texto son de gran relevan-

cia para nosotros, sin embargo, nos distanciamos en algunos puntos, tales como la mencionada adje-

tivación que hace el autor de las imágenes del EIIS en tanto “pornográficas” y la supuesta relevancia 

del punto de vista “cenital”.  

En resumen, nuestra mirada intenta discutir ciertas conceptualizaciones que hemos detectado en 

la bibliografía reseñada. Sostenemos, a riesgo de repetirnos, que pensar analíticamente a las imágenes 

en tanto “seductoras”, “fascinadoras” o simplemente como mera “propaganda amarillista”, conlleva 
cierto sesgo teórico para comprenderlas acabadamente. Nuestro trabajo acuerda, como supuesto, 

que ninguna imagen se “recibe” de forma pasiva por sus “espectadores”. Por otro lado, apuntamos a 

cubrir una brecha en lo que hace en los estudios sobre el actor: focalizándonos sólo en el análisis de 
las imágenes audiovisuales para reflexionar, a partir de ello, sobre la construcción de las identidades 

políticas. La producción de las imágenes audiovisuales del EIIS no puede ser simplemente reducida a 

un fin propagandístico, sino que, para nosotros, es un componente clave para delimitar los difusos 

contornos de una compleja experiencia política.  

En lo que sigue, desarrollaremos sucintamente nuestro concepto central: Pathosformel y a su vez, 

mencionaremos brevemente la metodología (o bien el “método”) de trabajo que hemos realizado con 

las imágenes para detectar, justamente, dichas fórmulas de la emoción. 

Hacia una breve delimitación de nuestra noción central: Pathosformel 

La noción de Pathosformel, establecida por Aby Warburg ([1932] 2019) tiene una vasta trayectoria 

en los estudios sobre la imagen, así como también en otras disciplinas tales como la historia del arte. 

No es nuestra intención aquí reconstruir los debates teóricos respecto a dicho concepto, sino enten-
derlo en el sentido de determinadas “fórmulas de la emoción” que retornan, insisten y perviven a 

través de diversas imágenes. Justamente, son las Pathosformeln las que conjugan esa instancia para-

dójica, la cual configura la insistencia de ciertas formas. Tal como expresa Felisa Santos: “fórmula, 
por un lado, que no forma, como queriendo recalcar algo que no es de la índole de la creación sino 

más bien de la institución, y páthos que claro está es del territorio incierto de lo sentido o, mejor, de 

lo padecido” (Warburg, 2019; 14).  

Es decir que la imagen reactualiza a través de las Pathosformeln esas “fórmulas de la emoción” 
(Gutiérrez De Angelis, 2019) o esa “historia de las emociones figuradas” (Didi-Huberman, 2016; 43): 
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flujos de emociones y gestualidades que la imagen logra expresar a través de su supervivencia. 
Abriéndose así, la misma, a temporalidades heterogéneas, como “condensadoras” de un tiempo pa-

sado que deviene presente y que al mismo tiempo se dispara al futuro, escapando ello, obviamente, a 

una linealidad cronológica. 

Es dicha insistencia la que permite a la imagen sobrevivir a través del tiempo, dando cuenta ello 
no de su atemporalidad sino de su permanente historicidad. Creemos que ello se expresa en las imá-

genes producidas por el EIIS: no son sólo “producto” de un código comunicacional contemporáneo (a 

diferencia de lo que se afirma en Lesaca, 2017), de imágenes hiper-estilizadas y producidas profesio-
nalmente. También expresan, o reactualizan, cierta relación del islam con las imágenes, las imágenes 

son también históricas (Didi-Huberman, 2011; 32). 

En este sentido, el método empleado para trabajar con las imágenes del EIIS en función de la iden-

tificación de posibles Pathosformeln ha sido la construcción de “láminas”, en donde podremos obser-
var a distintas imágenes, provenientes de diversos actores, contextos históricos y soportes, juntas. 

Dicha práctica permite, justamente, visualizar ciertas “invariantes morfológicas” (Joschke, 2012) en 

imágenes que en apariencia pueden resultar totalmente disímiles.  

En lo que sigue, desplegaremos propiamente el análisis del material audiovisual, así como también 
las láminas construidas. Este último se estructura en función de la identificación de tres Pathosfor-

meln, que hemos denominado: Pathosformeln identitarias, Pathosformeln iconoclastas y Pathosfor-

meln patrimoniales. 

Pathosformel e iconografía del EI 

Pathosformeln identitarias: “El califato te necesita” y “tú necesitas al califato” 

Carlo Ginzburg (2003) estudia, a partir de la noción de Pathosformel de Aby Warburg, la supervi-
vencia e insistencia de cierta gestualidad (y emocionalidad) en la iconografía política, puntualmente en 

afiches, del S XX. En específico, el autor se refiere al gesto “interpelatorio” del famoso afiche de Lord 

Kitchener1. Dicha gestualidad, se repetirá variadas veces a lo largo de la “historia” de la iconografía po-
lítica, siendo el famoso “Tío Sam” una de las imágenes más representativas del S XX, aunque también 

fue adoptada tanto en la propaganda nazi como en la soviética. Asimismo, el afiche, según la tesis de 

Ginzburg, parece conectarse con dos dispositivos pictóricos precedentes: figuras de frente que lo “ven 
todo” (es decir que el espectador se siente “observado” la imagen, en función del uso de la perspectiva 

y la mirada frontal del personaje) y figuras apuntando con su dedo también hacia el “frente” de la com-

posición. Particularmente, ambos dispositivos se asocian a la pintura con motivos religiosos (muchos de 
ellos retratos de Cristo), pero lo que guardan en “común”, según Ginzburg, con el afiche de Kitchener, 

es que en ambos casos se trata de un “llamado”: es decir, imágenes “convocantes”.  

La supervivencia de dicha Pathosformel no se ha agotado en una tradición pictórica ni mucho 

menos en los afiches bélicos del S XX, sino que su forma de interpelar también ha sido adoptada por 
la publicidad gráfica, lógicamente siguiendo otros códigos distintos a las reglas de la composición 

pictórica y/o a los de la iconografía política. En la actualidad, una de las expresiones que ha retomado 

la fuerza “invocante” de dicha Pathosformel ha sido la producción audiovisual de nuestro actor. Es 
usual encontrarnos con yihadistas hablando frente a cámara y apuntando a la misma, no sólo con el 

                                                 
1 Ver figura 1 de la lámina 1. 
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dedo índice sino, muchas veces, con cuchillos o armas de fuego, reproduciendo dicha gestualidad de 

forma siniestra. 

“El califato te necesita” podría ser el nuevo “pathos” que atraviesa a dichas imágenes, el cual in-

terpela a quién contempla las mismas, apelando a transformar la actitud pasiva del espectador en 

“activa”. En las producciones audiovisuales del EIIS se apela, justamente, a la retórica religiosa para 
transformar dicha “actitud pasiva” de los espectadores. De ahí la permanente insistencia, en muchas 

de sus imágenes, a “conmover” al espectador de las mismas. Al mismo tiempo, dichas imágenes no 

solo apuntan a interpelar al espectador ajeno al EI sino que, principalmente, construyen e instituyen 
sentidos comunitarios en pos de la construcción de un nosotros. La imagen no solo intenta escaparse 

de sí misma, a través del cuchillo que nos señala, para interpelarnos, sino que se habla a sí misma, 

sosteniendo así el intento de edificación de ciertas identidades políticas. 

Sin embargo, pensar una determinada fórmula del pathos, como la que proponemos en este apar-
tado, no implica simplemente una búsqueda de continuidades, a partir de analogías gestuales, entre 

diferentes imágenes. Sino que el ejercicio de montar imágenes producidas en tiempos históricos di-

versos, sirve para dar cuenta de dos cuestiones: 1) cómo es posible una determinada imagen y 2) las 
variaciones que introduce dicha imagen pese a la supervivencia de la fórmula gestual. Tal como lo 

expone acabadamente Winckler (2019): 

Lo fecundo de las Pathosformeln es que efectivamente hay una tensión entre lo que 
permanece y lo que se modifica -incluso a veces se invierte, […] y la pregunta de análisis 
siempre debe recaer en ese intervalo que se crea. 

En nuestro objeto, ¿qué supone plantear la pregunta en el “intervalo” abierto por la diferencia 
entre distintos regímenes de imágenes? ¿Qué nos aporta conectar estas imágenes, propias de un fe-

nómeno del S XXI, producto de lógicas contemporáneas de producción de imágenes digitales en un 

mundo hiperconectado, con afiches de propaganda de guerra propios de la sociedad de masas del 
SXX? Veamos algunos de los desplazamientos, y nuevos sentidos, a los que se abre la fórmula que 

hemos identificado, a partir de poner en relación algunas imágenes de nuestro actor con otras de 

distintas temporalidades: 
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Lámina 1. Pathosformeln identitarias2 

Una de las primeras cuestiones que advienen al plantear dichos interrogantes, refiere a la super-
posición de tiempos que expresan las imágenes de nuestro actor. Este factor, por más evidente que 

sea para nosotros, parece pasar inadvertido por parte de la bibliografía reseñada. Las imágenes del 

EIIS no son sólo producto de las lógicas contemporáneas de la imagen digital, ni de la vertiginosa 
circulación de las mismas en las sociedades actuales, sino que conllevan en sí múltiples capas histó-

ricas. Dicha dimensión temporal nos ayuda a aprehender la complejidad de las imágenes del EIIS y 

evita la clausura de posibles sentidos de las mismas ya sea entendiéndolas simplemente como “repe-
tidoras” de los clichés propios de la “imagen” hollywoodense. Ello, por supuesto, no implica —nece-

sariamente— una decisión deliberada por parte del EIIS en cuanto a la gestualidad adoptada para las 

imágenes producidas, pero sí podemos dar cuenta que las mismas (puntualmente aquellas en que 
yihadistas nos señalan con su dedo índice o con sus cuchillos), se inscriben en una genealogía que 

podemos remontar, siguiendo el trabajo de Ginzburg, hasta la antigua Grecia.  

Sin embargo, la segunda cuestión que se nos presenta es — como advertimos— la posibilidad de 

identificar variaciones que introduce el actor en dicha fórmula. ¿Las imágenes del EI persiguen la 
misma finalidad que aquel afiche de Lord Kitchener o del “Tío Sam”? En el punto en que estas imáge-

nes del EIIS se proponen, en el mejor de los casos, “convocarnos” a emigrar a la tierra del Califato 

(para emprender la yihad) podríamos decir que sí. Tal como expresa la fig. 5, de la lámina 1: en los 
términos de nuestro actor, se trata de responder un llamado, “Answer the call to life”. Los afiches de 

propaganda política, tanto en los albores de la Primera Guerra Mundial como en la segunda, también 

tienen por finalidad - convocar y reclutar a ciudadanos invocando la defensa de la nación. Fundamen-
tal es, en ese sentido, la carga de “autoridad” que reviste a la figura, la cual no sólo nos señala, sino 

que nos “mira” de manera punzante. 

                                                 
2 Se sugiere consultar las referencias de las imágenes de las láminas en la bibliografía final. 
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Sin embargo, en las producciones de nuestro actor, la cuestión no se agota en la carga autoritaria 
del afiche, sino que ello se acompaña de un componente fuertemente agresivo, sobre todo, en las 

imágenes en las que somos señalados con armas blancas. El componente de agresividad también se 

verifica en la genealogía compuesta por Ginzburg (2003) al punto de invertir el sentido de la autoridad 
de Lord Kitchener o del Tío Sam, tal como ocurre en el afiche de propaganda Nazi citado por dicho 

autor (Ginzburg, 2003; 33).  

Si en los afiches de Lord Kitchener o del “Tío Sam”, la autoridad que nos convoca es “legítima” en 

el sentido que personifica aquellos valores sumamente abstractos como la “patria” o la “nación”, el 
afiche Nazi citado invierte la carga, personificando al “enemigo” —que nos apunta con un arma— y 

convocándonos a vengarnos del mismo. Mientras que en unos afiches la fórmula del pathos invitaba 

a aquellos ciudadanos a enlistarse en función del “amor por la patria”, en otros se invierte el sentido 

de la misma, y se convoca a partir del odio hacia el enemigo estereotipado. 

Ahora bien, en las imágenes del EIIS parecieran confluir ambos sentidos: en algunas observamos 

que la Pathosformel aquí referenciada intenta movilizar en función de un fuerte componente identi-

ficatorio con valores nucleares para el islam, algunos de índole mayormente religiosa, como obvia-
mente lo es Alá y Mahoma, y otros más “terrenales” como la defensa (y expansión) del “califato”. 

Pero, al mismo tiempo, dicha fórmula también se reactualiza en otros sentidos. Para las imágenes de 

nuestro actor, la inversión de la fórmula no precisa, tal como el afiche de propaganda Nazi, figurar al 
“enemigo” apuntándonos con un arma sino que son los mismos yihadistas los que nos apuntan, ame-

nazándonos de muerte en el caso que seamos no creyentes, lo que en el islam se conoce como kuffar: 

“para los musulmanes puritanos, el legítimo uso de la violencia se justifica, en gran medida, acusando 
a los enemigos de no creyentes (kuffar)— acusación conocida como takfir—” (Larsson, 2017; 13). De 

esta forma, el EIIS parece dar un nuevo giro a la Pathosformel mencionada: no solo convoca a aquellos 

creyentes a emprender la yihad sino que también amenaza de muerte a aquellos que no profesen el 

islam. 

Ahora bien, ¿en qué momentos se observa, en la vasta producción audiovisual del EIIS, la utiliza-

ción de dicha fórmula? Generalmente, la misma acompaña a dos situaciones que parecieran corres-

ponder a ambos sentidos antedichos (convocar y amenazar): 1) el primero de ellos, se relaciona pun-
tualmente a situaciones en donde un militante del EIIS aduce argumentos de índole religiosa sobre el 

deber que los musulmanes tienen para con la Umma, y generalmente, se despliegan una serie de ra-

zones por las cuales debieran emprender la yihad; 2) el segundo, en el cual se observa no el señala-
miento con el dedo sino con armas blancas o de fuego, es el momento anterior o posterior a las eje-

cuciones de prisioneros, en las cuales no sólo se “argumentan” los motivos por los cuales se le dará 

muerte a la víctima sino también se amenaza a los no creyentes. 

Mencionamos anteriormente que “El califato te necesita”, podría ser uno de los sentidos que reac-
tualiza el slogan de Lord Kitchener “Your country needs you”, puntualmente en el sentido convocante 

que mantiene vigente tanto el slogan como a la Pathosformel en sí. Vimos que, a dicho sentido, se 

articula una variación tendiente a amenazar al espectador que no comulgue con los principios del 
islam. Allí el EIIS pareciera llevar casi al límite la fórmula, personificando la amenaza de muerte en la 

misma imagen (y no un “enemigo”, como en el caso del afiche Nazi reseñado). Sin embargo, debemos 

rescatar un tercer sentido, o alcance, de la fórmula empleada por nuestro actor que se relaciona con 
el primer punto: la cuestión no se agota en el llamado convocante, en el sentido del “Califato te nece-

sita” sino en su inversión. Podríamos decir, por tanto, “eres tú quién necesita al califato”, tanto si 

profesas el islam como si aún descrees del mismo: ese es el llamado principal del EIIS. El llamado a 
partir del cual convoca nuestro actor no es otro que el llamado de Alá, siendo que, si el mismo es 

“respondido” por parte del espectador de sus imágenes, puede “salvarse” a sí mismo. 
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Se da un vínculo, de esta forma, muy interesante en lo que hace, en última instancia, a la produc-
ción de la identidad política del actor, que excede por mucho la cuestión propagandística. A partir de 

estas fórmulas del pathos, el actor va en búsqueda de una construcción imaginaria del Califato, inter-

pelando a propios y ajenos, pero estableciendo, fundamentalmente, una relación de necesariedad, de 
vida o muerte y de salvación “espiritual” tanto con sus propios miembros, con musulmanes o con 

cualquier persona que sea espectador de sus producciones. Para comprender el alcance de la fórmula 

debemos reparar, por último, en el acto icónico: no sólo en vistas a lo que la imagen nos puede “hacer 
hacer”, sino respecto a lo que la misma imagen hace: las imágenes del EI se convierten en “salvadoras” 

para aquellos ignorantes del islam, dado que las mismas no sólo matan a los prisioneros capturados, 

sino que se ofrecen -paradójicamente- como un salvavidas para aquellos que viven en las tierras de 
Dar al-Harb (“casa de la guerra”): es decir, aquellas que no están bajo el control del Califato. Son las 

imágenes producidas por el actor las que matan, salvan y construyen aquella compleja y difusa iden-

tidad política. En otras palabras, son imágenes que “generan acción” (Bredekamp, 2017), que movili-
zan, no sólo en el sentido de las posibles acciones que suscitan en los “espectadores” sino en lo que 

ellas mismas “hacen”. 

Pathosformel iconoclastas: la destrucción de la imagen-cuerpo 

La gestualidad de los verdugos del EIIS ante las decapitaciones perpetradas y su figuración en las 

imágenes producidas, reactualizan ciertas Pathosformel que remiten a escenas de la tradición cris-
tiana. Puntualmente, la activación de ciertas fórmulas respecto a las imágenes de los martirios y de-

capitaciones del apóstol Santiago o de San Dionisio, han sido identificadas acertadamente por Vives-

Ferrándiz Sánchez (2017): a él debemos la identificación de éstas últimas. De todas formas, el autor 
no ha avanzado en la construcción de láminas ni ha elaborado un análisis pormenorizado de lo que 

implican dichas relaciones. Asimismo, nosotros también hemos detectado relaciones con otras fór-

mulas que observamos en algunas miniaturas persas u obras de Francisco de Goya. Intentaremos aquí 

contribuir a echar luz sobre dichas cuestiones. 

 

Lámina 2. Pathosformel de la destrucción sobre el cuerpo 
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Como expresamos en el anterior apartado, la reactualización de dichas fórmulas no opera sin des-
plazamientos. Se trata de lo mismo que procede a través de la diferencia. En este sentido, un primer 

desplazamiento que observamos en las imágenes de decapitaciones del EIIS respecto de las fórmulas 

pictóricas o escultóricas que retratan escenas de la tradición cristiana, tiene que ver no tanto sobre 
la decapitación en sí sino sobre la gestualidad que adquieren las manos de las víctimas. Mientras que, 

por ejemplo, en las imágenes del apóstol Santiago (figs. 4, 6 y 12 de la lámina nro. 2), sus manos ex-

presan una completa actividad, al punto que se instalan como un componente casi central en la com-

posición, en las imágenes del EIIS las manos suelen estar atadas y directamente fuera de campo. 

¿Qué implicancias tiene ello? En la tradición pictórica católica de las imágenes que recuperamos, 

vemos que las manos denotan cierta insistencia y resistencia de la vida en el punto en donde la misma 

debiera finalizar. Las mismas demarcan la completa aceptación no sólo del martirio y de la ejecución, 

sino la reafirmación de la prédica realizada en vida (es decir, del motivo que lo ha llevado a la muerte). 

De esta forma, se retoma la misma significación de la “Pasión de Cristo”, en el sentido de que el pleno 

convencimiento de la fe en Dios hace al cuerpo soportar el martirio y la muerte, con la confianza de 
que esta última es el fin del sufrimiento (y las puertas a una nueva vida). Es interesante destacar en 

este sentido, que durante los años 1190-1250 D.C, el arte gótico, del cual la Basílica de Saint-Denis es 

su primera expresión arquitectónica en la historia de las catedrales, procuraba, a partir de una geo-

metría de la luz, “expresar la encarnación” (Duby, 1983; 206-207). 

No es casual, en este contexto, que la Basílica de Saint-Denis, además de la magistral geometría 

de la luz “azul” que resplandece en su interior, contenga en uno de sus tímpanos una de las represen-

taciones de la decapitación de San Dionisio (fig.1 de la lámina nro.2). La basílica, según la tradición 
religiosa, se emplaza en el lugar en donde éste último, luego de recorrer 6 km. acéfalo, entregó su 

propia cabeza a Casulla. Dicha imagen expresa de forma acabada la idea de vida luego del martirio y 

muerte, articulándose exitosamente con las imágenes de la Pasión de Cristo. 

Dicho tratamiento de la imagen realza la grandeza de la víctima, haciendo plausible su culto e 
identificación con los fieles cristianos. No se observa así una completa resignación de la víctima sino 

lo contrario, un papel activo el cual pone a la víctima en una posición superior al verdugo o a los 

responsables de su muerte, en el sentido de denotar una grandeza espiritual que los últimos no po-
seen. En este sentido, repetimos, son las imágenes de San Dionisio las que llevan dichos sentidos a su 

punto cúlmine, debido a que son las manos del decapitado las que van a levantar a su propia cabeza.  

A ello debemos sumar el análisis realizado por Cerrada Macías (2007) quien estudia las distintas 

formas que ha adquirido la gestualidad de las manos a lo largo de la historia del arte. Es interesante 
destacar que la autora sostiene la hipótesis de que las distintas gestualidades que adquieren las manos 

en la iconografía cristiana “transmiten” distintas emociones. Por ejemplo, si volvemos a las imágenes 

5 y 11 de nuestra lámina nro. 2, debemos agregar que las manos de Santiago Apóstol se debaten entre 
un gesto de “bendición” así como también gesto de “atención” (Cerrada Macías, 2007; 339). Por otro 

lado, las manos del “Martirio de Santiago”, en la imagen 4 de dicha lámina, adoptan una clara posición 

de rezo (2007; 332). En cualquiera de los dos casos, no observamos posiciones “de dolor, llanto o 

desesperación” (2007; 335), ni de completa resignación.  

En dónde sí podemos observar la gestualidad de una mano pidiendo “clemencia” es en Lo mismo 

de Goya, cuya imagen también hemos decidido agregar a nuestra lámina. Allí la mano quiere interferir 

como “contra gesto” ante la acción del “verdugo”, quién parece determinado a bajar su hacha y cul-
minar con la decapitación, como si una energía desbordante lo obligara. Debemos también contex-

tualizar dicha imagen en el marco de la guerra, en donde la ejecución que parece estar destinada a 

acontecer en la imagen, carece de un sentido “aleccionador”, como ocurre en el caso de las ejecucio-
nes públicas: la ejecución que ilustra Goya parece estar más relacionada a un acto espasmódico que 

a uno con mayor nivel de “reflexividad”. 
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En contrapartida con dichas fórmulas gestuales que adquieren las manos de las víctimas en las 
imágenes que hemos citado, se expresan las imágenes de nuestro actor. En estas últimas, la figura 

que adquiere protagonismo es, propiamente, la del verdugo: la imagen gravita sobre el acto mismo de 

la decapitación. La víctima está completamente resignada, denotando absoluta sumisión y, aparente-
mente, sin vislumbrar ningún rasgo de resistencia alguna. Mientras que, en las imágenes del apóstol 

Santiago o de San Dionisio el gesto iconoclasta está al servicio del enaltecimiento de la víctima, en las 

imágenes del EIIS la decapitación opera fundamentalmente como un gesto que permite afirmar no 
solo la destrucción de otro (con la consecuente carga de todos los valores “impuros” que el EIIS atri-

buye a ese otro, no solo en tanto traidor al islam sino en tanto representante y síntesis de todos 

aquellos que se oponen a la expansión del califato) sino la afirmación de un sentido comunitario y de 

una determinada manera de concebir lo social. 

Si las imágenes de los santos o apóstoles que citamos están al servicio de visualizar, mostrar y 

legitimar sucesos que hacen a una determinada tradición religiosa, las imágenes de nuestro actor —

primariamente— se ocupan de incidir en el terreno político. En otras palabras, son imágenes que 
operan en el marco de estrategias visuales que apuntan a construir un nosotros, destruyendo para 

afirmar y legitimar un determinado orden de las cosas. Se trata de vengarse por las muertes en tierras 

propias ocasionadas por los bombardeos o incursiones militares de las fuerzas de la coalición, pero 
también de afirmar que detrás o sobre esas ruinas se está construyendo un nuevo proyecto de estado. 

De vuelta, reducir el poder de dichas imágenes solo a su sentido propagandístico, entendido este 

como parte de una estrategia de causar sólo conmoción y terror en medios y espectadores occiden-

tales y/o reclutar posibles millennials nihilistas, es un reduccionismo ingenuo. 

Así como las imágenes del EIIS invierten el sentido de las fórmulas que operan en las imágenes de 

la tradición cristiana citadas o en la obra de Goya, parecieran continuar el sentido de la miniatura 

persa (fig.10, lámina nro. 2). La misma es parte del gran poema conocido como Shāhnāmé o Libro de 
los Reyes escrito hacia el año 1000 por Ferdousí, el poeta persa más reconocido, siendo dicha obra el 

relato mítico-histórico central para la constitución “nacional” del imperio persa. En dicha miniatura 

se observa a Bizhan, uno de los héroes más importantes de dicho relato, el cual “exhibe” triunfalmente 
la cabeza de uno de sus enemigos, del reino rival de “Turan” (Asia central). Si bien, como es obvio, la 

miniatura reproduce los momentos posteriores a la decapitación, es interesante observar que la cues-

tión de las cabezas en tanto “trofeos” es una “tradición” continuada por nuestro actor (fig. 7, lámina 

nro. 2). 

En ese sentido, otra “puesta en escena” usual por parte de los verdugos del EIIS, luego de la per-

petración de la decapitación, es la ubicación de la cabeza-rostro sobre el cuerpo decapitado. Es in-

teresante destacar que de la Fuente (2008), en su estudio sobre los relatos de decapitaciones en las 

crónicas literarias durante el periodo omeya en la región ibérica conocida específicamente en el me-

dioevo como “al-Ándalus” (711-1492), afirma que la “cabeza” decapitada operaba como “prueba de 

muerte”, siendo que el rostro es el rasgo singular y distintivo que permitía dar cuenta fehaciente de 
la muerte de un adversario determinado. Es decir que, luego de la perpetración de la ejecución, la 

cabeza-rostro era el “símbolo” identitario que permitía validar la legitimidad de la ejecución y, a su 

vez, la misma era enviada como “obsequio” al soberano de turno.  

Es usual también observar, en algunos videos del EIIS, cómo opera dicha “circulación” de las ca-
bezas-rostros decapitados, no sólo como pruebas fehacientes de que se le ha dado muerte a una 

determinada “identidad” (si es que ello fuera posible) sino como trofeos exhibidos y “ofrendados” a 

quién detenta una autoridad superior, explicitando así la inherente “politicidad” de dicho gesto icono-
clasta. Justamente, la fig. 7 (lámina nro. 2) es parte de un video titulado como “They left the beds 

empty”. En dicha producción los “verdugos” son niños de aproximadamente entre 10 a 12 años. Luego 

de que los mismos, en cuatro escenas sucesivas y separadas (es decir una escena por decapitación 
perpetrada por cada niño, por separado), ejecutan a sus víctimas y colocan sus cabezas sobre el 
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cuerpo decapitado, sobreviene la escena final del video, en donde un yihadista adulto (del cual infe-
rimos que además, ocupa cierto cargo jerárquico) exhibe las cuatro cabezas decapitadas que han sido 

“llevadas” por los niños, mientras que el mismo dice unas palabras conclusivas respecto a dichos 

actos. La cabeza, en este sentido, opera en tanto imagen, que a su vez es prueba no sólo de la des-
trucción del enemigo sino signo de una afirmación colectiva: “los cuerpos pueden ser destruidos en 

nombre de las imágenes” (Bredekamp, 2017; 159). 

Para finalizar, es necesario destacar una cuestión más que retoma elementos de uno de los dispo-

sitivos pictóricos señalados por Ginzburg (2003), puntualmente en las ejecuciones, en su articulación 
con la perspectiva: la mirada. Hacíamos alusión que para que el afiche de Lord Kitchener fuera posible, 

fue necesaria la confluencia de dos dispositivos pictóricos: aquellas figuras que nos “señalan” y aque-

llas que “lo ven todo” a partir de su mirada. 

La mirada a la que nos invitan ciertas imágenes, y la mirada misma de las imágenes, es un compo-
nente relevante en la configuración de las producciones de nuestro actor. Asimismo, la relación que 

mantiene el islam con las imágenes, fundamentalmente con las antropomorfas, da cuenta del impor-

tante papel que juega la mirada, en tanto es aquello que puede inducir a quién contempla la imagen a 
su confusión con lo viviente. Es a través de la mirada que se produce esa conexión que llena de vita-

lidad a la imagen y es justamente aquello que en ciertas etapas del islam y círculos religiosos ortodo-

xos se apuntó a “amputar”.  

Es destacable el protagonismo que el EIIS suele dar a la cuestión de la mirada frontal en las ejecu-
ciones, reactualizando —como mencionamos— dicho dispositivo destacado por Ginzburg (2003). Una 

vez construido dicho circuito, es que la ejecución puede proceder y terminar con aquella ilusión a la 

que nos condenaba dicha forma de mirar. El EI construye aquella imagen a la cual pretende aniquilar. 
Obviamente, dicho acto es paradojal, dado que el gesto iconoclasta se produce en tanto imagen. Por 

ello, podemos pensar que las sucesivas ejecuciones del EIIS son, cada una, un intento de fundación 

de ese orden y comunidad imaginada que el actor pregona. 

Pathosformeln patrimoniales: la destrucción sustitutiva y creativa 

El gesto iconoclasta propiciado por el EIIS no es específico de nuestras sociedades contemporá-
neas, aunque sí adquiere ciertas especificidades. Tanto David Freedberg (2017) como Horst Bre-

dekamp (2017) se ocupan de tratar puntualmente dicha cuestión, el primero desde la teoría de “res-

puesta” (noción desarrollada fundamentalmente en El poder de las imágenes) y el segundo bajo la 
noción de “acto icónico sustitutivo”. El gesto iconoclasta, puntualmente “patrimonial”, del EIIS se 

inscribe no solo en una “historia” de la iconoclasia sino también en cierta hostilidad hacia las imágenes 

que se han propiciado en Medio Oriente al inicio del último milenio. Dicha ambigüedad y “entrecru-

zamientos” temporales se expresan también en varias de las imágenes producidas por nuestro actor.  

En otras palabras, como observamos en la lámina nro. 3, vemos distintas expresiones de la icono-

clasia contemporánea (a excepción de la fig. 5 de dicha lámina, en la cual nos detendremos en breve) 

que se relacionan, en cierta medida, con las destrucciones patrimoniales realizadas por nuestro actor 
(tal como se aprecian en las fig. 4, 6 y 9 de dicha lámina). Creemos que es posible trazar cierta genea-

logía iconoclasta para comprender las destrucciones perpetradas por el EIIS, en la cual encontramos 

sucesos actuales, pero también reminiscencias que nos remontan siglos atrás:  



¿Y ahora adónde vamos? Nuevos desafíos en el Medio Oriente - 35 

Fantasmagorías del “Estado Islámico de Irak y Siria”:  

Pathosformeln e identidad política en sus imágenes audiovisuales (2014-2017) - Federico I. Fort  

 

Lámina 3. Pathosformeln patrimoniales 

Comencemos señalando que autores como, Christiane Gruber (2019a; 2019b) y Ocón (2020) sos-

tienen que la iconoclasia del EIIS (y también de Al-Qaeda), entre otras cosas, se asienta en un pasaje 

del Corán, el cual –si bien como explicitamos– no contiene interdicciones claras respecto a la pro-
ducción de imágenes figurativas, sí realiza algunas menciones respecto a la prohibición de adoración 

idólatra a figuras antropomorfas, lo que conlleva a una consecuente iconoclasia hacia dichas figuras. 

En uno de dichos pasajes (21:52; 21:53; 21:54; 21:55; 21:56; 21:57 y 21:58), quizás el más “simbólico”, se 
narra cómo Abraham destruyó a estatuas de “ídolos” sabeanos (ver fig. 5, lámina nro. 3), religión 

preislámica asentada en lo que hoy es Yemen y, supuestamente, el pueblo de Abraham antes de su 

conversión al monoteísmo. Reproducimos aquí dicho pasaje del Corán: 

52. Cuando [Abraham] dijo a su padre y a su pueblo: “¿Qué son estas estatuas a las que 
dedican su adoración?”  
53. Respondieron: “Vimos que nuestros padres las adoraban”.  

54. Dijo: “Ustedes y sus padres están en un error evidente”.  

55. Dijeron: “¿Nos hablas en serio o estás bromeando?” 
56. Dijo: “Su Señor es el Señor de los cielos y de la Tierra, el Creador de ambos, y yo 

doy testimonio de ello”.  

57. “Juro por Dios que voy a tramar algo contra sus ídolos cuando se hayan retirado”.  
58. Y los hizo pedazos excepto al más grande, para que su atención se volviera sobre él. 

Ahora bien, retomando a Bredekamp (2017), los actos iconoclastas, al interior de su teoría del acto 
icónico, se inscriben como “actos icónicos sustitutivos”. En ellos no sólo la imagen es portadora de 

“vida”, como ocurre en los “actos icónicos esquemáticos” sino que, fundamentalmente, se produce 

una sustitución y asimilación entre imagen y cuerpo. Atacar a la imagen es herir o matar a un cuerpo 
viviente. Puntualmente, los sucesos iconoclastas contemporáneos reseñados, se desarrollan en el 

marco de una “guerra de imágenes”, en donde –en el caso de Al-Qaeda y su atentado al WTC o el EIIS 

y sus múltiples ataques iconoclastas- el bando en inferioridad militar disuelve los límites espaciales a 
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partir de la circulación hipermediática de sus imágenes iconoclastas, “se trata de hacer que las imá-
genes actúen como armas en un sentido directo” (Bredekamp, 2017; 168). Hay un movimiento doble 

en el gesto iconoclasta, al mismo tiempo que se ataca a aquella imagen portadora de una idolatría 

falsa, dando cuenta la distancia que separa a la imagen de aquello que representa, se afirma aquella 
metafísica de la presencia, en donde la imagen realmente es aquello que representa (por ello es nece-

sario también destruirla).  

Asimismo, no podemos dejar de lado que, además de ello, opera en la iconoclasia no sólo una 

cuestión que atañe al poder de las imágenes o a su forma sustitutiva, también el gesto se acompaña 
por una vertiente creativa. En este sentido, no se trataba para Abraham tanto de la destrucción de 

ídolos falsos sino de la creación de un nuevo orden socio-político. Tampoco se trataba tanto para los 

talibanes que inmolaron a los “Budas de Bāmiyān”, o para los terroristas de Al-Qaeda que atentaron 

contra el WTC, de una simple destrucción, sino de la afirmación de una determinada cosmovisión del 

mundo. Creemos que ese sentido es el que el EIIS lleva a su máximo (y perverso) límite produciendo 

un acoplamiento casi instantáneo del gesto iconoclasta con la creación de la nueva imagen. 

La destrucción-creativa del EIIS también atañe a que el mismo gesto iconoclasta está siendo pro-
ducido, en ese mismo momento, en tanto imagen. Es interesante remarcar, en este punto, el término 

sugerido por Günther (2020; 20), el cual alude a las destrucciones patrimoniales realizadas por el EIIS 

en términos de una “iconic socioclasm”, es decir, una estrategia de “purificación religiosa” basada en 
la destrucción de determinados sitios culturales debido a que los mismos son “percibidos” como com-

ponentes de otras identidades sociales, para, de esta forma, erigir sobre las ruinas del patrimonio 

destruido las identidades propias.  

Tal como observamos en la fig. 6, no se trata simplemente, para los soldados estadounidenses de 
una victoria bélica, sino de la reafirmación de una identidad nacional que se levanta por sobre la des-

trucción acontecida. El EIIS también trabaja, en sus imágenes, con dicho tópico, siendo a veces ellos 

mismos los que proceden a la destrucción patrimonial para erigir, luego de ello, insignias propias, o 
bien mostrando las destrucciones edilicias producidas por la misma guerra (o, puntualmente, por 

bombardeos de la coalición) para luego “edificar” sobre ello su propia identidad política. 

Ahora bien, quizás el puntapié de la iconoclasia “contemporánea” que expresan las imágenes del 

EIIS, encuentre justamente al atentado y caída de las torres gemelas del World Trade Center (WTC), 
como inauguración, tal como lo expresa Mitchell bajo el título de “terror clónico” (2017; 34), de una 

“nueva y más virulenta forma de la iconoclasia”. Detengámonos en la fig.2 de la lámina nro. 3 y veamos 

cómo se inscribe dicho frame en el montaje realizado por el mismo actor: 

En el primer frame, observamos cómo un arquero lanza una flecha en medio de una recreación 

digital de las guerras medievales que se sucedieron durante las “Cruzadas”. Luego, como se desprende 

de la progresión del montaje, dicha flecha deviene en un “avión” (también producido digitalmente) 

hasta que dicha imagen, en una sucesión continua, se monta con otras imágenes “documentales” (a 
excepción, lógicamente, del frame que muestra el interior digitalizado de una de las oficinas del WTC, 

en donde se alcanza a divisar, por las ventanas, el avión aproximándose) del mismo día del atentado, 

en donde uno de los aviones finalmente impacta contra las torres. Si bien acabamos de hacer una 
descripción narrativa e incluso representacional de la sucesión de imágenes antedicha, lo que nos 

importa es remarcar el otro aspecto de las imágenes. Es decir, cómo las mismas expresan, a través de 

la gestualidad iconoclasta, una sobredeterminación de tiempos superpuestos.  

El “salto”, devenido continuidad cronológica, entre las Cruzadas medievales y el atentado al WTC 
no sólo se sustenta en una narrativa aparentemente lineal y representativa, sino que, puntualmente, 

el mismo se compone y es propiciado por el montaje mismo de las imágenes y técnicas de producción 

digitales. Dicha expresión de la temporalidad conlleva la apelación de un universo imaginario, es decir, 
elementos que hacen (en su virtualidad) a la historia del islam, fundamentalmente en este caso, en las 
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invasiones por parte de la Iglesia católica. Es interesante, en este punto, sumar la apreciación que 
hace Oliver Roy (citado por Campanini, 2003; 232), en el sentido que afirma que los “islamismos ra-

dicales” demarcan una doble continuidad: una reivindicación de la sharî`ah y, por otro lado, de los 

sentimientos antimperialistas y anticolonialistas, en la actualidad “antioccidentales”. Ello se aprecia 
en las producciones del EI, interpretando la ofensiva imperialista contemporánea en los términos de 

las cruzadas medievales. 

A todo ello, en rigor, debemos agregar, tal como destaca Bredekamp (2017) que previo del atentado 

al WTC, en marzo del 2001, en Afganistán, los talibanes explotaron con dinamita a los “Budas de 
Bāmiyān” (fig. 3, lámina nro. 3), dos estatuas monumentales talladas al interior de un acantilado que 

datan, aproximadamente, del siglo V. Y, posterior al atentado de las “Torres Gemelas”, también nos 

topamos con las imágenes televisadas de la destrucción de la estatua de Sadam Husein durante la 

Segunda Guerra del Golfo (figs. 7 y 8, lámina nro. 3) (Bredekamp, 2017), ritual para el cual el ejército 

de EEUU se debatió sobre cómo lograr la mayor humillación al derribar el monumento ¿era más “efec-

tivo”, en términos iconoclastas, cortarle la cabeza o recubrir la misma con la enseña estadounidense? 
(Mitchell, 2017; 42). Asimismo, también debemos mencionar las fotografías y videos de las torturas, 

violaciones y distintos tipos de abusos y atrocidades a los prisioneros de “Abu Ghraib” por parte del 

ejército estadounidense en 2004. Es decir que los actos y gestos iconoclastas perpetrados por el EIIS 
se inscriben en dicha historia, tanto “reciente” como “milenaria”, de violencia contra las imágenes. 

Estamos ante historicidades superpuestas: al menos, una que hace a la inscripción del gesto icono-

clasta en la historia reciente de ataques a las imágenes en Medio Oriente y/o en suelo estadounidense 

y otra que apela a la historia constitutiva de la “identidad islámica” a la cual el EIIS pretende rescatar. 

Asimismo, también debemos destacar que la iconoclasia de nuestro actor reinterpreta imágenes 

propias de videojuegos. Mientras que en la fig. 1 de la lámina nro. 3 vemos dos aviones caza bombar-

deando a la Torre Eiffel, en una escena del videojuego Call of Duty 3: Modern Warfare, en la fig. 6 de 
dicha lámina vemos también la caída de la torre, pero esta vez en una imagen utilizada por el EIIS, la 

cual, curiosamente, no es producida por ellos sino extraída de la película G.I. Joe: The Rise of Cobra 

(fig. 8). En la misma, en un futuro distópico, se han creado unas armas basadas en nanotecnología 
(puntualmente son ojivas), las cuales contienen “nanomites”, es decir, nanopartículas que “devoran” 

el metal. 

El argumento de la película opta por destruir a la Torre Eiffel, no solo por ser uno de los íconos 

más importantes del mundo moderno, sino por ser el monumento más fotografiado en todo el globo. 
Tal como se observa en el frame superior derecho de la fig. 8, antes del impacto de los nanomites, 

una pareja toma la última foto de la torre antes de su destrucción. La cuestión parece girar en un 

ataque hacia la imagen de la torre para dar paso a la construcción de un nuevo orden mundial, que es 

el objetivo central de los iconoclastas del film. Incluso antes de los ataques a Moscú, Washington D.C. 

y Beijín, los cuales no se logran consumar y que tenían como objetivo ocasionar miles de muertes de 

civiles, el argumento muestra la caída de la torre, ataque que no persigue principalmente daños en 
términos materiales y/o de muertes civiles sino un alto impacto “simbólico”, en vistas de dar paso a 

un nuevo régimen socio-político. 

En este sentido, nuestro actor parece recoger dichos sentidos del film, siendo que su pretendido 

ataque a la Torre Eiffel no sigue una racionalidad militar “tradicional”, en el sentido de tratar de con-
seguir la mayor cantidad de bajas del enemigo o destruir alguna de sus bases o centros neurálgicos 

(edificios de gobierno o militares, infraestructura de telecomunicaciones, carreteras o vías de trans-

porte, centros de salud etc.), sino que va en busca de destruir uno de los “corazones” del mundo 
occidental: más allá de cuántas víctimas fatales el atentado se cobre, lo que importa es cómo se pro-

duce imágenes con ello. De ahí que dichas formas de la iconoclasia conlleven todo el sentido del acto 

icónico sustitutivo, atacando a esa imagen se ataca al “corazón” de los parisinos, de los franceses, de 
los europeos o, para resumirlo, de los occidentales. Es un daño hacia una imagen en vistas a que la 
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misma sustituye cuerpos, al punto que, siguiendo a Freedberg (2017; 268), los espectadores de dichas 
imágenes pueden “sentir” el daño a la misma en “carne propia”. Recordemos también, en esta direc-

ción, la caracterización que realiza Barthes respecto a la Torre Eiffel, hacia el final de su célebre 

ensayo, afirmando que la misma es “silueta humana […] un largo busto posado sobre dos piernas 

abiertas” (Barthes, 2001; 78). 

En definitiva, dichas imágenes no sólo están al servicio de una “guerra de imágenes”, sino de hacer 

visible al “proto” estado o “califato”, en un intento por generar también “mitos” fundantes de la “na-

ción”: de ahí la importancia de estas imágenes en vistas a la construcción de las identidades políticas. 

Conclusiones  

Hemos visto como el EIIS procede mediante la activación de tres “fórmulas del pathos”: “identita-

ria”, “sobre la destrucción del cuerpo” y “patrimoniales”. En todas vislumbramos la potencia de las 

imágenes en lo que refiere a la construcción de cierta iconografía estatal, como formas del actor para 
dotarse de identidades políticas. Respecto de la primera, identificamos como el actor reactualiza una 

fórmula con variada trayectoria en la iconografía política y publicitaria, como la del afiche de Lord 

Kitchener, en tres sentidos posibles: “convocante”, “amenazante” y, por último, la total inversión de 

la fórmula cristalizada en la sentencia “tú necesitas al califato”.  

Respecto a la segunda fórmula, nos centramos en las decapitaciones perpetradas por el actor y 

observamos un desplazamiento de la fórmula respecto a los dispositivos pictóricos y escultóricos que 

representan escenas de la tradición cristiana. Vemos que en las imágenes de nuestro actor cobra 
especial protagonismo el verdugo, mientras que la víctima suele presentarse con las manos atadas en 

su espalda y despojada de toda posibilidad de resistencia. Cada ejecución de nuestro actor sirve para 

“vengarse” de ese “mundo de valores” no compartido y para afirmar, al mismo tiempo, sus propios 
valores y sentidos comunitarios: en definitiva, cada ejecución en imágenes sirve al actor para afir-

marse identitariamente.  

Asimismo, puntualizamos en el papel que adquiere la “mirada” a cámara durante las ejecuciones, 

y cómo se reactualiza allí cierto dispositivo pictórico también destacado por Ginzburg (2003) en su 
análisis sobre el afiche de Lord Kitchener: imágenes que lo “ven todo”. Por último, también nos per-

mitimos discutir con cierta tesis que se hace presente en la literatura sobre nuestro actor respecto a 

la adjetivación de sus imágenes en tanto “gore” o “pornográficas”: resaltamos la dificultad que con-
llevan dichas adjetivaciones, en tanto nuestro actor intenta “envolver de sentido” a sus imágenes. 

Éstas últimas, para nosotros, persiguen un objetivo más complejo que la explicitación gráfica de un 

contenido violento en vistas a alcanzar impacto publicitario. 

Por último, en la tercera fórmula, la “patrimonial”, observamos no sólo su vertiente en tanto acto 
icónico sustitutivo sino también en términos “creativos”, se destruyen iconos ajenos para afirmar los 

propios. Asimismo, hemos indagado sobre las capas históricas que posibilitaron la emergencia de esta 

particular Pathosformel de nuestro actor, trazando una suerte de “genealogía” de la iconoclasia con-
temporánea, así como también la destrucción de los ídolos sabeanos por parte de Abraham, suceso 

que algunos autores sostienen como principal “inspiración” del EI en lo que hace a su iconoclasia 

patrimonial. Por último, hemos detectamos las conexiones de las imágenes del EIIS con algunos vi-

deojuegos y/o películas del cine mainstream.  

En resumen, lo importante a destacar es la “funcionalidad” de las Pathosformel destacadas en lo 

que hace a la construcción de la identidad política de nuestro actor, la edificación de un “nosotros” y 

la composición de una iconografía de un (proto) estado, utilizando para ello variadas estrategias vi-
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suales. La comprensión de las imágenes a partir de su espectralidad ayuda a aprehender las comple-
jidades del EIIS: el cual no agota su producción audiovisual en los términos de la “propaganda amari-

llista” sino que construyó, a partir de ellas, una compleja experiencia identitaria y política que aún 

tiene fuertes consecuencias en nuestro presente. 
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Resumen  

A través de lecturas de Hannah Arendt y Judith Butler se puede establecer una definición de un meca-
nismo de censura que consiste en la creación de una imagen distorsionada. La ponencia postula que el 
Estado turco implementa este mecanismo a nivel internacional para referirse a los crímenes ocasiona-
dos por el Imperio Otomano durante la Primera Guerra Mundial para evitar que terceros Estados reco-
nozcan al genocidio armenio. Mediante el análisis de declaraciones oficiales, comunicados y discursos 
de funcionarios turcos, sumado a la representación de la narrativa oficial turca en los medios de comu-
nicación masivos, se puede estudiar la imagen distorsionada impuesta contra de aquellos Estados que 
utilicen dicho término. El mecanismo es implementado como forma de respuesta en el ámbito interna-
cional y condiciona el debate en el espacio público, el vínculo de Turquía con otros países y la causa 
armenia. Es imprescindible tener en cuenta este elemento para poder comprender la vinculación a nivel 
internacional. Turquía, no solo tiene una gran presencia en Medio Oriente, ha logrado que su narrativa 
sobre los sucesos históricos se imponga en el sistema internacional, ya que solo 30 de los 190 Estados 
que componen las Naciones Unidas reconocen al genocidio armenio. 

Palabras clave: genocidio; Imperio Otomano; Turquía; censura. 

Abstract  

Through readings of Hannah Arendt and Judith Butler, it is possible to establish a definition of a censor-
ship mechanism, which consists in the creation of a distorted image. The paper postulates that the 
Turkish State implements this mechanism at an international level to refer to the crimes caused by the 
Ottoman Empire during the First World War, in order to prevent third States from recognizing the Ar-
menian genocide. Through the analysis of official statements and speeches made by Turkish officials, 
added to the representation of the official Turkish narrative in the mass media, it is possible to study 
the distorted image imposed against those States that acknowledge the genocide. 

The mechanism is implemented as a form of response in the international arena, and it conditions the 
debate in the public space, the link between Turkey and other countries and the Armenian cause. It is 
essential to take this element into account in order to understand the connection at the international 
level. Turkey not only has a large presence in the Middle East, but it has also managed to impose it´s 
narrative on historical events in the international system, since only 30 of the 190 States that compose 
the United Nations recognize the Armenian genocide. 

Key words: genocide; Ottoman Empire; Türkiye; censorship. 
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“La esfera pública está constituida en parte por lo que no puede ser  
dicho y lo que no puede ser mostrado” (Butler, 2006;19) 

Introducción 

Hace más de cien años comenzaba un hecho de suma violencia en los territorios que componían 

el Imperio Otomano, donde hoy se emplazan la República de Turquía, la República Árabe de Siria y el 
Estado de Armenia. Este suceso es reconocido por algunos Estados como un genocidio. Al día de hoy, 

el Estado heredero del Imperio Otomano, la República de Turquía, no reconoce los eventos ocurridos 

entre 1915 y 1923 como un genocidio y condena a quienes lo clasifican como tal. La negación de este 
trágico capítulo de la historia es una estrategia implementada por los funcionarios turcos, tanto a 

nivel nacional como internacional. En efecto, con el paso del tiempo se institucionalizó una narrativa 

oficial sobre lo ocurrido y, para consolidarla, Turquía implementó una serie de medidas para defen-
derla. Una de ellas está estrechamente vinculada al sistema internacional y al reconocimiento del 

genocidio armenio en dicho ámbito. Para evitarlo, el Estado ejerció presión sobre otros, tanto a nivel 

discursivo como valiéndose de otras herramientas, y así logró que de los ciento noventa y tres países 
que componen las Naciones Unidas, tan sólo poco más de treinta utilicen la palabra genocidio para 

describir estos hechos.  

Al observar la escasa cantidad de Estados soberanos que reconocen al genocidio armenio como 

tal, entiendo que es posible postular que este fenómeno, el no reconocimiento generalizado, responde 
en parte a una exitosa política implementada por el Estado turco, que puede ser comprendida como 

una estrategia de censura. No sólo existe una política de silenciamiento a nivel doméstico, sino que 

su correlato en términos de política exterior demuestra una serie de esfuerzos concretos por evitar 
que el concepto de genocidio sea utilizado de manera oficial por los otros países al momento de refe-

rirse a los hechos sucedidos en 1915. Este reconocimiento perjudica a Turquía porque contradice su 

narrativa nacional, y hasta su mito fundacional. Es decir, la versión y explicación oficial sobre los 
eventos ocurridos en 1915, comprende que hubo violencia, pero no admite que el Imperio Otomano 

haya perpetrado una persecución sistemática contra el pueblo armenio. Esta temática es de suma 

importancia para Turquía, al punto que funcionarios de alto rango han reconocido que constituye uno 
de los elementos que determina sus relaciones con otros Estados (Dixon, 2011). En esta investigación 

recurriré a conceptos discutidos por Hannah Arendt y Judith Butler, que explicitaré a continuación, 

para analizar la respuesta discursiva de Turquía ante el reconocimiento de terceros Estados del ge-

nocidio armenio.  

Consideraciones preliminares 

El problema de investigación que este trabajo plantea gira en torno a la comprensión de la narra-
tiva turca sobre el genocidio armenio y en cómo este actor ejerce su censura a nivel internacional, 

contra terceros Estados. En específico, propondré una indagación original sobre el caso del recono-

cimiento del genocidio armenio por parte del actual presidente de Estados Unidos, Joe Biden, ocurrido 
en abril de 2021, y la consiguiente reacción oficial turca ante este comunicado. El comunicado fue de 

suma importancia porque, si bien el congreso norteamericano ya había elaborado una resolución que 

otorgaba el reconocimiento, ésta fue la primera vez que uno de sus presidentes utilizó la palabra 
genocidio para describir los hechos de suma violencia perpetrados por el Imperio Otomano que toman 

el año 1915 como coordenada temporal concreta, aunque los antecedentes puedan rastrearse antes 

también, contra el pueblo armenio.  
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En este sentido, entenderé que dicha respuesta consistió en la implementación de un mecanismo 
de censura que ofrece lo que, de aquí en más, recuperando a las autoras previamente mencionadas, 

entenderé conceptualmente como la imagen distorsionada. Permítanme explicar qué entiendo por 

este término. En primer lugar, introduzco esta noción a partir de las lecturas de The Jewish Writings 
de Hannah Arendt (2007), compilación de epístolas, cartas abiertas, editoriales y reflexiones de la 

autora, en su mayoría en respuesta a sucesos vinculados al racismo, al antisemitismo, a los totalita-

rismos, a la experiencia del genocidio nazi, a los desafíos del asimilacionismo, del sionismo, a la insti-
tucionalización internacional de los crímenes de lesa humanidad, de genocidio y del status de refu-

giados y personas sin Estado. Por otro lado, tomaré un texto específico de Judith Butler (2006), Vida 

Precaria, en donde se aborda la censura, la deshumanización del otro cultural y del enemigo. Asi-
mismo, éste libro asume una posición de vigilancia desde la academia respecto a los problemas vin-

culados a la falta de una crítica intelectual decisiva respecto a la proliferación de la violencia y a la 

instalación de regímenes de sensibilidades, a los imaginarios y prácticas estatales asociadas entre sí. 
En suma, se hace referencia a problemáticas vinculadas a su vez con la intensificación de condiciones 

vulnerables para determinadas poblaciones, aspecto del cual deriva, en consecuencia, un orden in-

ternacional más inseguro.  

Postulo que la reacción turca puede entenderse, pues, como una táctica que busca que el manda-
tario norteamericano se retracte y no siente un precedente ejemplar, a imitar por otros representan-

tes. En definitiva, esta investigación plantea el supuesto que la reacción oficial turca puede interpre-

tarse como una estrategia de silenciamiento frente al reconocimiento internacional de los hechos de 
1915-1923 como un genocidio. Consiguientemente, se busca comprender cómo las respuestas del fun-

cionariado turco, por ejemplo, ante el comunicado del presidente estadounidense, representan un 

mecanismo de censura que expresa un carácter potencialmente punitivo para con otros Estados. El 
interrogante nace de buscar entender cómo el discurso, los comunicados, las notas y las publicacio-

nes en redes sociales pueden funcionar como limitante para la deliberación sobre significados colec-

tivos respecto a la naturaleza de la violencia en el orden internacional contemporáneo y, por consi-
guiente, como factor que corroe o limita el carácter público de un espacio público globalizado de 

normas, principios e instituciones internacionales basado tanto sobre asimetrías de fuerzas como de 

búsqueda de compromisos. 

Esta investigación propone como hipótesis que la teoría política de Hannah Arendt y Judith Butler 
en torno a la verdad y la acción política permite entender como métodos de coerción activos, corre-

lativos a la censura, determinadas conductas del Estado turco frente al reconocimiento internacional 

del genocidio armenio por parte de terceros estados. Exploraré entonces si puede observarse un co-
rrelato empírico del mecanismo de censura definido con la teoría de ambas autoras en la implemen-

tación de la estrategia del gobierno de Turquía frente a las declaraciones del presidente estadouni-

dense Joe Biden.  

Metodología 

Para abordar el problema de investigación planteado opté, en primer lugar, por elaborar una he-

rramienta teórico-interpretativa a partir de los aportes realizados por dos autoras: Hannah Arendt 

(2016, 2007, 2003) y Judith Butler (2006). Estas lecturas me permitieron establecer el concepto de 
imagen distorsionada, noción que apunta a identificar mecanismos de censura por parte de uno o 

varios actores, que promuevan deshumanizar y, por tanto, desconocer las experiencias de trauma de 

grupos vulnerables para, en cambio, postular que son estos colectivos los que presentan un racconto 
falso de hechos históricos para consagrar intereses políticos y obtener resarcimientos tanto simbóli-

cos como materiales. 
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En cuanto a la construcción conceptual, opté por estudiar un caso en donde, a priori, identifiqué 
que estaba presente ese mecanismo; en esta dirección, decidí centrar mi trabajo en una experiencia 

concreta. Me enfoqué en aprehender los efectos de la utilización del término “genocidio” por parte 

del gobierno del presidente Joe Biden, por la relación que sostiene Estados Unidos, como potencia 
mundial, con su socio de la OTAN, la República de Turquía, potencia emergente en el Mediterráneo 

Oriental. Para poder evaluar específicamente los comunicados, decidí centrarme en lo declarado por 

el presidente Biden el 24 de abril de 2021, y en las respuestas que obtuvo. La fecha presenta una 
importancia significativa pues constituye el aniversario del genocidio armenio y es tomada por la co-

munidad armenia a nivel internacional para conmemorar estos hechos. Cada año, en esta fecha, sue-

len producirse declaraciones de mandatarios de terceros Estados, para reconocer o brindar apoyo a 
la diáspora armenia en memoria de un evento tan trágico. Identifiqué que, durante esa semana de 

abril, Turquía aumentó el volumen de respuestas y comunicados sobre el genocidio armenio.  

Para poder analizar la implementación de la imagen distorsionada, utilicé el análisis de discurso, 

recurriendo a la técnica de la comparación constante introducida por Barney Glaser y Anselm Strauss 
(1967), autores reconocidos por introducir el enfoque de la teoría fundamentada. Este diseño apuntó 

a desentrañar la especificidad que presentan, contextualmente, ciertos enunciados en la elaboración 

de un discurso que propugna por generar un efecto de poder, es decir, político, en una audiencia. 
Recuperé los aportes de la teoría fundamentada por este preciso motivo, pues entendí que es posible 

rastrear en la textualidad de los documentos relevados, sentidos y representaciones concretas sobre 

la cuestión del reconocimiento del genocidio que pueden ayudar a la ampliación y generación de teoría 

sustantiva.  

En primer lugar, conforme este criterio, hice una búsqueda de los comunicados, declaraciones, 

mensajes y videos pertinentes, publicados por autoridades turcas en sitios oficiales, periódicos y re-

des sociales, utilizando como parámetro y filtro la fecha del 24 de abril de 2021. Una vez que encontré 
estas fuentes primarias, las ordené y comencé el proceso de codificación, que tuvo tres fases: una 

inicial conocida como abierta, seguida por una segunda instancia llamada axial y un tercer y último 

paso de codificación, la fase selectiva. Este procesamiento cualitativo de la información descansó en 
la recurrencia a un marco teórico específico que sirvió de referencia fundamental: la obra de Hannah 

Arendt y Judith Butler sobre la desigual distribución de vulnerabilidades entre grupos sociales diver-

sos y el establecimiento de regímenes de duelo y marco normativos para el reconocimiento de la 
humanidad y de los traumas de los otros culturales como dimensiones claves de análisis. También 

tomé como referencia los elementos desarrollados en las investigaciones de Jennifer Dixon, quien ha 

producido contribuciones específicas sobre la problemática estudiada: la autora se dedicó a analizar 
la narrativa turca sobre el genocidio armenio y cómo esta ha cambiado durante los años. Dixon me 

aportó conocimiento sobre las estrategias de censura implementadas por Turquía, el contenido de su 

discurso, de su narrativa, y su versión sobre los hechos.  

Me interesa señalar que los aportes conceptuales que espero ofrecer bien podrían recuperarse 
para plantear un diseño de tipo cuantitativo para trabajar acaso estas mismas fuentes, pero conside-

rando otra estrategia. Además, quisiera señalar, en relación a las fuentes empleadas, que los textos 

utilizados se encontraban en su mayoría en inglés, elemento que facilitó su estudio, ya que no poseo 
conocimientos del idioma turco, y ello podría suponer una gran dificultad para poder acceder a fuen-

tes primarias. 
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Construcción conceptual  

La experiencia de Hannah Arendt, descripta en sus cartas, publicadas en The Jewish Writings 
(2007), constituyó una referencia para construir la definición aquí propuesta de mecanismo de cen-

sura. Uno de los elementos que resalta la autora es el rol que tienen las emociones en la política para 

poder ocultar hechos incómodos. Aquellos que se atreven a revelar datos incómodos son identificados 
como seres que no tienen corazón, es decir, se les atribuye una característica negativa por lidiar con 

esos temas que suelen permanecer ocultos. Vinculado a ello es el hecho de que muchos pueblos tienen 

un pasado sin dominar, o que no ha sido procesado a su debida forma. Según la autora, es necesario 

ser francos con los eventos ocurridos en el pasado para poder conseguir justicia.  

En sus escritos, Arendt hace referencia a los tópicos que ella describió en su libro sobre el juicio 

a Eichmann en Jerusalén (como, de hecho, se titula su célebre libro de 1963), donde habló de situacio-

nes que eran tabú para el pueblo judío, que no se solían debatir en el espacio público, como fue la 
colaboración de funcionarios judíos en el Holocausto. Asimismo, esto también cuenta para la difusión 

de detalles vinculados a las torturas y vejaciones sufridas por las víctimas, cuestiones que eran silen-

ciadas coercitivamente por ser consideradas humillantes para la conformación de una identidad po-
lítica nueva. Esto ocurrió, asimismo, con la narrativa oficial israelí desde 1948 hasta los años 1960s, 

cuando fue predominante la exaltación del sabra, es decir, el ciudadano israelí prototípico como 

“hombre nuevo”, portador de cualidades tales como la fortaleza, la valentía y un carácter implacable, 
rasgos que contrastan diametralmente con la imagen del refugiado y del prisionero de un campo de 

concentración. Tras su libro sobre el juicio de Eichmann, la autora recibió un fuerte repudio por parte 

de la comunidad académica por su concepto de banalidad del mal. En aquel entonces, se tergiversó lo 
que ella realmente escribió, y se produjo una campaña en su contra. Para muchos resultó inaceptable 

considerar que las personas que cometieron delitos no fueran monstruos, sino meros vecinos, per-

sonas comunes y corrientes, ciudadanos ordinarios que cumplían órdenes de forma burocrática y 
acrítica. Este es uno de los puntos de conexión que se puede establecer con el caso a tratar, donde el 

Estado turco se ha ocupado de negar o silenciar los hechos transcurridos en 1915 y ha atacado a 

aquellos que los describen como un genocidio perpetrado por el Imperio Otomano.  

Un elemento clave para poder definir el mecanismo de censura es la construcción de una imagen 
que introduce un juego estratégico con la verdad. Es decir, se presentan como verdaderos hechos 

que no necesariamente condicen con lo acontecido: esto le facilita a alguna de las partes intervinien-

tes desentenderse de la responsabilidad moral de reparar potenciales daños. Esta distorsión del dis-
curso inhabilita una comprensión genuina, sincera y mutua de los hechos que precisan algún tipo de 

discusión colectiva para poder sanar las heridas morales.  

Ahondando en este punto, semejante tipo de distorsiones afectan la verdad de grupos vulnerables, 

pues rebaten el carácter verosímil sobre hechos traumáticos al discurso de las propias víctimas. En 
otras palabras, una operación que apunte a introducir una distorsión de estas características pretende 

desdibujar la humanidad de las víctimas, convertir en víctima al victimario, eximiéndolo de la respon-

sabilidad por las injusticias perpetradas, sea tanto en el pasado, como en el presente. Siguiendo a 
Arendt (2007), lo que ocurre aquí es una manipulación de la opinión mediante la creación de una 

imagen, con la intención de disfrazar u ocultar una realidad incómoda. Puede que no coincida con la 

realidad, a veces sustituye el contenido real para que quienes la desconozcan se guíen por una serie 

de prejuicios.  

Una imagen distorsionada se instala para imponer una idea en el espacio público, para dominar la 

opinión pública y así silenciar a ciertas visiones. Arendt (2007) identifica como campañas de tergiver-

sación aquellas que emplean argumentos, no para que la gente comprenda alguna versión de la verdad 
de lo ocurrido, sino para que específicamente se acepte una imagen distorsionada como hecho. De 

ese modo, un grupo podrá decidir no escuchar o leer un escrito, discurso, etc, y hasta atacar a sus 
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defensores. Arendt destaca que estas distorsiones pueden ser muy efectivas cuando son organizadas 
y se despliegan de manera masiva, y es por ello que nace el interrogante de si el accionar del Estado 

turco es susceptible de interpretarse a la luz de este concepto, es decir, implementando un mecanismo 

semejante, para distorsionar la verdad sobre los acontecimientos y evitar que se hable del genocidio 
armenio a nivel internacional. En lo personal, la propia Arendt fue blanco de acusaciones de traición 

a la comunidad judía a raíz del impacto que causó su impresión del juicio a Eichmann en el libro ya 

citado, de tal forma que la imagen instalada mediática y públicamente, desplazó el eje de algunas de 
las discusiones que la autora planteó. De ello derivaron comprensiones demasiado sesgadas y hasta 

desafortunadas de conceptos tales como la banalidad del mal. Como resultado, terminó reemplazán-

dose la imagen real del contenido de su libro y se impuso momentáneamente una abstención a leer el 
libro que, con los años, se revirtió en favor de lecturas más propensas a comprender lo que la autora 

planteaba. Pero hasta entonces, aquella distorsión sobre la intencionalidad de la autora y la veracidad 

de su racconto específico de los sucesos, a partir de los cuáles Arendt condensó los elementos que 
constituyen la noción de banalidad del mal, fue clave para que se juzgara equivocadamente el libro, 

sin siquiera haberlo leído.  

Por su parte, Judith Butler también analiza la centralidad de la crítica en la producción intelectual, 

y en la responsabilidad de la crítica para interpretar y responder a los sucesos contemporáneos. En 
particular, un ejemplo son sus escritos sobre la crítica al Estado de Israel. Por un lado, la autora re-

conoció que para sofocar la crítica pública y el debate intelectual hacia el Estado israelí, suele esta-

blecerse una asociación entre crítica y antisemitismo (Butler, 2006). En consecuencia, Butler identi-
fica que la censura puede obrar en distintas direcciones, según quién la enuncie, porque al hacerlas, 

quienes la expresan pueden ser tildados como antisemitas. Por su parte, en el caso de intelectuales y 

activistas judíos, sean israelíes o pertenecientes a alguna comunidad diaspórica, como la propia 
Butler, lo que ocurre es que pueden ser acusados de traidores al judaísmo y al Estado de Israel de 

manifestarse críticamente frente a alguna política de su gobierno.  

Asimismo, Butler también destaca que ciertas críticas al Estado de Israel, de hecho, sí ocultan un 

velado antisemitismo que intenta camuflarse, subrepticiamente, a partir de un aparente posiciona-
miento, más o menos razonado, sobre la cuestión palestina-israelí. Esta ambivalencia obstruye deba-

tes genuinos en torno a lo que puede comprenderse como verdad y susceptible de alcanzar el status 

de verdadero, ya que la discusión misma sobre hechos que se denuncian está atravesada por acusa-
ciones o sospechas sobre el carácter malintencionado de quien pronuncia una crítica. Las autoras de 

The Jewish Writings y Vida Precaria realizaron críticas a distintos aspectos vinculados a los modos 

de convivencia y de reconocimiento de las minorías en el Estado de Israel, y ambas rehuyeron a se-
ñalamientos de traición. Al mismo tiempo, ambas enfatizaron la relevancia de sus críticas para forta-

lecer y hacer justicia a aquello que hace a valores éticos judíos asociados a la no violencia, el diálogo 

y la convivencia plural. De cierto modo, la propia experiencia de ambas autoras es ilustrativa respecto 
a cómo este mecanismo es efectivo, pues logra que se silencien las críticas o que quienes las hacen 

soportan un gran estigma al momento de comunicar de forma pública su opinión. 

Entiendo que de esta manera se consolida una visión o narrativa que prevalece sobre las otras, 

que se ven sofocadas por la implementación de este mecanismo. Retomando el concepto ya presen-
tado, se instala una imagen distorsionada que, como bien describe Arendt, es utilizada para consolidar 

una idea en el espacio público y silenciar ciertas opiniones. Lo que se logra con ello es que quienes 

propugnen realizar críticas o manifestar opiniones disidentes, reconsideren hacerlo por el miedo a 
ser identificados con algo inaceptable. Con la creación de una imagen distorsionada, que forma parte 

de una narrativa, se trata de instalar una versión como la única correcta, y así, descalificar a aquellas 

que se oponen. Esto puede apreciarse en el análisis del discurso de autoridades políticas, por ejemplo, 
a partir del estudio de fuentes primarias. Recuperando este proceder teórico y metodológico, en el 

caso que elegí, considero que nos encontramos frente a un mecanismo de censura utilizado por el 
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presidente, diplomáticos y ministros de la República de Turquía, para dar respuesta a los reconoci-

mientos del genocidio armenio a nivel internacional.  

Retomando a Butler, recordemos que en sus escritos, la autora sostiene que la identificación de la 

crítica con cierto atributo, lo que entiendo como imagen distorsionada, busca convertirlo en impro-

nunciable. La atribución de un estigma apunta a excluir la enunciación, inteligibilidad y percepción de 
un conjunto de ideas de un discurso. El miedo a ser identificado con estos estigmas impuestos fun-

ciona como mecanismo para silenciar el discurso político, los individuos se sienten amenazados y 

tenderán a no opinar o posicionarse de manera crítica para evitarlo. Según Butler esto produce cen-

sura de hecho, al controlar mediante el miedo lo que se puede expresar.  

Butler profundiza su análisis sobre la violencia al remarcar las representaciones mediáticas del 

sujeto que pase a considerarse ontológicamente como un enemigo. Al respecto, establece, siguiendo 

a Emmanuel Levinas, cómo distintas narrativas pueden interponer representaciones deshumanizado-
ras en torno al rostro humano del otro cultural, en definitiva, de quien pase a considerarse un 

enemigo, para que dicho rostro condense la noción misma del mal, encarnando una amenaza existen-

cial intolerable. Sobre este punto, cabe destacar que un mecanismo comúnmente empleado en éste 
registro es el de la identificación de enemigos en contraposición a la identidad nacional o de un co-

lectivo. En este caso, si bien no creo que se trate de un enemigo en sí, la tradición discursiva turca 

posiciona a aquellos que aleguen la existencia del genocidio armenio como potenciales amenazas o 
conspiradores. A su vez, analiza como aquello que no tiene rostro, que se lo priva de tenerlo, puede 

autorizar al otro a ser insensible sobre las vidas que se han perdido. Este punto permite un paralelismo 

con la causa armenia, considerando cómo se les ha quitado un rostro al no ser reconocidos y al ser 

negados por el Estado turco.  

Retomando el concepto de mecanismo de censura descripto por Butler, con su implementación se 

busca destruir la credibilidad, tanto de la visión que va en contra de la narrativa oficial, como de 

aquellos que la expresan. Este es otro elemento de la imagen distorsionada utilizada para socavar 
aquello que va en contra de lo establecido, y puede crear un cierto clima de miedo a que más personas 

decidan expresarse en contra de ella. En si lo que se logra es limitar el debate en la esfera pública, se 

intenta instalar una forma de comprender hegemónica al instalar que puede o no ser parte. En lo que 
respecta al caso bajo estudio, entiendo que se busca un cierto control de lo que se dice; paralelamente, 

la visión que prepondera a nivel internacional es aquella que no reconoce al genocidio, en línea con 

la narrativa turca.  

Si bien esto es más sencillo de observar a nivel interno, creo que también se puede analizar en los 
discursos, declaraciones o comunicados que se dan entre Estados. El mecanismo descripto por Butler 

y Arendt puede usarse en formato de respuesta a declaraciones hechas por Estados donde se reco-

noce al genocidio armenio.  

Imagen distorsionada 

Adentrándome en los hallazgos de la investigación, este código configura el núcleo del mecanismo 

de censura descripto a partir de los conceptos tomados de Hannah Arendt y Judith Butler. Utilizado 

principalmente para identificar los momentos del discurso donde Turquía invierte la imagen de la 
causa armenia, que busca el reconocimiento del genocidio, por una distorsionada, que intenta sacarle 

credibilidad y cambia la perspectiva de los hechos. En todos los textos analizados encontré diversos 

elementos que conforman esta imagen distorsionada, en este apartado se hace un desarrollo de lo 

hallado y su funcionamiento.  
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Para poder tener un correcto entendimiento del mecanismo, primero hay que tener en cuenta 
cómo se vinculan los Estados en el sistema internacional con respecto a la cuestión del reconoci-

miento del genocidio armenio. En la Figura 1, que los lectores podrán apreciar a continuación, se en-

cuentran tres actores: El Estado victimario (Turquía), el Estado víctima (Armenia) y el Estado Objeto 
(Estados Unidos). Elaboré esta clasificación tomando algunas nociones desarrolladas por Jennifer Di-

xon (2011) para ejemplificar cómo la postura sobre el genocidio armenio condiciona el accionar de los 

Estados. En primer lugar, Turquía es considerado como Estado victimario, no sólo por los crímenes 
elaborados por el Imperio Otomano en 1915, sino también por su intento de socavar la causa armenia 

y por ejercer su influencia en el sistema internacional para evitar que terceros estados reconozcan al 

genocidio. Armenia, por su parte, es considerado el Estado víctima del genocidio, y también su pueblo 
sufre la consecuencia del no reconocimiento y la censura impuesta por Turquía a nivel internacional. 

Por último, Estados Unidos es el tercer estado que es considerado objeto de la presión por parte de 

Turquía y de los pedidos de Armenia de reconocimiento.  

En el caso específico de esta investigación, me focalicé en la reacción que tiene Turquía en contra 
del reconocimiento que Estados Unidos da al genocidio, es decir, la presión y los mecanismos imple-

mentados para que este no utilice la palabra “genocidio” a la hora de hablar de los sucesos ocurridos 

en 1915. La situación de Estados Unidos podría potencialmente ser extrapolada a otros terceros Esta-
dos que reconocieron al genocidio. Es pertinente tener en consideración esta clasificación de la acti-

tud de los países en relación a la cuestión armenia para poder entender cómo funciona la imagen 

distorsionada implementada por Turquía en sus discursos. Las nociones “Víctima”, “Victimario” y 
“Estado Objeto” se consideran en virtud del accionar de cada uno de estos Estados, es decir, tenién-

dose en cuenta cómo se vinculan entre sí. Pero, además, se establecen estas categorías en razón de 

que la versión oficial turca de los hechos referidos representa hoy en día, precisamente, la versión 
hegemónica que impera en el ámbito internacional. En otras palabras, la mayoría de los países miem-

bros de la Naciones Unidas no reconocen al genocidio armenio, lo que entiendo, constituye un indi-

cador relevante a esta investigación sobre la tensión entre verdad, su posible distorsión y la percep-
ción de la humanidad de las víctimas. Asimismo, recupero aquí, como comenté, las clasificaciones 

elaboradas por Dixon (2011), para elaborar esta figura:  

 

Fig. 1. Actitud de los Estados con el reconocimiento del genocidio armenio 
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Antes de analizar los elementos encontrados en las declaraciones turcas en respuesta del recono-
cimiento hecho por Estados Unidos, hay que visualizar cómo se compone la imagen distorsionada. 

Está conformada por los mismos tres actores, pero se intercambia el rol y la imagen a dos de ellos: 

Armenia pasa a ser considerado victimario y enemigo, mientras que Turquía es el Estado víctima. Bajo 
la cosmovisión de la narrativa oficial turca la causa armenia no tiene razón de ser, considera que lo 

sucedido en 1915 no clasifica como un genocidio, y que es un término que está mal implementado. En 

su concepción es víctima de las acusaciones elaboradas por los grupos armenios, tanto en la diáspora 
como el Estado, y le suma denuncias de que diplomáticos turcos fueron asesinados y que su pueblo 

también fue víctima de los ocurrido en 1915.  

En la fig. 2 se puede apreciar una representación de cómo se configura la imagen distorsionada, 

donde se intercambia el rol de víctima y victimario, y se le agrega la noción de enemigo a los grupos 

armenios. En cuanto al Estado Objeto, sigue siendo Estados Unidos, y conforme a esta noción, los 

lobbistas armenios ejercieron presión a nivel doméstico para que los funcionarios de dicho país pro-

curasen el reconocimiento del genocidio. De este modo, se distorsiona la imagen original de la causa 
armenia para quitarle credibilidad, tanto al presidente Joe Biden, como a los armenios que buscan el 

reconocimiento. A su vez, el Estado Objeto estaría perjudicando a Turquía con sus declaraciones, 

ahora Estado víctima de la presión internacional. Esta descripción se ve reflejada en los discursos de 
Turquía, en su respuesta hacia Estados Unidos se ven los elementos de su narrativa oficial, donde los 

roles son transformados y cumplen con el objetivo de la imagen distorsionada.  

 

Fig. 2. Imagen distorsionada difundida por Turquía 

Retomando los elementos hallados en los textos, además de rechazar la declaración del presidente 

Joe Biden, los funcionarios turcos incluyen elementos que posicionan a Armenia como un enemigo de 
Turquía y como Estado Víctima. Esto busca quitarle credibilidad al reconocimiento del genocidio ar-

menio, y puede tener el posible de efecto de que otros actores o individuos crean esta versión y por 

ello decidan no emplear la palabra genocidio para describir los hechos de 1915. Mediante las respues-
tas, se configura una imagen distorsionada de los armenios, donde se tergiversa sus intenciones, su 

causa, credibilidad, su poder de influencia y hasta la historia de su pueblo.  

La configuración del pueblo armenio como enemigo del turco es uno de los elementos clave de la 

imagen distorsionada, en los textos se dan indicios de que su accionar los perjudica directamente. En 
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el siguiente fragmento se puede ver como se utiliza: “[...] realizada bajo la presión de círculos radicales 
armenios y grupos antiturcos el 24 de abril”1 (Ministry of Foreign Affairs, Republic Türkiye, 2021). Hay 

dos claves que constituyen a los grupos armenios como enemigos en la cita. En primer lugar, el hecho 

que se menciona que éstos presionaron a los funcionarios estadounidenses. Luego, la frase describe 
a estos actores como grupos anti turcos. Desde el Ministerio de Asuntos Exteriores posicionaron al 

pueblo armenio como un actor rival que busca perjudicar al turco. El portavoz presidencial dejó en 

claro que los consideran como un enemigo: “declaración que refleja las calumnias de círculos malin-
tencionados cuya única agenda es alimentar la enemistad hacia nuestro país”2 (Kalın, 2021). Dicho 

funcionario utiliza la noción de que el accionar armenio genera enemistad hacia su país. Ese extracto 

es un claro uso de la imagen distorsionada, el mandatario turco transmite que la declaración del pre-
sidente de los Estados Unidos, reconociendo el genocidio armenio, es un acto en contra de Turquía, 

y que fue orquestado por un grupo que busca afectarlos. La tergiversación implementada en la res-

puesta del funcionario es efectiva al darle el mensaje, tanto al Estado Objeto, como a otros países, de 
que la utilización del término genocidio es una ofensa contra su pueblo. La respuesta oficial turca 

retrata a los promotores del reconocimiento del genocidio armenio como sus enemigos, por ello, 

aquellos que tomen dicha postura recibirán ese trato. Aquellos que no quieran ser asociados a esta 
imagen, que no quieran ser considerados como enemigos de Turquía, pueden llegar a eludir este re-

conocimiento para evitar esa asociación. Si bien con estos comunicados se busca modificar la postura 

de Estados Unidos, también sienta precedente sobre lo que significa utilizar ese término para descri-
bir lo sucedido en 1915. Es por ello, que considero como mecanismo de censura la utilización de la 

imagen distorsionada, porque otros actores pueden intentar evitar asociarse con esta imagen tergi-

versada, y para lograrlo deciden no reconocer al genocidio armenio, sobre todo porque hacerlo les 

implica tener una mala relación con el Estado de Turquía.  

La utilización de la supuesta enemistad armenia hacia los turcos como elemento discursivo busca 

quitarle credibilidad a sus reclamos, al argumentar que tienen la intención de dañar a su pueblo. Sobre 

la causa que busca el reconocimiento del genocidio armenio, tanto las declaraciones oficiales como 
los medios de comunicación analizados la categorizan como un intento de politizar los hechos histó-

ricos. Se aprecia en un fragmento de una nota del medio TRT World “El presidente turco, Recep Tayyip 

Erdogan, declaró que el debate sobre los reclamos armenios fue politizado por terceros y se convirtió 
en un instrumento de injerencia, y no ha ayudado a nadie […] ”3 (Turkey rejects Biden calling Armenian 

events of 1915 'genocide', 2021). La nota periodística trata de la reacción del presidente turco ante la 

declaración de su homólogo estadounidense, en la frase citada se aprecia cómo trata a la cuestión 
como algo que gira en torno a un reclamo armenio y que ha sido politizado por aquellos Estados que 

intervienen.  

Otros fragmentos que describen la opinión turca sobre la causa armenia son “Estas reivindicacio-

nes irreales, que se han convertido en la razón de ser de la diáspora armenia, no benefician al pueblo 
de Armenia”4 y “[…] el lobby armenio internacional utiliza la fecha del 24 de abril como propaganda, 

es contrario a la ley y a la verdad, tanto los armenios como su diáspora gastan enormes esfuerzos y 

                                                 
1 La traducción de ésta y todas las citas subsiguientes es propia, por lo que acompañaré las notas al pie que prosiguen con la 
expresión en su idioma original y, en la bibliografía, se incluirán los datos completos de las fuentes que están referenciadas en 

el cuerpo del texto y de donde surgen estas citas: “[...] made under the pressure of radical Armenian circles and anti-Turkey 
groups on 24 April.” 

2 “statement which reflects the slanders of ill-intentioned circles whose sole agenda is to nurture enmity towards our coun-
try.” 

3 “Turkish President Recep Tayyip Erdogan said the debate over the Armenian claims, which have been politicised by third 
parties and turned into tools of interference, has helped no one”. 

4 “These unrealistic claims, which have become the reason for the existence of the Armenian diaspora, do not benefit the 
people of Armenia”. 
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recursos para conseguir que la opinión pública internacional acepte las acusaciones del llamado 'ge-
nocidio'”5 ambos extraídos del medio TRT World (Turkey rejects Biden calling Armenian events of 

1915 'genocide', 2021).  

Destaco, en primer lugar, que desde la perspectiva de este medio, afín al gobierno turco, la causa 

por el reconocimiento del genocidio es poco realista y es la única razón para la existencia de la diás-
pora armenia. En segunda instancia, que el mismo señala que esta diáspora utiliza considerables re-

cursos y esfuerzos para que el sistema internacional reconozca el genocidio, declaración que clasifica 

como contraria a la ley y a la verdad. Esto complementa a la noción de enemigo, aportando más in-
formación de cómo se compone la imagen distorsionada, porque se sabe que no sólo es el colectivo 

nacional del Estado armenio el que acciona contra Turquía, sino también el movimiento entero, en su 

dimensión diaspórica, quien busca dicho reconocimiento. De esta forma, tanto los funcionarios tur-

cos, como los medios de comunicación internacionales afines a ellos, generan una imagen tergiver-

sada sobre lo que la población ciudadana y la diáspora armenia intentan generar. Se clasifica a la 

causa, entonces, como una que busca afectar en cambio, al pueblo y al Estado turco, en vez de comu-
nicar su búsqueda de verdad y justicia a través del reconocimiento de sucesos que tomaron lugar en 

1915, más especificamente a partir de la categoría jurídica de genocidio.  

Otra cara de la imagen distorsionada, como se ve en la figura 2, es aquella que posiciona al Estado 

turco como víctima. En las respuestas dadas al comunicado de Joe Biden se ve como, no solo se re-
chaza, se quita la legitimación a los postulados armenios, sino también que se aprovecha el espacio 

para relatar lo que sufrió el pueblo turco. En línea con lo expuesto, Turquía se postula como víctima, 

al establecer que la causa armenia es enemiga de su pueblo y que busca dañarlo. Otros dos elementos 
discursivos intentan posicionar a Turquía como víctima, uno es aquel que sostiene que su pueblo 

también sufrió de acontecimientos violentos durante la Primera Guerra Mundial. Algunos de los frag-

mentos en donde se ve son, primero, en una declaración que el portavoz presidencial publicó en la 
red social de Twitter: “en plena guerra mundial, hubo matanzas mutuas y atrocidades […]”6 (Kalın, 

2021) y en la nota de TRT World: “[…] miles de ciudadanos turcos fueron brutalmente masacrados por 

bandas armenias”7 (Turkey rejects Biden calling Armenian events of 1915 'genocide', 2021). El primero 
busca asentar la idea de que durante esos años, ambos pueblos sufrieron de matanzas y, el segundo, 

resalta que ciudadanos turcos han perdido sus vidas en manos de grupos armenios. Traer ejemplos 

que reflejan el sufrimiento turco causa que se le quite el foco al reclamo armenio. Es así como se hace 
un intercambio de roles mediante imágenes, se responde ante la inminente acusación con relatos que 

hacen comprender a la audiencia que el Estado y pueblo turco son las víctimas y no los victimarios. 

Las citas utilizadas son ambas extraídas de medios de prensa, la primera es un extracto de una breve 
alocución del portavoz presidencial, İbrahim Kalın, en Al Jazeera, que él mismo difundió por Twitter 

y, la segunda, es una nota de TRT World. Estos extractos reflejan cómo los medios de comunicación 

son funcionales para que el Estado turco pueda hacer el intercambio de rol de victimario a víctima, 

dando ejemplos de sucesos donde civiles turcos fueron afectados. 

                                                 
5 “international Armenian lobby use the date April 24 as propaganda fodder contrary to the law and truth, and Armenians 

and the Armenian diaspora expended huge efforts and resources to get the so-called 'genocide' allegations accepted by the 
international public.” 

6 “in the middle of the World war, there was mutual killing and atrocities (...)” 

7 “[…] thousands of Turkish citizens were brutally massacred by Armenian gangs” 
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Versión turca  

En esta sección presentaré la versión turca de los hechos, ahondando en elementos fundamentales 
de su narrativa. Hay una serie de frases recurrentes y terminologías que los actores estatales y me-

diáticos utilizan al momento de comunicar su repudio al reconocimiento del genocidio. Los funciona-

rios y la cobertura mediática de TRT World coinciden en referirse al genocidio armenio con el eufe-

mismo “#1915Events” o “eventos de 1915”.  

La primera cita es tomada de un tweet emitido por el ministro de Exteriores, que cierra su tweet 

mediante el uso de la herramienta del hashtag. Es un elemento muy utilizado en esta red social, hace 

que el mensaje del funcionario aparezca vinculado a otros tweets que se refieren al mismo tema. Es 
decir, hay un elemento de retroalimentación de la narrativa en este espacio digital, porque aquellos 

que leen lo que escribió el ministro pueden acceder haciendo click en el hashtag a los tweets de otros 

usuarios que utilizan su misma lógica. Esta frase funciona como síntesis de lo postulado por la narra-
tiva turca, su versión de los hechos involucra eludir la palabra genocidio e implementar este eufe-

mismo en su lugar.  

El ministro incluye conscientemente el hashtag para que su pequeño comunicado de repudio apa-

rezca entre aquellos que coinciden con su cosmovisión. Si una persona que desconoce sobre que está 
hablando clickea allí, es probable que se termine informando únicamente a través de la visión oficial 

turca de los hechos, en donde, o no se utiliza la palabra genocidio, o se repudia su uso. Las redes 

sociales constituyen un canal extra oficial muy común entre funcionarios en el último tiempo, donde 

se expresa un tipo de diálogo que carece de formalidad y facilita interacciones más directas.  

Otro elemento relevante surge, por ejemplo, de una frase que frecuentemente se enuncia en los 

comunicados: “distorsión de la historia” (Ministry of Foreign Affairs, Republic Türkiye, 2021). Esta 

expresión suele utilizarse para responder a acusaciones realizadas por terceros países. Según el Es-
tado turco, reconocer que el Imperio Otomano cometió un genocidio es una distorsión de la historia: 

algo que no sólo no sucedió, sino que, según su versión, constituye una mentira adrede para perjudi-

car la imagen turca. Esta frase, a diferencia de la anterior, no busca reemplazar el término genocidio, 
sino que critica a aquellos que lo reconocen, haciendo referencia a que esta versión de la historia no 

coincide con la turca y a que es ajena a la realidad.  

Continuando con los elementos de la versión turca, en respuesta a la utilización del término ge-

nocidio para describir los hechos, desde el Estado turco buscan cambiarle el significado al 24 de abril. 
En el comunicado de prensa del Ministerio de Relaciones Exteriores declaran: “En esta ocasión, con-

memoramos una vez más el preciado recuerdo de las personas de todas las comunidades musulmanas, 

cristianas y judías del Imperio Otomano, que perdieron la vida en las extraordinarias condiciones del 
periodo anterior a la Primera Guerra Mundial y durante la misma”8 (Ministry of Foreign Affairs, Re-

public Türkiye, 2021). Queda en claro que se conmemora una vez más las vidas perdidas, pero al 

mencionar a los musulmanes, cristianos y judíos se deja en claro que más de un grupo sufrió los 
acontecimientos violentos. Es decir, rse econoce que se perdieron vidas en esa época bajo el Imperio 

Otomano, pero se corre el eje del genocidio contra el pueblo armenio. Es un comunicado ambiguo, la 

utilización de la frase “condiciones extraordinarias” logra que se le quite responsabilidad al legado 
turco, y que se entienda que las muertes se dieron por el contexto del momento. En estos dichos hay 

una desvinculación con la autoría y la responsabilidad de los hechos que causaron la muerte de dis-

                                                 
8 “On this occasion, we once again commemorate the cherished memories of the individuals from all the Muslim, Christian 
and Jewish communities of the Ottoman Empire, who lost their lives under the extraordinary conditions of the period before 
and during the First World War.” 
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tintos grupos, específicamente los armenios, los perpetradores parecen ser anónimos o indetermina-
bles. En la versión turca sobre estos crímenes el Imperio Otomano, y el Estado heredero, no llevan la 

culpabilidad de asesinar a su propio pueblo y cuando se menciona a las víctimas se evita hablar de 

etnias y nacionalidad, en su lugar hace referencia a creencias. La aplicación de categorías confesio-
nales que sustituyen las etno-nacionales es estratégico para reducir aún más la importancia sobre la 

víctima: la comunidad armenia. Es decir, al mencionar diferentes religiones, los armenios no son nom-

brados explícitamente, sino que están incluidos en un grupo dentro de los que confesan el cristia-

nismo. 

Butler (2006) elabora el proceso en el que se borra la representación pública de los nombres, 

imágenes y narraciones de las personas asesinadas por el ejército de Estados Unidos, y como esta 

causa un duelo reprimido. En paralelo a ese proceso, se da la conmemoración de las vidas perdidas 

de ciudadanos de Estados Unidos, acto que se constituye como construcción de la nación. En su libro 

da la pauta de la trascendencia de este mecanismo “Algunas vidas valen la pena, otras no; la distribu-

ción diferencial del dolor que decide qué clase de sujeto merece un duelo y qué clase de sujeto no, 
produce y mantiene ciertas concepciones excluyentes de quién es normativamente humano: ¿qué 

cuenta como vida vivible y muerte lamentable?” (Butler, 2006; 17). Como bien explica la autora, se 

establece un marco que dictamina qué sujetos deben tener un duelo y quienes no, haciendo un para-
lelismo con la versión turca de lo ocurrido a partir de 1915, se borra los nombres de las víctimas que 

no aportan a su narrativa nacional para luego darle importancia únicamente a las vidas de su pueblo. 

Además de correr el foco de lo que se conmemora el 24 de abril, los funcionarios turcos y sus medios 
afines transforman el significado de ese día, diluyen los rostros de las víctimas armenias y destacan 

aquellas pertenecientes al pueblo turco. Se puede hacer entonces un paralelismo entre lo planteado 

por Butler en el caso de Estados Unidos y el tema de este trabajo: su obra nos ayuda a comprender 
las consecuencias del accionar discursivo turco y cómo éste logra consolidar su versión de los hechos 

en cada respuesta al reconocimiento del genocidio armenio.  

En cuanto a la cobertura mediática, TRT World incluye la versión turca en los artículos en los que 

informan al público angloparlante sobre el reconocimiento dado por Joe Biden: “La postura de Turquía 
sobre los sucesos de 1915 es que las muertes de armenios en Anatolia oriental se produjeron cuando 

algunos se unieron a los rusos invasores y se rebelaron contra las fuerzas otomanas. El posterior 

traslado de armenios causó numerosas víctimas”9 (Turkey rejects Biden calling Armenian events of 
1915 'genocide', 2021). En cuanto al contenido, el medio da cuentas de que desde el Estado turco re-

conoce la pérdida de vidas armenias, pero tiene la particularidad de presentar el hecho como conse-

cuencia de que individuos de este pueblo se unieron a una revuelta liderada por rusos en contra del 
Imperio Otomano. Entonces, si bien parte de lo acontecido se reconoce, se lo transforma al cambiar 

la causalidad para evitar que el Estado turco sea asociado a estos crímenes. La forma en la que se la 

da difusión a la versión turca de lo acontecido desde 1915 me retrotrae al análisis de Butler: 

Lo público se forma sobre la condición de que ciertas imágenes no aparezcan en los 
medios, de que ciertos nombres no se pronuncien, de que ciertas pérdidas no se consi-
deren pérdidas y de que la violencia sea irreal y difusa. Tales prohibiciones no sólo sos-

tienen un nacionalismo basado en objetivos y prácticas militares, sino que también su-

primen cualquier disenso interno que pueda exponer los efectos concretos y humanos 
de su violencia. (2006; 65).  

                                                 
9 “Turkey's position on the events of 1915 is that the deaths of Armenians in eastern Anatolia took place when some sided 
with invading Russians and revolted against Ottoman forces. A subsequent relocation of Armenians resulted in numerous 
casualties.” 
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En el fragmento la autora menciona el rol clave de los medios como actores que construyen parte 
del espacio público. Es así como la omisión de ciertas imágenes, víctimas y hechos causa que no sean 

parte de lo público, y se hace con la intención de sostener nacionalismos y evitar disensos contra el 

perpetrador de tal violencia. Retomo los puntos de Butler para subrayar la importancia que tiene la 
cobertura mediática en estos casos, donde quitarle el lugar de víctima a un pueblo tiene consecuen-

cias concretas: se les va quitando su lugar en el espacio público y de esa forma se evita la crítica hacia 

el Estado turco. Como ya mencioné a lo largo de este trabajo, el reconocimiento del genocidio armenio 
afecta directamente a Turquía como Estado heredero, por ello su versión de los hechos cambia la 

perspectiva de los hechos. Podemos observar que los medios de comunicación afines a Turquía tienen 

un rol clave al momento de consolidar esta versión de la historia en el sistema internacional, y también 

a la hora de quitar el pedido de reconocimiento del espacio público internacional.  

Continuando con el análisis de la versión turca de lo ocurrido a partir de 1915, en TRT World cam-

bian el foco de los hechos para posicionar al pueblo turco como las víctimas: “Citando los hechos 

históricos de 1915, Kilic dijo que miles de ciudadanos turcos fueron brutalmente masacrados por ban-
das armenias, como demuestran los documentos de los archivos de muchos Estados diferentes”10 

(Turkey rejects Biden calling Armenian events of 1915 'genocide', 2021). El fragmento hace referencia 

a que hay evidencia en diferentes archivos de que pandillas armenias masacraron a ciudadanos tur-
cos. Allí se utiliza una connotación de inocencia para describir al segundo grupo y se le carga culpa-

bilidad al primero. De esta manera, se intenta resaltar lo sufrido por su pueblo para restarle impor-

tancia al reconocimiento del genocidio armenio. El Estado turco utiliza esta fecha, 24 de abril, para 
quitarle peso a la causa armenia y, en consecuencia, reforzar su versión de los hechos. Como sostuve 

previamente, parte de la implementación del mecanismo de la imagen distorsionada consiste en in-

tercambiar nociones y conceptos que existen de cada grupo, en este caso se contrarresta la idea de 
que el pueblo armenio fue víctima de un genocidio, para instaurar que se han perpetuado crímenes 

contra el suyo.  

La versión turca de los hechos exonera la responsabilidad de su pueblo, debilitando así la causa 

armenia y victimizándose. Según Butler, la victimización de un actor puede ser utilizada para legitimar 
atrocidades contra otro grupo, uno mucho más vulnerable. En este caso, en las frases citadas se hace 

referencia a los ciudadanos turcos que fallecieron en 1915 en manos de armenios y, también, en el 

texto anterior, a cómo este mismo pueblo se rebeló contra el Imperio Otomano. La narrativa turca, 
entonces, utiliza la distorsión para colocar a los armenios como victimarios, se los demoniza y esto, 

en cierto punto, es usado para justificar la violencia contra los mismos. En cuanto a su causa, esta 

versión de los hechos perjudica su búsqueda reconocimiento y de memoria, se le quita la humanidad 

a las víctimas y su duelo es afectado. 

En pos de consolidar la versión turca se recurre a frases o conceptos recurrentes, por ejemplo, la 

mencionada distorsión de la historia, sosteniendo que el reconocimiento busca beneficios políticos. 

También se incluye la idea de que se ignora a nivel internacional lo que sufrió el pueblo turco: “La 
declaración de Biden, está basada en afirmaciones infundadas de los armenios e ignora el sufrimiento 

de los turcos asesinados por las bandas armenias en 1915, no tiene ningún valor ni para la nación turca 

ni para la historia […]”11 (Turkey rejects Biden calling Armenian events of 1915 'genocide', 2021). Sumado 
al rechazo a la declaración de Biden, se agrega que al posicionarse de acuerdo con la versión armenia 

olvida lo que el pueblo turco sufrió. Es así como la versión turca condena a la par lo que se les atribuye, 

                                                 

10 “Citing the historical facts from 1915, Kilic said thousands of Turkish citizens were brutally massacred by Armenian gangs, 
as proven by documents in the archives of many different states.” 

11 “Biden's statement, based on unfounded claims made by Armenians and ignoring the suffering of Turks murdered by Ar-
menian mobs in 1915, has no value for either the Turkish nation or history” 
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a su vez que critica lo que no se menciona en estas declaraciones. Que el tercer Estado se diferencie 
del contenido de su narrativa es una condena de por sí, y en la respuesta se aprovecha la oportunidad 

para agregar los elementos que la constituyen. Se pueden hallar estos elementos en los comunicados, 

declaraciones, notas periodísticas y hasta tweets, porque el fin es que se conozca su verdad, que esta 
pueda ser conocida en el ámbito internacional, tanto entre estados como por parte de la opinión pú-

blica.  

En la cobertura hecha en vivo tras las declaraciones de Joe Biden, el canal de noticias TRT World 

invitó a expertos, y en sus reacciones éstos incluyeron argumentos que van en línea con la versión 
turca. Cuando hacen referencia al genocidio, dicen que no hay suficiente evidencia de ello, relatando 

lo que según ellos realmente paso:  

[…] la reubicación de las minorías armenias fue el resultado de una rebelión armada lan-
zada por ellas, las condiciones, los recursos limitados de la región, la violencia interco-

munal fue uno de los principales desencadenantes y razones por las que murieron tantos 
armenios, al igual que murieron 2,5 millones de musulmanes entre 1915-1922.12 (TRT 

World, 2021a).  

Sostienen que lo que sufrió el pueblo armenio sucedió por culpa de una rebelión hecha por ellos 

mismos, y agregan una cifra de cuántos musulmanes fallecieron en la misma época. Profundizando 

en la versión turca, un experto menciona a quienes llevaron a los armenios a actuar de esa forma: 

[…] Rusos, franceses e ingleses fueron capaces de manipular a la minoría armenia para 
que se revelara, hubo muchos grupos de guerrilleros, grupos terroristas alzados en ar-
mas contra el estado otomano que eran ciudadanos que se ponían del lado de los rusos 

contra su propio estado.13 (TRT World, 2021a).  

En el fragmento se culpabiliza a las potencias extranjeras de manipular al pueblo armenio para que 

éste organice una rebelión contra el Imperio Otomano. Un elemento para destacar es que se menciona 

que los rusos provocaron que los armenios atenten contra su propio Estado, denotando una traición 
y marcando que eran parte, junto con los turcos, del Imperio Otomano. Queda la idea de que los 

extranjeros causaron las divisiones que propiciaron sucesos violentos que no hubiesen ocurrido sin 

aquella intervención. En este caso también se le quita la culpabilidad a los turcos otomanos que cau-
saron vejaciones y muertes a miles de armenios, y se difumina la persecución contra ellos bajo la 

excusa de una rebelión contra su propio Estado.  

Identidad turca 

Dixon establece que la narrativa turca sobre el genocidio armenio está estrechamente conectada 
con la identidad nacional turca y su narrativa fundacional (Dixon, 2011). La autora argumenta que 

admitir que la eliminación de los armenios, y otras minorías, fue intencional puede quitarle legitimidad 

al Estado turco, a su poderío militar, instituciones y hasta a su mito fundacional. Es por esto que los 

                                                 

12 “[…] to relocation of the armenian minorities resulted on an armed rebelion launched by them, time conditions, limited 
resources of the region, intercomunal violence was one of the main triggers and reasons why so many armenians died, just 
like 2.5 million muslims died between 1915-1922.” 

13 “Russians, French and English were able to manipulate Armenian minority to launch a rebellion, there were many guerrillas 
groups, terrorist groups taking up arms against the Ottoman state which were citizens siding with the russians against their 
own state.” 
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funcionarios turcos están tan pendientes de responder a las declaraciones que reconocen al genocidio 
armenio. En contraposición a las acusaciones de haber cometido un genocidio, en las respuestas se 

intenta incluir información de la identidad turca, que coincide con su narrativa y el relato de la cons-

trucción del Estado turco. Es así como a la hora de defender su postura se hace referencia a su pueblo, 

a sus características, a lo que sufrieron y a la convivencia pacífica en la zona.  

En el tweet del portavoz presidencial se incluyen rasgos identitarios: “conmemoro a nuestros di-

plomáticos mártires que fueron víctimas del terrorismo armenio con misericordia y gratitud. Sabemos 

quién respaldó esta atrocidad escondiéndose detrás de la mentira del holocausto. No hemos olvidado, 
no olvidaremos” (Kalın, 2021). La utilización del “nuestros” da un marco de que habla en nombre de 

su pueblo, y los caracteriza como mártires, sumándose a eso que no olvidaran. Nos dice, entonces, 

que su pueblo ha sufrido y tiene una memoria colectiva que no se perderá. El tweet continúa: “Segui-

remos usando el lenguaje de la verdad contra quienes distorsionan los hechos históricos” (Kalın, 

2021), para dejar en claro que son ellos los que poseen la verdad y que la otra versión distorsiona la 

realidad.  

La estrategia de utilizar rasgos identitarios es adoptada por el presidente Erdogan: “No podemos 
permitir que se olvide la cultura secular de coexistencia de turcos y armenios”14 (Turkey rejects Biden 

calling Armenian events of 1915 'genocide', 2021), para reforzar la idea de que su pueblo ha existido a 

la par del armenio, y no solo rescata ese dato, sino que también llama a que no sea olvidado. Nos dice 
que la gente de su país ha coexistido, sobre todo sus culturas, con la del pueblo vecino, el armenio. La 

información que nos deja es que su gente tiene la habilidad de poder tener una convivencia con un 

pueblo completamente diferente, en su identidad existe esa posibilidad, ha pasado y no debe ser olvi-
dado. Este rasgo de convivencia, destacado por el presidente, hace que, según esta lógica, su pueblo 

sea incapaz de cometer un genocidio. La idea es explorada por su vocero: “Nuestro país y nuestra 

nación son miembros de una civilización que representa el ejemplo más significativo de la historia en 
cuanto a cultura de la convivencia”15 (Kalın, 2021), deja en claro que su nación y los individuos que la 

componen son un ejemplo de coexistencia. Es así como la defensa ante las acusaciones de genocidio 

nos da información, no solo de la narrativa turca sobre los hechos, sino también sobre cómo estos se 
identifican. Esto refuerza su narrativa y da a entender que reconocer al genocidio, los terceros esta-

dos van en contra de Turquía, como nación, pueblo y en contra de su identidad.  

Así como los rasgos identitarios son parte de la defensa, en términos de que los valores que se le 

atribuyen al pueblo son contrarios a los hechos violentos de los que se los acusa, también tienen la 
función de categorizarla como algo personal. En sentido de que el reconocimiento es visto como des-

creer de todos estos atributos de los ciudadanos turcos y de su historia, se convierte en un insulto. 

El debate va más allá, pone en evidencia que hay una estrecha relación entre la construcción del 

Estado Nación turco y estos hechos oscuros del pasado. Adjudicar al Imperio Otomano los sucesos 

que desencadenaron en el genocidio armenio es, en parte, hacer una crítica a la fundación de Turquía, 

su narrativa oficial sobre el pasado, en particular su negacionismo, y las políticas tomadas al respecto.  

Retomando los rasgos identitarios observados, destaco la actitud que, según el vocero presiden-
cial, su nación y pueblo tienen ante los reconocimientos de genocidio: “Turquía y el pueblo turco, 

junto con todas las instituciones e individuos, nunca darán crédito a las campañas de explotación, 

mentira y calumnia llevadas a cabo contra nuestro país”16 (Kalın, 2021). En el fragmento el funcionario 

                                                 
14“We cannot allow the centuries-old culture of coexistence of Turks and Armenians to be forgotten”. 

15 “Our country and nation are the members of a civilization that represents the most significant example of history in terms 
of the culture of coexistence.” 

16 “Turkey and the Turkish people, together with all the institutions and individuals, will never give credence to campaigns of 
exploitation, lie and slander carried out against our country.” 
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menciona al país, a sus ciudadanos, instituciones, e individuos como un conjunto que no cederá ante 
las llamadas campañas de explotación, mentira y calumnia ejercidas contra Turquía. Entonces, la 

misma respuesta, la misma forma de reacción ante las acusaciones es en sí un rasgo identitario, que 

bajo su perspectiva muestra fortaleza y unidad. El portavoz deja claro, tanto frente al tercer Estado 
que reconoce al genocidio, como a la opinión pública, nacional e internacional, que su pueblo nunca 

dejará pasar esas declaraciones, y que son en contra de ellos. Este rasgo no es menor, demuestra que 

es un accionar que no solo parte de una política estatal, sino que se lo considera como una caracte-
rística propia. El pueblo turco, según el fragmento, no dejará que se difundan mentiras y que se bus-

que dañar a su nación. Queda claro que la causa armenia es considerada, de tal forma, como una 

campaña que va en contra de Turquía, y por esta respuesta entiendo que los funcionarios, las insti-
tuciones e individuos continuarán rechazándola y accionando en contra de ella. Bajo la versión co-

rrespondiente a la narrativa turca, si un tercer Estado hace una declaración donde reconoce genocidio 

armenio, está tomando una postura contra Turquía, y van a accionar conforme a este postulado.  

Reflexiones finales  

Retomando el concepto de mecanismo de censura que este trabajo construyó con las lecturas y 

experiencias de Hannah Arendt y Judith Butler, el mismo toma una imagen real y la distorsiona con el 

fin de reemplazar su contenido por otro, instalando una versión propia. En este proceso, aquello que 
lo contradice será identificado como enemigo. De esta forma los individuos pueden desarrollar un 

miedo a expresar opiniones o contenidos que sean objeto de esta distorsión, porque hacerlo les su-

pone una identificación con esto. Es así como, con una implementación sistemática, masiva y persis-
tente de este mecanismo se puede lograr limitar el debate en el espacio público y también que las 

audiencias tomen la imagen distorsionada como la verdadera. No busqué indagar en la efectividad de 

esto con el caso de estudio, lo que me intrigaba era comprender y comprobar cómo es que, a través 
de este mecanismo se pueden entender las estrategias que implementa el gobierno de Turquía en 

torno a la cuestión armenia. Ambas autoras me brindaron herramientas para comprender cómo desde 

el discurso se puede limitar el espacio público; lo que se puede decir, las opiniones y hasta los duelos. 
Sus ideas se complementaron al análisis que hizo Jennifer Dixon de la narrativa turca y las estrategias 

que implementó para que esta se consolide a nivel nacional e internacional. Es allí cuando comprendí 

la importancia de la respuesta, porque en cada comunicado, discurso, tweet, entrevista y video ob-

servé la aplicación de su narrativa, en combinación con el mecanismo de imagen distorsionada.  

Judith Butler hace referencia al proceso de borrar la representación pública de nombres, imágenes 

y hasta narraciones de víctimas y de cómo esto causa un duelo reprimido. Retomo nuevamente sus 

conceptos para reflexionar sobre las consecuencias que puede llegar a tener la implementación de 
este mecanismo de censura en casos como este, que se vinculan con vidas perdidas, dolores y duelos. 

Como expresé anteriormente, la implementación de este mecanismo perjudica el acceso a la memoria 

de las víctimas, no solo por la resistencia de un Estado de aceptar la responsabilidad, sino también 
por la distorsión de la imagen de las víctimas y de su causa en búsqueda de reconocimiento. Butler 

expresó: “lo que está privado de rostro o cuyo rostro se nos presenta como el símbolo del mal, nos 

autoriza a volvernos insensibles ante las vidas que hemos eliminado y cuyo duelo resulta indefinida-
mente postergado” (Butler, 2006; 21). En este extracto se da la pauta de que invisibilizar a las víctimas 

en el espacio público autoriza a la ciudadanía a ser insensible, perjudicándose el duelo. Comprendo 

que esta representa una de las consecuencias que se ven en la aplicación de la imagen distorsionada 
por parte del Estado turco con respecto al genocidio armenio, en cierto punto el quitarle al pueblo su 

status de víctima y negar su doloroso pasado los invisibiliza y perjudica su búsqueda de memoria.  

Retomando nuevamente el caso elegido, a través de las lecturas realizadas de los textos de Dixon 

comprendí la narrativa turca sobre la cuestión armenia y cómo este actor implementa estrategias a 
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nivel nacional e internacional para que esta sea la versión que prevalece. Una de las estrategias que 
aplica es aquella de la respuesta que se da desde el Estado turco y su funcionariado cuando se da un 

reconocimiento al genocidio armenio. A lo largo de este capítulo analicé cómo se alinearon los fun-

cionarios y medios afines, por medio de diferentes canales, para dar respuesta a la declaración del 
presidente Joe Biden. Durante mi estudio de estos textos comprendí lo que postulaba Dixon: la im-

portancia que tiene la cuestión armenia para Turquía al momento de vincularse con otros Estados, la 

conexión entre su narrativa sobre el genocidio y su identidad y visualicé los elementos de la narrativa 
que ella describe en sus trabajos. También pude ver el rol que tienen los terceros, como pueden ser 

objetos de presión y del mecanismo de la imagen distorsionada.  

Estas reflexiones plantean nuevos interrogantes: ¿Qué sucede cuando una sociedad no discute 

abiertamente estos temas? ¿Cómo la implementación de un mecanismo de censura puede perjudicar 

el proceso de memoria de un pueblo? ¿Qué nos dice sobre el orden internacional? Con esta serie de 

preguntas, este trabajo deja la puerta abierta para, no solo reflexionar sobre estas cuestiones, sino 

también pensar en cómo a través del discurso se pueden silenciar cuestiones de tanta importancia, 
tanto a nivel nacional como internacional. Tanto la metodología como la construcción conceptual de 

este capítulo pueden ser utilizadas para buscar en otros discursos la existencia de este mecanismo. 

Cierro esta pequeña investigación con varios interrogantes, pero por sobre todas las cosas con la 
inquietud de ahondar aún más en lo que he planteado. Sea para continuar el estudio de la narrativa 

turca sobre el genocidio armenio y sus estrategias para silenciar reconocimientos al respecto, o para 

evaluar si el mecanismo de imagen distorsionada resulta útil para comprender discursos sobre la des-
humanización de pueblos, culturas, memorias, y las capacidades institucionales de grupos vulnerables 

para recuperar la identidad de víctimas, de implorar justicia por la violencia cometida en su contra, 

en éste u otros posibles casos de estudio.  
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Resumen 

Las prácticas de planeamiento urbano en ciudades disputadas pueden fomentar encuentros tendientes 
a la reconciliación o agudizar dinámicas de segregación espacial. Este texto ofrece un análisis del man-
dato de Nir Barkat como alcalde de Jerusalén (2009-2018). A partir del relevamiento de fuentes prima-
rias y secundarias se analiza la matriz discursiva que fundamenta las políticas de intervención urbana 
durante el período poniendo especial énfasis en la adopción de los discursos de la creatividad y la plani-
ficación estratégica por parte de la municipalidad para abordar la compleja convivencia entre israelíes y 
palestinos.  

Palabras claves: Jerusalén; neoliberalismo; conflicto étnico; creatividad  

Abstract 

Urban planning practices in contested cities can either promote encounters towards reconciliation or 
exacerbate dynamics of spatial segregation. This text offers an analysis of Nir Barkat's tenure as the 
mayor of Jerusalem (2009-2018). Based on primary and secondary sources, it examines the discursive 
framework that underlies urban intervention policies during this period, with a particular emphasis on 
the adoption of discourses of creativity and strategic planning by the municipality to address the com-
plex coexistence between Israelis and Palestinians. 

Keywords: Jerusalem; neoliberalism; ethnic conflict; creativity 
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Introducción 

Las promesas que ofrece la gubernamentalidad neoliberal han sido objeto de largas discusiones. 
La premisa del ejercicio de una libertad ilimitada capaz de realizar expectativas de movilidad social 

ascendente que confunde ámbitos de desempeño laboral con vocación personal constituye el aspecto 

más notable de la subjetividad del llamado homo economicus del neoliberalismo. La profusa confusión 
de la libertad como disposición a la auto-explotación y la invasión del trabajo, el rendimiento y la 

eficacia en cada orden de vida habilitan a autoridades estatales y no estatales a propugnar el diseño 

de técnicas para el gobierno estratégico de estas libertades.  

Por ello podemos anticipar que el neoliberalismo extiende una promesa diferencial en el orden del 
individuo y sendas promesas para la modulación de voluntades colectivas. En virtud de lo antedicho, 

cabe preguntar, ¿qué tan atractivas resultan estas promesas en contextos de conflicto étnico? ¿Puede 

la homologación de expectativas que supone la diseminación de una subjetividad neoliberal apaciguar 
la alteridad identitaria entre grupos en pugna? ¿Alcanzan los principios de maximización de beneficios 

materiales para dirigirse de igual modo a poblaciones con estatus político distinto y que parten de 

desiguales posesiones de capitales económicos, simbólicos y culturales?  

En este capítulo exploramos la cuestión al detenernos en el contexto jerosolimitano durante el 
gobierno del ex empresario Nir Barkat para advertir la posibilidad del anclaje de discursos del neoli-

beralismo urbano en una ciudad disputada. Precisamente, interesará aprehender el carácter eminen-

temente variegado de este caso, como revelador de dinámicas transnacionales de circulación, selec-
ción y adaptación de discursos, guiones y paquetes de políticas facilitadas por agentes internaciona-

les. La noción de neoliberalización variegada permitirá comprender en qué medida las movilidades de 

políticas constituyen sólo una parte de procesos globales desiguales y discontinuos que transforman 
acumulativamente los marcos institucionales regulatorios en las relaciones entre Estado, sociedad 

civil y mercado (Gill, 1995; Harvey, 2005; Peck y Theodore, 2007; Brenner, Peck y Theodore, 2010a, 

2010b; Peck, 2011b). 

Efectivamente, en análisis previos me he concentrado en presentar la relación entre Barkat con 
consultores como Michael Porter y Richard Florida, que participaron tanto del diseño de su plata-

forma electoral y que también actuaron como intérpretes de los problemas de la ciudad y, consiguien-

temente, como facilitadores de diagnósticos para su resolución (Rullansky, 2023, 2021). Interesará 
aquí profundizar la respuesta a interrogantes sobre las condiciones de adaptación de los imaginarios 

asociados al neoliberalismo urbano en Jerusalén. Entre las problemáticas a discutir vinculadas al en-

samblaje de sociedades entre autoridades locales y consultores internacionales será relevante cen-
trarnos en la introducción y arraigo de la semántica de la creatividad. Es que el guión de la creatividad 

proveyó de una tematización original a la preocupación gubernamental histórica en Israel sobre el 

balance demográfico entre judíos israelíes y otras minorías: eminentemente, los árabes israelíes y los 

palestinos jerosolimitanos.  

Observaremos cómo se desplazaron gracias a estas consultorías ciertas nociones de eficiencia y 

competitividad del ámbito privado a la gestión pública, evidenciando un rasgo de aquello que suele 

identificarse como un rol del Estado consistente con la caracterización del neoliberalismo urbano 
(Theodore & Peck, 2011; Lauermann & Davidson, 2013). En cuanto a los rasgos variegados de este 

fenómeno, concepto que se tomará con cierto recaudo metodológico (Peck, Theodore & Brenner, 

2013), observaremos la posibilidad de pensar una Jerusalén a partir de categorías tales como “crea-
tiva” o “competitiva”. Dichas adjetivaciones surgen de dos documentos claves. Se trata de informes 

elaborados en 2015, proporcionados por Porter y la Harvard Business School (HBS), “Construyendo 

una Jerusalén competitiva”, y Florida y el Creative Class Group (CCG), “Construyendo una sociedad 
creativa en Jerusalén”, a la municipalidad. Estos documentos proporcionarán una visión detallada de 
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cómo se implementaron los conceptos de creatividad y competitividad en el nivel del Estado local, y 

cómo estas nociones influyeron en las políticas y estrategias adoptadas por las autoridades.  

La presentación de los planes Marom y Jerusalén 2020 por parte de la municipalidad de Jerusalén 

dan cuenta de la traducción de conceptos de una esfera a la otra. Asimismo, podremos plantear como 

interrogante si el “desembarco” de ideas, recomendaciones y paquetes de desarrollo urbano ocurre 
de manera variegada, dados los intereses más o menos explícitos de gobernantes locales. Esta suge-

rente problematización anticipa que en el contexto jerosolimitano dicho arribo de ideologías “desde 

afuera” puede instrumentalizar objetivos concretos, como la preocupación de las autoridades israe-
líes de sostener la soberanía sobre Jerusalén Este y establecer cierto equilibrio demográfico entre sus 

poblaciones. 

El análisis de estas fuentes se complementa con entrevistas a medios de comunicación, declara-

ciones y editoriales de Barkat. El estudio de estas evidencias permitió examinar la elasticidad de los 
paradigmas de la creatividad y la gestión estratégica, a partir de la identificación de categorías sobre 

competitividad y apertura económica, así como sobre los temas de tolerancia y diversidad, usual-

mente presentados como característicos de estos discursos. La estrategia teórico-metodológica 
adoptada refrendó el enfoque de teoría fundamentada y la técnica de comparación constante (Glaser 

& Strauss, 2008), que me permitió identificar una serie de temas y nociones pertinentes a mi objetivo. 

Por lo tanto, examiné cómo Barkat y sus asesores emplearon categorías específicas para comprender 
la cuestión del conflicto en Jerusalén al explorar las similitudes y diferencias que exhibieron estos 

usos políticos. 

La analítica de enunciados contenidos en dicha serie de documentos invita a sumergirnos en el 

diseño de las políticas urbanas de la era Barkat, en pos de elucidar cómo estos guiones aportaron a 
una estrategia de ejercicio biopolítico eficaz y contrastante con experiencias anteriores. En particular, 

este capítulo buscará aprehender cómo el posicionamiento de Jerusalén como una ciudad moderna, 

apaciguada y atractiva para inversores y turistas, una ciudad global, se apoya eminentemente en el 
desarrollo económico, la mejora de las condiciones de vida como un medio para atraer y retener a la 

población judía secular identificada como la “clase creativa”.  

Asimismo, se examina cómo se promovió la imagen de una Jerusalén “abierta” y “pacificada” al-

zando el turismo como una industria privilegiada entre clusters que permitirían alcanzar este objetivo 
de prosperidad, instrumental a la sostenibilidad de un proyecto de soberanía en un contexto de con-

flicto. ¿Cómo se plasma el planeamiento estratégico en la planificación de políticas públicas y urbanas 

en semejante escenario? Para apaciguar una ciudad a través de la prosperidad económica, ¿basta 
concebir como activo comercial el patrimonio histórico de una ciudad que constituye el eje de pro-

clamas de discursos nacionalistas con expectativas soberanas enfrentadas? 

Consultores, guiones y lenguajes del neoliberalismo urbano 

El neoliberalismo, entendido como orden normativo de la razón, extiende la formulación de valo-
res, prácticas y métricas económicas en cada dimensión de la vida humana, “economizando” la cons-

titución de las subjetividades (Brown, 2015). En el despliegue de la gubernamentalidad neoliberal, el 

cuerpo humano, las instituciones y los cuerpos colectivos se vuelven maleables a las expectativas del 
gobierno: una noción neoliberal de capital humano, basada en vínculos entre libertad, verdad y reali-

dad, caracteriza la subjetividad contemporánea (Foucault, 2008). Para los homines economici del neo-

liberalismo o empresarios, la libertad se convierte en una elección racional que encuentra su alcance 
en el mercado en medio de un complejo juego estratégico, donde se construyen conductas como si 

fueran racionales y, a partir de esta premisa, también aspiraciones de ejercer control sobre ellas 

(Brown, 2015). 
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Mientras los individuos se comportan como emprendedores, los Estados nacionales y locales ac-
túan como empresas, responsables de hacer que sus activos sean reconocibles para inversionistas y 

capitales distantes: las ciudades, en consecuencia, se convirtieron en objetivos estratégicos para la 

experimentación política (Peck, Theodore & Brenner, 2013). No se trata de un proceso de homogenei-
zación mecánico o unitario, sino “variegado”. Consiguientemente, es necesario estudiar el contraste 

de conjunciones específicas entre redes de funcionarios locales y movimientos supranacionales que, 

sui generis, han acelerado procesos de creciente mercantilización del espacio y de los servicios pú-

blicos y los recursos naturales (Gill, 1995; Lauermann y Davidson, 2013). 

Sucintamente, la neoliberalización variegada engloba una serie de procesos que de manera de-

sigual, discontinua y conflictiva, atraviesan jurisdicciones institucionales y geográficas. Al hacerlo, 

reconfiguran acumulativamente los marcos institucionales regulatorios y sus respectivas intercone-

xiones (Peck, Theodore & Brenner, 2013). Este proceso contradictorio y espacialmente heterogéneo 

revela la reconstitución, a nivel multiescalar y jerárquico, de las relaciones contemporáneas entre 

Estado y economía, por tanto, de la circulación transnacional de imaginarios sobre policía urbana, 
desarrollo e integración de las ciudades en los mercados internacionales (Harvey, 2005; Peck y Theo-

dore, 2007; Brenner, Peck y Theodore, 2010b). 

Asimismo, la incidencia de las prácticas de asesoría en la elaboración de políticas públicas ha lle-

vado a considerar términos como “consultocracia” (Kantola & Seeck, 2011), ya que promotores de 
políticas de desarrollo urbano y regional como Porter y Florida actúan como autoridades epistémicas 

que facilitan “paradigmas” de intervención gerencial al sector público a nivel multiescalar hacia la 

legitimación del ejercicio del poder (Wren, 2005). El camino a la eficiencia descansa en evaluaciones 
derivadas de procedimientos metodológicos y está pavimentado por políticas recomendadas en len-

guajes técnicos y neutrales (Wren, 2005). Esto hace que el modelo de diamante de Porter y el guión 

de ciudades creativas de Florida sean notablemente maleables. Fáciles de comunicar a audiencias 
amplias sin despertar mucha oposición (Barley & Kunda, 1992; Kotkin & Siegel, 2004), estas “políticas 

rápidas” participan en la abigarrada neoliberalización de las relaciones Estado-economía (Peck, 

2005). 

Permeables a estos discursos, las autoridades municipales las seleccionan estratégicamente con-
siderando diferencias ideológicas o programáticas, para justificar procesos políticos preexistentes 

(Kantola & Seeck, 2011; Cochrane y Ward, 2012). Tal ha sido el uso estratégico y variado de los discur-

sos de creatividad en contextos geográficos diversos, como ciudades pequeñas o grandes en los EE. 
UU. (McCann, 2007) o China (Zhao et al, 2020), o Toronto, Kingston, Sudbury y Moncton. (Lewis & 

Donald, 2010), Amsterdam (Peck, 2011a) Kanazawa, Osaka, Yokohama (Sasaki, 2010), Bangkok (Ayu 

Ardhanariswari et al, 2022) y el área de Øresund (Hospers, 2003). 

Además, estos discursos establecen relaciones mecánicas y causales infundadas entre la presen-
cia de la diversidad (población LGBT+) y la atracción de capital/desarrollo económico (Peck, 2005). 

Asocian arbitrariamente apertura, competitividad, diversidad y tolerancia y establecen que la promul-

gación de políticas de renovación urbana y gentrificación atraerá capitales humanos altamente espe-
cializados (Krätke, 2010). Por ejemplo, los informes del CCG diagnosticaron fortalezas y debilidades 

en torno a las tres “T” providenciales de la creatividad: talento, tecnología y tolerancia (Peck, 2005). 

Estos lenguajes supuestamente inocuos despolitizan las respuestas al retratar a las sociedades como 
regímenes meritocráticos de positividad superficial, donde los grupos pueden dividirse en creativos 

y no creativos (Krätke, 2010), ignorando principios de identificación como la etnia, la religión y la 

clase, entre otras dimensiones relacionadas. a la distribución demográfica geográfica. 

Tal fue el caso de Malmö, donde proyectos urbanos inspirados en el discurso creativo clasificaron 
poblaciones deseables e indeseables intensificando la segregación según clase y etnia (Pries, 2020) y 

en Dubái, donde la tolerancia se ve particularmente cuestionada en contextos conservadores (Alsayel 
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et al, 2022). Las categorías de creativo/no creativo recuerdan al capital humano y al emprendedor 

ensimismado, pero ¿qué ofrecen estos discursos en un caso de conflicto étnico como el de Jerusalén? 

Breve racconto del planeamiento urbano en Jerusalén 

La premisa del concepto de etnocracia de Yiftachel (2000, 1998) designa un tipo de régimen polí-

tico desprovisto de límites jurídicos y políticos claros. De ello deriva la institución de una precaria 
integración al sistema político para las minorías. La aspiración hegemónica expansiva de un grupo 

etnonacional impone aquí su derecho privilegiado de autodeterminación y produce una segmentación 

social en forma de etnoclases culturales y socioeconómicas (Ghanem, Rouhana y Yiftachel, 1998).  

En el caso de Jerusalén, cabe rastrear el legado de la Guerra de los Seis Días de 1967 para observar 

cómo el correr de los años favoreció la institucionalización de la anexión pese a las objeciones de los 

palestinos, de los países árabes y de la comunidad internacional. A la progresiva expansión de la pre-

sencia institucional y demográfica judía israelí en Jerusalén Este siguió la sanción, en 1980, de la “Ley 
Básica: Jerusalén, Capital de Israel”. Este hito declaró el carácter unificado y completo de la disputada 

capital del país, animando a las autoridades políticas a concebir un equilibrio demográfico “necesario” 

para consagrar esta ley: 70% judíos israelíes y 30 % árabes palestinos (Chiodelli, 2012a; Della Pergola, 

2003, 2001). 

Con el fin de consagrar dicha proporción demográfica, desde 1967, la geografía urbana de Jerusalén 

Este comenzó a caracterizarse por una distribución radial a partir de un centro comercial, adminis-

trativo y gubernamental en la región concentrada al oeste de la Ciudad Vieja, rodeada por un cinturón 
de aldeas palestinas (Shlay, & Rosen, 2010; Kimhi, 2010). Para atender las necesidades que presentaba 

el crecimiento demográfico, estas aldeas ampliaron sus áreas residenciales a los terrenos aledaños, 

promoviendo una cierta continuidad territorial que fue progresivamente interrumpida y revertida por 
las autoridades municipales (Abuzayyad, Schneker, Ross, 2013; Beinin, 2013; Braier, 2013; Dumper y 

Larkin, 2012; Elden, 2013; Chiodelli, 2013, 2012a, 2012b). 

Es así que las prácticas de planeamiento urbano en ciudades disputadas, como Jerusalén, pueden 

empoderar a algunos grupos en detrimento de otros (Yiftachel, 1998). Asimismo, aún cuando la inten-
ción sea desmantelar la segregación espacial entre nativos, inmigrantes económicos y refugiados, 

existen políticas que terminan agudizando dichas dinámicas, como en Estocolmo (Rokem & Vaughan, 

2019) o Estambul (Lelandais, 2014). En cambio, pueden fomentar encuentros cotidianos que generen 
compromisos entre grupos diversos (Gaffikin, Mceldowney, & Sterrett, 2010), involucrando dinámicas 

compensatorias e inclusivas al apoyar reconocimientos mutuos y modos de compartir el espacio pú-

blico (Eizenberg, Jabareen, Arviv & Arussy 2022; Hirsh, Eizenberg y Jabareen, 2019; Wood y Landry, 

2012; Gaffikin y Morrissey, 2011). 

Distintos aportes enfocados en la ciudad de Jerusalén señalan la posibilidad de cartografiar inter-

cambios, encuentros y cohabitabilidad de infraestructuras y espacios compartidos, como medios de 

transporte, barrios concretos, el centro de la ciudad y también, la constelación de infraestructuras 
que componen y rodean las barreras urbanas (Rokem & Vaughan, 2019; Rokem, Weiss & Miodownik, 

2018). Semejantes encuentros pueden reforzar sentidos de pertenencia de un grupo en torno a un 

barrio, pero, también respecto a su lugar –aspiracionalmente legítimo– en la ciudad (Hirsh, Eizenberg 
& Jabareen, 2021; Gaffikin, Mceldowney, & Sterrett 2010) así como también pueden intensificar per-

cepciones de seguridad o peligro de acuerdo a cómo ocurran dichos encuentros (Rokem & Vaughan, 

2018; Rokem, Weiss & Miodownik, 2018; Greenberg- Raanan y Shoval, 2014; Pullan, 2013). Es así que 
las ciudades mixtas inmersas en contextos de conflicto constituyen un objeto de estudio sobre el cual, 

distintos aportes señalan la posibilidad de movilidad, habitabilidad y encuentro entre grupos en pugna 
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(Yiftachel, 1998; Bollens, 2002). Sin embargo, ¿qué elementos caracterizan la experiencia de planea-

miento reciente para la ciudad? 

Durante el mandato de Teddy Kollek como alcalde (1965-1993) este objetivo impulsó la implemen-

tación de políticas que determinaron una condición de ilegalidad fundamental aún vigente (Weizman, 

2007). Precisamente, la falta estratégica de planificación formal instituyó políticamente la ilegalidad 
en la construcción de viviendas que, sin permisos oficiales, están sistemáticamente expuestas a la 

emisión de órdenes de demolición (Margalit, 2014; Dumper, 2014; Braverman, 2007). 

En línea con esta trayectoria, Ehud Olmert (1993-2003), Uri Lupolianski (2003-2008) y Barkat 

reprodujeron la institución de la ilegalidad y la ambigüedad en la planificación, a partir de la no oficia-
lización del Plan Maestro de Jerusalén, que sigue sujeto a discusión y revisión (Margalit, 2018). Si bien 

la valla de seguridad comenzó a crear una zona de “costura” entre Jerusalén Este y Cisjordania, la 

municipalidad siguió el Plan Maestro como un vector, una guía no oficial, y recurrió a la expansión del 
área edificable para los asentamientos israelíes mientras abogaba por la densificación para abordar 

el crecimiento demográfico de los palestinos (Chiodelli, 2012a). 

Durante el mandato de Nir Barkat como alcalde de Jerusalén (2009-2018), la municipalidad per-

feccionó el despliegue de las tecnologías de ocupación mitigando estratégicamente la implementación 
de la demolición de viviendas (Margalit, 2018, 2014), manteniendo el característico estatus ilegal que 

surge de la falta de planificación oficial (Chiodelli, 2013, 2012a, 2012b). Si bien a lo largo del período 

se elaboró una nueva versión del Plan Maestro para dar transparencia al proceso, éste tampoco fue 
aprobado oficialmente (Barkat, 2010a). Formalmente, el exalcalde pretendía atender la escasez de 

suelo para la construcción de viviendas y resolver el marco de ilegalidad derivado de la falta de pla-

nificación previa (Cohen-Bar & Kronish, 2013; ICAHD, 2011). Sin embargo, en la práctica, terminó re-

produciéndose la precariedad estructural preexistente (Chiodelli, 2013; Braverman, 2007). 

Es así que un rasgo no tan explorado es la matriz discursiva que fundamenta las políticas de inter-

vención urbana de Barkat. Este texto propugna atender esta cuestión al indagar en dicha trama dis-

cursiva con el objeto de elucidar la racionalización de una aspiración de gobernar una Jerusalén uni-
ficada. Más aún, de lograrlo valiéndose de una novedosa sofisticación de la economía del ejercicio del 

poder (Rullansky, 2021). Barkat postuló un tipo de cohesión superadora de la confrontación étnica sin 

transformar estructuralmente las diferencias entre ambos grupos: su objetivo era facilitar la consoli-

dación de la soberanía israelí mientras neutralizaba sus rasgos más contenciosos. 

Me abocaré ahora a exponer cómo este caso ilumina la instrumentalidad de los discursos y prác-

ticas creativas y gerenciales como técnicas potenciales al servicio de un ejercicio de gubernamenta-

lidad neoliberal, como herramientas para lograr un statu quo político y un cierto equilibrio demográ-

fico. El caso jerosolimitano permite observar la movilidad de guiones y repertorios de intervención 

urbana que permitieron al municipio dar sentido a prácticas gubernamentales preexistentes que ata-

ñen al mencionado modelo partidista de estrategia política urbana y que trascienden la economía. 
Además, que las prácticas de asesoramiento pueden legitimar el despliegue de políticas que pueden 

agudizar la segregación y la desigualdad entre grupos étnico-nacionales. 

Estos discursos tematizaron la configuración de las subjetividades de los ciudadanos israelíes y 

los residentes palestinos como emprendedores patriotas, creativos y no creativos, categorías apa-
rentemente inocuas que intentan ocultar las asimetrías entre ellos. Consiguientemente, la conversión 

de la “ciudad santa” en “ciudad creativa” puede presentar una alternativa al conflicto étnico y la gue-

rra que aún no implica una inclusión democrática total, sino algún grado de pacificación e integración 

a través del mercado. 
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Ensamblajes entre consultores internacionales y gobernantes locales  

La relación entre Nir Barkat y sus principales asesores, Michael Porter y Richard Florida, ya fue 
explorada en otras oportunidades (Rullansky, 2023, 2021). Aquí interesará poner el foco en las con-

diciones de adaptación de los imaginarios asociados al neoliberalismo urbano en un caso de ciudad-

mixta, ciudad-dividida y/o de conflicto étnico. Para ello nos centraremos eminentemente en el estudio 
de dos documentos producidos en 2015. Por parte del CCG, un informe titulado “Construyendo una 

sociedad creative en Jerusalén”, cuya exploración ayudará a comprender los procesos de “arribo” de 

la semántica de la creatividad al nivel del Estado local. Además, el equipo de HBS preparó un reporte 
titulado “Construyendo una Jerusalén competitiva”. Su disección facilitará la elucidación de cómo 

ocurre el desplazamiento de nociones y procedimientos vinculados con la eficiencia desde la esfera 

privada a la de la gestión pública. Se notará la semejanza en la titulación a partir del uso del gerundio 

construyendo, que sugiere un proceso de transformación activo de la ciudad. Asimismo, se distingue 

en ambos títulos que a la ciudad se le adosa un adjetivo, “creativa” o “competitiva” como categorías 

que denotan un horizonte de concreción. 

De acuerdo con Peck (2012, 2005), el lenguaje de la creatividad promueve, de una manera refres-
cante y aproblemática a los ojos de los clientes de estas prácticas de asesoría, la legitimación de po-

líticas de inversión discrecionales que otros actores pueden interpretar como un signo de “apertura”. 

Esta apertura parece ser una predisposición y un atributo esencial para atraer capitales y retener la 
emigración de la clase creativa. Dicha apertura no sólo alude al “talento” e ideas innovadoras, sino 

también a un entorno armonioso y de encuentro entre una población diversa capaz de contribuir a 

los procesos creativos y, por ende, de producir un beneficio conjunto. 

La correspondencia de perspectivas y recomendaciones entre los informes del CCG y la HBS es 
notable. Para empezar, observaremos que ambos denotan un potencial que no ha sido explotado ade-

cuadamente para que la ciudad se convirtiera en “competitiva” y “creativa”. El diagnóstico común 

enfatizó que concierne al Estado la responsabilidad de favorecer dicho potencial. Si el informe de la 
HBS indicó que “Jerusalén necesita estrategia” (Porter & Ketels, 2015; 16), el CCG complementó esta 

señal estableciendo cinco recomendaciones: 1. Fortalecer las conexiones entre la universidad y la co-

munidad; 2. Fomentar el ecosistema de startups; 3. Promocionar la autenticidad de Jerusalén ante el 
mundo; 4. Capitalizar la participación cívica; 5. Construir una sociedad civil para la economía creativa. 

De hecho, el informe de la HBS identificó los mismos clusters que el CCG y consagró la misma cen-

tralidad a la Universidad Hebrea de Jerusalén y al Hospital Hadassah como las principales institucio-

nes de la ciudad. 

Tanto el enfoque del CCG como los consejos de Porter revelan una especie de mecánica causal en 

sus argumentos (Peck, 2005; Sawicki, 2003): el servicio del asesoramiento proporciona claridad para 

que las autoridades políticas comprendan cómo intervenir. De seguir las pautas establecidas, la ciudad 
aumentaría su competitividad. También en 2015 se aprecia la cristalización de estas asesorías en los 

lineamientos que las autoridades incorporaron en los planes Marom (2011-2016) y Jerusalén 2020 

(publicitado en 2015), y que evidencian el desplazamiento de conocimientos y prácticas ya señalado. 
Es relevante notar que así como este caso muestra la maleabilidad de los discursos de la creatividad 

y el planeamiento estratégico, también revela que dicha cualidad se ve afecta por las condiciones de 

recepción: que Barkat fuese un empresario retirado abocado al servicio público no es un dato menor: 
él mismo se definió recurrentemente como un “emprendedor que genera trabajo” y como un “alcalde 

que genera riqueza para la ciudad” (Jerusalem mayor says the city’s in the fast lane, 2012) . 

El análisis de la racionalidad de Barkat me permitió distinguir la categoría emergente de “Jerusalén 

Abierta” como una noción que subsume características fundamentales del discurso de la creatividad. 
Esta categoría presenta a Jerusalén como una ciudad que es también una marca. Como tal, reúne 

ciertos atributos con el potencial de fortalecer dicha marca y hacer que la ciudad sea más competitiva. 
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De hecho, la ciudad cuenta con profesionales altamente capacitados en industrias estratégicas, pero 

estos profesionales emigran y las industrias no se desarrollan tanto como podrían.  

La noción de apertura sugiere la integración eficiente de los clusters de la ciudad e invita a la 

llegada de capitales, pero también a la bienvenida de la población de Jerusalén en sí misma: específi-

camente a aquellos que, para encontrar un estilo de vida más atractivo, emigran. Esta apertura tiene 
como objetivo atraer a la población sionista que fue identificada como la clase creativa de la ciudad, 

por lo tanto, un activo indispensable para el desarrollo de la marca de Jerusalén. Aquí es donde Jeru-

salén Abierta no solo trata la cuestión de cómo atraer y desarrollar su “talento” y “tecnología”, sino, 

lo que es más importante, cómo aborda la cuestión de la “tolerancia”. 

El informe del CCG destaca las virtudes de Jerusalén como una ciudad cosmopolita que ya tiene 

las bases para un desarrollo potencial: su multiculturalismo, la escena artística y la fuerza en educa-

ción e innovación tecnológica. Además, indica que la división socioeconómica dentro de la ciudad, y 
entre ella y otras ciudades, disminuye su potencial: “La capacidad de Jerusalén para atraer y retener 

esta Clase Creativa determinará su competitividad dentro de la jerarquía global” (CCG, 2015; 3). 

Luego, el informe introduce el lenguaje habitual utilizado por Florida y establece la asociación 

entre las célebres “3 Ts” (tecnología, talento y tolerancia). Según la interpretación de Peck (2012, 
2005) y Krätke (2010), esta gramática de la creatividad se legitima mediante el uso de una metodología 

que presume proporcionar neutralidad y precisión al proceso de consultoría. Basándose en una serie 

de entrevistas y grupos focales con funcionarios públicos, empresarios, organizaciones civiles y reli-
giosas, se intenta dotar al diagnóstico de una representatividad que haga justicia a los principios de 

creatividad cristalizados en las tres T. 

Por un lado, el informe del CCG (2015) recomienda el desarrollo de cinco clusters estratégicos 

como la principal estrategia para retener a la clase creativa, identificada en torno a la población judía 
de la ciudad en alrededor del 90% de dicho grupo. No sólo eso, sino que sus 144.000 trabajadores 

representaban una concentración superior al 17% del promedio nacional y, aunque menor al 24% en 

Tel Aviv, este indicador colocaba dicha concentración por encima de Nueva York, Montreal y Miami. 
También se agrega que el 60% de este grupo estaba compuesto por mujeres (cerca de 88.000). En 

suma, este vocabulario y el uso de una serie de indicadores proporcionan una matriz epistemológica 

tecnocrática para expresar diagnósticos y soluciones. Sostendré que estas nociones e indicadores 
ocultan discusiones más profundas sobre las características intrínsecas que componen la segmenta-

ción étnica en el mercado laboral, la naturaleza disputada de la ciudad y el estatus político diferencial 

entre cada grupo. 

El CCG afirma que “la cultura de las startups existente carece de alma o identidad” (2015; 21). Esta 

respuesta parece surgir de otra respuesta citada en sus diapositivas: “'Necesitamos abrir nuestras 

puertas, y necesitamos crear plataformas que permitan a todas estas personas maravillosas vivir aquí, 

crear aquí y hacer cosas' proclama [Itzik] Ozer” (2015; 22-24), entonces Gerente de Tecnología y 
Desarrollo Comercial en la Autoridad de Desarrollo de Jerusalén (JDA). La JDA está integrada por 

autoridades estatales y municipales. Su misión es generar instrumentos técnicos que beneficien a 

industrias estratégicas en Jerusalén, como el turismo, que si bien preexistía a la administración Barkat, 
su campo de acción se amplió mucho durante su mandato, convirtiéndose en la principal institución 

canalizadora de inversiones y normativas para impulsar los clusters identificados por Porter y Florida. 

La Decisión Ejecutiva del Gobierno 3238 encomendó a la JDA el desarrollo de la ciudad como sitio 

de elaboración del Plan Marom (2011-2016), que tenía como objetivo fortalecer el estatus de Jerusalén 
como ciudad turística y como punto de referencia para la investigación. y desarrollo en el campo de 

la biotecnología (Rullansky, 2021). El Plan también proporcionó medidas complementarias para el 



¿Y ahora adónde vamos? Nuevos desafíos en el Medio Oriente - 70 

De la etno-clase a la clase creativa. Movilidades urbanas y gubernamentalidad neoliberal  

en la Jerusalén de Nir Barkat - Ignacio Rullansky 

desarrollo económico que respondían a la Cláusula No 4 de la Ley Básica de 1980 comentada ante-
riormente, poniendo al servicio de la unificación de Jerusalén una iniciativa municipal abocada a desa-

rrollar su economía a través de subsidios y agencias específicas. 

Los discursos de la creatividad y la planificación estratégica proporcionan así una razón de ser 

para llevar a cabo objetivos políticos que no son necesaria ni exclusivamente económicos sino que 
han sido previamente establecidos por sus clientes. Si Jerusalén iba a convertirse en una marca y un 

imán para una clase creativa en fuga, el Plan Marom promovía la ampliación estructural y la cons-

trucción de edificios para albergar grandes eventos culturales, y contemplaba programas de premios 
y subvenciones para la adecuación de fachadas y tiendas en el centro de la ciudad. Este programa 

establece la coordinación entre los gobiernos nacional y municipal en torno al objetivo de fortalecer 

la economía de Jerusalén a través del desembolso de fondos públicos para fomentar la iniciativa pri-

vada. La optimización del desempeño económico persigue el objetivo político principal de hacer sos-

tenible la soberanía israelí.  

Si el Plan Marom es una primera experiencia en la aplicación de las recomendaciones de ambos 

asesores, el Plan Jerusalén 2020 actualiza y amplía la propuesta al responder directamente al informe 
del CCG de 2015. Al igual que en el Plan Marom, vuelve a aparecer la noción de Jerusalén como un 

imán (Rullansky, 2023). La marca Jerusalén, fortalecida gracias a las intervenciones urbanas inspira-

das en la evaluación mencionada anteriormente, podrá atraer los recursos humanos y capitales ne-

cesarios para volverse competitiva y sostener la soberanía en un territorio disputado.  

Las cinco recomendaciones del informe del CCG y los clusters clave identificados en el documento 

de HBS deberían, según esta racionalidad, permitir a las autoridades consolidar la competitividad de 

la ciudad al mejorar la sinergia entre ellos. Esto se refleja en la centralidad otorgada a la capacidad de 
la ciudad para retener una clase creativa producida gracias a las universidades y empresas ya pre-

sentes. La tarea encomendada al Estado deviene garantizar relaciones armoniosas entre la iniciativa 

privada individual, la infraestructura pública y el mercado. Así, el rol del Estado es consistente con 
una interpretación neoliberal general (Foucault, 2008; Brown, 2015), pero su expresión variegada ad-

quiere una especificidad distintiva debido al estatus disputado de Jerusalén (Brenner, Peck & Theo-

dore, 2010a; Bollens, 2020). 

La incubación del talento y la tecnología requiere su fomento como elementos clave para consa-
grar a Jerusalén como una ciudad global. Esta idea se corrobora en declaraciones posteriores, como 

la siguiente, de una entrevista con Barkat en 2017: 

[...] nuestro plan quinquenal para la competitividad y el crecimiento económico, desa-

rrollado en conjunto con el profesor Michael Porter y el profesor Richard Florida, ha 

identificado las áreas de crecimiento competitivo de Jerusalén y estrategias para seguir 
haciendo crecer la clase creativa de Jerusalén. Como en cualquier transformación im-

portante, el futuro de Jerusalén depende de su juventud. La ciudad ya cuenta con uno 

de los mejores y más diversos sistemas educativos del país, con nuevas aulas abriéndose 
cada año y reconocidas instituciones académicas creando la próxima generación de in-

genieros, investigadores y desarrolladores. Invertir aún más en la combinación de una 

industria próspera y una educación de calidad transformará a Jerusalén en un centro 
global de emprendimiento, ciencia y tecnología. (Rosenzweig, 2017). 

El Estado intentaría cristalizar esta visión convirtiendo una ciudad poco atractiva a los ojos del 
capital internacional y empobrecida en una ciudad competitiva. Para hacerlo, confiaría en las habili-

dades de su fuerza laboral local, actuando como una agencia transformadora: si la clase creativa de 
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la ciudad decidiera quedarse o regresar, por la misma razón, las condiciones estructurales para in-
vertir en la ciudad cambiarían en consecuencia. Ya en mayo de 2015, el exalcalde había explicado en 

una entrevista cómo el Plan Jerusalén 2020 concentraría los puntos centrales de sus dos mandatos: 

Los planes resaltan la ventaja de Jerusalén en los ámbitos de la cultura, las ciencias bio-
médicas y la tecnología”, dijo Porter. “Jerusalén es una ciudad magnífica en muchos as-

pectos. Una ciudad debe desarrollar sus activos existentes, y las industrias culturales y 
turísticas de Jerusalén son los 'activos clave' de la ciudad”, dijo. “Son exitosos y deben 

mejorarse para desarrollar a Jerusalén como una verdadera marca internacional hasta 

tal punto que las personas de todo el mundo no puedan resistirse”. (Jerusalem Mayor 
Unveils Ambitious Plan for Israeli Capital, 2015) 

La cita enfatiza el papel de Porter como intérprete de la realidad capaz de proporcionar las claves 
del éxito (Peck, 2012; MacGillis, 2010). Como resultado del fortalecimiento de las ventajas competiti-

vas de la ciudad sería posible configurar una nueva identidad para Jerusalén que podría encapsularse 

en una marca competitiva, lista para ser consumida. Empero, esto requiere que su población se com-
porte de manera emprendedora. El aumento prospectivo en el nivel de empleo para cada etno-clase 

“compensaría” las desigualdades cívico-políticas preexistentes. En suma, una ciudad libre de conflic-

tos está en condiciones ideales para ofrecerse al mercado internacional. 

El informe destaca una ventaja clave para que Jerusalén se convierta en una ciudad creativa: es 
una “ciudad universitaria”. Esto explicaría su alta concentración de creativos en los campos de las 

artes, la cultura, el diseño y la salud. Sin embargo, la migración de este grupo a otras ciudades y 

regiones constituye un problema. El informe explica este comportamiento debido al rendimiento in-
eficiente de Jerusalén en comparación con la fortaleza de Tel Aviv en el fomento de su tecnología y 

talento. El tercer “T”, la Tolerancia, parece ser momentáneamente ignorado como explicación: 

Aunque Jerusalén ha atraído menos capital de riesgo que sus competidores, sigue siendo 
una economía empresarial de alta tecnología robusta. Más de 1,400 empresas de alta 

tecnología llaman hogar a Jerusalén y emplean al 6 por ciento de su fuerza laboral total. 
Si bien la participación de Jerusalén en empresas de alta tecnología es un 4 por ciento 

mayor que el promedio nacional, palidece en comparación con Tel Aviv, cuya proporción 

de empresas de alta tecnología es un 77 por ciento más alta que el promedio nacional 
(CCG, 2015; 14). 

Como remedio, la primera recomendación del informe es “Fortalecer las conexiones entre la uni-

versidad y la comunidad”. En resumen, se señala que la Universidad Hebrea está alejada del centro de 

la ciudad y que sus actividades no generan sinergia con los sectores productivos. Según las respuestas 

obtenidas en las entrevistas, parece que la ciudad carece de la infraestructura adecuada y del capital 
social necesario para atraer y retener a su clase creativa. Por lo tanto, el talento de la ciudad no 

hallaba mecanismos para conocerse y generar la cohesión que, de manera más mecánica, se producía 

en Tel Aviv. Aislados de oportunidades de crecimiento, los estudiantes y profesionales abandonan 
Jerusalén. Esto es coherente con lo que el informe de HBS observó al estudiar la composición socio-

económica de Jerusalén y evaluar su competitividad según el “modelo diamante” de Porter como in-

dicador metodológico de fortalezas y debilidades. En la misma línea, el informe de HBS afirmó que su 
enfoque técnico permitía recomendar un papel más proactivo y eficiente para el Estado: “Una en-

cuesta a líderes empresariales reveló una evaluación modestamente positiva del diálogo con y la ca-

pacidad de respuesta de las agencias de la ciudad” (Porter & Ketels, 2015; 14).  
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Un festival para una ciudad de grupos enfrentados 

Del análisis de conferencias, documentos oficiales y entrevistas a Nir Barkat a medios de comuni-
cación surgen aspectos sumamente reveladores respecto a cómo las recomendaciones de consultores 

internacionales como las señaladas hicieron carne en discursos y prácticas de gobierno concretas. 

Para responder, pues, a la pregunta de cómo la administración de Barkat procuró abordar la proble-
mática del conflicto y del balance demográfico deseado a través del planeamiento estratégico y el 

lenguaje de la creatividad, bastará con enfatizar la centralidad que adquirió la JDA como herramienta 

de instrumentalización del Plan Marom. Es interesante que, en citas como la siguiente, lo que pare-
ciera volverse un objetivo preponderante es el fomento de actividades industriales antes que la re-

conciliación entre poblaciones enfrentadas. Es más, cabría decir que la primacía de un elemento como 

prioritario respecto a otro, obedece a que el factor económico se presenta aquí como clave para la 

domesticación de lo político: 

Queremos aumentar el turismo a 10 millones por año de los 2 millones actuales al año, 
lo que puede significar más de 100.000 nuevos empleos. Es una meta de 10 años. Y pa-

ralelamente, tenemos que … aumentar la demanda dramáticamente … expandiendo la 

cultura. Hemos demostrado [que] […] hay un gran potencial para las inversiones. Como 
ejemplo, más personas visitaron la Ciudad Vieja de Jerusalén [durante el] Festival de la 

Luz de verano que durante cualquier otro momento desde 1967; Estos eventos fueron 

más grandes y mejores que nunca, lo que atrajo la atención internacional. 
[Para el verano de 2010] vamos a empezar a mirar el mercado internacional. También 

estamos trabajando en infraestructura, transporte público, y eso está en progreso [...] 

estamos trabajando en el desarrollo de la industria hotelera, que tiene que crecer dra-
máticamente, y traer una serie de franquicias a la ciudad para que podamos tratar con 

un mayor número de visitantes. Entonces, por supuesto, tenemos que comercializar Je-

rusalén de una manera diferente; el mundo no quiere escuchar acerca de los problemas 
y los conflictos. (Interview: Nir Barkat, 2010) 

Aquí encontramos una referencia clave a una de las industrias identificadas como cluster estraté-
gico: el turismo. Recurrentemente, emerge en distintos enunciados una cuestión que en el proceso de 

codificación sobre el que se apoya esta investigación categoricé como ilustrativa de las estrategias de 

branding o commoditización de la ciudad de Jerusalén: una ciudad “abierta”, “pacificada”, incluso, “de 
fiesta”. En efecto, Barkat toma como supuesto que la celebración de festivales y de grandes eventos 

deportivos y sociales facilitados por inversiones significativas en infraestructuras habilitan encuen-

tros entre grupos diversos por fruto de su mera existencia, y que no se requiere de instancias que 
recompongan traumas, que reparen la falta de acceso a medios de transporte para acceder a predios 

como los que se mencionan a continuación, y participar de esa ciudad presuntamente “apaciguada”. 

Veamos qué sostuvo Barkat en una entrevista en 2012, donde todo signo de conflicto es llamativa-

mente desestimado:  

Estoy corriendo la media maratón y te invito a unirte. Entonces tenemos la temporada 
de la cultura. Luego tenemos un “Festival de la Luz” en la Ciudad Vieja, el “Festival de la 

Noche” en la Ciudad Vieja, “Balabasta” en Mahane Yehuda, la ópera […] Hemos creado 

el nuevo edificio Mazi Theatre, el edificio Headset para la cultura al lado del Teatro Je-
rusalem, una gran inversión para crear más cultura al lado de Gerard Behar, 15.000 me-

tros cuadrados (en el centro de la ciudad). Estamos invirtiendo en expandir el Estadio 

Teddy (en Malja) a 31.000 asientos para los juegos de Maccabiah en el verano de 2013. 
[...] estamos construyendo la sala Heijal Hapayis para baloncesto, para 20 veces al año 

y para otros 100 eventos al año. Es una sala con 11.000 asientos y un techo. Todos estos 
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eventos e infraestructura son para permitir la expansión de negocios en línea con la 
visión de llevar a más y más personas a la ciudad de Jerusalén. Estamos triplicando las 

inversiones en cultura. Este verano, tuvimos el triple de eventos que tuvimos hace tres 

veranos. Y [el ciclo] se alimenta a sí mismo. (Nir Barkat: How I’m ensuring Israeli sove-
reignty in Jerusalem, 2012)  

La relación virtuosa que se establece entre una ciudad apaciguada y receptora de inversiones y 
turistas se apoya sobre otro círculo virtuoso: el de una supuesta armonización de intereses y expec-

tativas entre judíos israelíes y árabe palestinos, tanto para convivir, como para hacerlo en calidad de 

etno-clases diferenciadas. Esto último es notable pues la estructuración de una sociedad donde un 
grupo étnico deviene políticamente dominante sobre otro y plasma esta relación en la construcción 

de la institucionalidad del Estado y de una cultura política, se corresponde con lógicas de acumulación 

de capital y de desposesión (Yiftachel, 2000, 1998).  

En los enunciados de Nir Barkat que reflejan la adopción de las recomendaciones de la HBS y del 
CCG, como éstas mencionadas, donde se ejemplifica la propuesta de identificación de clusters para 

volver próspera a la ciudad, se aprecia que la diversidad ocupa un lugar curioso en esta narrativa. En 

efecto, se trata de un sitio un tanto soslayado o presentado de forma secundaria en relación a la 
importancia del gasto público y su buena orientación. ¿Qué sería, pues, una buena orientación? Con-

forme al paradigma neoliberal establecido, que el Estado despliegue los recursos necesarios para ex-

pandir un sistema de infraestructuras y servicios que apunten a robustecer el potencial de aquellas 
industrias consideradas estratégicas para la ciudad. De ese modo, se atraen inversionistas pero tam-

bién, se atiende a la cuestión biopolítica y demográfica, pues se pretende afectar a través del mercado 

de trabajo la cuestión demográfica. 

Es decir, que el Estado fomenta la iniciativa e inversión privada interviniendo activamente en la 
fisonomía urbana, pero con el fin, y esto es interesante, de construir estatalidad. En otras palabras, la 

producción de Jerusalén como una ciudad-mercancía (Vainer, 2000), como una ciudad global, ayuda-

ría a consolidar un proceso de expansión de soberanía en territorios disputados. Más aún, esto se 
lograría, conforme a la racionalidad de Barkat, al estimular el “anclaje” de una población cuya presen-

cia se requiere tanto porque es la más altamente capacitada por su formación educativa y experiencia 

profesional y porque constituye el grupo etno-nacional dominante. 

Así como el patrimonio histórico y cultural es susceptible de pensarse como un activo con poten-
cial comercial para incrementar el turismo, la población capaz de insertarse en rubros estratégicos 

como la medicina, la biotecnología y la informática, puede interesarse por un mercado de trabajo 

atractivo y por la oferta de acceso a consumos culturales y sociales asociados con una idea de cos-

mopolitanismo igualmente atrayente de visitantes extranjeros. En sumo, lo que se vuelve inteligible 

en esta racionalidad política es una cadena de elementos que componen un círculo virtuoso. No obs-

tante, ese círculo es virtuoso a los ojos de las autoridades que lo postularon, precisamente por su 
capacidad prospectivamente pacificadora: especialmente, del otro-cultural, el palestino, al que se pre-

tende interesar en participar de manera subordinada en el mercado laboral en el sector de servicios.  

La articulación de los elementos más característicos de la subjetividad neoliberal y de la biopolí-

tica, es decir, del gobierno estratégico de las libertades de las poblaciones, se manifiesta aquí en modo 
sumamente revelador. Las narrativas de la creatividad y del planeamiento estratégico contribuyeron 

a la categorización de los grupos constituidos como etno-clases en etno-emprendedores. Esta distin-

ción, en un sentido estrictamente sociológico, no sólo agudiza las desigualdades socioeconómicas 
entre ellos, sino que subordina lo político a lo económico al exaltar aspiraciones de movilidad social 

ascendente por encima de la emancipación y la resistencia, pero también, por encima del diálogo y 

del encuentro. Claro que, ante un escenario de conflicto aparentemente irresoluble, surge la pregunta 
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de si es preferible la pacificación sin reconciliación ni reparación. Pero, en respuesta a ello, bien vale 

formularla de otro modo: ¿cabe concebir una cosa sin la otra? ¿Es, siquiera, dable? 

El fenómeno de la movilidad de discursos sobre intervenciones urbanas consideradas como mo-

delos a seguir puede aportar a legitimar discursivamente proyectos que aunque presenten un hori-

zonte de igualdad y participación entre grupos, en los hechos, profundizan inequidades preexistentes. 
Aquí atestiguamos cómo el planeamiento estratégico y la creatividad plantean que así como hay in-

centivos para una etno-clase dominante en fuga, también hay beneficios prospectivos para quienes 

disputan su derecho a la ciudad, y/o, su derecho a la ciudadana y la soberanía: sea ésta palestina, 

israelí (como existe en el presente, o distinta), basada en un tipo de status compartido. 

Si amplificamos la concatenación de aspiraciones de gobierno, podríamos decir que una Jerusalén 

unificada, con mayoría demográfica judía israelí, pareciera ser más asequible, en esta perspectiva, si 

se exacerban las condiciones para la radicación de dicha población y para la neutralización de esce-
narios de protesta y enfrentamientos similares a los de la Intifada. El sitio de inscripción del conflicto 

fue, en este discurso, el mercado, y las categorías de creativos y no creativos, las etiquetas empleadas 

para dirigirse a una población, no de actores políticos, sino de emprendedores que apostarían a ma-

ximizar sus beneficios y mejorar su situación.  

La radicación de población judía secular y la integración controlada de la árabe, interpeladas por 

los mismos incentivos, devinieron en los insumos necesarios en torno a las actividades económicas a 

explotar. La relación entre una proporción demográfica deseable y la consagración de un orden social 
eminentemente marcado por la dimensión etno-nacional, fue también expresada en discursos como 

el que Barkat pronunció en agosto de 2010, en The Jerusalem Center for Public Affairs: 

Jerusalén tiene una población de 800.000 personas en la actualidad, que crecerá a un 
millón de personas dentro de veinte años. El índice de población actual es un tercio de 

musulmanes, dos tercios de judíos y dos por ciento de cristianos. En los próximos veinte 
años, anticipamos la necesidad de 50.000 apartamentos, un tercio para la población 

árabe y dos tercios para la población judía. La visión que tengo para la ciudad es devolver 

a Jerusalén el papel que desempeñó hace dos y tres mil años como centro mundial, un 
destino para peregrinos y creyentes en todo el mundo […] Nuestra visión es desarrollar 

Jerusalén para que pueda cumplir ese rol: desarrollar el turismo, ser un centro cultural 

y explotar el potencial espiritual de la Ciudad Santa. Mi objetivo es llegar a diez millones 
de turistas al año dentro de una década. (Barkat, 2010b) 

La mejoría de las condiciones de vida en Jerusalén Este en virtud de la creación de puestos de 

empleo fruto del impacto positivo del turismo, representa una técnica para afianzar la legitimidad 

estatal israelí entre los palestinos sin edificar un espacio necesariamente equitativo en términos cí-

vico-políticos. Según Barkat, una forma de vida colectiva semejante consolidaría la presencia institu-
cional estatal a partir de un apaciguamiento, aunque parcial y limitado, de la tensión etno-nacional, 

sin garantizar condiciones mínimas de ciudadanía, sino una ordenada “cohabitación” urbana. 

Una Jerusalén “abierta” ha de ser, conforme surge del proceso de codificación, un sitio atractivo 

para visitar y residir. En ella, judíos y árabes residentes compartirán un entorno de vida común y 
coexistirán bajo una sola autoridad estatal que no promueve la igualdad cívica, sino que se enfoca en 

el equilibrio demográfico. Este no es un horizonte democrático (Plot, 2018), sino uno que busca la 

igualdad en términos que obstruyen la posibilidad de que la parte más marginada de la población 
“aparezca” como una parte reconocida por la comunidad política. Además del vaciamiento de conte-

nido político de tipo neoliberal señalado junto a Brown (2015), siguiendo a Rancière (1996), podemos 

señalar otro tipo de vaciamiento: la consolidación de una desigualdad fundamental basada en la di-
mensión etno-nacional que limita la posibilidad de que el “pueblo” aparezca. Para profundizar el 
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punto, retomemos otro fragmento de una entrevista de Barkat donde apreciamos tanto el estableci-
miento de metas comerciales y que el objeto fundamental no es, ni estricta ni concisamente, comercial 

o económico, sino político: 

Si bien Jerusalén alberga poco más de dos millones de turistas al año, mi objetivo es 
llegar a diez millones dentro de una década. París, Londres, Roma y Nueva York tienen 

más de 40 millones de turistas al año. Al aumentar el número de turistas que visitan la 
ciudad, ganaremos en varios frentes. Primero, ganaremos diez millones de embajadores. 

Las personas que visitan las excavaciones de la Ciudad de David o los túneles del Muro 

Occidental [el Muro de los Lamentos], o que viajan a los lugares sagrados, ya sean cris-
tianos, musulmanes o judíos, si vienen con la mente abierta, entenderán el poder de la 

ciudad de Jerusalén. Muchas personas tienen la Biblia en sus hogares, donde se men-

ciona a Jerusalén muchas veces. Diez millones de turistas al año equivalen a 140.000 
empleos nuevos para la ciudad, y esto es relevante tanto para la población judía como 

para la árabe. Es una de las maneras de sacar a Jerusalén de su pobreza. Es un incentivo 

económico que puede unir a muchas personas en torno a una visión común. (Barkat, 
2010b) 

Jerusalén emerge como una ciudad que compite con otras: como un producto o marca que puede 
promocionarse y venderse. Y así como la neutralización del conflicto se asume necesaria, en este 

discurso se comprende que la prosperidad traerá el florecimiento de actividades como el turismo. No 

sorprenderá que en sus discursos Barkat concibiera a los turistas como “embajadores” de un proyecto 

de cohabitación y como clientes fidelizados de una marca, y que ambos rasgos devengan coincidentes.  

La legitimidad del régimen político resultante podría sostenerse en el tiempo gracias al equilibrio 

entre factores que suponen dicha interrelación virtuosa, distanciada de escenarios de crisis; lo sufi-

cientemente eficaz como para evitarlas y mantenerlas en su mínima expresión. La contención de la 
emigración de los judíos seculares de la ciudad fue expresada así y la promoción de industrias como 

el sector hi-tech, lo ejemplifica: su presencia es necesaria para garantizar la composición demográfica 

que las autoridades estatales entienden “crucial” para su conservación. Así lo estableció Barkat: 

Explotar el potencial de la ciudad también es una buena manera de combatir la emigra-
ción. Hemos aprendido que cuando las personas tienen buenos trabajos, se quedan en 
la ciudad, permitiendo estabilidad. Hay espacio para todos en Jerusalén, árabes, judíos, 

ultraortodoxos y seculares, y tenemos que desarrollar la ciudad de una manera que per-

mita a las diferentes poblaciones quedarse y disfrutar del poder de la ciudad. (Barkat, 

2010b) 

La grilla de inteligibilidad del homo economicus parece superar una forma de vinculación de la 
multiplicidad humana disociada de los ámbitos y prácticas que autores como Rancière piensan en 

relación al espacio de aparición del pueblo. La diversidad etno-nacional no es retratada como parte 

de una población que se vuelve visible en su aparición política cuando brega por la expansión de 
derechos; en cambio, se representan como completamente visibles desde el principio. En otras pala-

bras, Barkat percibe una forma de vida colectiva basada en una idea de organicidad entre elementos 

comúnmente asociados con dos factores: la cohabitación urbana y las pulsiones emprendedoras. 

Por otro lado, la Jerusalén abierta y neoliberal encapsula la comprensión de que podría ser gober-
nada sin depender principalmente de los mecanismos asociados con dispositivos de control como el 

muro, los checkpoints, las cámaras, los patrullajes por personal armado público y privado, entre otras 

formas de vigilancia, moldeando las subjetividades de los actores que verían con buenos ojos la do-
minación estatal. Para Barkat, sería suficiente si la población palestina de Jerusalén reconociera la 
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legitimidad del Estado por conveniencia estratégica, si la reestructuración de los términos a través de 
los cuales se expresa la alteridad facilitara el ejercicio del gobierno a un menor costo. La novedad a 

destacar es que según Barkat, los palestinos pueden ser gobernados como actores cuya racionalidad 

se asemeja a la de la clase creativa porque comparten una base común en el capital humano, un sujeto 
orientado al rendimiento. Es en el reconocimiento de este punto donde su humanidad y presencia se 

vuelven asimilables a la sostenibilidad del statu quo. Este orden sociopolítico debe transformarse su-

tilmente para perdurar con el tiempo a través de la integración armoniosa de sus componentes. 

Para cerrar, cabe notar cómo la movilidad de los discursos urbanos analizados también asocia las 
condiciones para la inversión y el tratamiento de la diversidad cultural. La mención a la comunidad 

LGBT en el documento del CCG se corresponde con la caracterización del guión creativo que autores 

como Peck (2005) señalan al respecto. Es decir, se aprecia en estas narrativas una asociación infun-

dada entre la diversidad y la población LGBT como indicadores de “apertura” y “tolerancia”, frente a 

la concentración de talento y la atracción de capital. En su informe sobre la situación jerosolimitana, 

el CCG halló una comunidad LGBT descripta como lánguida, aunque no se discuten las condiciones 
de su desatención por parte del Estado pese a ser usualmente considerada un indicador de la clase 

creativa (en esta concatenación de supuestos, se estima que esta población alcanza niveles formati-

vos altamente calificados). Además, el informe guarda silencio respecto a que un alcalde que pro-
mueve festivales para argüir que su ciudad es moderna y cosmopolita, decidiera no asistir a los des-

files del orgullo gay. Esto no se explica por una cuestión ideológica sino pragmática, dada la alianza 

de Barkat con la comunidad ultra-ortodoxa, que rechaza las actividades LGBT en el espacio público 

(Jerusalem Mayor Nir Barkat will not attend LGBTQ pride parade, 2017). 

Además, el informe también encontró una población árabe segregada con acceso precario a los 

servicios públicos básicos y la educación universitaria, pero no menciona que esta población carece 

de un estatus cívico-político pleno como residentes permanentes del Estado. Como se dijo, los Esta-
dos municipales y nacionales relegan a los residentes palestinos a una condición marginal mientras 

reproducen la ilegalidad y la ambigüedad en las prácticas de planificación. Sin embargo, no se hace 

referencia a las condiciones de vida resultantes. A la luz de tal comprensión despolitizada de la esfera 

pública, pareciera que el espacio público es patrimonio de la etnoclase creativa. 

Específicamente, el conflicto produce fricciones no entre sujetos políticos, sino entre actores eco-

nómicos supuestamente racionales centrados en actividades egoístas y no como miembros de grupos 

culturales heterogéneos entre los que podrían darse procesos de encuentro, diálogo y reconciliación. 
Como expresó Barkat en una entrevista de 2013, se trata de postular una economía política “inteli-

gente” sobre la tolerancia, donde lograr la convivencia exige “compromisos” prácticos más que polí-

ticos (One Jerusalem. Undivided. Open to all. Controlled by Israel, 2013). 

El informe del CCG afirma que “la larga historia de guerras territoriales religiosas en Jerusalén” 
(CCG, 2015; 25) obliga a los jóvenes creativos a emigrar, pero sus autores no profundizan en las con-

diciones políticas detrás de la producción de la desigualdad material y simbólica entre los sionistas y 

los Palestino. Estas desigualdades explicarían la alta concentración del primer grupo en la clase crea-
tiva en detrimento del segundo. Además, constituyen un efecto de la dinámica del conflicto en torno 

a la disputa por la soberanía de la ciudad: el gobierno biopolítico de los comportamientos demográfi-

cos de la diversidad etno-nacional en Jerusalén por parte del municipio y el gobierno nacional. 

El estudio de este documento permite conectar el análisis de la movilidad política con el de los 
efectos de la gubernamentalidad neoliberal en contextos de conflicto étnico. El CCG alerta que “Los 

focos de actividad terrorista crean un riesgo de seguridad que impide que las personas se mezclen 

con aquellos que no conocen” (2015; 25); aun reconociendo que el conflicto atenta contra el desarro-

llo, sólo se percibe como un obstáculo para la sinergia entre etno clases creativas y no creativas. 
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Palabras finales 

La promesa del neoliberalismo deviene semejante a la impresión que causan los espejismos. Lo 
que aparentemente denota un horizonte de equiparación de condiciones de vida, de reconocimiento 

cívico, de reparación y reconciliación entre grupos, resulta ser la apoyatura discursiva de aspiracio-

nes de gobernar a partir de dichas desigualdades. Este caso permite apreciar una experiencia varie-
gada de movilidad, anclaje y recepción, de discursos asociados con el neoliberalismo urbano. Así, 

notamos un particular ensamblaje de consultores y autoridades locales que refleja cómo los imagina-

rios estudiados pueden favorecer la legitimación discursiva de programas de gobierno preexistentes. 
Una Jerusalén abierta, categoría emergente del análisis de las fuentes relevadas, es una que se concibe 

como una suerte de mercancía que se inscribe en el concierto de ciudades. De allí puede reconocer 

modelos positivos a seguir, y también, volverse una brújula para otras. Pero un segundo aspecto no-

table es que el camino a participar de esta globalidad se da no sólo a partir de los intercambios y 

asociaciones entre agencias de actores locales y otros con presencia transnacional, sino también en 

lo que respecta a la competencia de Jerusalén en una suerte de división internacional del trabajo. Por 

ello, el fortalecimiento de sus industrias surge como una prioridad.  

Sin embargo, los diagnósticos que proveen los documentos propuestos, y que se traducen en los 

paquetes de medidas diseñadas para robustecer actividades como el turismo, responden a una in-

quietud de autoridades locales que se corresponde más con una preocupación de ejercer un eficaz 
despliegue de prácticas biopolíticas de gobierno, que de hacer la ciudad más próspera. En cambio, tal 

prosperidad está al servicio de un proyecto de construcción de estatalidad, que subordina la lógica 

de las prácticas de intervención urbana, o al menos, las plantea de manera instrumental al doble ob-

jetivo de garantizar un cierto equilibrio demográfico y la perdurabilidad de un régimen político. 

La Jerusalén abierta, como ciudad “creativa”, se abre al mundo y también a su propia población. 

La prescripción de mayor competitividad de los asesores internacionales se corresponde con la elu-

cidación de técnicas para retener a la población deseada y con otras para neutralizar la presencia del 
otro cultural. Es decir, de aquella población considerada prospectivamente peligrosa, y cuya partici-

pación en el mercado de trabajo, sistema educativo y derecho a la ciudad, está marcada por hondas 

desigualdades. 

Los discursos del planeamiento estratégico y de la creatividad compusieron un tándem que apuntó 
a identificar qué industrias el Estado local debía favorecer. Como observamos, la municipalidad cla-

sificó a la población como creativos y no creativos, rasgos que se desprenden de su pertenencia etno-

nacional y de status cívico-político. Estas categorías fueron estratégicas para pensar en estas pobla-
ciones como igualmente receptivas y gobernables a partir de incentivos económicos antes que políti-

cos y culturales. Por ello, en lugar de plantear la reconciliación y el encuentro como objetivos de 

prácticas de intervención urbana, el foco en el mercado de trabajo revela cómo se concibió a los 
actores que habrían de poblar esas industrias, sea a partir de sus capitales económicos y simbólicos, 

que surgen de su condición de etno-clase. 

Estos discursos se plantean como “tolerantes” y “abiertos” a la diversidad, pero cabe apreciar que 

reproducen una estratificación social profundamente desigual. Incluso, que hasta en sus postulados 
más notoriamente comerciales, en los que se hace gala de su respeto por los grupos LGBT, puede 

haber contradicciones, ya que nuevamente, las condiciones de recepción y acogida selectiva de estos 

paquetes de políticas móviles, han de toparse con alianzas locales como las de Barkat y sectores 
conservadores. Es así que estos discursos promovieron actividades al aire libre, sociales, deportivas, 

grandes eventos que, como se sabe ameritan inversiones del Estado en la actualización, expansión y 

creación de nuevas infraestructuras y adaptación de espacios urbanos para su celebración. La reali-
zación de festivales que se supone han de atraer a una población secular, cosmopolita y altamente 

capacitada, revela, en el caso jerosolimitano, la ausencia de ciertos grupos en el festival: ausencia que 
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evidencia el carácter infundado de las asociaciones típicas de estos discursos entre creatividad, pros-

peridad y tolerancia. 
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Resumen 

El general retirado Michel Aoun volvió a la vida política del Líbano en 2005, pero ya contaba con amplia 
experiencia dado su protagonismo en la guerra civil que asoló al país entre 1975 y 1990. Desde su re-
greso, se caracterizó por construir acuerdos pragmáticos con antiguos enemigos, y en 2016 esos acuer-
dos lo llevaron a la Presidencia de la República. Desde allí, intentó por diversos caminos, siempre cons-
titucionales, obstaculizar o domesticar la tarea del primer ministro, buscando imponer, con distinto 
éxito, su voluntad. Su estilo de gobierno recuerda a la de los presidentes católicos maronitas anteriores 
a la guerra civil, que encabezaban un régimen presidencialista, mientras que hoy, en virtud de las refor-
mas de 1990, el Líbano es una república parlamentaria. 
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Abstract 

Retired General Michel Aoun returned to political life in Lebanon in 2005, but he already had extensive 
experience given his leading role in the civil war that ravaged the country between 1975 and 1990. Since 
his return, he was characterized by building pragmatic agreements with former enemies; in 2016, those 
agreements led him to the Presidency of the Republic. From there, he tried by various ways, always 
constitutional, to hinder or domesticate the task of the Prime Minister, seeking to impose, with varying 
success, his will. His style of government is reminiscent of that of the Maronite Catholic presidents be-
fore the civil war, who headed a presidentialist regime, whereas today, by virtue of the 1990 reforms, 
Lebanon is a parliamentary republic. 
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Introducción 

Desde la declaración de independencia en 1943, la historia de los presidentes del Líbano ha sido 
compleja, caracterizada por su inestabilidad y el carácter polémico de su legado. El primer presidente, 

Bechara Al-Khoury (1943-1952) renunció tras un alzamiento popular. Camille Chamoun (1952-1958) 

tuvo que solicitar la intervención armada de Estados Unidos para poder culminar su mandato. Sleiman 
Frangieh (1970-1976) asistió al comienzo de la guerra civil que duró quince años, sin poder impedirla. 

Elias Sarkis (1976-1982), Amin Gemayel (1982-1988), Elias Harawi (1989-1998) y Emile Lahoud (1998-

2007) fueron elegidos con la intervención de Siria durante la etapa de ocupación. Bashir Gemayel 
(1982) y René Moawad (1989) fueron asesinados poco después de su designación. Michel Sleiman 

(2008-2014), un presidente de consenso, no pudo evitar el derrame de la guerra siria en el territorio 

libanés, en el marco de la llamada “Primavera Árabe”. Son pocos los que pudieron culminar su presi-

dencia sin alteraciones, principalmente Fouad Chehab (1958-1964), Charles Helou (1964-1970), vincu-

lados a una época dorada del país. A esta lista se sumó recientemente el último presidente del Líbano, 

Michel Aoun (2016-2022), protagonista de este capítulo. 

Esta investigación tiene como objetivo analizar el ejercicio del poder por parte del presidente Mi-
chel Aoun a lo largo de su mandato, entre 2016 y 2022. Nuestra hipótesis es que, sin cambiar el sistema 

parlamentario vigente, intentó imprimirle, con cierto éxito, un rol más fuerte al presidente, ejerciendo 

la plenitud de los derechos que le consagraba la Constitución, y usándolos para rivalizar y moderar al 

primer ministro.  

El trabajo tuvo dos avances previos. En primer lugar, fue presentado bajo el título de “Tiempos 

difíciles: un balance de la gestión de Michel Aoun en la presidencia del Líbano (2016-2022)”, en las IX 

Jornadas de Estudios sobre Medio Oriente, en septiembre de 2022. Luego, una segunda versión se 
materializó en noviembre de ese año, en el XI Congreso de Relaciones Internacionales, con el nombre 

de “Notas sobre la relación entre el presidente y el primer ministro durante el mandato de Michel 

Aoun en el Líbano (2016-2022)”.  

Asimismo, su realización presentó dos dificultades que conviene aclarar de antemano. La primera 
de ellas consistió en la forma de comprender el ejercicio efectivo del poder del presidente en un sis-

tema parlamentario, cuando se trata de un cargo con relativo impacto político real. El presidente de 

la República Libanesa es parte del Poder Ejecutivo en una república parlamentaria, donde, según la 
Constitución, la verdadera autoridad descansa en el Consejo de Ministros (Constitución Libanesa, art. 

65). Según el mencionado documento, el jefe de Estado ostenta, principalmente, un conjunto de atri-

buciones de gran carga simbólica, como ser signo tangible de la unidad nacional, custodio de la inte-
gridad territorial del país y de su independencia (Constitución Libanesa, art. 49), y otras de tipo pro-

tocolar, como recibir las cartas credenciales de los representantes extranjeros, conceder indultos u 

otorgar condecoraciones, especialmente la Orden de Mérito y/o la Orden del Cedro (Constitución 
Libanesa, art. 53). Para resolver esta cuestión, se evaluaron dos aspectos relevantes. En primer lugar, 

se buscó destacar el “poder de fuego” del presidente. Aunque ciertamente su margen de acción es 

limitado, conserva atributos de poder, ejerciendo un rol particularmente activo consagrado en el ar-
tículo 53 de la Constitución: el veto en cuanto al nombramiento del primer ministro (inc. 2) y su firma 

es necesaria para aprobar la conformación del gabinete que éste le propone (inc. 4). En segundo lugar, 

estaban los resultados electorales, por lo que se tomaron en cuenta los votos que obtuvo el Movi-
miento Patriótico Libre (MPL) y las coaliciones que encabezó como partido principal en las elecciones 

legislativas de 2018 y 2022, durante su presidencia. Aoun fundó el MPL en 1994; los detalles se abor-

darán más adelante. Desde 2015, el titular del partido es su yerno, Gibran Bassil. De esta forma, no 
solo se tomaron en cuenta las demostraciones de autoridad del presidente en función de su relación 

con el primer ministro y el efecto de su gestión en sus votantes en relación con los resultados elec-

torales obtenidos. 
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La otra dificultad no pudo ser resuelta. El presidente Aoun llegó al cargo con 83 años y se retiró 
con 89. Queda la incógnita en torno a quién o quiénes tomaban realmente las decisiones en el Palacio 

de Baabda entre 2016 y 2022. A lo largo del período, sus limitaciones de salud física fueron visibles. 

Aoun, concluyó su mandato siendo el segundo jefe de Estado más anciano del mundo. Por eso, no se 
descarta que gran parte de las decisiones que permitieron que la institución se mantenga en funcio-

namiento hayan sido encaradas por su entorno familiar, fuertemente vinculado al partido fundado por 

el patriarca del clan. 

Es probable que gran parte de las decisiones contasen con el empuje y el consejo de un conjunto 
de funcionarios que mantenían a la institución en funcionamiento, vinculada al partido y a su familia. 

De ellos, se destaca su yerno, el diputado Gibran Bassil, a quien le confió la conducción del Movi-

miento Patriótico Libre. El diputado Chamel Roukoz, también su yerno, es un general retirado de acei-

tados contactos con el importante aparato militar libanés. El tercero de sus yernos es Roy Hachem, 

el zar de los medios de comunicación y responsable del aparato de publicidad del partido. Sus hijas 

también han asumido roles políticos, como Mireille, jefa de asesores de su padre, o Chantal, presidenta 
del Consejo Nacional de Mujeres Libanesas, sin olvidar a su esposa, la primera dama Nadia Al-Shami, 

que desarrolló a lo largo de la presidencia de su marido una importante red de entidades benéficas. 

Finalmente, también era parte del círculo político más íntimo el diputado Alain Aoun, sobrino del pre-

sidente. En el Líbano, el poder siempre es cuestión de familia y elites. 

Sectarismo y nepotismo 

El abordaje de cualquier aspecto de la vida política de los libaneses requiere una explicación sobre 

dos aspectos esenciales del sistema confesional que los rige. Por un lado, vale recordar que la condi-
ción ciudadana está mediada por la pertenencia religiosa, que figura en el acta de nacimiento. Por otro 

lado, el carácter nepótico de la delegación política que ejercen esos ciudadanos.  

Tras la I Guerra Mundial, la Sociedad de Naciones estableció una nueva figura jurídica, que en 

realidad vestía con nuevas ropas al imperialismo. Se trataba del Mandato, un régimen que permitía a 
Estados más desarrollados adquirir una forma de patronato sobre Estados más débiles, recientemente 

independizados. En el Líbano, por ejemplo, se crearon instituciones políticas como un presidente y 

una legislatura unicameral, la Cámara de Diputados. Sin embargo, junto a ellos, había un comisionado 
nombrado por Francia, la potencia mandataria, con poder de veto sobre las leyes y la capacidad de 

remover al presidente y disolver la Cámara. Los cristianos contaban con ventaja: el presidente debía 

ser cristiano al igual que la mayoría de los legisladores nacionales. Este beneficio que le otorgaron los 

franceses fue a causa de las crecientes demandas de un sector representativo de los musulmanes, 

que pretendía por entonces la fusión del Líbano y sus vecinos en un gran Estado árabe.  

No fue hasta la independencia, declarada en 1943, que los musulmanes se integraron plenamente 

a la vida política libanesa, cuando en el marco del llamado Pacto Nacional entre Bechara Al-Khoury y 
el Rashid Al-Solh, referentes de la comunidades cristiana y musulmana, respectivamente, acordaron 

que la presidencia quedaría en manos de los cristianos maronitas, el cargo de primer ministro para 

los musulmanes sunitas y la conducción de la Cámara de Diputados para los musulmanes chiítas. Fue 
recién después de la guerra civil, que culminó en 1990, cuando cristianos y musulmanes igualaron su 

representación en la Cámara de Diputados, obteniendo 64 bancas cada uno. Una equidad similar debía 

respetarse al momento de asignar los ministerios en el gabinete.  

Pero la complejidad del sistema confesional no acaba allí. Cada comunidad está conformada por 
diferentes sectas, es decir, tradiciones o ritos propios de cada grupo religioso. Mientras la represen-

tación de las comunidades tiene como fundamento la igualdad, las sectas participan en el Poder Le-

gislativo siguiendo el principio de proporcionalidad, en función de un viejo censo de 1932. Al interior 
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de la comunidad cristiana se reconoce a católicos maronitas, melquitas y armenios, ortodoxos griegos 
y armenios, protestantes y una categoría que agrupa al resto de las “minorías cristianas”. Los musul-

manes, por su parte, reconocen cuatro sectas: sunitas, chiítas, drusos y alauitas.  

En definitiva, esta división comunal-sectaria, profundamente arraigada, especialmente después de 

la guerra civil, dificultó la construcción de una identidad nacional sólida. Aunque la guerra civil de 
1975-1990 no fue un fenómeno confesional, hubo posicionamientos más o menos mayoritarios en una 

y otra comunidad en torno a ciertos debates (¡y combates!) que se dieron durante el conflicto, que 

arraigaron aún más a los individuos a sus identidades religiosas. La guerra radicalizó las lealtades 

comunales. 

El segundo elemento lo constituye el nepotismo, un elemento esencial en el sistema de partidos 

políticos libanés. Las agrupaciones poseen escasa profundidad ideológica y se constituyen principal-

mente en torno a familias de notables, que heredan los cargos a sus hijos y abren el juego de lo político 
a sus familiares. Este mecanismo, que ha logrado sobrevivir hasta la actualidad, hace que ciertos ape-

llidos puedan arrastrar votos en determinadas sectas. En algunos casos, los clanes se organizaron, 

con el tiempo, en partidos políticos, con símbolos propios y algunos mecanismos deliberativos. Otros 
han logrado sobrevivir convirtiendo a su apellido en marca electoral, amparados en la posibilidad que 

el derecho le da a los candidatos de presentarse de manera independiente, sin un paraguas partidario. 

Hacer exhibición de los atributos de cada secta es parte de la movida proselitista, porque los clanes 
buscan representar a su grupo, y no a la totalidad de los libaneses. En la lista que figura más abajo 

hay algunos ejemplos de partidos políticos que son particularmente fuertes en ciertas comunidades 

o sectas, donde queda de manifiesto la persistencia del nepotismo en las estructuras políticas.  

Católicos: 

1. Bloque Nacional: Emile Eddé, fundador (1943-49); Raymond Eddé, hijo del fundador, diputado 

(1953-92); Carlos Eddé, sobrino de Raymond, líder del partido (2000-22). 

2. Falange Libanesa: Pierre Gemayel, fundador, diputado (1960-84); Maurice, primo del funda-

dor, diputado (1960-70); Bashir, hijo del fundador, presidente de la República (1982); Amin, 

hijo del fundador, presidente de la República (1982-88); Pierre Jr., hijo de Bashir Gemayel, 
diputado (2000-06); Solange Tutunji, viuda de Bashir Gemayel, diputada (2005-09); Nadim, 

hijo de Bashir Gemayel, diputado (2009-22); Sami, hijo de Amin Gemayel, diputado (2009-

20). 

3. Partido Nacional Liberal: Camille Chamoun, fundador del partido (1958), presidente de la Re-
pública (1952-58); Dany, hijo del fundador, líder del partido (1983-90); Dory, hijo del funda-

dor, diputado (2009-2021); Camille Jr., hijo de Dory Chamoun, diputado (desde 2022). 

4. Movimiento Marada: Hamid Frangieh, diputado (1943-57); Sleiman, hermano de Hamid, fun-

dador del partido (1975), presidente de la República (1970-76); Tony, hijo de Sleiman, diputado 
(1970-78); Samir, hijo de Hamid, diputado (2005-09); Sleiman Jr., hijo de Tony, diputado (1991-

2018); Tony Jr., hijo de Sleiman Jr., diputado (desde 2018).  

5. Partido de la Independencia: René Moawad, presidente de la República (1989); Nayla Al-

Khoury, viuda de René, diputada (1991-2009); Michel, hijo de René, fundador del partido 

(2006), diputado (desde 2022). 

Ortodoxos: 

1. Los Tueni: Ghassan Tueni, diputado (1951-77); Gibran, hijo de Ghassan, diputado (2005); 

Nayla, hija de Gibran, diputada (2009-2018); Marwan Hamadé, cuñado de Ghassan, diputado 

(1996-2020). 
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2. Los Al-Murr: Michel Al-Murr, diputado (2000-2021); Gabriel, hermano de Michel, diputado 
(2002-05); Elias, hijo de Michel, ministro de Interior (2000-2005) y Defensa (2005-08, 

2009-11); Mirna, hija de Michel, candidata a diputada (2002); Michel, hijo de Elias, diputado 

(desde 2022). 

Drusos: 

1. Partido Progresista Socialista: Kamal Jumblatt, fundador del partido (1949), diputado (1943-
77); Walid, hijo de Kamal, líder del partido (1977-2022), diputado (1992-2018); Taymour, hijo 

de Walid, diputado (desde 2018), líder del partido (desde 2022). 

2. Partido Democrático: Majid Arslan, diputado (1943-1983); Faisal, hijo de Majid, referente po-

lítico del clan (1983-89); Talal, hijo de Majid, fundador del partido (2001), diputado (2009-

2022); Marwan Khaireddine, cuñado de Talal, ministro sin cartera (2011-14). 

Sunitas: 

1. Movimiento Dignidad: Abdul-Hamid Karami, primer ministro (1945); Rashid, hijo de Abdul-

Hamid, primer ministro (1955-56, 1958-60, 1961-64, 1965-66, 1966-68, 1969-70, 1975-76, 1984-

87); Omar, hijo de Abdul-Hamid, primer ministro (1990-92, 2004-05); Ahmad, primo segundo 
de Rashid y Omar, ministro sin cartera (2011-13); Faisal, hijo de Omar, fundador del partido 

(2017), diputado (2018-22). 

2. Los Al-Solh: Riad Al-Solh, signatario de la declaración de independencia, primer ministro 

(1943-45, 1946-51); Sami, primo de Riad, primer ministro (1942-43, 1945-46, 1952, 1954-55, 
1956-58); Kazem, primo de Riad, diputado (1960-64); Takieddine, hermano de Kazem, primer 

ministro (1973-74); Rashid, primo de Riad, primer ministro (1974-75, 1992); Layla, hija de Riad, 

ministra de Industria (2004-05). 

3. Movimiento del Futuro: Rafic Hariri, primer ministro (1992-98, 2000-04); Saad, hijo de Rafic, 
fundador del partido (2007), primer ministro (2009-13, 2016-20); Bahia, hermana de Rafic, 

diputada (1992-2022). 

4. Los Salam: Saeb Salam, primer ministro (1952, 1953, 1960-61, 1970-73); Tammam, hijo de Sa-

lam, primer ministro (2014-16). 

Chiítas: 

1. Partido Socialdemócrata: Ahmad Al-Assaad, presidente de la Cámara de Diputados (1951-53); 
Kamel, hijo de Ahmad, fundador del partido (1970), presidente de la Cámara de Diputados 

(1964, 1966, 1970-84); Ahmad Jr., hijo de Kamel, candidato a diputado (2018). 

2. Los Hamadé: Sabri Hamadé, presidente de la Cámara de Diputados (1943-46, 1947-51, 1959-

64, 1964-68, 1968-70); Majid, hijo de Sabri, ministro de Educación (1974-75). 

Como se verá a continuación, el carácter excepcional de Michel Aoun consistió en su capacidad 
de romper ambas barreras. En primer lugar, su capacidad de construcción de acuerdos, especialmente 

con los chiítas pero también con otros líderes al interior de la comunidad cristiana, le permitieron 

llegar a la presidencia del país. En segundo lugar, su falta de linaje no fue impedimento para lograr su 
ascenso al poder y lograr construir una legitimidad propia que le permitió, a su tiempo, fundar él 

mismo un linaje que ya cuenta con varios legisladores en la Cámara de Diputados: un sobrino y dos 

de sus yernos. 
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Ascenso y caída: el primer Michel Aoun 

En septiembre de 1988, próximo a culminar su mandato, el presidente libanés Amin Gemayel en-
cargó, como último acto administrativo, la formación del gobierno al general Michel Aoun, coman-

dante en jefe del Ejército, de extracción católico-maronita, quien anteriormente había liderado las 

tropas en Souq Al-Gharb. Esa batalla había sido un punto de inflexión en la guerra civil. En 1983, 
gracias al auxilio de los Estados Unidos, que había bombardeado posiciones de los drusos en esa zona, 

Aoun había logrado el avance de las tropas leales a Gemayel, asegurando de esta forma la permanen-

cia de éste en la primera magistratura del país. De este modo, Aoun representaba la posibilidad de 
que un presidente cristiano permaneciera en el cargo, lo que de algún modo implicaba la supervivencia 

de la comunidad cristiana libanesa.  

El nombramiento de Aoun como primer ministro recibió diferentes interpretaciones. Por parte de 

Salim Al-Hoss, primer ministro en funciones, el decreto de Gemayel era una violación al Pacto Nacio-
nal, que entregaba la titularidad del Consejo de Ministros a un musulmán sunita. Para los musulmanes, 

en general, se trataba de un nuevo obstáculo que los cristianos disponían para evitar que se cumpla 

la tradición, que les permitiría asumir, al menos de manera provisoria, la jefatura del Estado y encau-
zar el final del conflicto armado. Gemayel, el presidente saliente, sostenía que el Pacto Nacional de 

1943 otorgaba el cargo de Jefe de Estado a los católicos maronitas, y frente a la vacante que iba a 

producirse, era uno de los suyos quien debía ocupar el lugar. Por eso, para los cristianos, el nombra-
miento de Aoun era la oportunidad de cuidar lo poco que les quedaba: abrazarse a la presidencia como 

último vestigio de sus poderes. Para 1988, la balanza parecía inclinarse a favor de Siria, que no respe-

taría a un presidente libanés auténticamente soberano. Aoun estaba dispuesto a negociar con los 

musulmanes una vez que se concretara la salida de las tropas del país vecino.  

Ambos, Aoun y Al-Hoss, asumieron la presidencia de forma interina, generando dos administra-

ciones para un país que estaba dividido (Winslow, 1996). Aunque contaba con las simpatías del go-

bierno de Francia y del patriarca maronita, el cardenal Nasrallah Sfeir, Aoun no contaba con el poder 
de las armas (O’Ballance, 1998). Además, George Bush estaba aunando una serie de puntos de vista 

sobre Medio Oriente con el presidente sirio Hafez El-Assad, que le darían vía libre en la cuestión 

libanesa y beneficiaría a Al-Hoss.  

En octubre de 1989, mientras Aoun desarrollaba su “guerra de liberación” contra objetivos sirios, 
los legisladores de la Cámara de Diputados electos en 1972 se reunieron en Taif, Arabia Saudita, y 

acordaron un final para el conflicto armado. Aoun respondió disolviendo la Cámara de Diputados el 4 

de noviembre, un día antes de su ratificación. Ante la presión regional, la Legislatura procedió a con-
firmar el pacto. De igual modo, los diputados eligieron presidente a René Moawad, un burócrata que 

había ocupado diferentes ministerios y contaba con el respaldo del gobierno sirio. Aoun desconoció 

el acuerdo y la elección, denunciando la intervención de Damasco en ambos procesos y reclamando, 
desde una postura soberanista, la designación de un presidente sin la presencia militar de Siria en el 

país. El presidente falleció un mes más tarde en un atentado.  

Pocos días después, se realizó una nueva elección en Chtaura, cerca de la frontera con Siria. El 

nombramiento recayó en Elias Harawi, un empresario agrícola, rechazado por Aoun por los mismos 
motivos que Moawad. El nuevo presidente le encargó a Salim Al-Hoss la formación del gobierno y 

removió a Michel Aoun como jefe del Ejército (O’Ballance, 1988). Harawi contaba con el respaldo de 

la Liga Árabe, y fue rápidamente reconocido como el presidente legítimo del Líbano. Con el Ejército 
bajo su mando y el apoyo de Siria, se aprestó a expulsar a Aoun y despojarlo del limitado poder estatal 

que le quedaba. Éste, amotinado en el Palacio Presidencial de Baabda junto a unos veinte mil soldados, 

fue derrotado por una ofensiva siria en octubre de 1990. El choque arrojó 750 muertos (Aoun’s Family 
Leaves Lebanon for France, 1990). Inmediatamente, Aoun buscó asilo en la embajada de Francia junto 

a su familia, mientras el gobierno de Harawi lo demandó por 125 millones de dólares. Finalmente, 
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lograron un acuerdo: Aoun recibió un perdón especial a cambio del exilio en Marsella (Lebanon’s Aoun 
in Exile at French Villa, 1991), de no regresar al Líbano y de mantenerse alejado de la política por lo 

menos durante un quinquenio (Boustany, 1991). En ese tiempo, los diarios revelaban que la fortuna de 

Aoun en un banco con sede en la Ciudad de las Luces superaba los trece millones de dólares. 

Resurrección y salida: el segundo Michel Aoun 

El 14 de febrero de 2005, el asesinato del ex primer ministro Rafic Hariri en un atentado con coche-

bomba acaecido en Beirut acrecentó la oposición a la presencia militar de Siria en el Líbano. El go-

bierno de Damasco tenía estacionados unos cuarenta mil soldados desde 1976. Esta intervención, 
consagrada en el Acuerdo de Taif y reafirmada en los pactos bilaterales que Líbano y Siria firmaron 

poco después, había conformado una auténtica hegemonía que constituía un “dominio indirecto” 

(Osoegawa, 2013) de Damasco sobre Beirut. Hariri y el presidente Emile Lahoud estaban enfrentados 
por este motivo; por ello, el ex primer ministro había presentado la renuncia al cargo algunos meses 

antes.  

Un mes después de la muerte de Hariri, una masiva manifestación reunió en Beirut a un millón de 

personas (Blanford, 2006). La marcha había sido convocada por Saad Hariri, hijo y heredero político 
del fallecido, que ahora reclamaba la representación del sunismo, y Fouad Siniora, uno de los miem-

bros del gabinete más cercanos al ex primer ministro y su principal confidente. Junto a ellos marcha-

ron otros líderes, como Walid Jumblatt, del Partido Socialista Progresista, Samir Geagea, de Fuerzas 
Libanesas, y Pierre Gemayel, h., de Falange Libanesa. A través de la tragedia familiar, Hariri logró 

sintetizar los apoyos del principal referente de los drusos (Jumblatt) junto a dos políticos maronitas 

de gran trayectoria (Geagea y Gemayel). Aquella manifestación decantó en una alianza política, “14 
de Marzo”. La reunión fue una demostración de fuerza contra el presidente Lahoud y los partidos 

Hezbolá y Amal, que aún sostenían su apoyo a Damasco. Finalmente, Siria abandonó el país en abril. 

Aprovechando la situación, Aoun regresó al Líbano en mayo, listo para competir en las elecciones 

legislativas que se celebraron un mes después. Allí, usando el sello partidario del Movimiento Patrió-
tico Libre, el partido que había fundado en el exilio en 1994, compitió y logró obtener quince bancas. 

Tras la elección, entró en coordinación con dos antiguos rivales suyos, Elias Skaff y Michel Al-Murr, 

que le aportaron otros siete legisladores. Junto a ellos constituyó Cambio y Reforma, la coalición cris-
tiana más numerosa en aquel período de la Legislatura. Aunque en un primer momento mantuvo la 

crítica a Siria y sus aliados, Aoun entendió que, para construir una mayoría parlamentaria propia, 

debía construir puentes con otros grupos confesionales. (Osoegawa, 2013). Para ello, y en un giro 

pragmático, distante de su discurso habitual, decidió forjar un acuerdo con un socio político inespe-

rado, uno de sus enemigos históricos durante la guerra civil: Hezbolá.  

Fue así como el 6 de febrero de 2006, en una movida sorpresiva, el MPL firmó un memorándum 

de entendimiento con Hezbolá, el Acuerdo de Mar Mikhael, llamado de esa forma por haber sido sus-
crito cerca de la iglesia de San Miguel (en árabe, “Mar Mikhael”), en Beirut. En sus diez artículos, 

repasaba la importancia de la reconciliación nacional, jerarquizaba el rol de Hezbolá en la protección 

de los intereses nacionales frente a Israel y otros posibles enemigos extranjeros (Memorándum de 
Entendimiento entre el Movimiento Patriótico Libre y el Partido de Dios, 2017). Al mismo tiempo, le 

daba a Aoun el apoyo del partido chiíta e, implícitamente, el apoyo de Siria, a una eventual candidatura 

presidencial suya. Desde el final de la guerra, era la primera vez que una coalición cristiana, sin la 
coacción militar del poderoso vecino del este, manifestaba su respaldo abierto a la condición de “re-

sistencia armada” al grupo que lideraba Hassan Nasrallah. Desde entonces, Cambio y Reforma co-

menzó a trabajar en coordinación con Hezbolá y Amal, principal socio del nuevo aliado del FPL bajo 
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el patronato de Damasco, que logró sostener el acuerdo entre las dos fuerzas originado en los no-
venta. El frente interno en la política chiíta estaba ahora “blindado”; con el apoyo del MPL, también 

estaba protegido de cualquier agresión en el Parlamento. Como afirman Salloukh, Barakat, et al. 

(2015), 

El Memorándum de Entendimiento del 6 de febrero de 2006 con el MPL de Aoun servía 
un propósito similar: había sido diseñado para contrabalancear a la Alianza 14 de Marzo 
y su invasión en las instituciones estatales una vez obtenida la salida siria del Líbano 

(166). 

En diciembre de 2008, en otro gesto histórico, dos meses después de que Líbano y Siria estable-

cieran relaciones diplomáticas, visitó Damasco para encontrarse con el presidente sirio Bashar Al-

Assad y dar por superada aquella vieja rivalidad: “damos vuelta la página a un capítulo que no arrojó 
ni vencedores ni vencidos” (France24, 2008), afirmó. Mientras tanto, en las elecciones legislativas de 

2009, la alianza cristiana sumó 27 bancas, lo que implicó un crecimiento superior al 28% en relación 

a la elección anterior. 

El 25 de mayo de 2014 el Líbano entraba en un oscuro tiempo de incertidumbre política: el presi-
dente Michel Sleiman abandonaba el Palacio de Baabda tras haber permanecido en él durante seis 

años, es decir, un mandato completo, sin que se hubiera elegido a un sucesor. La Constitución liba-

nesa, en su artículo 73 establecía que: 

Al menos un mes y hasta dos meses antes de la finalización del mandato del presidente 
de la República, la Cámara de Diputados debe reunirse convocada por su titular para la 
elección de un nuevo presidente de la República. Sin embargo, no habiendo sido convo-

cada para tal efecto, la Cámara se reunirá automáticamente el décimo día anterior a la 

finalización del mandato del presidente. 

En el sistema político libanés, la elección del presidente es indirecta. Reunida la Cámara de Dipu-

tados, de 128 miembros, como colegio electoral, en la primera ronda de votación el candidato a ser 
elegido debe contar con mayoría calificada, es decir, dos tercios de los votos. En las rondas posterio-

res, es suficiente con obtener mayoría absoluta: la mitad más uno de los votos válidos. A la búsqueda 

del reemplazo de Sleiman, la asamblea sesionó el 23 de abril de 2014. Las convocatorias posteriores, 
planificadas para el 30 de abril y el 15 y el 22 de mayo, no tuvieron lugar por falta de quórum. Sin 

embargo, como se ve reflejado en el resultado de las votaciones, para el 23 de abril, Michel Aoun ni 

siquiera parecía ser considerado un candidato viable:  
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Tabla 1. Ronda de votaciones para presidente de la República del Líbano en la Cámara de Diputados - 23 de 
abril de 2014. Fuente: Lebanon Parliament Fails to Elect a President, 2015.  

Aunque el voto de los legisladores es secreto, los resultados permitían asumir que el grueso de los 
sufragios emitidos en blanco provenía de Hezbolá, Amal y Cambio y Reforma, cuyo candidato era, 

indudablemente, el protagonista de este trabajo. En las convocatorias sucesivas, la intención de la 

bancada chiíta se hizo manifiesta: desinteresados por las mayorías que se obtuviesen, ni ellos ni sus 
aliados apoyarían a un candidato que no contase con un consenso ampliamente mayoritario de los 

diputados. 

De la misma forma, la Constitución impedía a la Cámara de Diputados reunirse para otra cosa que 

no fuera elegir al presidente cuando el cargo estuviera vacante, por lo que la agenda legislativa quedó 
en pausa ese 25 de mayo. Al mismo tiempo, el primer ministro Tammam Salam, que había asumido en 

abril de 2013, reemplazó a Sleiman como presidente provisional en sus funciones habituales. Su nueva 

condición le permitía, por ejemplo, aceptar renuncias de ministros y otras altas autoridades del Es-
tado, pero no lo autorizaba a realizar nuevas designaciones permanentes. La clausura parlamentaria 

y la debilidad del rol presidencial implicaban que el país se sumergiría en una grave crisis administra-

tiva. 

Un año más tarde, no parecía haber una solución viable a la elección presidencial: el titular de la 
Cámara de Diputados, Nabih Berri, no lograba obtener quórum en las sesiones del colegio electoral. 

Esta situación empujó al diálogo al MPL con su principal adversario: Fuerzas Libanesas, el partido de 

Samir Geagea, con quien compartía un público similar, los votantes cristianos. Geagea había rivalizado 
con Aoun en tiempos del presidente Gemayel, incapaz de sintetizar a los movimientos cristianos que 

se dispersaron tras el asesinato de su hermano en 1982. Luego, le había dado la espalda cuando llamó 

a resistir la firma del Acuerdo de Taif. Mientras Aoun había representado a la resistencia contra Siria, 
Geagea se había volcado al diálogo para lograr la pacificación del país. En el contexto de esa negocia-

ción, Aoun le aseguró a Geagea que, de resultar electo presidente, su partido tendría una posición 
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importante dentro del Consejo de Ministros, junto con el control de diversas agencias estatales. A su 
vez, se constituía como la última garantía del accionar de Hezbolá. En enero de 2016 se selló el deta-

llado acuerdo entre ambos partidos en la sede de las Fuerzas Libanesas, en Maarab, la aldea natal de 

Geagea. Era el primer acuerdo abarcativo de los partidos cristianos desde el final de la guerra civil en 

1990. 

El mecanismo para lograr los votos del Movimiento del Futuro, principal vehículo político de los 

sunitas libaneses, siguió un derrotero similar. Tras tener la certeza de que poseía los votos para ganar 

la elección presidencial, habiendo reunido los votos de los partidos cristianos y chiítas, Aoun se dis-
puso a negociar con Saad Hariri. El futuro presidente no necesitaba los votos del Movimiento del 

Futuro para ganar, sino para dar una imagen de unidad y consenso, lo que solo lograría con la comu-

nidad sunita. 

Sin embargo, la política sunita estaba atravesando un momento de crisis. Arabia Saudita, el prin-
cipal referente externo de los sunitas libaneses, estaba a la búsqueda de nuevos liderazgos. La rela-

ción con Saad Hariri estaba en un momento crítico, porque Riad no lo consideraba capaz de enfrentar 

a Hezbolá. Por eso, había posado su mirada en el alcalde de Trípoli, Ashraf Rifi, un opositor decidido, 
crítico del partido político chiíta. Es allí donde Aoun vio la oportunidad. Saad Hariri no tenía nada que 

perder: próximo a su presunta marginación al perder el favor de los sauditas, aceptar el cargo de 

primer ministro era una oportunidad para seguir vigente. Aoun, por su parte, capitalizaba este gesto 
de autonomía de Hariri frente a las autoridades en Riad, que se veían, de este modo, obligadas a seguir 

contando con Hariri como interlocutor de los sunitas libaneses.  

Tras el acuerdo con Geagea y Hariri, Walid Jumblatt, el referente de los drusos y titular del socia-

lismo, quedó aislado. Ya sin chances, optó por pedirle a Helou que desistiera de su candidatura con el 
objetivo de salir de la reyerta de la manera más digna posible y poder así obtener espacios en la 

asignación de ministerios. Jumblatt, derrotado, había dado el brazo a torcer. 

En suma, el 31 de octubre de 2016, después de cuarenta y cuatro sesiones fallidas, se obtuvo el 

quórum necesario para que el colegio electoral proceda a la elección, que arrojó los siguientes resul-

tados: 

 

Tabla 2. Ronda de votaciones para presidente de la República del Líbano en la Cámara de Diputados - 31 de 
octubre de 2016. Fuente: Lebanon's Parliament Elects President, 2016.  
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Tras confirmarse la mayoría, se le tomó juramento inmediatamente, y así Michel Aoun se convirtió 
en el décimo tercer presidente constitucional del Líbano, después de una vacante de dos años y medio. 

En diciembre, Saad Hariri fue ungido primer ministro de un gabinete con treinta carteras. Allí mismo, 

Ghassan Hasbani, de las Fuerzas Libanesas, logró el puesto de viceprimer ministro. 

Primera etapa: consolidación de la autoridad presidencial 

Se pueden identificar dos etapas dentro de la gestión de Michel Aoun como jefe de Estado. La 
primera, que va de octubre de 2016 hasta octubre de 2019, se caracteriza por el reforzamiento de la 

autoridad presidencial en un contexto político favorable, en el que el jefe de Estado cuenta con un 

importante respaldo popular. En este marco, podemos identificar una serie de dimensiones relevantes 

para el análisis:  

1. La novedad de tener un presidente con afiliación partidaria, el primero desde que finalizó la 

presidencia de Amin Gemayel en 1988. 

2. La costumbre de Aoun de presidir las reuniones de gabinete, poco habitual en sus anteceso-

res, que consideraban que hacerlo era una forma de entrometerse en el espacio del primer 

ministro sunita. 

3. La fuerte impronta personal en la política exterior, marcada por su opción pública por Siria 

y una creciente autonomía con respecto a Arabia Saudita, ambos factores muy sensibles para 

las comunidades islámicas libanesas. 

4. La victoria arrolladora en las elecciones de 2018. 

5. La exigencia de designar ministros afines a su partido y coalición, relegando los márgenes de 

maniobra del primer ministro y, ocasionalmente, empujando al conflicto. 

En primer lugar, está la cuestión de la identidad partidaria. En la elección de 2016 Michel Aoun, 

fundador del MPL, se convirtió en el primer presidente de explícita pertenencia político-partidaria 

desde que Amin Gemayel, de Falange Libanesa, finalizó su mandato en 1988. Desde entonces, otros 
presidentes habían tenido perfiles más neutrales. René Moawad, diputado desde 1957, había sido mi-

nistro de Obras Públicas, de Educación y de Correos en diferentes gabinetes. Era una figura sin peso 

político propio. Algo similar había sucedido con Elias Harawi, hombre de negocios que ganó una banca 
en 1972. Emile Lahoud y Michel Sleiman eran generales retirados del Ejército, en un país donde las 

Fuerzas Armadas son reconocidas por su rol de garante de la estabilidad entre las comunidades na-

cionales aunque, en efecto, tengan sus propios intereses corporativos (Knudsen & Gare, 2017). Ade-

más, en las elecciones de 1989 y la de 1998 la intervención de Siria para la designación de un presidente 

que fuera afín fue determinante. Junto con ello, se percibe que, desde que finalizó la guerra civil, los 

diputados optaron por figuras poco divisivas para el cargo de Presidente de la República. En este caso, 
la figura de Aoun resultaba, cuanto menos, polémica, y una prueba de madurez para el sistema político 

del país. 

En segundo lugar, está la cuestión de la presidencia del Consejo de Ministros. El Acuerdo de Taif 

había otorgado mayor poder al primer ministro sunita y al titular de la Cámara de Diputados chiíta, 
en detrimento de la autoridad que antes tenía el presidente de la República, que debía ser católico 

maronita. Ello, junto con la paridad entre cristianos y musulmanes que se estableció para la Legisla-

tura y el Consejo de Ministros, debilitaron el rol de los cristianos, y convirtieron al país, otrora presi-
dencialista, en un régimen parlamentario. Por tanto, el fortalecimiento de la autoridad de Aoun cons-

tituyó una suerte de reivindicación para ciertos sectores cristianos en el Líbano. Un primer gesto que 

lo diferenció de sus antecesores más inmediatos fue su disposición a presidir habitualmente las se-
siones del Consejo de Ministros. Aunque es una prerrogativa constitucional del presidente reconocida 
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en el artículo 53 inc. 1, esta atribución no fue habitualmente ejercida por sus antecesores, temerosos 
de las consecuencias que podría tener invadir un espacio tan propio del primer ministro musulmán 

sunita como el Consejo. Daba la impresión de que Aoun no temía a la confrontación, y que de alguna 

manera restauraba, en el ideario de sus votantes, la idea del presidente cristiano “fuerte” que intentó 
imponer entre 1988-90 y rivalizaba con el Acuerdo de Taif. Sin embargo, no era tan extremo como 

para forzar un enfrentamiento con la dirigencia sunita. 

En tercer lugar, fue notoria su apuesta a fortalecer las relaciones con Al-Assad en una coyuntura 

compleja. En el contexto de la guerra civil en Siria que se había desatado en 2011, el MPL y sus aliados 
optaron por respaldar al presidente Bashar Al-Assad desde el comienzo (Haboush, 2019), enfrentán-

dose a la mayoría parlamentaria, el presidente Michel Sleiman y el cardenal-patriarca de los maronitas 

Bechara Al-Rai, quienes proponían que el Líbano se mantuviese alejado de la situación en el país ve-

cino. El apoyo a la intervención de Hezbolá en territorio sirio fue marca de esa jugada por parte de 

Aoun. Al mismo tiempo, valoraba el rol que el partido chiíta tuvo en la contención de la amenaza que 

significaba la organización llamada “Estado Islámico”. Esta visión era compartida por un amplio sector 
de la población. A la vuelta del conflicto, tras la intervención ruso-iraní, la opción de Aoun se mostró 

sólida, porque, a la larga, había apoyado, desde un comienzo, al equipo ganador. Esta decisión lo legi-

timó frente a la postura del primer ministro Saad Hariri, que había rechazado la intervención de Hez-

bolá en Siria, aunque sin margen de maniobra para impedirla. 

Luego, es importante tener en cuenta su autonomía frente a Arabia Saudita. Cuando, en octubre 

de 2017, el primer ministro Hariri anunció su renuncia desde Riad después de un sorpresivo viaje, 

Aoun hizo una aparición televisiva denunciando que el primer ministro estaba sufriendo presiones 
por parte del Reino de Arabia Saudita y se hallaba detenido en aquella capital. Asimismo, aplazó la 

consideración de su dimisión, y exigió el regreso de Hariri al país, cosa que sucedió, al fin y al cabo, 

tras la intervención del presidente francés Emmanuel Macron. En su regreso triunfal a Beirut, el pri-
mer ministro fue recibido por el presidente, mientras éste anunciaba que la renuncia era rechazada. 

Este gesto de autonomía frente a Arabia Saudita, uno de los “árbitros” regionales y el primer destino 

que había visitado tras su elección como jefe de Estado, también constituyó una experiencia nueva 

por parte de los presidentes libaneses. 

En quinto lugar, es importante tener en cuenta su victoria en las elecciones legislativas de 2018, 

las primeras que se organizaban en nueve años tras sucesivos aplazamientos, marcaron el éxito de la 

gestión. La alianza que había formado con Hezbolá lograba un éxito rotundo: sumaban ahora 69 ban-
cas propias sin contar las de los independientes, once más a las que habían obtenido en la última 

elección, organizada en 2009, donde contaban con 58. Este número estaba cerca de la perfección: la 

mayoría parlamentaria libanesa se constituye con 65 votos, difíciles de alcanzar sin compromisos con 

la oposición, en un escenario de alta dispersión del voto. Aoun y Hezbolá ya no necesitaban negociar 

con Hariri y sus aliados.  

En este contexto, y canalizando un reclamo de los partidos cristianos que se había extendido por 

décadas, se aplicó por primera vez un nuevo mecanismo electoral. Este consistía en el reemplazo del 
escrutinio mayoritario uninominal, donde el primero en alcanzar la mitad más uno de los votos metía 

la lista completa de diputados de ese distrito electoral. Esta situación hacía que los candidatos cris-

tianos de esos distritos tuvieran que pactar obligatoriamente con los principales partidos musulmanes 
para poder estar representados. Sin embargo, esta situación no se daba al revés, es decir, en los dis-

tritos con amplia mayoría cristiana. Ahora, se adoptaba la representación proporcional con doble 

voto, que permitía el acceso a la banca de partidos cristianos pequeños en lugares de abrumadora 
mayoría musulmana. Esa elección, por otro lado, tuvo un sabor especial para las hijas del presidente: 

Gibran Bassil, esposo de Chantal, renovó su banca por cuatro años, y Chamel Roukoz, casado con 

Claudine, ingresó como diputado por primera vez al Parlamento. 
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En conclusión, está la cuestión del control del Consejo de Ministros bajo Hariri. En lo que fue 
probablemente su mayor exhibición de poder tras las elecciones de abril de 2018, exigió al primer 

ministro una reestructuración del gabinete que representase las nuevas proporciones de la Cámara 

de Diputados. De ese modo, y tras nueve meses de arduas negociaciones, Saad Hariri formó un nuevo 
Consejo de Ministros presidido por él, juramentado en enero de 2019, compuesto por treinta minis-

tros, de los cuales doce pertenecían a Líbano Fuerte, tres a Amal y otros tres a Hezbolá. Hariri por 

primera vez conducía un gabinete donde la oposición a su partido tenía mayoría propia. 

Segunda etapa: crisis de la autoridad presidencial 

Una segunda etapa de su presidencia se abrió en 2019, y se caracterizó por la creciente deslegiti-
mación de su figura, junto a la de otros políticos, con motivo de las protestas en la Plaza de los Már-

tires de la capital libanesa, que alcanzaron su clímax en octubre de ese año. Al llegar el verano, el país 

se sumió en una profunda crisis económica, frente a la imposibilidad de acceder a nuevos préstamos 
que financien los gastos corrientes. Ello derivó en una rápida depreciación de la libra libanesa, que se 

hallaba en relativa estabilidad desde 1997, junto con un “corralito” financiero que impedía el retiro de 

divisas de los bancos. En septiembre, el plan económico anunciado por Saad Hariri incluía nuevos 
impuestos, la reducción de las transferencias a los municipios, el congelamiento de la obra pública y 

la subida de la edad jubilatoria. Cuando, el 17 de octubre, se anunció que nuevas propuestas de im-

puestos estaban en estudio, la población tomó la calle. La principal demanda consistía en la renuncia 
de todo el arco político, bajo la consigna de kellon yaane kellon! (“¡todos significa todos!”) (Zoueini, 

2021). El 29 de ese mes, Hariri presentó su renuncia al cargo de primer ministro. El 3 de noviembre 

hubo una manifestación masiva frente al Palacio de Baabda.  

El presidente reaccionó de manera negativa a las protestas, calificándolas de “desastre”, acusando 
a los manifestantes de “negarse a dialogar” (Al-Arabiya News, 2019) y rogándoles “que regresen a sus 

hogares” (Reuters, 2019); agregó, del mismo modo, que si quienes estaban en la calle consideraban 

que no quedaban políticos decentes en el país, “entonces debían emigrar” (Al-Jazeera, 2019). Aoun no 
lograba comprender por qué continuaban las protestas, ya que esperaba que, con la renuncia del 

primer ministro, el pedido de “cambio político” que se clamaba en las calles estaría satisfecho. Ade-

más, se mostró contrario a permitir la formación de un gabinete tecnocrático, ya que consideraba que 

se necesitaba de la política para poder movilizar los proyectos de ley.  

Más tarde, Hassan Diab asumió la presidencia del Consejo de Ministros en enero de 2020. Diab 

no tenía afiliación partidaria, aunque la mayoría conformada en el Parlamento que permitió su nom-

bramiento provino principalmente de la bancada Líbano Fuerte, liderada por el MPL e integrada ade-

más por Hezbolá y Amal. Aunque los ministros del gabinete de Diab no contaban con afiliación parti-

daria, fueron propuestos por los partidos que le permitieron formar gobierno, es decir, tenían lazos 

políticos que los convertían en referentes. Esta situación se podía interpretar como una demostración 
de fuerza por parte del presidente Aoun, que lograba imponer una estructura de Consejo de Ministros 

afín a su línea política, aunque de manera indirecta, refiriéndose a ellos como un “equipo tecnocrático” 

en conformidad con el clamor de la calle. Aunque desafiado por las manifestaciones populares, el 
presidente siguió dando con éxito la pulseada política, a pesar de momentos de relativa debilidad. La 

llegada de la pandemia en el primer trimestre de 2020 diluyó, al menos por un tiempo, las protestas.  

La terrible explosión en el puerto de Beirut del 4 de agosto de 2020, que dejó un saldo de 218 

fallecidos y gastos incalculables en daños materiales, conmocionó a la sociedad libanesa, que volvió a 
las calles a manifestarse contra los políticos. Pocos días después, ocho diputados de la oposición 

presentaron su renuncia, que fue seguida por la del propio el primer ministro Diab y su gabinete.  

Francia, la antigua potencia colonial con quien el Líbano mantiene todavía fuertes lazos, decidió 

involucrarse frente a esta crisis multidimensional. Comenzó a realizar gestiones para apuntalar al 



¿Y ahora adónde vamos? Nuevos desafíos en el Medio Oriente - 96 

Michel Aoun y el presidencialismo libanés:  

notas sobre un legado - Said Chaya 

embajador Mustapha Adib, representante libanés en Berlín, con el objetivo de que asumiera la con-
ducción del Consejo de Ministros e implemente un plan económico que busque sanear las cuentas 

nacionales. Además, Adib contaba con el respaldo europeo. Aunque inicialmente contó con el respaldo 

del presidente Aoun, con el correr de los días las intenciones de libertad de maniobra que Adib pre-
tendía para la formación de su futuro gabinete chocaron con Hezbolá y Amal. Éstos deseaban retener 

para un representante chiíta el control del Ministerio de Finanzas. Esta posibilidad colisionaba con el 

posible apoyo económico que Estados Unidos y la Unión Europea habían comprometido; Adib enten-
día que los actores internacionales preferían a otros interlocutores en el área financiera, y no a refe-

rentes listados como “terroristas” en sus países. Aoun se abrazó al Acuerdo de Mar Mikhael y res-

paldó a las agrupaciones chiítas, por lo que Adib presentó su renuncia como primer ministro desig-

nado un mes más tarde. 

Tras la salida de Adib, Saad Hariri decidió regresar a la arena política y consiguió los votos para 

ser designado primer ministro, aunque no contó con el apoyo del MPL y sus aliados en el recinto. La 

negociación con el presidente Aoun, que debía aprobar la formación ministerial, se extendió por nueve 
meses. Según Hariri, se le exigió el control de la totalidad de las carteras cristianas del Consejo de 

Ministros y un tercio del total de los ministerios restantes para el MPL y sus aliados. Esa información 

fue desmentida desde la Presidencia.  

En julio de 2021 Hariri renunció al cargo de primer ministro designado, a pesar de haber contado 
con la aprobación de la Cámara de Diputados. Nuevamente, la victoria del presidente consistía en 

ejercer con decisión el artículo 53 inc. 4 de la Constitución, que le daba el poder de aprobar o rechazar 

la conformación del gabinete. Ahora sería el turno del empresario Najib Miqati, a quien el presidente 

le pidió que forme gobierno. 

Miqati tardó dos meses en presentar una grilla de ministros del agrado de Aoun, que contaba con 

una ventaja: Miqati integraba una bancada de apenas cuatro diputados, el Movimiento de la Gloria. 

Por lo tanto, los votos en la Cámara de Diputados necesarios para aprobar su nominación provinieron 
del partido del presidente y sus aliados. Esto condicionó a Miqati, que requirió del acuerdo con el 

bloque Líbano Fuerte, Hezbolá y Amal para formar gobierno. 

A modo de resumen, podemos afirmar que esta segunda etapa se caracterizó por la descomposi-

ción de las alianzas electorales que Aoun había forjado. Por un lado, más de tres lustros después de 
su firma, el Acuerdo de Mar Mikhael con Hezbolá había sufrido el desgaste propio del tiempo. Uno de 

los objetivos del instrumento era permitir que Aoun llegara a la Presidencia de la República, por lo 

que lo logró con creces.  

Por otro lado, la principal crítica de otros partidos al MPL fue que promovió, desde la primera 

magistratura, la agenda de Hezbolá. Acabado el problema del terrorismo en Siria, la pregunta en varios 

sectores del MPL era si resultaba indispensable seguir atados a ese acuerdo. Esas dudas asaltaron 

incluso al titular del partido, que el 6 de febrero de 2021 emitió un comunicado solicitando una revisión 
del pacto, que se había mostrado inútil para combatir la corrupción y “reconstruir” el Estado y no 

había logrado abrir “nuevos horizontes” a los libaneses (Buyukkara, 2021).  

Además, la alianza con Hezbolá implicó un alejamiento de la posición que había establecido el car-

denal-patriarca Bechara Al-Rai. El purpurado era el referente indiscutido de la comunidad maronita, 
cuyos intereses el MPL decía representar. La proximidad con Hezbolá, con quien Al-Rai mantenía 

posiciones disímiles, alejaba a Aoun del obispo. El precio era alto. 

Algo similar sucedía con el acuerdo de límites marítimos alcanzado con Israel en 2020, bajo el 

patrocinio estadounidense. Mientras Hezbolá lo identificó como una cuestión administrativa, para 
Aoun podía ser la antesala de un acuerdo de paz entre ambas naciones. Las divergencias entre ambos 

socios se hicieron más patentes con el transcurso del tiempo.  
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Otra cuestión que puso en tensión el vínculo entre Hezbolá y Aoun fue la relación tirante entre el 
líder de la bancada del MPL y yerno del presidente, Gibran Bassil, y el presidente de Amal y la Cámara 

de Diputados, Nabih Berri (Buyukkara, 2021). A pesar de diferencias circunstanciales, Hezbolá y Amal 

siempre han actuado en tándem. Aunque el partido clerical ha sorteado con éxito las diferencias entre 

sus socios, las discusiones entre ambos complicaron sus posicionamientos públicos.  

Más tarde, el Acuerdo de Maarab con Fuerzas Libanesas suscrito en 2016, nacido como la estra-

tegia nacional de los partidos de mayoría cristiana para el futuro del país, también se desintegró. El 

enfrentamiento que este partido sostiene con Hezbolá, a quien acusa de todos los males del Líbano, 
coincidió con un alejamiento entre las figuras de Aoun y Samir Geagea, el titular de Fuerzas Libanesas, 

que tiene sus propias aspiraciones electorales. El empuje de Geagea se vio alentado por los resultados 

de las elecciones parlamentarias de 2022, donde pudo retener sus quince bancas propias, en un con-

texto de retroceso para el MPL. Por otro lado, Geagea se ha mostrado públicamente coincidente con 

los posicionamientos del cardenal-patriarca Al-Rai, especialmente en lo que atañe a la política exte-

rior, abogando por una “neutralidad positiva” del país hacia la región, desvinculándose de los conflic-
tos regionales. En una sociedad donde lo confesional y lo político se fusionan con tanta intensidad, el 

alineamiento de Fuerzas Libanesas con la autoridad religiosa es un factor de gran importancia. 

Finalmente, el resultado de las elecciones legislativas de 2022 implicó un retroceso. La suma final 

de bancas propias de la alianza que sostenía con Hezbolá constaba ahora de 56 bancas, lo que impli-
caba el final del cuatrienio de mayoría propia que le había dado enorme margen. En ese contexto, el 

retroceso más importante correspondía a Líbano Fuerte, que había logrado conservar veintidós de 

las 31 bancas que poseía. 

Según el artículo 69 inc. E, tras las elecciones legislativas, el primer ministro tiene la obligación de 
presentar su dimisión; por ello, el gabinete se presume, a esa altura, dimitido. Entonces, el nuevo 

premier debe proponer una nueva formación del gabinete, que refleje las mayorías resultantes en la 

Cámara de Diputados. Después de la elección de mayo de 2022, en la ronda de consultas llevadas 
adelante por el presidente tras la elección, obtuvo 54 adhesiones, por lo que el presidente decidió 

confiarle el 23 de junio la formación de un nuevo gobierno (Al-Monitor, 2022). Sin embargo, estaba 

lejos de los votos necesarios en la Cámara de Diputados para conseguir la aprobación de la formación 

de gobierno.  

Michel Aoun intentó sostener su autoridad hasta el final. Concluyó su mandato presidencial el 31 

de octubre de 2022, distanciado del premier que había escogido. Miqati, por su parte, nunca obtuvo 

de él la aprobación definitiva del gabinete que había propuesto; por otro lado, el empresario nunca 
pudo obtener la mayoría necesaria en el Parlamento para terminar de confirmar su nombramiento. 

Como primer ministro designado, y con acuerdo de palabra del titular del Poder Legislativo Nabih 

Berri, se convirtió en jefe de Estado interino del país horas después de que Aoun abandonara el Pala-

cio de Baabda. 

Algunas conclusiones 

En el desarrollo de este capítulo se examinó cómo la presidencia de Michel Aoun ha constituido 

una novedad para la política libanesa: se trata de un jefe de Estado que ha empujado por la reconsti-
tución del rol presidencial. En el fondo, se constituyó como la cristalización de los deseos de una 

generación de libaneses que quedaron descontentos con la parlamentarización del gobierno instalada 

en 1990 y, en cambio, añoraban el presidencialismo previo a la guerra civil. Aunque, en el contexto 
actual, no es posible prescindir de la cooperación con los musulmanes para lograr la aprobación de 

las leyes en la Cámara, ciertamente logró afianzar un rol que, desde los noventa, estaba eclipsado por 
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la figura de los primeros ministros, que, según el Pacto Nacional de 1943 que motorizó la independen-
cia, deben ser islámicos sunitas. La fuerte personalidad y la amplia convocatoria de los líderes del 

Movimiento del Futuro, como Rafic Hariri o Fouad Siniora, o incluso, con sus matices, Saad Hariri, 

demostraron amplia discrecionalidad frente al poder del presidente de turno. Del mismo modo, logra-
ron exceder el arco político de su sector confesional, para generar consensos en otros grupos reli-

giosos. En ese sentido, Michel Aoun significó un cambio.  

Para fortalecer su rol, Aoun desplegó una serie de estrategias, donde hizo alarde su pragmatismo 

para construir alianzas y se mostró paciente hasta que el momento de ocupar la primera magistratura, 
finalmente, llegó. Desde allí, y haciendo uso de herramientas constitucionales, logró disciplinar a lí-

deres con amplia base electoral, como Saad Hariri, o instaló otros que necesitaban de él para sobre-

vivir, como Hassan Diab o Najib Miqati. Su apuesta por Siria en un contexto adverso, donde la ame-

naza externa era una realidad, le valió, en su momento, el respaldo de la población, lo que quedó 

reflejado en las elecciones legislativas de 2018. 

El cataclismo económico que sufrió el Líbano a partir de 2019 envolvió al país en una situación 

inédita, con un índice de pobreza que las agencias de Naciones Unidas situaron en 82% (ACNUDH, 
2022), junto con casi el 30% de desempleo (OIT, 2022) y una inflación cercana al 190% anual (Derhally, 

2022). En un escenario trágico como ese, el aporte que el presidente Aoun y su partido realizaron 

para la estabilidad del país fue limitada. A ello se le sumó la explosión en el puerto de Beirut en 2020 
con más de doscientos de muertos, donde los jueces de instrucción responsables de la causa encon-

traron serias dificultades para avanzar con las indagaciones a las autoridades políticas responsables 

del peligroso cargamento de nitrato de amonio que había sido abandonado próximo al muelle de la 
capital. Allí, tampoco logró realizar aportes que contribuyeran con la marcha de la justicia. La crisis 

en el Líbano ha sido una constante, pero en un contexto de enorme gravedad, no supo o no pudo 

realizar los aportes necesarios para evitar las catástrofes que asediaron el país. 

Resignados, los libaneses tomaron las calles y en 2022 castigaron a las autoridades del país en las 
urnas, generando algunos cambios en el sistema, como la multiplicación de partidos políticos y la 

elección de candidatos comprometidos con una agenda reformista. Junto con los desastres que azo-

taron al país, la pérdida de popularidad del presidente estuvo vinculada a la dificultad para interpretar 
correctamente a la población movilizada. En cambio, se refugió en un discurso conservador, recha-

zando a los manifestantes y reprimiendo. Contó para ello con el respaldo de sus aliados tradicionales 

en la Cámara de Diputados, especialmente de Hezbolá. Cualquier deseo de actualizar su discurso 

hubiese implicado un alejamiento de las banderas de sus socios. 

Aunque, con mayoría en la Cámara de Diputados y números favorables en las urnas logró conso-

lidar la autoridad presidencial y de esa forma dar mayor presencia en el poder a los cristianos libane-

ses, no es posible afirmar que su herencia sea positiva. No usó ese poder para aminorar el caos ni 
para promover justicia; en cambio, optó por abandonar la primera magistratura sin siquiera habilitar 

un gabinete definitivo al primer ministro designado, de forma tal que éste evitara la provisionalidad y 

pudiera gobernar, hasta la elección de un nuevo presidente, con un mínimo de certezas. Prefirió apro-

vechar el poder en beneficio propio, creyendo que un contexto de vacío beneficiaría a su yerno Bassil. 

Esa, quizá, sea la mejor prueba de un honroso legado que le ha resultado esquivo: la imposibilidad 

de instalar a Gibran Bassil, líder del MPL, como sucesor. Habiéndose mostrado crítico de Hezbolá y 

Amal en los últimos años, Bassil debió llamarse al silencio para conservar su relevancia política. Tras 
la salida de Aoun, las acciones de aquel se devaluaron todavía más. Con la jefatura del Estado vacante, 

pocos consideran al yerno del ahora ex presidente como un candidato posible a ocupar ese puesto. 

Mientras tanto, los salones del Palacio de Baabda permanecen cerrados.  
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Resumen 

Las primeras elecciones al Consejo de la Shura en Qatar tuvieron lugar en octubre de 2021, marcando 
un hito en la historia política del país. Fueron precedidas por debates en torno a la elegibilidad de los 
votantes, el mecanismo de representación tribal elegido y la distribución de votantes por distritos en 
función de su residencia histórica. Con el marco legal de la ley de ciudadanía de 2005, la controversia 
se centró en la representatividad e inclusividad del proceso electoral. Este capítulo busca comprender y 
responder a esa controversia. Aunque es innegable que se ha dado un paso hacia la inclusión ciudadana, 
el proceso aún presenta limitaciones en cuanto a reforma política, representación, transparencia y ren-
dición de cuentas. Las dificultades para acceder a datos oficiales y la percepción general de insatisfac-
ción indican que, si bien se ha progresado, aún hay un largo camino por recorrer para una verdadera 
inclusión política en Qatar. 

Palabras clave: Qatar; Consejo de la Shura; elecciones legislativas; política tribal; Sheikh Tamim Al 
Thani  

Abstract 

The first elections for the Shura Council in Qatar took place in October 2021, marking a milestone in the 
country's political history. They were preceded by debates surrounding voter eligibility, the chosen 
tribal representation mechanism, and the distribution of voters by districts based on their historical res-
idence. With the legal framework of the 2005 citizenship law, controversy centered on the representa-
tiveness and inclusiveness of the electoral process. This chapter seeks to understand and address that 
controversy. While it is undeniable that a step has been taken towards citizen inclusion, the process still 
presents limitations in terms of political reform, representation, transparency, and accountability. Diffi-
culties in accessing official data and the general perception of dissatisfaction indicate that, while pro-
gress has been made, there is still a long way to go for true political inclusion in Qatar. 

Keywords: Qatar; Shura Council; Legislative elections; Tribal politics; Sheikh Tamim Al Thani 
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Introducción 

Las largamente anunciadas primeras elecciones al Consejo de la Shura de Qatar se celebraron el 
2 de octubre de 2021, tras el anuncio realizado un año antes por el Emir Tamim bin Hamad Al-Thani 

en la inauguración de la 49ª sesión del Consejo ocurrida el 3 de noviembre de 2020 (HH The Amir 

Speech at the 49th Ordinary Session of the Shura Council, 2020). Según el artículo 77 de la Constitu-
ción de Qatar de 2003, el Consejo de la Shura cuenta con 45 miembros, 30 de ellos elegidos por los 

ciudadanos de Qatar y 15 de ellos nombrados por el Emir (Qatar's Constitution in Arabic, n.d.). El 

artículo 76 establece que el Consejo de la Shura “asumirá la autoridad legislativa, aprobará la política 
general del gobierno y el presupuesto, y ejercerá control sobre la autoridad ejecutiva”, lo contrario al 

consejo precedente, que, al ser totalmente nombrado por el Emir, sólo tenía capacidad consultiva. 

La formalización de este nuevo proceso electoral se remonta a octubre de 2019, cuando se formó 

un comité superior, siguiendo un decreto del Emir para redactar la ley electoral (HH The Amir Issues 
Decision to Establish Higher Committee to Prepare for Shura Council Elections, 2019). La ley incluyó 

tres aspectos principales que generaron debate dentro de la sociedad qatarí. En primer lugar, el marco 

legal para determinar la elegibilidad de los votantes, teniendo en cuenta las disposiciones existentes 
en la Constitución y la ley de Ciudadanía de 2005 que definen quiénes son considerados ciudadanos 

con plenos derechos políticos. En segundo lugar, la determinación de un mecanismo de representa-

ción y fórmula electoral. En este caso, el debate se centró en la definición de un sistema proporcional 
basado en la definición territorial de distritos o un sistema basado en una afiliación tribal definida en 

términos de un “residencia virtual”. En tercer lugar, y después de definir el segundo aspecto, la dis-

tribución de los votantes entre los distritos electorales, ya sea siguiendo una distribución similar a las 

elecciones del Consejo Municipal Central (CMC) o siguiendo un patrón diferente. 

El objetivo de implementar una nueva institución elegida para reemplazar a la nombrada sin pro-

ducir un gran cambio en la composición del consejo elegido resultó ser un desafío teniendo en cuenta 

el marco legal elegido para las elecciones. Más aún, considerando que esta primera elección sentaría 
el precedente para el futuro en términos de garantías en cuanto a una representación justa de todos 

los segmentos de la sociedad que componen la nación qatarí. El 19 de mayo de 2021, la ley electoral 

obtuvo la aprobación del Gabinete en sus reuniones regulares presididas por el Primer Ministro, Kha-
lid bin Khalifa Al-Thani (Cabinet approves draft law on Shura Council's electoral system, 2021). La 

Ley No. 6 fue finalmente aprobada y publicada el 29 de julio (Ley N° 6, 2021 Electoral System for the 

Shura Council), fecha no exenta de polémica, dado que ocurrió en pleno receso veraniego en el que 

una gran mayoría de qataríes viajan al extranjero. 

El proceso de registro de votantes también resultó polémico ya que muchos qataríes remarcaron 

la falta de inclusividad de una ley electoral y una ley de ciudadanía que restringía los derechos elec-

torales a parte de la ciudadanía, y establecía, en definitiva, la existencia de ciudadanos de segunda 
clase con menos derechos que los de derecho pleno. Las disposiciones de la ley también dejaron claro 

que las posibilidades de que las mujeres obtuvieran cualquier escaño a través del sufragio sería una 

tarea imposible. 

Teniendo en cuenta los aspectos mencionados y los precedentes electorales de Qatar desde la 
implementación de elecciones municipales de 1999, el objetivo de esta investigación es determinar si 

este primer proceso electoral legislativo representa un cambio en el proceso político en términos de 

inclusión de los ciudadanos en el proceso de toma de decisiones eligiendo a sus representantes. Per-
teneciendo a un grupo de estados considerados monarquías absolutas con derechos políticos muy 

limitados y escasa participación de los ciudadanos en el proceso político, estas elecciones se convir-

tieron en una prueba para las reformas políticas proclamadas por el gobierno representado por am-
bos, el actual Emir, Sheikh Tamim bin Hamad, y su padre Sheikh Hamad bin Khalifa, quien gobernó el 

país desde 1995 hasta 2013.  
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Diversas preguntas surgieron a lo largo de la investigación, que este capítulo intenta responder. 
En primer lugar, si la inclusión de todos los ciudadanos qataríes estaría garantizada en el proceso 

electoral legislativo. En segundo lugar, si el sistema electoral elegido reforzaría el tribalismo como 

herramienta de control político de la población y mecanismo de representación. En tercer lugar, si el 
nuevo Consejo de la Shura es elegido y las elecciones están contribuyendo a aumentar la rendición 

de cuentas y la transparencia del gobierno.  

El argumento principal de este capítulo, que pretende responder esas preguntas, es que, aunque 

estas elecciones representan un primer y muy importante paso hacia la inclusión de los ciudadanos 
en el proceso político, con la oportunidad de elegir a sus representantes (tribales) en la cámara legis-

lativa, sigue siendo un paso muy limitado en términos de reforma política, aumento de la representa-

ción política, transparencia gubernamental y rendición de cuentas. A pesar de que los ciudadanos de 

Qatar efectivamente votaron por sus propios candidatos, las limitaciones representadas por el marco 

legal en cuanto a los derechos de voto, las aún limitadas y no muy claras atribuciones que el Consejo 

de la Shura tendrá durante este primer mandato, y los desarrollos presenciados durante el proceso 
electoral, contribuyen a evaluar el alcance limitado de este evento electoral como un verdadero cam-

bio de juego en la política qatarí. La dificultad de acceder a datos oficiales sobre participación electoral 

y resultados, impide evaluar de manera fiable la confianza ciudadana en el proceso, pero la observa-
ción in situ, entrevistas realizadas por los investigadores y fuentes primarias y secundarias consulta-

das reflejan una cierta insatisfacción por parte de la ciudadanía respecto a la totalidad del proceso 

electoral legislativo. 

Revisión de la literatura 

Las reformas políticas en Qatar y su primera manifestación en las elecciones del CMC en 1999 han 

atraído una atención académica significativa que desafía las suposiciones dominantes sobre las re-

formas políticas en la región del Golfo y amplía nuestra comprensión de tales procesos. La literatura 
sobre las elecciones del CMC ha evolucionado en dos aspectos: los motores de las reformas políticas 

y la celebración de elecciones en Qatar; y la dinámica tribal en las preferencias de votación en las 

elecciones del CMC en Qatar. Ambos aspectos proporcionan conocimientos cruciales para entender 

la política de reforma y las elecciones en Qatar. 

En la literatura más temprana, la personalidad del Emir Hamad bin Khalifa al-Thani, quien asumió 

el poder destronando a su padre en 1995, se presenta como un reformador de nueva generación y 

precursor de las reformas políticas en Qatar, especialmente la celebración de elecciones del CMC con 

sufragio femenino (Bahry, 1999). Sin embargo, otros trabajos discuten que el Emir Hamad inició la 

liberalización política como un movimiento calculado para asegurar su legitimidad tanto a nivel do-

méstico como internacional. Andrew Rathmell y Kristen Schluze desafían la sabiduría convencional 
que establece un vínculo directo entre el cambio socioeconómico y la reforma política al mostrar que 

el acuerdo rentista es más evidente y tácito en Qatar que en cualquier otro lugar. Según ellos, las 

elecciones del CMC con la participación de mujeres en 1999 obtuvieron una amplia cobertura de 
prensa internacional y las reformas políticas fueron “una elección de política consciente para ganar 

el apoyo de la generación más joven y de Occidente” asegurando la supervivencia política del Emir 

(Rathmell y Schluze, 2006; 60). De manera similar, Kamrava argumenta que, dada la neutralización 
política de las clases comerciantes y religiosas y la falta de una sociedad civil autónoma en Qatar, la 

única oposición que el nuevo Emir Hamad tuvo que enfrentar fue el faccionalismo y su frágil base de 

apoyo dentro de la familia Al-Thani. Frente a una posible oposición intrafamiliar y las intenciones de 
los estados vecinos para restaurar el antiguo régimen, la razón principal para iniciar las reformas 

políticas en Qatar fueron los esfuerzos del Emir Hamad para obtener apoyo internacional, particular-

mente el de los Estados Unidos (Kamrava, 2009). Desde una perspectiva matizada, Jennifer Lambert 
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(2011) articula el instrumentalismo normativo, más precisamente cómo las normas se utilizan para 
ciertos objetivos políticos, para explicar el lanzamiento de las elecciones del CMC con sufragio uni-

versal, un movimiento revolucionario en el contexto del Golfo en ese momento. La reforma política y 

las elecciones que se alinean con las normas internacionales fueron instrumentales para generar 
atención internacional para reforzar la legitimidad y la seguridad del nuevo régimen qatarí (Lambert, 

2011). Acreditando los factores domésticos e internacionales como causas de la liberalización, Batta-

loglu (2018) también introduce la dimensión regional en la explicación de los motores de las reformas 
políticas del Emir Hamad. El espíritu de la época regional de los años 90 fue la liberalización política, 

que coincidió con la maduración de los regímenes petroleros; y los movimientos de reforma política 

en Omán, Kuwait y Bahréin habían creado un efecto de contagio en la liberalización de Qatar (Batta-

loglu, 2018). 

La segunda línea de la literatura destaca el papel político de las tribus y los patrones de votación 

étnicos en Qatar. Dada la ausencia de partidos políticos en el Golfo, las tribus y los candidatos tribales 

aparecen como fuentes importantes de poder político. Contrariamente a las explicaciones tradicio-
nales del rentismo en las que las tribus se ven como meros clientes del estado, el estudio de Freer 

(2019) sobre las instituciones políticas elegidas en Kuwait, Qatar y los Emiratos Árabes Unidos, revela 

que las tribus en el Golfo tienen un impacto genuino en el comportamiento social y político y la coop-

tación del estado no garantiza la lealtad de las tribus al régimen. 

El primer estudio empírico a nivel individual se llevó a cabo en 2002 para probar la lealtad tribal y 

la votación utilizando modelos de regresión en el período posterior a las primeras elecciones del CMC 

en 1999 (Shawi, 2002). Se midió el impacto de la edad, la afiliación a la mayoría tribal, los ingresos, el 
nivel de educación, la religiosidad y la lealtad general tribal en la votación tribal. Los resultados de-

muestran que a) la edad está correlacionada negativamente, a medida que aumenta la edad la votación 

por el candidato tribal disminuye; b) la afiliación a la mayoría tribal está correlacionada positivamente 
ya que las personas votan por el candidato que está relacionado con su área y su tribu; c) la educación 

es insignificante ya que las personas con una educación superior aún votan por el candidato tribal; d) 

la religiosidad está positivamente relacionada ya que a medida que aumenta la religiosidad auto-de-
clarada, también aumenta la votación por su candidato tribal; y e) la lealtad tribal es el predictor más 

fuerte, positivamente relacionado con la votación tribal (Shawi, 2002). Un estudio realizado por 

Corstange (2018) revela que la votación de parentesco en el Medio Oriente es una ramificación del 
clientelismo ya que, en ausencia de partidos políticos, la red informal de parentesco facilita el acceso 

a los recursos estatales. El trabajo de Corstange en 2018 basado en los datos del Barómetro Árabe de 

2006-2008 es uno de los pocos estudios a nivel individual en la votación étnica en el Medio Oriente. 
Sin embargo, carece de datos de las elecciones de Qatar y reitera el clientelismo como la explicación 

dominante para la votación étnica. Una encuesta experimental reciente sobre las elecciones del CMC 

de Qatar en 2015 ofrece una explicación no económica para la votación coétnica al mostrar que los 
sesgos sociales también juegan un papel (Shockley y Gengler, 2020). Los resultados del experimento 

muestran que, en consonancia con las percepciones de la teoría de la identidad social, los qataríes 

presentan una fuerte y consistente preferencia de votación por candidatos coétnicos, incluso en au-
sencia de recompensas clientelistas, dada la naturaleza de las elecciones del CMC. En diversas publi-

caciones, también Zaccara (2023, 2021a, 2021b y 2011) ha identificado una tendencia persistente de 

voto intra-tribal en las elecciones municipales desde 1999 hasta 2023. Por otro lado, al analizar la 
reducida participación en dichas elecciones y fundamentándose en encuestas aplicadas a estudiantes 

de la Universidad de Qatar, Zaccara (2021a) destaca una incongruencia. La mencionada participación 

no se correlaciona con las manifestaciones de apoyo hacia los procesos electorales como mecanismo 
preferente para la elección de representantes, ni con las perspectivas qataríes sobre la democracia y 

la esfera política. 
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Marco legal de las elecciones al Consejo de la Shura 

El marco legal para las primeras elecciones al Consejo de la Shura en 2021 fue establecido por la 
Constitución de Qatar de 2003, la Ley de Nacionalidad N. 38 de 2005, y la Ley de Elecciones de la 

Shura N. 6 de 2021. Estas determinaron la elegibilidad de los votantes, así como el mecanismo de 

representación. 

El artículo 76 de la Constitución de Qatar de 2003, establece que: “El Consejo de la Shura asumirá 
la autoridad legislativa, aprobará la política general del gobierno y el presupuesto, y ejercerá el control 

sobre la autoridad ejecutiva”. Antes de eso, y desde su creación en 1972, el Consejo de la Shura de-

signado sólo tenía capacidad consultiva. El mismo artículo 76 determina la composición del consejo 
estableciendo que: “El Consejo de la Shura contará con 45 miembros, 30 de ellos elegidos por los 

ciudadanos de Qatar, y 15 de ellos nombrados por el Emir”. Esto significa que, a partir del estableci-

miento de un consejo electo, sólo dos tercios del poder legislativo se transfieren a representantes de 

los ciudadanos, quedando el tercio restante aún en manos del Emir. 

El segundo documento que establece el marco legal para las elecciones, la Ley de Nacionalidad N. 

2 de 1961, modificada por la Ley N. 38 de 2005, estableció el aspecto más importante de la elegibilidad 

de los votantes al determinar quién es considerado realmente un ciudadano de Qatar con todos los 
derechos políticos garantizados. El Artículo 1 determina las condiciones para ser considerado un ciu-

dadano de Qatar con plenos derechos, al afirmar que: “Aquellos residentes de Qatar que han residido 

en el país desde 1930 y que mantuvieron una residencia legal regular en el país hasta la fecha de 
entrada en vigor de la mencionada Ley N. 2 de 1961”. Por otro lado, el Artículo 16 limita los derechos 

políticos otorgados a los ciudadanos de Qatar que no se ajustan a la definición anterior, al establecer 

que:  

los qataríes naturalizados no serán equiparados con los nacionales de Qatar en términos 
del derecho a trabajar en puestos públicos o trabajar en general hasta cinco (5) años 
después de la fecha de naturalización. Los qataríes naturalizados no tendrán derecho 
a participar en elecciones o nominaciones ni a ser nombrados en ningún cuerpo 
legislativo. [cursiva del autor] 

A la luz de los debates que rodearon la primera ley de elecciones del Consejo de la Shura, y los 

desarrollos posteriores ocurridos durante el proceso de registro, este aspecto de la ley de ciudadanía 

sigue siendo el más controvertido. Después de que el Emir anunciara en la inauguración de la 49ª 
sesión del Consejo de la Shura el 3 de noviembre de 2020 que las elecciones se celebrarían en octubre 

de 2021, el debate comenzó en torno a dos aspectos importantes ya sensibles después de la promul-

gación de la ley de ciudadanía. El primer debate giró en torno a definir quién puede votar, conside-
rando las disposiciones de la Constitución y la ley de ciudadanía. El segundo debate giró en torno a la 

definición de un mecanismo o representación elegida, considerando el carácter tribal de la sociedad 

qatarí, la prohibición de tener partidos políticos y los precedentes de las elecciones del Consejo Mu-
nicipal Central. El término “lugar de nacimiento (o residencia) virtual” fue, por lo tanto, el término 

más destacado en muchas entrevistas realizadas y debates en línea. 

Después de una larga espera, finalmente se aprobó la Ley Electoral N. 6 de 2021 el 29 de julio de 

2021, estableciendo las principales características del sistema electoral, las condiciones para postu-
larse y votar, las limitaciones de la campaña, etc. Los aspectos más importantes de la ley fueron, en 

primer lugar, la determinación de quién puede votar. El artículo 2 estableció que: 

cualquier persona cuya ciudadanía original sea qatarí y sea mayor de 18 años tiene de-
recho a votar por los candidatos al Consejo de la Shura. La única excepción a la condi-

ción de ciudadanía original es cualquier persona que haya sido naturalizada, siempre 
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que su abuelo sea qatarí y haya nacido en Qatar. Aquellos que están en el ejército y 
también los civiles tienen derecho a votar. 

El segundo aspecto tenía que ver con el mecanismo de representación. El artículo 4 lo definió 
como: “El votante comienza a ejercer su derecho a votar en el distrito electoral en el que se encuentra 

su residencia permanente. Por residencia permanente se entiende que un votante tiene una residencia 

familiar o tribal, dependiendo de las circunstancias”. 

Ambos aspectos fueron objeto de debate antes y después de la promulgación de la ley electoral, y 
trajeron aparejadas inusuales protestas por parte de un sector de la población qatarí, como se refleja 

en la siguiente sección. 

El debate sobre la ley electoral 

La legislación electoral ha sido objeto de deliberación por varios años, al menos desde el año 2016, 
de acuerdo con diversas fuentes y entrevistas realizadas. En los múltiples eventos celebrados y en 

los artículos de opinión publicados (Al-Ishaaq, 2021; Al-Sayed, 2021; Clubhouse, 2021; Shura Council 

Elections; 2021; Hamad Bin Khalifa University, 2021; How to prepare for Shura Council elections: 
parties and all Citizens must rise above their sectarian and tribal identities, 2020; Qatar University, 

2010), no había claridad respecto a qué fórmula electoral y distribución de distritos estaban siendo 

discutidas. Debido a esta falta de claridad e información, la polarización se hizo presente, y más rele-
vante aún, surgieron interrogantes sobre el papel de la afiliación tribal como mecanismo de represen-

tación y la correspondiente definición del distrito electoral. Un segundo aspecto en discusión era la 

posibilidad de que los qataríes naturalizados tuvieran derecho a voto, lo cual, conforme al artículo 16 
de la Ley de Nacionalidad de 2005, estaba restringido a los qataríes originarios, de acuerdo con la 

definición provista por el artículo 1 de la misma ley (State of Qatar, 2005). No menos importante 

resultaba la ausencia de partidos o grupos políticos, en conformidad con la legislación qatarí, y la 
potencial representación femenina resultante de la fórmula electoral y de representación dentro del 

consejo electo (Zaccara y Ghurab, 2021). 

La polarización y las posturas divergentes adquirieron forma poco después del anuncio realizado 

por el Emir en noviembre de 2020. Aunque la expectación ante un cambio histórico en la trayectoria 
de Qatar denota un sentimiento común compartido por dos corrientes notablemente distintas, no 

logró mitigar el escepticismo respecto a las áreas no especificadas que quedaron sin respuesta. La 

primera corriente abogaba por la serie de anuncios referentes al Consejo de la Shura, a pesar del 

hecho de que se anticipaban diversos desafíos que serían insuperables de no ser debidamente acla-

rados, resultando ineficaces en el proceso. Por ejemplo, Krieg, escribía que “...la circunscripción no 

se basará en la afiliación tribal sino en la geografía” (Krieg, 2021). Esto estaba en desacuerdo con 
muchas declaraciones de funcionarios que señalaban que Qatar es, ante todo, una sociedad tribal 

donde tal característica juega un papel determinante en la próxima ley electoral. Dado que los límites 

de los distritos no habían sido específicamente declarados, la geografía como base es de importancia 
secundaria, por no mencionar que se menciona en el proyecto de ley aprobado por el Gabinete. En 

resumen, Krieg apoyaba la idea de que el proceso era un paso esencial hacia una representación 

auténtica y un poder legislativo real (Qatar’s Shura Council elections an ‘expansion of civil society’: 
analyst, 2021). Youssef Al-Zaman, un destacado experto legal, argumentaba que las elecciones en sí 

mismas eran un buen comienzo para que los electores participaran y acudieran voluntariamente a las 

urnas. Tal inicio, creía, era un paso esencial que implicaría un proceso continuo, dado que todos los 
regímenes representativos en todo el mundo se desarrollan continuamente dependiendo de las nece-

sidades de su Estado. A pesar de ser consciente de las deficiencias del proceso al principio, alentó a 
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seguir adelante, ya que, según él, las experiencias democráticas pueden corregirse a sí mismas a tra-
vés de la reforma y la enmienda en su proceso continuo. Al-Zaman sostenía la creencia de que la 

democracia se desarrolla a través de la experiencia y que, de acuerdo con tal trayectoria democrática, 

el progreso depende igualmente de “...elegir al representante calificado en función de las calificacio-

nes, trascendiendo otras afiliaciones” (Rasheed, 2021). 

La segunda tendencia advertía contra una variedad de problemas, siendo el más prominente las 

implicaciones de la afiliación tribal en la obstaculización de una representación auténtica. La dimen-

sión tribal conllevaba dos resultados: la inserción de la lealtad tribal sobre la nación-estado y la dis-
minución de la igualdad entre hombres y mujeres en términos de representación. Para empezar con 

este último, el tribalismo como característica social implica el patriarcado. Es muy improbable, si no 

imposible, en la Península Arábiga en general y en Qatar en particular, que una tribu esté liderada por 

una mujer. Si la dimensión tribal es el factor determinante en la elección de los candidatos para las 

elecciones, se presume que la voz masculina tendrá la ventaja. Peor aún, la población femenina en 

Qatar es mayor que la masculina, lo que indica una brecha proporcional entre el ganador basado en 
el factor tribal y las mujeres que compiten por un asiento legislativo. Hassan Al-Sayyed, profesor de 

derecho constitucional en la Universidad de Qatar, advirtió contra la disminución de la presencia de 

mujeres en las elecciones. Sobre la idea de que se podría introducir un sistema de cuotas que esta-
blezca el límite para la representación de las mujeres, creía que si sucediera, sin embargo, legalizaría 

la desigualdad en vez de reducirla (Is the Qatari Woman Qualified For the upcoming Shura Council 

Elections?, 2021). La ausencia de una cláusula que articule la ecuación hombre-mujer con respecto a 

las elecciones, seguirá siendo un obstáculo en la inclusión plena de la mujer en el proceso político. 

La afiliación tribal merece atención por el impacto efectivo que ejerce sobre los qataríes. Eisner 

argumentó que tal tendencia no está enraizada en la política gubernamental, sino más genuinamente 

“...refleja las tensiones que ya existen en la sociedad” (Opinion: Shura Council elections would provide 
Qatari citizens with a stake and voice in government affairs, 2021). Basándose en la mayoría de las 

especulaciones el “lugar de nacimiento virtual” aseguraba que cada tribu tuviera su propio represen-

tante. Dado que la mayoría de las tribus en Qatar han residido históricamente en ciertas áreas, cada 
área específica tendría candidatos de una tribu que se conoce como residente allí. Sin embargo, tal 

escenario, añadiría cargas y desafíos a la experiencia democrática desde un principio. En primer lugar, 

las tribus en Qatar son muchas más de 30, los escaños a elegir. En segundo lugar, las magnitudes de 
las tribus son muy disímiles, lo que va en detrimento de la representación proporcional. Suponiendo 

que los desafíos mencionados anteriormente se hayan tratado con éxito, el proceso en sí mismo sitúa 

la afiliación en manos tribales, no estatales. Tal proceso, advertía Abdulaziz al Khater a los qataríes, 
no añadirá nada excepto reiterar “...que la sociedad no busca tanto al mejor cualificado, como al hijo 

leal de una tribu que representa la unanimidad según la perspectiva de la tribu” (Al-Shark, 2021). 

Antecedentes electorales: el Consejo Municipal Central 

El CMC ha sido hasta las elecciones legislativas de 2021, la única institución electiva de Qatar 
desde 1999, cada cuatro años. El CMC es un sólo cuerpo a nivel nacional con atribuciones consultivas 

formado por 29 miembros, elegidos en 29 distritos uninominales con fórmula electoral de mayoría 

simple. Los distritos electorales son definidos geográficamente en base al número de votantes con 
capacidad de voto en cada distrito, y no coinciden con las delimitaciones de las ocho municipalidades 

existentes. La definición de los límites de los distritos fue revisada una única vez hasta el momento, 

en la reforma electoral de 2014. 

La participación electoral en las elecciones municipales, determinada a partir de los votantes re-
gistrados, ha mostrado fluctuaciones a lo largo del tiempo. Es notable el significativo interés en la 
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primera elección de 1999, con una participación del 79,7%, y la de 2015 con un 69,8%. Sin embargo, se 
observa una declinación en las subsiguientes elecciones, siendo particularmente marcada en las de 

2023, con un 40,7%. Estas últimas son especialmente relevantes por ser las primeras municipales 

posteriores a las inaugurales elecciones de la Shura. La fig. 1 ilustra tanto la trayectoria de la partici-
pación como las variaciones en el número de votantes registrados previos a cada elección. Es desta-

cable que la cifra máxima de votantes registrados para el CMC se alcanzó en las elecciones de 2023, 

con un total de 32.527 ciudadanos inscritos en el padrón electoral. Dada la ausencia de datos oficiales 
respecto al número total de ciudadanos qataríes, una situación frecuente en los países del Consejo de 

Cooperación del Golfo (CCG), resulta complejo determinar con precisión el porcentaje de ciudadanos 

en condiciones de registrarse. Sin embargo, para propósitos electorales, se ha asumido que el número 
total de ciudadanos qataríes asciende a 333.000, siguiendo estimaciones del año 2019 (Snoj, 2019), 

que el propio gobierno y los medios de prensa han aceptado como válidos al momento de las eleccio-

nes (Qatari voters weigh in on first legislative elections, 2021). La cifra no ofrece información deta-
llada sobre la distribución etaria. No obstante, podemos inferir que menos del 10% de la población se 

registró para las elecciones de 2023, una proporción común en el contexto del CCG, pero bastante 

más baja que en democracias consolidadas como Estados Unidos (65%), Reino Unido (70%), y Francia 
(74%), que también requieren registro previo de votantes (Election Guide – Qatar, n.d.). Como se verá 

en la siguiente sección, no ocurrirá lo mismo con las elecciones de la Shura de 2021. 

 

Figura 1. Qatar, Elecciones del Consejo Municipal Central. Votantes registrados, votos emitidos y participa-
ción electoral (1999-2023). [Elaboración propia con datos del Ministerio del Interior] 

 Un factor crucial al definir los distritos electorales según las tribus, conforme a la ley electo-
ral de la Shura, es la asignación de escaños derivada de las elecciones municipales, organizada según 

el lugar de residencia efectiva de los votantes. En la tabla de la fig. 2 se puede notar la presencia de 

algunas tribus con más de un representante de manera habitual, siendo los Al Marri, y en segundo 
lugar los Al Hajri, los que más representantes de una misma tribu han podido ubicar en la composición 

del CMC. La reforma de las delimitaciones de los distritos de 2014, de acuerdo a comunicaciones 

personales con los autores, y en base a la evidencia de los resultados posteriores, parece haber apun-
tado a reducir las opciones de los miembros de la tribu Al Marri, lo que efectivamente ocurrió al pasar 

de 8 representantes en las elecciones de 2011 a 5 en 2015. 
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Figura 2. Escaños del CMC en función de tribus con 2 o más representantes (1999-2023).  
[Elaboración propia] 

Los poderes limitados otorgados al CMC, cuyo papel se reduce a uno de asesoramiento y cabildeo 

ante diferentes ministerios, han puesto en cuestión la relevancia de estas elecciones, y han justificado 

en parte la falta de interés de los qataríes por participar de los procesos electorales. Los votantes y 
miembros del CMC han lamentado la falta de poderes ejecutivos o legislativos del CMC, advirtiendo 

que esto causaría una falta de interés definitiva entre la población en futuras elecciones que even-

tualmente tendrán lugar en el país, ya sean municipales o legislativas (Zaccara, 2021a y 2011). 

El proceso electoral del Consejo de la Shura 

El proceso electoral se inició con la fase de registro de votantes, que tuvo lugar del 1 al 5 de agosto 

de 2021. Los interesados podían registrarse de manera presencial o electrónica, utilizando la aplica-
ción gubernamental "Metrash". Una vez completado el registro, los aspirantes recibían una notifica-

ción vía mensaje telefónico que confirmaba su inclusión en el padrón electoral. No obstante, el sistema 

no proporcionaba notificaciones a aquellos que no eran registrados. Esta particularidad generó la 
primera controversia del proceso: quedaban en una situación ambigua aquellos que no habían sido 

registrados, dado que, en términos técnicos, tampoco habían sido rechazados. Adicionalmente, en el 

mensaje de confirmación se informaba a los votantes sobre el número del distrito en el que se les 

asignaba sufragar. 

El periodo de apelaciones para aquellos que no habían sido registrados tuvo lugar entre el 8 y el 

12 de agosto. Durante este intervalo, el descontento y las controversias emergieron con mayor pro-

minencia, especialmente en la plataforma de Twitter. Específicamente, numerosos individuos de la 
tribu Al Marri expresaron su inconformidad debido a que no habían sido registrados. Como resultado 

de estas protestas en redes sociales, se produjo una inusual concentración de ciudadanos los días 7 

y 8 de agosto. Este evento culminó con la detención de los hermanos Hazza y Rashed bin Ali Abu 
Shurayda al-Marri. Posteriormente, fueron condenados a cadena perpetua por “utilizar redes sociales 

para propagar noticias infundadas e incitar a conflictos raciales y tribales”, según un informe de Am-

nistía Internacional (2022). La insatisfacción de los integrantes de la tribu Al Marri, quienes al parecer 
fueron desproporcionadamente afectados por los criterios de las leyes de Ciudadanía y Electorales, 

fue patente durante el proceso. Esta percepción se corroboró tanto por las observaciones en redes 

sociales como por las entrevistas realizadas por los autores durante esas semanas. 

Al momento de redactar este capítulo, aún no se ha divulgado información oficial referente al nú-
mero total de votantes que se registraron en primera instancia, ni cuántos recibieron el mensaje de 

Tribu 1999 2003 2007 2011 2015 2019 2023 

Al Marri 6 5 7 8 5 4 6 

Al Hajri 4 4 3 4 5 3 2 

Al Kuwari 2 3 1 1 1 1 1 

Al Kaabi 3 1 2  2 2 1 

Al Mohannadi 2 2 2 2 2 1 1 

Al Khulaifi       2 

Al Kubaisi       2 
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confirmación. Asimismo, se desconoce el número exacto de apelantes y de quienes finalmente fueron 
incorporados al padrón electoral. Sin embargo, conforme a datos no oficiales recopilados por los au-

tores, se estima que aproximadamente 80.000 individuos se registraron después del proceso de ape-

laciones, más del doble de lo habitual en las elecciones municpales. De estos, 18.000 no fueron apro-
bados en primera instancia, y tan solo un 30% logró su aprobación tras la apelación. Información 

parcial y no oficial sobre la cantidad de registrados en determinados distritos puede verse en la tabla 

de la fig. 3. 

Figura 3. Votantes registrados en diversos distritos, 2023.  
[Elaboración propia en base a prensa escrita local en árabe] 

La delimitación de distritos se erigió como un punto de controversia significativa durante el pro-

ceso de registro. Específicamente, se identificó que se designaron distritos concretos para ciudada-
nos de afiliación religiosa shií, aquellos con ancestros de origen iraní o saudí, y aquellos con apellidos 

históricamente vinculados a la esclavitud. En un marco tribal-nacional donde la demostración de linaje 

puro es esencial para manifestar la lealtad al estado y al monarca, la configuración de distritos que 

agrupaba a individuos de distintos orígenes fue interpretada por algunos como una señalización de 

su estatus de menor "qataricidad" en comparación con otros. Comunicaciones personales, además de 

decenas de publicaciones en la red social Twitter, evidenciaron ese descontento entre parte de la 

población qatarí. 

A pesar de la exclusión inicial de ciertos ciudadanos pertenecientes a contextos tribales en el pro-

ceso de registro, algunos lograron ser incorporados durante la etapa de apelación. Un ejemplo notable 

es el de Sheikha Al Jufairi, la más distinguida y veterana ex-miembro del Consejo Municipal Central, 
quien aspiraba a integrar el Consejo de la Shura. Es esencial subrayar que uno de los requisitos fun-

damentales para ser candidato es haber sido previamente registrado como votante. Según datos ob-

tenidos por los autores, aquellos que no fueron aprobados en primera instancia perdieron la posibili-
dad de postularse, lo que eliminaba a Al Jufairi de la contienda electoral. Sin embargo, posteriormente 

fue seleccionada como uno de los 15 nombramientos del Emir para integrar la Shura después de la 

elección de 30 escaños mediante votación popular. 

Distrito electoral Votantes registrados 

7 Al Jasra 5.781 

8 Al Bidda  1.940 

11 Rawdat Al Khail 3.850 

13 Fareej Al Najada 2.316 

14 South Al Wakra 1.943 

15 North Al Wakra 3.826  

16 Al Sayliyah 9.000-10.000 (aprox.) 

23 Al Ruwais 1.870 

24 Aba Dhalouf 2.216 

26 Al kuwariya 5.913 

27 Al Nasraniya & Al Khraib 1.500 (aprox.) 

28 Dukhan 2.363 
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El período de registro de candidatos se llevó a cabo del 22 al 26 de agosto, de forma presencial, 
en las instalaciones que el comité electoral designó en la Universidad de Qatar. El proceso de apela-

ción para los candidatos no admitidos se extendió desde el 31 de agosto hasta el 2 de septiembre. 

Aunque la lista definitiva de candidatos se anunció el 15 de septiembre, hasta la fecha no hay cifras 
oficiales proporcionadas por el Departamento de Elecciones del Ministerio del Interior. Sin embargo, 

según fuentes periodísticas locales, más de 400 individuos se registraron como candidatos. De estos, 

294, incluyendo 29 mujeres, fueron aceptados. Después de algunas renuncias voluntarias y decisio-
nes internas dentro de las respectivas familias o tribus para seleccionar al candidato más adecuado –

similar a unas elecciones primarias tribales–, la lista se redujo a 228 candidatos (208 hombres y 20 

mujeres) para el 27 de septiembre. 

A partir del análisis de cómo se distribuyeron las diferentes tribus en los 30 distritos electorales, 

y observando las candidaturas presentadas, es posible deducir algunas tendencias iniciales. Primero, 

varios distritos consistían predominantemente en una tribu importante, lo que reveló dos tendencias 

opuestas de competencia dentro de las tribus. Como lo refleja la tabla de la fig. 4, por un lado, múltiples 
candidatos de una misma familia se postulaban, aparentemente debido a la falta de consenso en las 

discusiones previas a las elecciones, siendo el distrito de Al Ghariya el caso más notable con hasta 18 

candidatos de la tribu Al Kuwari. Por otro lado, había distritos con un único candidato o una compe-
tencia limitada a dos candidatos, lo que reflejaba un acuerdo previo para reducir la competencia elec-

toral intra-tribal al mínimo, como en los casos de los distritos de Fareej Al Ghanim (1), Fereej Al Khu-

laifat (2) y Al Kharaitiyat (2). 

 

Figura 4. Candidatos registrados en distritos mono-tribales, 2023. [Elaboración propia] 

En otro aspecto, dada la presencia de numerosas tribus de menor envergadura en Qatar, diversos 
distritos agruparon a varias de estas tribus menores. Esto, a priori, sugería que la competencia por 

los escaños estaría centrada entre diferentes tribus. En tales escenarios, y como lo demuestra la tabla 

de la fig. 5, se observó la postulación de una amplia gama de candidatos pertenecientes a distintas 
tribus. En general, aquellos candidatos que consiguieron el respaldo de las tribus más pequeñas, o 

quienes contaban con un mayor número de registros dentro de su propio linaje, resultaron ser los 

triunfadores.  

Distrito Tribu Candidatos Cand. X c/tribu 

7 Al Jasra Al Fakhro  13 1 

Obeidan (Al Fakhro) 1 

Al Saeeid 1 

Darwish 1 
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Al Hor 1 

Al Mosleimani 3 

Al Meer 1 

Al Bakr 1 

Al Mahasena 1 

Al Marwani 1 

Nimah 1 

11 Rawdat Al Khail Al Khayat 10 1 

Al Mohsen 1 

Al Sayegh 1 

Abu Alfein 1 

Al Khozai 1 

Buksheisha 1 

Al Khalaf 1 

Al Duhnaim 1 

Al Majid 1 

Al Haddad 1 

Figura 5. Candidatos registrados en distritos multi-tribales, 2023. [Elaboración propia] 

En el contexto de Qatar, un estado patrimonial donde la tribu Al Thani es predominante, es esencial 

remarcar que, si bien sus miembros tienen derecho a voto, no pueden postularse como candidatos, ni 
al Consejo de la Shura ni al Consejo Municipal Central. Esta disposición presumiblemente busca pre-

venir un desbalance en el equilibrio de poder entre las distintas tribus que integran el pacto nacional. 

Adicionalmente, es relevante señalar que los miembros de la tribu Al Thani no están concentrados en 
un único distrito electoral, sino dispersos en diferentes distritos, probablemente basándose en su 

lugar de residencia efectivo y no en residencia histórica o virtual. 

El modelo de distribución tribal, plasmado en la normativa electoral, planteaba finalmente un di-

lema complejo de resolver, al menos en la elección de los 30 miembros de la Shura: ¿debía priorizarse 
la equidad en la distribución de escaños basada en la prevalencia numérica de cada tribu, o garantizar 

que un diverso conjunto de tribus, en particular las más significativas en el ámbito qatarí, tuviera 

representación en el consejo? Como se expondrá en la sección subsiguiente, la designación de los 15 
miembros adicionales por el Emir no inclinó decididamente la situación hacia ninguna de estas alter-

nativas. 

Los resultados electorales y la composición del Consejo de la Shura 

Al igual que en el proceso de registro de votantes y candidatos, el Ministerio del Interior no ha 

divulgado, hasta la redacción de este capítulo, los resultados electorales desagregados por distritos 
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ni los votos individuales de cada candidato, ya fueran vencedores o no. Esta tendencia ha sido con-
sistente en las elecciones de Qatar desde 1999. Sin embargo, cabe señalar que hasta 2015 se propor-

cionaban datos sobre votantes registrados, votos emitidos y votos obtenidos por el vencedor de cada 

distrito. Por ende, la única cifra oficialmente anunciada corresponde a la participación total, situada 
en el 63,5% de los votantes registrados, pero sin que conste la base numérica de ese cálculo porcen-

tual, ni tampoco la participación en cada uno de los 30 distritos. Es pertinente mencionar que solo los 

candidatos, sus representantes en los centros de votación y, en ocasiones, medios de comunicación 
autorizados durante el recuento de votos han tenido acceso a información de algunos centros elec-

torales. Estos datos, en determinados casos, han sido publicados en medios impresos o han circulado 

a través de redes sociales y sistemas de mensajería instantánea. Basándonos en la información reco-
pilada, se han podido consolidar datos de algunos distritos, los cuales se presentan en las tablas de 

las figs. 6, 7, 8, 9 y 10. Para los demás distritos, los autores no han podido obtener los resultados a 

pesar de numerosos intentos. 

 

Abdullah Ali Al-Sulaiti 1.292 (43,8%) 

Ahmed Muhammed Hasan Al-Sulaiti 531 

Ibrahim Al-Maliki 381 

Moozah Muhammed Al-Sulaiti 284 

Abdullah bin Hayee Al-Sulaiti 234 

Jassem Al-Badar 230 

Total 2.952 

Figura 6. Distrito 3 - Fareej al Slata (12 candidatos) 

Isa Al Nasser 487 (60,2%) 

Nasser Ali Al Maliki Al Johani 234 

Ahmed Hassan Al Maliki Al Johani 87 

Total 808 

Figura 7. Distrito 4 - Al Murqab (3 candidatos) 

Khalid Abbas Kamal Al-Emadi 737 (44.3%) 

Muhammed Abd Al-Karim 413 

Abd Al-Aziz Al-Ishaq 278 

Nasser Al-Ansari 180 

Jassem Al-Emadi 33 

Jassem Zainal 20 

Total 1.661 

Figura 8. Distrito 10 - Nuevo Doha (6 candidatos) 

Ali Fetais Al-Marri 4.560 (73%) 
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Mubarak Abdullah Al-Nabit (Al-Marri) 1.429 

Ali Muhammed Fetais Al-Marri 132 

Ali Al-Adham (Al-Marri) 32 

Votos anulados 87 

Total 6.240 

Figura 9. Distrito 16 - Al Sailiya (4 candidatos) 

Ali Said Al-Hajri 2.689 (59.4%) 

Muhammed Said Al-Hajri 512 

Fahad Mubarak Habab 561 

Ghanim Abdullah Al-Hajri 346 

Muhsin bin Shoyel 160 

Murait bin Hadi 115 

Nasser bin Sanad 71 

Tulmais Hamad Al-Hajri 62 

Said bin Mubarak Al-Motowa’ 20 

Total 4.530 

Figura 10. Distrito 29 - Al Kharsaah, Ummahat Suwai, and Al Uwaynah (9 candidatos) 

A pesar de contar con datos parciales y no oficiales, al cotejar la información de la Tabla 2, que 
muestra a los votantes registrados, con la Tabla 8, que refleja los resultados del distrito de Al Sailiya 

—designado para los miembros de la tribu Al Marri—, se deduce que dicha tribu es la más numerosa 

en Qatar. A pesar de las polémicas restricciones a sus derechos de voto en estas elecciones, Al Sailiya 
registró la cifra más alta de votos emitidos, con un total de 6.240. Además, el vencedor del escaño 

por ese distrito, Ali Fetais Al Marri, fue el candidato con mayor cantidad de votos en estas elecciones, 

alcanzando 4.560 sufragios. 

Por otro lado, y conforme al diseño del sistema de distritos segmentados por tribus, los resultados 
corroboraron las predicciones de que ninguna candidata femenina lograría asegurar un escaño por 

sus propios méritos. 

1 Fereej Al Khulaifat: Abdulrahman Yousef Abdelrahman Al Khulaifi 

2 Fereej Al Hitmi: Ahmed Hitmi Ahmed Al Hitmi 

3 Fereej Al Salata: Abdullah Ali Jumaa Al Sulaiti 

4 Al Mirqab: Issa Ahmed Al Nasr 

5 Old Al Ghanim: Hassan Abdullah Al Ghanim Al Maadeed 

6 Msheireb: Khalid Ghanim Nasser Al Ali Al Maadeed 

7 Al Jasra: Khalid Nasser Ahmed Al Obaidan 

8 Al Bidda : Nasser Salmin Khalid Al Suwaidi 

9 Barahat Al Jafairy: Hamad Abdullah Abdulrahman Ali Al Mulla 

10 Doha Al Jadeeda: Khalid Abbas Ali Kamal Al Emadi 

11 Rawdat Al Khail: Nasser Mohsin Mohammed Bukshaisha 



¿Y ahora adónde vamos? Nuevos desafíos en el Medio Oriente - 115 

Las primeras elecciones legislativas de Qatar, 2021: ¿un paso hacia la inclusión política ciudadana? 

Luciano Zaccara y Salem Ghurab 

12 Al Rumailah: Issa Arar Issa Ali Al Rumeihi 

13 Fareej Al Najada: Mohammed Yousef Abdulrahman Al Manaa 

14 South Al Wakra: Mohammed Muftah Abdulrahman Al Muftah 

15 North Al Wakra: Yousef Ali Yousef Al Khater (Al Buanin) 

16 As Sayliyah: Ali Futais Al Marri 

17 Old Rayyan: Mohammed Bati Salem Khalifa Al Abdullah 

18 Al Kharaitiyat: Ali Shbaib Nasser Al Attiyah 

19 Al Daayen: Nasser Metref Essa Al Metref Al Humaidi 

20 Al Khor Thakhira: Ahmad bin Hamad Al Muhannadi 

21 Al Mashrab: Mohammed Eid Saad Al Hassan Al Kaabi 

22 Al Ghariya: Mubarak Mohammed Al Matar Al Kuwari 

23 Al Ruwais: Yousef Ahmed Ali Al Sada 

24 Aba Dhalouf: Mohammed Al Salem Al Mannai 

25 Al Jumail: Nasser Hassan Al Nfeihi Al Kubaisi 

26 Al kuwariya: Nasser Mohammed Al Jufaili Al Nuaimi 

27 Al Nasraniya & Al Khraib: Sultan Al Dabet Al Dosari 

28 Dukhan: Mubarak Saif Hamdan Maasad Al Mansouri 

29 Al Kharsa’ah, Ummahat Sawi & Al Uwaynah: Ali Saeed Al Khayareen 

30 Rawdat Rashid: Salem Rashed Salem Rashed Al Muraikhi 

Figura 11. Miembros electos del Consejo de la Shura, 2021 

A partir de la revisión de la tabla de la fig. 11, que presenta a los ganadores de los 30 distritos, es 

evidente que una proporción significativa de estos ha ocupado previamente cargos de relevancia en 
el ámbito político de Qatar: tres actuaron como ministros; tres fueron integrantes designados del 

Consejo de la Shura; dos resultaron electos para el CMC; dos ejercieron roles diplomáticos; uno 

desempeñó funciones como fiscal general del estado y cuatro participaron en la redacción de la cons-
titución de 2003. De acuerdo a comunicaciones personales de los autores con miembros de determi-

nadas tribus, no obstante, no todos los candidatos ganadores habrían sido los esperados por el go-

bierno. La elección del presidente del consejo, Al Ghanem, en principio favorito del gobierno, con 37 

votos a favor pero 8 votos en contra, podría representar en cierta medida esta aseveración. 

Asimismo, dos candidatos pertenecientes a la tribu Al Maadeed lograron escaños en los distritos 

5 y 6. Contrariamente, en el distrito Al Najada, supuestamente destinado a individuos originarios del 

Najd (análogos a los saudíes), no resultó victorioso ningún representante najdi, sino un integrante de 

la tribu Al Mana. 

Luego de la designación de los 15 miembros por el Emir Tamim al Thani, detallada en la fig. 12, se 

aprecia una composición final del consejo con cuatro representantes de la tribu Al Maadeed, tres de 

Al Mohannadi y dos de las tribus Al Kuwari, Al Marri, Al Sulaiti, Al Nuaimi y Al Buanin. Según infor-
maciones proporcionadas por diversos especialistas y miembros de tribus qataríes, esta distribución 

reflejaría la influencia y posición de cada tribu en el tejido tribal en relación con el estado y la tribu Al 

Thani. A su vez, tres miembros designados, Al Subaei, Al Maliki y Al Muslim, que habían competido 
sin éxito, se incorporaron con el objetivo de que sus respectivas tribus no quedaran desprovistas de 

representación en la primera cámara electa. 
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En último lugar, es importante destacar que únicamente dos mujeres fueron incorporadas al con-
sejo: Sheikha Al Jufairi, quien ya había participado con éxito en cinco contiendas municipales entre 

2003 y 2019, y Hamda Al Sulaiti. En contraposición a la anterior formación del consejo, donde el Emir 

designaba a todas sus integrantes y contaba con cuatro mujeres, esta nueva estructura mixta (electa 

y designada) significa un retroceso en la representación femenina. 

 

1 Mohammed bin Mansour Al Shahwani Al Hajri 

2 Mohammed bin Mahdi Al-Ahbabi 

3 Yusuf bin Ahmed Al-Kuwari 

4 Saad bin Ahmed Al Ibrahim Al Muhannadi 

5 Saad bin Ahmed Al-Misnad (Al Muhannadi) 

6 Muhammad bin Fahd Al-Muslim 

7 Abdullah bin Libdah Al Marri 

8 Sheikha Al-Jufairi 

9 Hamda Al Sulaiti 

10 Ahmed bin Ibrahim al-Maliki 

11 Umair bin Abdullah Al Jabr Al Nuaimi 

12 Badi bin Ali Al Badi Al Maadid 

13 Ahmed bin Sultan Al-Asiri Al Maadid 

14 Saud Jazim Al Buanin 

15 Abdullah bin Nasser Al-Subaie 

Fig. 12 Miembros designados del Consejo de la Shura, 2021 

Conclusiones 

El objetivo de esta investigación era determinar si este primer proceso electoral legislativo repre-

sentaba un cambio en el proceso político en términos de inclusión de los ciudadanos en el proceso de 
toma de decisiones eligiendo a sus representantes, a través de dar respuesta a tres preguntas. Si la 

inclusión de todos los ciudadanos qataríes estaría garantizada en el proceso electoral legislativo; si el 

sistema electoral elegido reforzaría el tribalismo como herramienta de control político de la población 

y mecanismo de representación; y si el nuevo Consejo de la Shura elegido y las elecciones contribui-

rían a aumentar la rendición de cuentas y la transparencia del gobierno.  

Tras un meticuloso estudio de la literatura existente, el escrutinio de antecedentes electorales, el 

seguimiento del proceso electoral legislativo, la realización de entrevistas y el análisis detallado de 
datos y material relevante, se pueden formular varias conclusiones que abordan las cuestiones plan-

teadas y refuerzan nuestra tesis inicial. 

Adoptando el marco de análisis electoral propuesto por el Observatorio Electoral de la Asociación 

Árabe Abierta, cuya sigla en inglés es OPEMAM (Open Arab Partnership Electoral Monitor, n.d.), las 
elecciones pueden ser examinadas bajo cinco dimensiones: participación, competencia, transparen-

cia, representación, y debate, apertura y relevancia. 

La dimensión de participación presentó controversias, debido a las limitaciones impuestas por las 

leyes de ciudadanía de 2005 y la ley electoral de 2021. Estas restricciones, sumadas a las protestas 
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tras la exclusión de un conjunto no especificado de votantes y la detención de miembros de la tribu 
Al Marri, y la ausencia de datos oficiales complicaron una evaluación precisa sobre el grado de parti-

cipación, que en principio habría sido mayor que en las elecciones municipales. 

En cuanto a la competencia, esta estuvo restringida por el sistema de representación tribal y por 

acuerdos tribales previos al proceso electoral, que dejaron a muchos candidatos sin posibilidades 
reales. Específicamente, el enfoque tribal marginó a las mujeres de tener una oportunidad real de 

obtener un escaño. 

La transparencia fue deficiente durante el proceso electoral, y objeto de crítica por parte los ciu-

dadanos qataríes. Esta falencia se evidenció en la escasa información oficial acerca de votantes y 
candidatos, tanto admitidos como rechazados, y en la falta de resultados electorales completos des-

glosados por distrito. 

La representación quedó circunscrita a los delegados tribales seleccionados en las primarias o en 

las generales, sin espacio para otros clivajes electorales como partidos o asociaciones políticas o so-
ciales. No se observó una campaña electoral tradicional, sino más bien presentaciones individuales 

ante comunidades locales o apariciones breves en medios públicos. El debate en redes sociales toda-

vía se encontraba en una fase temprana. 

La predictibilidad de los resultados, influenciada por la estructura distrital y los patrones de vota-

ción, limitó la inclusión de candidatos alternativos o no previamente establecidos. 

Finalmente, el impacto y relevancia del proceso electoral parecen haber sido limitados. La confor-

mación tribal del consejo electo no presenta grandes variaciones con respecto a estructuras anterio-

res, y no se anticipa un incremento sustancial en las competencias del consejo en su primera legisla-

tura electa. 

Si bien estas primeras elecciones legislativas del Consejo de la Shura representan un primer y muy 

importante paso hacia la inclusión de los ciudadanos en el proceso político, con la oportunidad de 

elegir a sus representantes (tribales) en la cámara legislativa, ha sido un paso aún muy limitado en 
términos de reforma política, aumento de la representación política, transparencia gubernamental y 

rendición de cuentas.  

Aunque los ciudadanos qataríes tuvieron la oportunidad de votar por sus candidatos, las restric-

ciones impuestas por el marco legal en relación con los derechos de voto resultaron evidentes. La 
normativa reveló discriminaciones basadas en criterios de origen, tales como la fecha de asenta-

miento de las tribus en el país, afiliación a determinadas sectas religiosas o grupos étnicos, y concep-

tos relacionados con la “pureza de sangre”. Además, la distribución de distritos y la designación de 

miembros por parte del Emir mostraron un trato preferencial hacia ciertas tribus, particularmente 

aquellas con una influencia fáctica preexistente. Como consecuencia, el tribalismo, en su función de 

mecanismo de representación política, se ha consolidado. Esto se debe a la configuración y definición 
de los distritos, que resultó en una composición tribal del Consejo de la Shura similar, si no idéntica, 

a la de designaciones anteriores, manteniendo patrones observados desde 1933. Esto ha permitido 

que las tribus más cercanas a los Al Thani, como los Al Hajri, Al Mohannadi, y Al Maadid, tuvieran en 
definitiva más representantes que el resto en la composición definitiva del consejo, y que otras tribus, 

numéricamente superiores como los Al Marri, no quedaran en principio satisfechos, tanto por las 

restricciones de voto como por la representación obtenida, de sólo dos representantes. El efecto se-
cundario de este sistema de representación y patrón de voto tribal es la inexistente representación 

femenina como resultado de las urnas. 
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Por otra parte, las aún limitadas y no muy claras atribuciones que el Consejo de la Shura tendrá 
durante este primer mandato, y los desarrollos presenciados durante el proceso electoral, contribu-

yen a evaluar el alcance limitado de este evento electoral como un verdadero cambio de juego en la 

política qatarí.  

Finalmente, la falta de datos oficiales acerca de la participación electoral y los resultados dificultó 
una evaluación precisa de la confianza de la ciudadanía en el proceso. Sin embargo, la investigación 

sugiere la existencia de un cierto nivel de insatisfacción entre la población con respecto al proceso 

electoral legislativo en su conjunto, y en particular a la gestión y composición resultante del consejo. 
A pesar de ello, las elecciones incentivaron un aumento en la conciencia política, especialmente entre 

la juventud qatarí, y estimularon notablemente el debate presencial y en distintas plataformas de re-

des sociales sobre las múltiples facetas del proceso electoral, lo que en definitiva contribuye (aunque 

de manera aún limitada) a la gradual incorporación de los ciudadanos en los procesos políticos y de 

toma de decisiones. 
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El vínculo Manama-Tel Aviv a dos años 
de la normalización de las relaciones:  
del acercamiento político-diplomático  

a la cooperación en seguridad 

ORNELA FABANI 

Resumen  

La firma de los Acuerdos Abraham, que supuso la normalización y el establecimiento de relaciones di-
plomáticas entre dos naciones del Golfo, Emiratos Árabes Unidos (EAU) y Bahréin, y el Estado de Israel, 
en septiembre de 2020, se convirtió en un hecho histórico. La rúbrica de estos documentos significó 
para Israel un paso importante con vistas a romper con el aislamiento que Tel Aviv sufre hace décadas. 
Además, la normalización de relaciones con los Estados del Golfo se convirtió en los prolegómenos del 
establecimiento de vínculos diplomáticos con Sudán y Marruecos. Este trabajo pone el foco en la rela-
ción entre Bahréin e Israel y presenta como objetivo analizar la evolución del vínculo entre ambos acto-
res en materia político-diplomática, económico-comercial y en el ámbito de la seguridad, así como tam-
bién los intereses subyacen a dicho acercamiento, tras la firma de los citados acuerdos. 

Palabras clave: Bahréin; Israel; Acuerdos Abraham; Cooperación en seguridad 

Abstract 

The signing of the Abraham Accords, which involved the normalization and establishment of diplomatic 
relations between two Gulf nations, the United Arab Emirates (UAE) and Bahrain, and the State of Is-
rael, in September 2020, became a historic event. The signing of these documents represented an im-
portant step for Israel with a view to breaking the isolation that Tel Aviv has suffered for decades. In 
addition, the normalization of relations with the Gulf States became the preliminaries to the establish-
ment of diplomatic ties with Sudan and Morocco. This work focuses on the relationship between Bah-
rain and Israel and presents the objective of analyzing the evolution of the link between both actors in 
political-diplomatic, economic-commercial matters and in the field of security, as well as the interests 
underlying these said approchement, after the signing the aforementioned agreements. 

Keywords: Bahrain; Israel; Abraham Accords; security cooperation 
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Introducción 

La firma de los Acuerdos Abraham, que supuso la normalización y el establecimiento de relaciones 
diplomáticas entre dos naciones del Golfo, Emiratos Árabes Unidos (EAU) y Bahréin, y el Estado de 

Israel, en septiembre de 2020, se convirtió en un hecho histórico. La rúbrica de estos documentos, 

impulsada por el gobierno de Donald Trump, significó para Israel un paso importante con vistas a 
romper con el aislamiento que Tel Aviv sufre desde hace décadas. En efecto, la normalización de 

relaciones con los Estados del Golfo, países con los cuales ya hacía tiempo existían contactos que 

brindaban pistas de un posible deshielo, se convirtió en los prolegómenos del establecimiento de 
vínculos diplomáticos con Sudán y Marruecos. Lo cierto es que estos movimientos, que tomaron lugar 

en el tablero de juegos de la región de Medio Oriente, no hacen más que confirmar la pérdida de 

relevancia de la perceptiblemente olvidada causa palestina. 

A más de dos años de la firma de los Acuerdos Abraham, este trabajo pone el foco en la relación entre 
Bahréin e Israel y propone como interrogante guía de la investigación: ¿Cómo ha evolucionado el 

vínculo en materia político-diplomática, económico-comercial y en el ámbito de la seguridad entre 

Bahréin y el Estado de Israel, tras la firma de los referidos acuerdos, y qué intereses subyacen a dicho 
acercamiento? En tanto, el objetivo general que guía este trabajo gira en torno a analizar la evolución 

de la relación bilateral en las explicitadas áreas, así como también los intereses que subyacen a dicho 

acercamiento, a posteriori de la firma de los citados acuerdos.  

En este sentido, cabe mencionar que la política exterior es comprendida por Arenal (1983) como la 
forma en que un Estado lleva sus relaciones con otros Estados, se proyecta hacia el exterior. En tanto, 

Petric (2013) la concibe como una actividad del Estado a través de la cual este cumple sus fines e 

intereses en el ámbito internacional. Mientras tanto, Russell (1990; 255) entiende a la política exterior 
como “un área particular de la acción gubernamental que abarca tres dimensiones analíticamente 

separables: político-diplomática, militar-estratégica y económica”. En línea con lo expuesto, el pre-

sente trabajo pretende prestar particular atención a cómo han evolucionado las relaciones entre Bah-
réin y el Estado de Israel en materia político-diplomática, económico-comercial y en el ámbito de la 

seguridad, así como también a los intereses que explican dicho acercamiento, tras la firma de los 

históricos acuerdos. 

Asimismo, más allá de que con la profundización de estos vínculos las partes han perseguido objetivos 
diversos, tanto en términos políticos como económico-comerciales, se entiende que un factor deter-

minante para entender el porqué del acercamiento entre las mismas se funda en su búsqueda de 

cooperar en materia de seguridad y, como correlato, en el interés primario de estos actores de poder 

hacer frente a una amenaza compartida, que en este caso se cristaliza en la República Islámica.  

Dado el rol protagónico que el Estado aún posee dentro del sistema internacional, la seguridad puede 

ser comprendida como una situación de vulnerabilidad del Estado frente al poder de otros Estados. 

En este sentido, se percibe a la amenaza o el uso de la fuerza como el mayor desafío a la seguridad 
(Lykov, 2007). Entendiéndose por amenaza una situación en la que un agente o grupo tiene la capa-

cidad o la intención de infligir una consecuencia negativa a otro agente o grupo (Davis, 2000; 10 citado 

por Gallarotti, 2023).  

En consonancia, siguiendo a Waltz (1988), el interés del Estado no se define en términos de poder –
como sostendría Morgenthau- sino en la búsqueda de velar por la supervivencia. Básicamente, en un 

mundo anárquico en el marco del cual no existe una autoridad central, donde el conflicto es latente, 

la supervivencia —entendida como la búsqueda o la voluntad de maximizar la seguridad a los fines de 
poder mantener la posición relativa en el sistema (Petrollini, 2007)— se erige como el fin último de 

todo Estado. 
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Vale destacar que, aún en un contexto conflictivo como este, donde los Estados desconfían el uno del 
otro, no se descarta la posibilidad de cooperación, aunque se reconoce que la misma es muy difícil de 

entablar debido a dificultades estructurales. En este caso los Estados encuentran un fuerte estímulo 

para cooperar en la búsqueda de balancear al adversario, en este caso Irán, un actor cuyos objetivos 

y ambiciones en el escenario regional son contrarias a las de los países bajo estudio. 

En línea con lo expuesto, se insiste en que el reino de Bahréin y el Estado de Israel detentan particular 

interés en cooperar en materia de seguridad, presentándose dentro de este campo amplias posibili-

dades de profundizar la cooperación en ciberseguridad. Entendida esta última como el conjunto de 
procedimientos y herramientas que se implementan para proteger la información que se genera y 

procesa a través de computadoras, servidores, dispositivos móviles, redes y sistemas electrónicos 

(Solleiro et al , 2022). 

De hecho, las amenazas cibernéticas se cuentan entre las nuevas amenazas a la seguridad, presen-
tando un alto potencial disruptivo a un costo económico comparativamente bajo para el atacante, y 

atentando contra la integridad, seguridad y confiabilidad de la información. En este contexto, sociedad 

y gobiernos enfrentan retos y responsabilidades cada vez mayores en ámbitos como, por ejemplo, el 

aseguramiento de infraestructura crítica (Solleiro et al, 2022). 

En lo que respecta al diseño metodológico del trabajo, con vistas a dar respuesta al interrogante pre-

viamente formulado, la investigación se sustenta en un diseño cualitativo, basado en la recolección y 

el análisis de datos provenientes tanto de fuentes primarias como secundarias.  

Finalmente, el trabajo está organizado en introducción, tres apartados que versan en torno al acerca-
miento entre los actores de referencia en las áreas político-diplomática, económico-comercial y en 

materia de seguridad, y conclusión. 

Del establecimiento a la profundización de los vínculos  
político-diplomáticos  

Para el Estado de Israel la firma de los Acuerdos Abraham ha significado un enorme logro diplomático 

ya que hasta la rúbrica de los mismos sólo dos países árabes habían firmado Tratados de Paz y Amis-

tad y, por ende, avanzado en el establecimiento de relaciones diplomáticas con Tel Aviv. Egipto, en 
1978, tras la firma de los Acuerdos de Camp David, y Jordania, en 1994, luego del acercamiento que 

las partes lograron gestar tras la Cumbre de Madrid. De allí que el establecimiento de relaciones con 

EAU y Bahréin y, a posteriori, con Sudán y Marruecos, supuso un logro mayúsculo para el Estado de 

Israel al que se arribó como fruto de su búsqueda de romper el aislamiento al cual se lo sometió por 

décadas y, asimismo, de quebrar el frente árabe.  

El peso simbólico de la firma de estos acuerdos se torna aún más evidente al considerar que este 

conjunto de Estados árabes que en 1967, en el marco de la Cumbre de Jartum, habían dicho “No a la 
paz con Israel, no a las negociaciones con Israel, no al reconocimiento de Israel”, no sólo estaban 

diciendo sí a las negociaciones con Israel, sino también a la paz e, incluso, al reconocimiento de dicho 

Estado. 

En este marco, si bien el rey de Bahréin, Hamad bin Isa Al-Khalifa, defendió la firma de los acuerdos 
como un paso histórico significativo hacia el logro de una paz integral en Oriente Medio (Nur, 2020), 

el líder de la Autoridad Nacional Palestina (ANP), Mahmud Abbas, subrayó: “No habrá paz, seguridad 

o estabilidad para nadie en la región sin el fin de la ocupación y el respeto de los plenos derechos del 
pueblo palestino”, un objetivo que claramente se encuentra lejos de alcanzarse (Israel, Emiratos Ára-

bes Unidos y Bahrein sellaron los acuerdos de paz en la Casa Blanca, 2020). 
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Ahora bien, como primer paso en pos de la implementación de los acuerdos, el 18 de octubre de 2020, 
una delegación conjunta israelí-norteamericana se dirigió a Bahréin. La comitiva israelí, encabezada 

por el asesor de seguridad nacional, Meir Ben-Shabbat, y el director general del Ministerio de Rela-

ciones Exteriores, Alon Ushpiz, fue recibida por el ministro de Relaciones Exteriores de Bahréin, Ab-

dullatif Al-Zayani. 

Fruto de esta visita los compromisos contraídos el mes anterior en la Casablanca se transformaron 

en acciones. Tal es así que, entonces, se firmó el Comunicado Conjunto sobre el Establecimiento de 

Relaciones Diplomáticas, Pacíficas y Amistosas entre el Reino de Bahréin y el Estado de Israel. A 
través de dicho documento, firmado por el asesor de seguridad nacional israelí y el ministro de Rela-

ciones Exteriores de Bahréin, los dos países acordaron “reconocer y respetar la soberanía y el dere-

cho de cada uno a vivir en paz y seguridad […] promover la seguridad duradera y evitar la amenaza y 

el uso de la fuerza […] y resolver todas las disputas por los medios pacíficos acordados” (Ahren, 

2020).  

Entonces también se rubricaron siete Memorandos de Entendimiento sobre: Cooperación Económica, 

Aviación Civil, Cooperación entre los Ministerios de Finanzas, Comunicaciones y Correos, Coopera-
ción en Materia de Telecomunicaciones, Tecnologías de la Información y Servicios Postales, Coope-

ración en el Campo de la Agricultura, Cooperación bilateral entre los Ministerios de Relaciones Exte-

riores (Israel Ministry of Foreign Affairs, 2020).  

En el mes de noviembre, el ministro de Relaciones Exteriores de Bahréin se convirtió en el primer 
ministro del Estado de Bahréin en visitar Tel Aviv. En el marco de dicha visita se dio a conocer el 

compromiso de Israel y Bahréin de abrir sus respectivas embajadas en Manama y Tel Aviv, respecti-

vamente. Asimismo, se acordó que los ciudadanos bahreiníes podrían solicitar visas al Estado de Israel 
a partir del 1 de diciembre y se avanzó en las negociaciones para el establecimiento de vuelos directos 

entre ambos Estados. 

Luego, en el mes de diciembre, el ministro bahreiní de Industria, Comercio y Turismo, Zayed Al-Za-

yani, arribó a Israel, en lo que se convertiría en la segunda visita ministerial en quince días, un dato 

que expone la voluntad de las partes de dar sustento al vínculo naciente. 

A un año de la normalización de las relaciones bilaterales, ya en septiembre de 2021, el ministro de 

Relaciones Exteriores de Israel, Yair Lapid, se erigió como el primer ministro israelí en viajar a Bah-

réin, una visita en la que se procedió a la inauguración de la embajada israelí en Manama y que coin-

cidió con la fecha del primer vuelo directo desde la capital del Golfo a Tel Aviv.  

Mientras tanto, en otro hecho histórico, en febrero de 2022 fue el turno del primer ministro de Israel, 

Naftalí Bennett, de visitar el pequeño país insular, en la que se convertiría en su segunda visita a un 

país del Golfo en apenas unos meses, si se considera que en diciembre de 2021 el premier israelí había 
visitado EAU. En Manama Bennett fue recibido por el rey, Hamad bin Isa Al-Khalifa, y el príncipe 

heredero al trono, Salman bin Hamad Al-Khalifa. 

Conforme con un comunicado conjunto de ambos líderes, en el marco del encuentro bilateral se dia-

logó sobre “la expansión de las relaciones estratégicas y de seguridad para abordar los desafíos re-
gionales, incluidas las amenazas nucleares, la actividad terrorista, el extremismo religioso, la pobreza 

y los desafíos sociales”. Asimismo, en línea con el referido documento, la reunión fue propicia para 

evaluar cómo fortalecer la cooperación civil, económica, empresarial y comercial entre los dos países 
“para asegurar la paz y crear prosperidad que beneficie a ambos pueblos”. Los mandatarios también 

se comprometieron a agilizar las negociaciones de acuerdos para la protección de inversiones y a 

trabajar conjuntamente en un tratado fiscal. Con vistas al fortalecimiento y el fomento del comercio 
y las inversiones se resolvió el establecimiento de comités económicos que buscarían mejorar y ex-

pandir la cooperación civil, económica y comercial entre los dos países. En otro orden, también se 
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consensuó la necesidad de profundizar los lazos entre ambos pueblos a través de los intercambios 
culturales y la colaboración educativa y académica (Israel Ministry of Foreign Affairs, 2022). Por úl-

timo, los mandatarios dieron a conocer un plan a 10 años denominado “Estrategia Conjunta de Paz 

Cálida” pensado como hoja de ruta para el desarrollo de las relaciones bilaterales, que prioriza áreas 
de interés mutuo, incluidos los ecosistemas de innovación, la seguridad alimentaria y del agua, la 

energía sostenible, la atención médica, la educación y el comercio y la inversión (Bahrain Ministry of 

Foreign Affairs, 2022). 

Ahora bien, como contrapartida a la recepción oficial, no puede dejar de mencionarse que líderes de 
la oposición y activistas de derechos humanos condenaron la visita de Bennett que, por otra parte, 

coincidió con el decimoprimer aniversario de las protestas iniciadas en el reino, en el marco del fenó-

meno que se conoció internacionalmente como “Primavera Árabe”. 

De esta forma, el arribo del premier israelí se produjo en medio de pequeñas protestas como parte de 
las cuales los manifestantes quemaron neumáticos, cantaron consignas contra Estados Unidos y ca-

minaron sobre banderas israelíes.  

Al respecto, sectores importantes de la élite, religiosos, asociaciones políticas y organizaciones de la 

sociedad civil bahreiní han rechazado categóricamente la idea de la normalización. Estos grupos, que 
juzgan los Acuerdos Abraham como una traición a la causa palestina y se manifiestan contrarios a la 

ocupación del Estado de Israel, recibieron la visita del máximo representante del Estado de Israel 

como un insulto por entender que el gobierno escogió la fecha más importante de la historia reciente 
de Bahréin para cursar una visita a quien dirige lo que conciben como un “Estado del apartheid” 

(Kingsley, 2022a). 

En esta misma dirección, la visita de Isaac Herzog, primer jefe de Estado israelí en arribar a Bahréin, 

en diciembre de 2022, también despertó protestas, convocadas por la principal organización de opo-
sición -Al-Wefaq-, contra la normalización de los lazos con Israel y en solidaridad con el pueblo pa-

lestino, que fueron reprimidas. 

Estos hechos, muestran que, más allá de que el gobierno ha buscado por años acallar las voces disi-

dentes que se alzan en el reino, por medio de prácticas tales como la represión, la pena de cárcel, la 
tortura, la quita de ciudadanía, incluso vía la disolución de las principales sociedades políticas de opo-

sición, tal es el caso del ya referido Al-Wefaq y de Waad, principal organización laica de oposición al 

régimen, la conflictividad interna en Bahréin continúa latente. 

Todavía más, a doce años del inicio de la “Primavera Árabe” en Bahréin, resulta evidente que este 
fenómeno lejos estuvo de arrojar resultados alentadores en términos de democratización del país. Por 

el contrario, la represión de las voces disidentes da muestras de una regresión del proceso de apertura 

política que se había iniciado tras la llegada al trono del rey Hamad, a finales de los noventas, y, como 

correlato, de una profundización del carácter autoritario del régimen de los Al-Khalifa (Fabani, 2021a). 

Alcances y perspectivas del acercamiento en materia  
económico-comercial 

A la hora de pensar qué objetivos, intereses, subyacen a la firma de los Acuerdos Abraham, claro está 
que la búsqueda de hacer negocios, de impulsar los vínculos económico-comerciales, es un elemento 

importante para comprender el porqué del acercamiento entre las partes. 

Ahora bien, si se analizan los números del comercio bilateral entre Bahréin e Israel a 2020 se eviden-

cia que el mismo era prácticamente inexistente. En tanto, a 2021, el mismo rondó los 6.5 millones de 
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dólares (Salesio Schiavi & Serra, 2022). Muy por debajo de las estimaciones efectuadas por el Minis-
terio de Economía de Israel que, para esa fecha, preveía un volumen de comercio en torno a los 220 

millones de dólares, dejando de lado la comercialización de productos relacionados al sector de la 

seguridad (Israel expects $220 million in non-defence trade with Bahrain in 2021, 2020). Cifras que, 
por otra parte, distan de las que presenta el otro país firmante de los Acuerdo Abraham, en tanto, en 

el caso de EAU, el comercio bilateral pasó de 188.9 millones de dólares en 2020 a 1154.7 millones de 

dólares en 2021, mostrando una tasa de crecimiento de 511.3% en tan solo un año (Salesio Schiavi & 

Serra, 2022)  

Pese a estas cantidades, que aún son bajas, el potencial que presenta el vínculo bilateral es importante. 

De hecho, las importaciones de Bahréin desde Israel podrían incluir muebles, textiles, productos pe-

troquímicos y materiales de construcción. Mientras que, en lo que respecta a sus exportaciones, se 

prevé las mismas se concentren en combustible y aluminio. Por su parte, Israel encuentra buenas 

perspectivas para incrementar sus ventas en áreas tales como: tecnología -especialmente cibersegu-

ridad- suministros médicos, innovaciones financieras, agua e irrigación, turismo, bienes de consumo, 

tecnologías alimentarias y agrícolas, y energías renovables como la energía solar (Robbin, 2020). 

En lo que respecta a la exportación de tecnología israelí, este campo presenta una gran ventana de 

oportunidad. Más aún cuando se conoce a Israel como la nación start up, mientras que Bahréin en-

cuentra perentorio diversificar su economía más allá del petróleo -que se estima podría acabarse en 
la próxima década- lo que confluye en la urgencia de adoptar nuevas tecnologías como motor de la 

innovación y del crecimiento económico. Esto sin mencionar las posibilidades que presenta el inter-

cambio de tecnología en materia de seguridad que será abordado en el próximo apartado. 

A su vez, si bien Bahréin se constituye como un mercado pequeño, con tan solo 1,7 millones de habi-
tantes, no debe pasarse por alto que es un Estado miembro del Consejo de Cooperación del Golfo 

(CCG), un bloque del cual también es parte Arabia Saudita. En este sentido, Bahréin es visto por el 

reciente socio israelí como puerta de entrada al reino, la mayor economía del mundo árabe. 

En virtud de los esfuerzos realizados en pos de la puesta en marcha de un mercado común, las mo-
narquías del Golfo han logrado importantes avances particularmente en lo referente a la libre circu-

lación bienes y personas, en tanto la libre circulación de servicios y de capitales se han visto más 

rezagadas. Todo ello habla de las potencialidades que encuentra Tel Aviv a la hora de vincularse con 

Manama.  

Como ya se ha mencionado, con vistas a impulsar el comercio entre las partes, en diciembre de 2020, 

el ministro de Industria, Comercio y Turismo de Bahréin visitó Israel. En dicha oportunidad lo hizo 

acompañado por una comitiva de 40 empresarios que esperaban poder desarrollar contactos con 

contrapartes israelíes. 

La visita fue el marco propicio para la firma de acuerdos en materia de turismo. De hecho, se estima 

que la mayor parte de las inversiones de Israel en Bahréin se concentrarán en esta área. Al respecto, 

es dable destacar que en los últimos años y en el marco de su proceso de diversificación económica, 
Bahréin ha prestado particular atención al desarrollo de este sector, que contribuye con un 9% al PBI 

del país. En esta línea, en 2019 arribaron a Bahréin 12 millones de turistas, en su mayoría provenientes 

de países vecinos. De hecho, se calcula que alrededor de 8 millones de los mismos fueron saudíes que 

visitaron el reino por estadías cortas (Cohen, 2021).  

Volviendo a la visita, en el marco de la misma se rubricó un memorando de entendimiento que prevé 

la cooperación bilateral entre los gobiernos y el sector privado en el campo del turismo, y que llama 

a desarrollar viajes de distintos tipos: familiares, de bienestar, de negocios, entre otros. Además, el 
memorando establece un comité conjunto encabezado por los ministros de ambos Estados que, con-
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forme se estipula, se reunirá regularmente para promover empresas conjuntas entre agentes de via-
jes, aerolíneas, operadores turísticos y todos los representantes relevantes de la industria (Israel Mi-

nistry of Foreign Affairs, 2020). 

También en ocasión de la visita del funcionario bahreiní, la aerolínea nacional de Bahréin, Gulf Air, 

firmó un memorando de entendimiento con la aerolínea israelí El Al que prevé vuelos directos entre 
ambos países. Conforme con la letra del mismo los firmantes podrán discutir posibles operaciones 

conjuntas de código compartido entre Manama y Tel Aviv y en redes de vuelos globales. En otro 

orden, el documento propone una mayor cooperación comercial en los campos de lealtad, carga, in-

geniería y tecnología de viajes (Israel´s El Al, Bahrain´s Gulf Air sign MOU, 2020). 

En pos de impulsar la recepción de turistas, Bahréin ha comenzado a tomar medidas prácticas entre 

las cuales se cuenta su decisión de facilitar la obtención de visas por parte de los turistas israelíes, 

incluida la exención del requisito de mostrar los últimos tres meses de actividad bancaria, como se 
requería anteriormente. Además, para impulsar el destino, la aerolínea nacional de Bahréin, Gulf Air, 

ofreció boletos con precio promocional (Cohen, 2021). 

Fuera del ámbito del turismo, en julio de 2021, Israel y Bahréin rubricaron un acuerdo marco en ma-

teria de cooperación económica que debe ser ratificado por ambos gobiernos. El mismo busca desa-
rrollar las relaciones económicas y fomentar la libre circulación de bienes y servicios entre los países. 

También apunta a fomentar la cooperación en el sector privado, insta a las partes a cooperar en ma-

teria de normalización y regulación, fomenta proyectos conjuntos de I+D, propone seminarios em-
presariales y profesionales conjuntos y el intercambio de experiencias y conocimientos en diversos 

campos. En otro orden, prevé que los países también darán la bienvenida a las delegaciones profesio-

nales y diplomáticas de su contraparte y cooperarán en exhibiciones comerciales. Asimismo, esta-
blece la creación de un comité económico conjunto para promover la implementación del acuerdo, 

examinar formas de eliminar las barreras comerciales y aumentar el volumen de comercio entre los 

dos países (Israel and Bahrain to Sign Economic Cooperation Agreement, 2021).  

Finalmente, durante la visita de Bennett a Bahréin se anunció un acuerdo para financiar proyectos 
empresariales conjuntos en los campos de la tecnología, la fabricación y el comercio electrónico re-

lacionados con el clima. Todavía más, entonces se dio a conocer que dos empresas israelíes están 

cerca de completar importantes inversiones en los sectores de logística y atención médica de Bahréin 

(Kingsley, 2022 b). 

Firma de acuerdos y cooperación en el campo  
de la seguridad  

Mas allá de la búsqueda de profundizar los vínculos políticos y económico-comerciales, sin lugar a 
dudas, la necesidad de impulsar la cooperación en seguridad, de aunar fuerzas frente a la existencia 

de una amenaza compartida, en este caso proveniente de la República Islámica, se perfila como el 

gran objetivo detrás del acercamiento entre el reino de Bahréin y el Estado de Israel. En efecto, se 
coincide con aquellos autores que perciben la amenaza iraní como un elemento aglutinador que insta 

a la aproximación entre Tel Aviv y los países del Golfo (Black, 2019).  

Tras la revolución islámica y los consecuentes cambios de la política exterior iraní, el descubrimiento 

del programa nuclear de la República Islámica en 2002 y, a posteriori, la invasión a Irak, que supuso 
la caída del régimen de Saddam Husseim, la influencia, incluso la capacidad de acción de Irán en el 

escenario regional, no hizo más que incrementarse.  

Es precisamente en el marco de su búsqueda de acrecentar su poderío que Irán ha apostado por: 

crear y cultivar vínculos con actores estatales y grupos armados, explotar la brecha sectaria vigente 
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en la región e influir en las elecciones de distintos países que atravesaban periodos de inestabilidad 
en pos de lograr resultados favorables a sus aliados. En esta línea, no puede dejar de mencionarse su 

involucramiento en los escenarios de El Líbano, Yemen, Siria, e Irak (Sadjadpour & Taleblu, 2015). 

En lo que respecta a Bahréin, el territorio del reino, que consta con una ubicación estratégica en el 

Golfo, a escasa distancia de las costas de Arabia Saudita, pero también de Teherán, en distintas opor-
tunidades ha sido reclamado como la decimocuarta provincia iraní. Si a ello se le suma que el régimen 

de los Al-Khalifa denuncia la intervención de Irán en sus asuntos internos, el apoyo a grupos shiítas 

durante las protestas que tomaron lugar hace ya más de diez años, incluso reiterados intentos de su 
vecino de desestabilizar el país, podrá comprenderse por qué Manama, siguiendo el camino empren-

dido por Riad, rompió relaciones diplomáticas con Irán en 2016. 

Por su parte, para Tel Aviv, la República Islámica se perfila como la principal amenaza a su seguridad 

en tanto dicho país no reconoce al Estado de Israel, tampoco los Acuerdos de Oslo. Aún más, para 
oponerse a Israel, Teherán ha brindado apoyo económico y militar a organizaciones radicales pales-

tinas como Hamas y la Jihad Islámica, incluso a Hezbollah en el Líbano. Amén de ello, Teherán ha 

venido persiguiendo el camino del desarrollo nuclear, impulsando un programa que, todo indica, posee 
fines duales, además de poseer el mayor arsenal misilístico de la región, con misiles de corto, mediano 

y largo alcance, como el Sehil 1 que puede contener cabezas nucleares con capacidad de alcanzar a 

toda la península arábiga e, incluso, a Turquía y el sur de Rusia. Esto sin mencionar que altas autori-
dades iraníes se han referido a Israel como un tumor canceroso que debe ser extirpado de la región 

(Vahdat y Gambrell, 2020), llegando inclusive a negar el Holocausto (Ahmadinejad dice el Holocausto 

fue una mentira, 2009).  

En este marco de situación, para Bahréin la profundización de los lazos con Israel emerge como un 
reaseguro frente al creciente poderío iraní. Más aún en una instancia en la que los Estados Unidos 

han dado claros signos de su voluntad de desvincularse de la región, disminuyendo su presencia física 

y delegando responsabilidades en actores de la zona, ello como parte de una estrategia que Heiran-

Nia (2022) define como “balancear costa afuera”.  

Como correlato, la cooperación en seguridad ha jugado un rol central en el devenir del vínculo entre 

Manama y Tel Aviv, convirtiéndose en un ámbito en el cual se han logrado avances importantes. Fun-

damentalmente si se tiene en cuenta que estamos hablando de la cooperación que se ha gestado entre 
dos países que poco tiempo atrás no mantenían relaciones diplomáticas, entre ellos un régimen ce-

rrado, jerárquico, personalista, como es el caso del régimen de los Al-Khalifa, que muchas veces se 

ha mostrado reacio al intercambio en esta área. 

Benny Gantz, el ministro de Defensa de Israel, arribó a Bahréin, por primera vez, en diciembre de 

2021. Al respecto, ante todo cabe mencionar que su arribo se produjo a bordo de un avión de la Fuerza 

Aérea de Israel que recibió permiso para cruzar el espacio aéreo saudita, lo cual habla a las claras de 

cierto entendimiento entre los citados actores que, aunque no es nuevo, recientemente parece ha-

cerse más palpable.  

En este sentido, resulta difícil pensar que, pese a la guerra fría que Arabia Saudita libra con Irán, el 

reino pueda seguir, en el corto plazo, los pasos de sus vecinos del Golfo y reconocer al Estado de 

Israel. Ello considerando el lugar que Riad pretende alcanzar como potencia indiscutida en el escena-
rio regional, así como también su rol de Custodio de los Sagrados Lugares del Islam. Sin embargo, lo 

cierto es que, resulta poco probable que Manama haya avanzado en dicho reconocimiento sin el visto 

bueno de quien hace las veces de su hermano mayor.  

En efecto, no puede dejar de mencionarse el alineamiento de Bahréin a la política exterior saudita, un 
alineamiento que en gran medida responde al apoyo económico, político y militar que tradicional-

mente Manama ha recibido de parte de su poderoso vecino sunnita, y que ha resultado de relevancia 
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crucial para la supervivencia del régimen de los Al- Khalifa, en un país que presenta mayoría chiíta 

(Fabani, 2021b). 

Sin ir más lejos, cuando en el marco de la “Primavera Árabe” las manifestaciones sociales se exten-

dieron hasta Bahréin, las protestas sólo lograron acallar con la intervención de efectivos militares 

saudíes que ingresaron a Manama, a pedido de las más altas autoridades del pequeño reino, y bajo el 

amparo del Peninsula Shield Force, la fuerza militar del CCG (Fabani, 2021b). 

Asimismo, el fuerte vínculo entre estos actores también se hace evidente si se considera que Riad 

donó, por lo menos, U$$500 millones para ayudar a la economía de Bahréin post levantamientos. Esto 

sin mencionar que Riad sigue poniendo a disposición de su vecino gran parte del petróleo que se 

extrae del campo offshore de Abu Safa (Katzman, 2015).  

A raíz de la fuerza de estos lazos, Bahréin fue el único de los socios del bloque en dar su visto bueno 

a la propuesta saudí de conformar una Unión del Golfo a fines de 2011. El referido acoplamiento al 

hermano mayor también se tornó evidente cuando Bahréin decidió sumarse, junto a sus pares del 
CCG – a excepción de Omán- y otros Estados árabes, a la coalición liderada por Arabia Saudita que 

tiene por fin frenar el avance del movimiento hutí en Yemen. Aún más, Bahréin se encontró entre los 

países que junto a Arabia Saudita decidieron romper relaciones y, posteriormente, establecer un blo-
queo sobre Qatar en 2017 (Fabani, 2021b). De allí que, se insiste, resulta impensable que el reino que 

gobiernan los Al-Saud no haya estado al tanto e, incluso, brindado su visto bueno a la decisión de 

Bahréin de avanzar en el establecimiento de relaciones diplomáticas con Israel.  

Dejando a un lado estas reflexiones y retomando los encuentros de alto nivel con funcionarios israe-
líes, la segunda visita de Gantz se produjo en febrero de 2022 y se convirtió en el marco propicio para 

la firma de un Memorándum de Entendimiento en materia de seguridad, que se transformó en el pri-

mero firmado por Israel con un país del Golfo. Conforme con un comunicado del Ministerio de De-
fensa de dicho país, el acuerdo prevé la cooperación futura en las áreas de inteligencia, convirtiéndose 

en un marco para los ejercicios y la cooperación entre las industrias de defensa de ambos países 

(Israel, Bahrain sign security cooperation agreement in Manama, 2022). Además, se ha señalado que 
el mismo también apunta al aprovisionamiento de equipos y el entrenamiento militar. De hecho, re-

cientemente, Bahréin compró a Israel radares y sistemas anti-drones con vistas a alcanzar un sistema 

integrado de monitoreo costero (Bahrain Buys Israeli Radars and Anti-Drone Systems, 2022). Todavía 
más, a mediados de junio de 2022 medios israelíes dieron a conocer que Israel habría desplegado 

sistemas de radares en varios países de Medio Oriente, incluido Bahréin, con el objetivo de contra-

rrestar la amenaza de los misiles balísticos de Irán (Mohblatt, 2022). 

En paralelo a la visita de Gantz a Bahréin, Israel participó en un ejercicio naval dirigido por Estados 

Unidos en el Mar Rojo, el Océano Índico Norte y el Golfo. Se señala este hecho puesto que, por pri-

mera vez, la Marina israelí navegó junto a barcos saudíes y omaníes, dos países con los que no tiene 

relaciones diplomáticas. Sin embargo, vale mencionar que, en dicha oportunidad, Qatar y Kuwait, las 

otras dos monarquías del Golfo, no fueron de la partida.  

En lo que respecta a Kuwait, es menester subrayar que su gobierno detenta una postura divergente 

con respecto al Estado de Israel y, a diferencia de sus socios del CCG, es la única de las monarquías 

que conforman el bloque que no detenta vínculos, ya sea directos o indirecto, con Tel Aviv. En efecto, 
las autoridades kuwaitíes han defendido que su posición es consistente con un enfoque de política 

exterior que ya lleva décadas, de apoyo a la causa palestina. Sin ir más lejos, en el mes de enero de 

2022, una delegación cultural kuwaití boicoteó el Festival de Literatura de Emirates Airlines debido a 
la participación de un escritor israelí (Kuwait leaves Bahrain conference due to Israel's attendance, 

2022). En tanto, en marzo de 2022, en declaraciones ofrecidas ante representantes de la Unión In-

terparlamentaria (UIP), el presidente del parlamento kuwaití, Marzuq al-Qanim, hizo hincapié en que 
mientras se demanda la eliminación de Rusia de la UIP por la operación militar en Ucrania, el régimen 
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israelí sigue ocupando territorio palestino desde hace más de seis décadas (Kuwait exige la expulsión 
de Israel de la Unión Interparlamentaria, 2022). Inclusive, en noviembre de 2022, un grupo de parla-

mentarios kuwaitíes propuso una ley que criminaliza cualquier normalización de las relaciones con el 

régimen israelí (Kuwait criminalizing normalization of ties with Israeli regime, 2022). Un ejemplo que 
expone las diferencias de criterio entre los seis miembros del bloque, que se constituye como uno de 

los factores que han obstaculizado la cooperación en materia política entre las partes. 

Por su parte, altas autoridades qataríes han descartado que los acuerdos de normalización árabe-

israelíes resuelvan la crisis vigente en Medio Oriente (Qatar rules out Abraham Accords as key to 
Middle East peace, 2021). Al respecto, tal como mencionan Kobi y Guzansky (2020), la participación 

de Qatar en la arena palestina es un elemento importante de su caja de herramientas para establecer 

su estatus como un actor regional influyente y esencial. Qatar proporciona abiertamente una base 

para los líderes de Hamas. Asimismo, brinda ayuda a la empobrecida población que reside en la Franja 

de Gaza, que se encuentra bajo dominio de la ya referida organización islámica. Todavía más, Doha 

también ha tenido un rol clave en la negociación de altos al fuego entre Israel y Hamas. No obstante, 
pese a los vínculos de bajo nivel que existen entre el Emirato y el Estado de Israel, todo indica que 

Qatar, que aspira a adquirir un rol de potencia regional, no está pronto a dar la espalda al pueblo 

palestino para establecer vínculos con Israel. 

Con el arribo de Bennet a Bahréin, también en el mes de febrero, el premier israelí se reunió con el 
comandante de la Quinta Flota de Estados Unidos, el almirante Brad Cooper, y destacó el rol de la 

misma como un elemento importante para mantener la estabilidad frente a las amenazas latentes en 

la región (Government Press Office, 2022). Es más, tras dicho encuentro, se dio a conocer que Israel 
se convertiría en el país número veintinueve en enviar un agregado a la sede de la Quinta Flota en 

Manama. 

Vale recordar que Bahréin posee un peso importante para la estrategia de seguridad norteamericana 

en la zona precisamente por ser sede de la Quinta Flota norteamericana. La Quinta Flota es respon-
sable de las fuerzas navales norteamericanas en el Mar Rojo, el Mar Arábigo y el Golfo Arábigo, y al 

igual que el Comando Central de las Fuerzas Navales (NAVCENT), apoya desde el punto de vista naval 

todas las operaciones del Comando Central de los Estados Unidos (CENTCOM).  

Ahora, Bahréin no solo alberga la sede de la Quinta Flota, sino también algunas operaciones del CENT-
COM, fuerza a la que Israel se unió el año pasado. En efecto, tras la firma de los Acuerdos Abraham 

Tel Aviv dejó de ser parte del Comando Europeo para pasar a ser parte del CENTCOM. Esto en el 

marco de la búsqueda de Washington de poder alinear a sus socios clave contra las amenazas com-

partidas en Medio Oriente (Orion & Montgomery, 2021). 

Ahora bien, según una declaración del CENTCOM, con Israel uniéndose al comando y utilizando in-

teligencia artificial se lograrán dos objetivos: primero, favorecer la obtención de información marítima 

y, segundo, aumentar la disuasión. En este marco, la recientemente conformada Task Force 59, que 
incorpora nuevos sistemas no tripulados que emplean inteligencia artificial, será una fuerza impor-

tante a la hora de realizar maniobras y ejercicios navales. Lo cierto es que Tel Aviv se encargará de 

organizar y equipar una unidad de seguridad estratégica en Bahréin. En consecuencia, Bahréin tam-

bién será una base para la armada israelí (Heiran-Nia, 2022). 

Volviendo a los encuentros de alto nivel, también han existido visitas del director de la Agencia Na-

cional de Inteligencia de Israel a Bahréin en octubre de 2020 y mayo de 2021 (Israeli spymaster visits 

Bahrain to discuss Mideast security in wake of US-Iran talks, 2021; Staff, 2020), lo que pone en evi-
dencia la voluntad de las partes de avanzar la cooperación en esta materia. En esta misma dirección, 

conforme con información de prensa, el reino se ha embarcado en un importante proceso de reforma 

de su aparato de seguridad y apuesta al desarrollo de sus capacidades tecnológicas para mejorar la 
cooperación con Israel. La reforma de los servicios de seguridad de Bahréin incluiría principalmente 



¿Y ahora adónde vamos? Nuevos desafíos en el Medio Oriente - 132 

El vínculo Manama-Tel Aviv a dos años de la normalización de las relaciones:  

del acercamiento político-diplomático a la cooperación en seguridad - Ornela Fabani 

la reorganización y mejora de las capacidades tecnológicas bajo las cuales el Mossad entrena a los 
oficiales del país del Golfo para manejar tecnología avanzada (French Website: Bahrain Reorganizes 

Intelligence Services for Closer Work with Israel, 2022). En este sentido, según se ha dado a conocer, 

Tel Aviv proporcionará a Manama satélites, sistemas antidrones y drones Hermes, diseñados para 
misiones tácticas. Aún más, la Agencia de Seguridad Estratégica de Bahréin se está preparando para 

recibir un equipo de entrenadores israelíes para capacitar a oficiales de inteligencia en Manama 

(French Website: Bahrain Reorganizes Intelligence Services for Closer Work with Israel, 2022). 

En torno a la cooperación en ciberseguridad entre las monarquías del Golfo, particularmente Bahréin, 
y el Estado de Israel, la misma presenta grandes perspectivas. Ello en virtud de que las primeras 

podrían beneficiarse de las capacidades y las tecnologías cibernéticas del primero para proteger su 

infraestructura crítica contra las amenazas iraníes, mientras que el segundo podría abrir nuevos mer-

cados lucrativos para sus empresas e inversores.  

En este sentido, no debe pasarse por alto que Israel tiene las capacidades cibernéticas más significa-

tivas en la región (Paredes Rodriguez, 2021). En virtud de ello, durante la última década, y pese a no 

existir vínculos diplomáticos entre las partes, los Estados del Golfo han cooperado discretamente con 
Israel en el campo de la ciberseguridad. Empresas de ciberseguridad israelíes han ayudado a Arabia 

Saudí a reparar los daños causados por el ciberataque contra Saudi Aramco. Mientras tanto, EAU 

habría empleado el software espía desarrollado por el Grupo NSO con sede en Israel para fines de 

vigilancia.  

Esta cooperación resulta central si se considera que en el último tiempo Irán comenzó a dedicar re-

cursos considerables a aumentar su arsenal cibernético. De hecho, Eisenstadt (2016) señala que, du-

rante la última década, las actividades cibernéticas de la República Islámica han “evolucionado desde 
emplear medios de baja tecnología para atacar a sus enemigos a convertirse en un pilar de su con-

cepto de seguridad nacional”. 

La caja de herramientas cibernéticas utilizada para perseguir objetivos geopolíticos incluye una am-

plia gama de instrumentos, incluidos los de vigilancia, espionaje, desinformación o ataques destructi-
vos. En el caso de Irán, la actividad cibernética incluye no solo espionaje y mecanismos defensivos, 

sino también generar conflictividad política con fines geopolíticos.  

Las capacidades iraníes se hicieron palpables en agosto de 2012 cuando, posiblemente como repre-

salia por un virus no identificado descubierto en la red del Ministerio del Petróleo de Irán cuatro 
meses antes, un grupo de piratas informáticos iraníes llamado Shamoon atacó a la petrolera estatal 

Saudi Aramco, El malware destructivo entonces empleado eliminó datos en tres cuartas partes de las 

PC de la empresa que se vio obligada a cerrar su red y destruir unas 35.000 computadoras. Más tarde 

ese año, un grupo de hacktivistas desató el mismo virus en la Autoridad de Gas Natural de Qatar, 

GasRas. Al respecto, cabe agregar que la fuerte dependencia del petróleo y el gas, incluso para el 

suministro de agua dulce, hace que los países del Golfo sean objetivos particularmente vulnerables 

para los ataques cibernéticos (Kausch, 2017). 

En cuanto a Bahréin, el reino considera la “ciberseguridad como un pilar de su desarrollo económico”. 

Según se anuncia en el portal del gobierno “su economía y prosperidad dependen de contar con una 

infraestructura de TIC segura” (Cyber Security, n.d.). No obstante ello, todo indica que el acerca-
miento con Israel en esta área no solo ha perseguido garantizar la seguridad de empresas públicas o 

privadas.  

La experimentación israelí con sistemas de vigilancia al aire libre sobre los palestinos en Gaza y Cis-

jordania, incluso el empleo de los mismos sobre los propios israelíes durante la pandemia, despertó 
un profundo interés en las monarquías del Golfo, entre ellas Bahréin. Ello en virtud de la alta perfor-

mance alcanzada en los sistemas de análisis biométricos, de reconocimiento facial y de voz, como así 
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también en sistemas de rastreo, geolocalización y software de bloqueo e interceptación (Paredes Ro-

dríguez, 2021) que han convertido a Israel en una ciberpotencia regional e internacional. 

Recurriendo a estos avances, según se dio a conocer, el reino habría utilizado el spyware Pegasus 

para hackear los teléfonos de activistas del Centro Bahreiní para los Derechos Humanos y miembros 

de sociedades políticas de la oposición como es el caso de Al-Wefaq y Waad. Fruto de ello se ha 
denunciado que la relación entre el reino y el Estado de Israel resulta nociva para la democratización 

del país (Vohra, 2022). 

De hecho, en paralelo a estos avances en el campo de la ciberseguridad, las libertades individuales y 

los derechos civiles comienzan a verse amenazados tanto por el aumento de las capacidades estatales 
de seguimiento y monitoreo cibernético, como por la capacidad de censurar o cerrar las redes socia-

les, incluso de bloquear la conectividad a internet. 

Reflexiones finales 

Tal como se ha expuesto a lo largo del trabajo, tras la firma de los Acuerdos Abraham se evidencia 
una profundización notoria de los vínculos entre el reino de Bahréin y el Estado de Israel. Los acuer-

dos firmados, las visitas de alto nivel, los viajes de delegaciones de negocios, los seminarios compar-

tidos, las compras/ventas de armamentos e, incluso, la participación en ejercicios militares conjuntos, 
exponen la medida en la que las relaciones han ganado ímpetu en un periodo relativamente acotado 

de tiempo. 

Durante el último año puede destacarse la visita del primer ministro de Israel a Bahréin. Un hecho 

histórico, atendiendo a que se trata de la primera visita de un premier israelí al reino, que marca la 

voluntad política de las partes de profundizar las relaciones. 

En otro orden, en lo que respecta al volumen de intercambio comercial, el mismo es bajo; no obstante, 

se perciben importantes ventanas de oportunidad que permitirían potenciarlo. Con este objetivo, en 

julio de 2021, se firmó un acuerdo marco para la cooperación económica  

En tanto, en lo que respecta a la cooperación en seguridad, no sólo se ha firmado un acuerdo, Bahréin 
también ha comprado equipamiento y ha recibido la visita del jefe de la Agencia de Inteligencia israelí, 

existiendo enormes perspectivas de profundizar la cooperación en ciberseguridad. 

Por último, el acercamiento entre estos dos actores, que en otro momento hubiese resultado impen-

sable, se produce en una instancia en la cual se torna palpable la pérdida de centralidad de la causa 

palestina. Paralelamente, acontece en un momento en el que preocupa una posible desvinculación de 

los Estados Unidos de la zona, así como también la creciente amenaza iraní, aún más cuando todo 

parece indicar que son escasas las posibilidades de que se reactive el acuerdo nuclear con la República 
Islámica. De allí que a la hora de analizar cuáles son los intereses que subyacen al acercamiento entre 

las partes, la búsqueda de hacer frente a una amenaza compartida y garantizar su supervivencia re-

sulte crucial. 
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EMILIANO ORTA 

Resumen 

Desde 1967, las relaciones entre Tel Aviv y Ammán han fluctuado entre la tensión y el relajamiento. Al 
respecto, el agua ha sido uno de los factores que ha suscitado rispideces entre las partes. Sin embargo, 
los Acuerdos de Abraham (2020) han generado un rotundo cambio geopolítico y diplomático en la re-
gión que, sumado a otros factores, permitieron que la relación entre estos dos Estados avance en una 
nueva etapa: la de la cooperación. Aún pese a lo expuesto, los resquemores de un pasado conflictivo 
continúan a la orden del día y sus intereses contrapuestos en diferentes ámbitos ponen al descubierto 
las dificultades que tendrán estos actores si desean continuar por esta vía. Dicho esto, el problema de 
investigación que guía este trabajo es cómo influye la hidropolítica en esta relación bilateral. En este 
marco, se busca estudiar el contexto político y diplomático regional como escenario que posiblemente 
favorezca la expansión de mayores instancias cooperativas, aún cuando éstas no necesariamente lo-
gren disipar del todo la desconfianza que tradicionalmente afecta la relación entre el Mundo Árabe y el 
Estado de Israel. 

Palabras claves: Israel; Jordania; hidropolítica; cooperación; conflicto 

Abstract 

Since 1967, relations between Tel Aviv and Amman have fluctuated between tension and relaxation. In 
this regard, water has been one of the factors that has raised disputes between the parties. However, 
the Abraham accords (2020) have generated a resounding geopolitical and diplomatic change in the re-
gion that, added to other factors, allowed the relationship between these two States to advance into a 
new stage: that of cooperation. Even despite the above, the resentments of a conflictive past continue 
to be at the order of the day and their conflicting interests in different areas reveal the difficulties that 
these actors will have if they wish to continue along this path. That said, the research question that 
guides this work is how hydropolitics influences this bilateral relationship. In this framework, it seeks to 
study the regional political and diplomatic context as a scenario that possibly favors the expansion of 
greater cooperatives instances, even when these do not necessarily manage to completely dispel the 
mistrust that traditionally affects the relationship between the Arab World and the State of Israel.  

Key words: Israel; Jordan; hydropolitics; conflict; cooperation 

  



¿Y ahora adónde vamos? Nuevos desafíos en el Medio Oriente - 138 

La relación entre Israel y Jordania, 2020-2022: escenarios de cooperación o conflicto  

con la hidropolítica como eje central - Emiliano Orta 

Introducción 

Desde 1967, las relaciones entre Tel Aviv y Ammán han fluctuado entre la tensión y el relajamiento. 
Si bien en 1994 tuvo lugar un proceso de normalización más que significativo, en donde se acordaron 

temas fundamentales para ambos Estados, como el reconocimiento de la soberanía territorial de cada 

uno, la delimitación de sus fronteras o el entendimiento en temas de seguridad, a pesar de lo estipulado 
en el Tratado de Paz firmado por las partes, no se logró continuar profundizando dicho relacionamiento. 

Para dar sustento a esta afirmación basta con citar algún apartado de dicho acuerdo. Por ejemplo, en su 

artículo 6 inciso 31 el citado instrumento jurídico propone iniciar proyectos regionales e internacionales 
de cooperación para aumentar la reserva de agua dulce de la cuenca del Jordán, entendiendo que esta 

no es suficiente para abastecer a ambos Estados, algo que hasta la fecha no ha ocurrido. Por ende, a 

pesar de que en 1994 se sentaron bases sólidas para un relacionamiento fructífero, la falta de voluntad 

y compromiso de las partes obstaculizó un mayor entendimiento. Sin embargo, estos últimos años se 

han dado algunos acontecimientos que obligan a los estadistas de ambos países a replantear sus posi-

ciones con respecto al otro. 

Al respecto, los dos sucesos recientes más importantes se dieron en el plano estratégico-diplo-
mático. En cuanto al primero, se hace referencia a los diferentes acuerdos de normalización de rela-

ciones firmados por Israel y algunos Estados árabes, comúnmente denominados como “Acuerdos de 

Abraham” (2020). Dichos acuerdos detentan una importancia relativa para Jordania, que ha sufrido 
en mayor o menor medida la estigmatización por parte de otras naciones árabes, así como también lo 

vivió Egipto en la década de los 70’, por haber normalizado sus relaciones con Israel. De esta forma, 

pareciese que la región se va alejando lentamente del “Síndrome del país hermano” (Huntington, 
2001), lo cual no hace extraño imaginar en un futuro una mayor coordinación en el plano multilateral 

en diferentes ámbitos. Un claro ejemplo de esto puede ser la reunión llevada a cabo en marzo del 2021 

en el desierto del Negev entre altos mandatarios de Bahréin, Emiratos Árabes Unidos (EAU), Egipto, 
Marruecos e Israel (con la asistencia de Estados Unidos) para discutir temas relacionados con la de-

fensa y seguridad. 

Los acuerdos de Abraham permitieron que Jordania perdiese la condición casi excepcional, com-

partida con Egipto, de colaborar activa y conjuntamente con su vecino en una amplia variedad de 
asuntos, que van desde programas alimenticios hasta otros más específicos relacionados con Cisjor-

dania, como lo pueden ser el control de las fronteras o el tráfico de armas (Jordan is key to deepening 

Abraham Accords, calming West Bank, 2022).  

El segundo suceso se deriva directamente de este último. La creación de lazos diplomáticos y 
económicos con otros Estados de la región permitió que el reino hachemí vislumbre una solución de 

corto plazo a la profunda crisis hídrica que ha azotado al Valle del Jordán entre 2020 y 2022, ya que 

se hacía posible un aumento en la intensidad de la cooperación con Israel. La decisión de tomar la 
escasez de agua dentro del plano estratégico radica en una concepción geopolítica, como con-

cluye Bordón, “Para Jordania, el agua es, paralelamente, maldición y catalizador en muchos aspectos 

de política exterior” (2019; 8). Según datos del Banco Mundial, la disponibilidad per cápita de agua en 
el reino alcanza unos noventa y siete metros cúbicos al año (97m3), cuando el umbral de escasez 

hídrica planteado por este organismo se encuentra en los quinientos metros cúbicos anuales (500m3) 

(World Bank Group, 2023). Esto ejemplifica claramente la gravedad del asunto para Jordania.  

                                                 
1 Como se aprecia en el artículo sexto del tratado, “Las partes reconocen que sus recursos hídricos no son suficientes para 
satisfacer sus necesidades. Se debe suministrar más agua para su uso a través de varios métodos, incluyendo proyectos de 
cooperación regional e internacional” (Naciones Unidas, 1995).  
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Antes de continuar, es menester introducir un concepto sumamente importante a la hora de rea-
lizar este estudio. El concepto de hidrohegemón o hidrohegemonía es entendido según Zeitoun y War-

ner (2006) como la hegemonía a nivel fluvial, conseguida a partir de la creación de estrategias ten-

dientes al control hídrico, que a su vez pueden ser implementadas por medio de una gran variedad de 
tácticas como la coerción; un tratado internacional o el mero conocimiento técnico, aprovechando la 

falta de una legislación internacional que regule estos asuntos. Según estos autores, en cualquier 

disputa por recursos hídricos, la asimetría generada gracias a su posición geográfica, su poder rela-
tivo, o su potencial de explotación, deviene en la aparición de un hidrohegemón, quién será capaz de 

establecer su voluntad por encima de las otras partes. Esta conceptualización nos permite investigar 

la naturaleza de esta relación con el eje puesto en las cuestiones hídricas. 

Por otro lado, debe mencionarse el cambio de gobierno dentro de Israel, que sustituyó a Benjamín 

Netanyahu en el poder luego de unos largos quince años, por una muy amplia y endeble coalición que 

tuvo a Naftali Bennett y Yair Lapid como sus temporarios sucesores y protagonistas. Si bien la política 

exterior de la coalición se caracterizó por su continuidad con el gobierno predecesor, existe una di-
ferencia muy marcada en cuanto al relacionamiento con Jordania ya que, tras su llegada al poder, se 

incrementaron las vías de comunicación inter estatales a partir de visitas oficiales y buenos oficios. 

En concreto, podríamos concluir que, con Netanyahu los lazos entre ambos Estados eran tensos y 
hasta hostiles, por lo que esta transformación en la política doméstica de Tel Aviv fue vista positiva-

mente por Ammán. 

Hasta aquí pareciera que los Acuerdos de Abraham son un punto de partida para un posible rela-

cionamiento muy fructífero para ambos, con amplio margen para las ganancias absolutas. Por un lado, 
Israel ganaría un aliado con la tradición de ser un mediador con el Mundo Árabe, con la esperanza de 

que esto atraiga a más Estados a la normalización de las relaciones diplomáticas y comerciales. Y 

Jordania, por su parte, abordaría promisoria aunque momentáneamente, su crisis hídrica. Si bien esto 
no representaría una solución, sí podría ser indicativo de que una mayor cooperación puede tradu-

cirse, progresivamente, en una mayor transferencia tecnológica que permita al país, por ejemplo, ad-

quirir la tecnología necesaria para implementar técnicas de desalinización en sus fuentes acuíferas. 
Asimismo, estas instancias de cooperación podrían ayudar a afianzar la aspiración del Estado jordano 

de ser visto como el “protector de Al Aqsa” y Cisjordania, en línea con los compromisos contraídos 

en el Acuerdo de Paz de 1994, cuando fue consagrado como custodio de la Explanada de las Mezquitas. 

Está claro que la cuenca del Jordán siempre ha sido un elemento central en el relacionamiento de 
estos actores. En este nuevo contexto, la hidropolítica, entendida como un tipo específico de política 

que se centra principalmente en el agua, sea potable o no (Dinar, 2002), cobra una importancia sig-

nificativa en este análisis. Más aún, en una región como el Medio Oriente y Norte de África (MENA), 

las cuestiones hídricas se entremezclan con las políticas de poder, la cuestión de la soberanía, el im-

pacto medioambiental y el desarrollo económico, despertando gran interés en quienes trabajan en el 

campo de estudio de la seguridad en las relaciones internacionales. 

Consiguientemente, la relevancia señalada de esta interrelación hace que se mantenga abierta la 
posibilidad de discordia. No debe obviarse que las disputas interestatales por recursos escasos han 

sido históricamente catalizadores de conflicto, por lo que es responsabilidad de los dirigentes, tanto 

de Israel como de Jordania, mantener el diálogo y evitar el enfrentamiento. Además, el hecho de que 
no se vislumbre en el futuro cercano un tratamiento del tema de forma multilateral obliga aún más a 

que los Estados intenten resolver sus controversias a partir de la negociación. Empero, la disparidad 

existente en cuanto a la necesidad de este recurso por parte de ambos actores se traduce en que el 

foco se ponga más sobre las concesiones a realizar por el reino que en la negociación en sí. 

A partir de lo anteriormente mencionado es posible plantear el problema de investigación que 

aborda este trabajo, que gira en torno a cómo influye la hidropolítica en esta relación bilateral. En 
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este marco, se busca estudiar el contexto político y diplomático regional como escenario que posible-
mente favorezca la expansión de mayores instancias cooperativas, aún cuando éstas no necesaria-

mente logren disipar del todo la desconfianza que tradicionalmente afecta la relación entre el Mundo 

Árabe y el Estado de Israel. 

De aquí se desprenden las dos hipótesis que guían este escrito. Por un lado, que el contexto diplo-
mático regional y la crisis hídrica jordana favorecen las perspectivas de cooperación entre ambos 

países. Sin embargo, esta se verá prospectivamente obstaculizada por factores endógenos de cada 

Estado. Sumado a esto, podemos agregar que la crisis hídrica jordana será determinante a la hora de 

identificar el grado mínimo de cooperación que el reino desee alcanzar. 

Dichas hipótesis se apoyan en que la escasez de un recurso estratégico como el agua no sólo 

afecta el abastecimiento urbano, sino que también a los regadíos rurales (dominados por jefes tribales 

que son un pilar fundamental en la estabilidad del Reino). Esto pone a Ammán en una situación nego-
ciadora de desventaja. Todavía más, las concesiones para resolver este problema pueden disgustar al 

sector urbano, que tiene una posición mucho más hostil con respecto a Israel (debido a la preponde-

rancia de los jordanos palestinos). Mientras que, por su parte, Tel Aviv mantiene abierta la posibilidad 

de una cooperación pero entendiendo que el status quo actual (regional y bilateral) no lo perjudica. 

Por lo tanto, el texto indaga en las restricciones que ambos Estados detentan en sus respectivas 

estructuras internas que limitan no sólo los ámbitos sino también los grados de cooperación. A su 

vez, procura analizar las posiciones de ambos actores con respecto a temas en común con el fin de 
contrastar las posibilidades de alcanzar una mayor cooperación o volver a un estado anterior. Para 

ello se estudia en un primer momento la percepción jordana sobre el asunto y luego la israelí. Esto 

permitirá vislumbrar si en el futuro próximo puede primar la cooperación o continuar el juego de 

suma cero.  

Finalmente, cabe aclarar que para la realización de este trabajo se utilizan fuentes tanto primarias 

como secundarias. Estas últimas responden a la necesidad de dotar al trabajo de un marco teórico 

que facilite una correcta interpretación de los respectivos lineamientos en política exterior, en los 
cuales ahondan autores como Brent Sasley (2002) o Curtis Ryan (2014), mientras que la hidropolítica 

y los conflictos por el agua son abordados por Javier Bordón (2019) y Aarón Wolf (2005), entre otros. 

Por otra parte, las fuentes primarias serán utilizadas principalmente para apoyar la argumentación, 
empleándose discursos de los primeros mandatarios o estadísticas brindadas por organismos inter-

nacionales, como por ejemplo el Banco Mundial o las Naciones Unidas. 

Perspectivas jordanas 

Entre todos los Estados árabes, Jordania representa un caso cuasi excepcional en cuanto a la con-
tinuidad de un mismo régimen. La monarquía hachemí se ha mantenido firme desde su creación en 

1921 a pesar de los múltiples acontecimientos regionales que han precipitado la caída de otros reinos 

a lo largo del siglo XX y XXI. Esta pervivencia del régimen responde a un pacto de clientelismo político 
entre la monarquía y los principales líderes tribales al momento de la creación del Estado, que ha 

dotado a Jordania de una muy sólida estabilidad permitiéndole sortear las adversidades anteriormente 

mencionadas con aparente sencillez (Melián Rodríguez, 2016). Como contrapartida, es preciso desta-
car que el sistema de gobernanza a partir de pactos entre las elites nacionales y el poder político ha 
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resultado un completo desastre para la mayoría de Estados del MENA2. Por lo tanto, el éxito de esta 

política clientelista en Jordania representa una especie de oasis en la región. 

Sin embargo, a pesar de ser un Estado alejado de conflictos y muy estable políticamente, Jordania 

está lejos de ser una nación opulenta. Por el contrario, tiene una economía débil, altamente depen-

diente de las remesas que se envían desde países vecinos, así como de ayudas económicas provenien-
tes de Arabia Saudí y Estados Unidos; sumado a esto, existe una alarmante escasez de recursos pri-

marios estratégicos como el agua o el petróleo. Siendo consciente de ello, el reino hachemí ha optado 

por abandonar las políticas de poder y orientó su política exterior a servir de nexo entre el mundo 
árabe y Occidente, así como con Israel, manteniendo buenas relaciones con los principales poderes 

regionales y mundiales (Arabia Saudí y Estados Unidos, respectivamente). Partiendo de esta base, 

podemos concluir que las tres constantes en la política jordana podrían resumirse en: neutralidad, 

estabilidad política y buenos oficios con las potencias. 

Con respecto a su crisis hídrica, el año 2021 ha sido el peor en su corta historia, sus sequías no 

sólo afectaron el abastecimiento de agua urbano, sino a su agricultura y sus regadíos. Su única fuente 

de abastecimiento es la cuenca del Río Jordán la cual comparte junto con Israel, Líbano, Siria y Pales-
tina. Este tema será abordado exhaustivamente más adelante en el artículo, no obstante, es posible 

anticipar que una cuenca hídrica como la del Jordán, dividida de forma desigual en cinco partes, se 

torna insuficiente para satisfacer las necesidades jordanas. En palabras de Bordón “La definición de 
escasez hídrica proporcionada por el Banco Mundial establece como referencia los 1. 000 m3 per 

cápita anuales, pero Jordania es incapaz de proveer siquiera un 15 % de dicha cifra” (2019; 8). Por lo 

cual para el reino hachemí se hace imperante la necesidad de encontrar una respuesta inmediata a 

esta problemática, ya que las previsiones para el 2030 son mucho peores. 

La solución a corto plazo se presentó a mediados del 2021, cuando se hizo oficial el acuerdo por 

el cual Israel suministrará alrededor de cincuenta millones de metros cúbicos (50.000.000 m3) a Jor-

dania, duplicando los volúmenes anuales anteriores. Más aún, a finales de ese mismo año se volvió a 
firmar otro acuerdo que volvía a duplicar el suministro israelí de cincuenta a cien millones3. Anexo a 

este acuerdo, el reino hachemí podrá aumentar exponencialmente sus exportaciones a Cisjordania, 

pasando de ciento sesenta millones anuales a setecientos millones (Jordan, Israel agree to water deal; 

more West Bank trade, 2021). 

El cambio de gobierno en Israel, durante el período que va de junio de 2021 a diciembre de 2022, 

benefició al reino en dos aspectos: primero, facilitó la voluntad política para celebrar un acuerdo que 

abordaba una necesidad básica. Y luego, pudo atender el reclamo de parte de su población, de fortifi-
car lazos comerciales con el presidente palestino, Mahmud Abbas, y la Autoridad Palestina. Todo esto 

bajo el paraguas de un acuerdo bilateral con Israel, que según el entonces primer ministro Yair Lapid 

(Ex ministro de Relaciones Exteriores) permitiría continuar “por esta vía ampliando la cooperación 
económica por el bien de ambos países” (Jordan, Israel agree to water deal; more West Bank trade, 

2021). Ahora bien, lo explicitado anteriormente nos permite formularnos la siguiente pregunta, ¿Es 

posible que en un futuro Jordania se transforme en el primer gran socio político y económico regional 

de Israel? 

La respuesta es: probablemente no. Si bien sus lazos se han afianzado mucho, luego de varios años 

de distanciamiento sus alcances no terminan de ser profundos. Por ejemplo, la visita del presidente 

israelí Isaac Herzog a Jordania y su posterior reunión con el Rey Abdala II, a comienzos de este año, 

                                                 

2 Cabe recordar los casos de Libia, Yemen e Irak, sumidos en guerras civiles generadas a partir del descalabro de pactos entre 
sus diferentes tribus o etnias que mantenían la condición de esteticidad y la cohesión internas. 

3 La ministra de Energía Elharrar y el ministro jordano de Agua e Irrigación Al-Najjar se reunieron en Jordania. (s. f.). GOV.IL. 
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previo a los festejos por Pesaj4 y Ramadán5, no impidió que se produjera una fuerte escalada de ten-

siones en Al Aqsa, por más histórico que haya sido dicho encuentro. 

A lo largo del último período se ha observado un incremento en la comunicación entre ambos 

países, pero no así en la profundidad de sus relaciones, y la razón de esto la podemos encontrar en la 

propia estructura interna jordana, que pone al Rey en el famoso dilema de la “manta corta”6.  

Por un lado, se presentan una serie de problemas estructurales que son de gran relevancia en la 
agenda de política exterior jordana (como su crisis hídrica) que podrían ser resueltos a partir de un 

estrechamiento de los lazos con Israel. Por otro lado, tenemos una población altamente polarizada en 

dos estamentos: el urbano y el rural. En este sentido, como se anticipó anteriormente, podemos de-
terminar que en el sector urbano hay una predominancia de jordanos de origen palestino (más reti-

centes al relacionamiento con Israel) que han vuelto a la vida política luego de la Primavera Árabe. 

Esta porción de la población, que representa alrededor del 50%, podría tener una opinión algo 

diferente de cómo relacionarse con Tel Aviv. Esta vez su voz debe ser tenida en cuenta, ya que como 
se mostró en las diferentes revueltas acaecidas entre 2011 y 2013 este grupo tiene la fuerza suficiente 

como para empujar al gobierno a una reforma. En síntesis, la decisión del rey ha sido “taparse un poco 

la cabeza y un poco los pies”. Es decir, profundizar los lazos económicos y políticos con Israel si-
guiendo las demandas en su agenda, pero sin despertar el enojo de parte del estamento urbano. Aquí 

también cabe destacar el rol de los jefes tribales y el sector rural, que pueden mostrarse más dispues-

tos a una cooperación debido al interés por acceder a tecnología y técnicas agrícolas israelíes, así 

como también, por supuesto, a agua para sus regadíos. 

Continuar por la vía de la cooperación beneficiaría a Ammán en múltiples sentidos. Además de los 

anteriormente mencionados, los buenos oficios con Israel le darían la posibilidad de adelantarse en la 

disputa, por lo pronto, eminentemente simbólica, por ser el guardián de Al Aqsa7 por sobre Turquía o 
Egipto. Sin embargo, el rey nunca pondría en juego la estabilidad de su propio reino como consecuen-

cia de la búsqueda de consagrar estos objetivos. Por lo tanto, es probable que desde el lado jordano 

se busque continuar con una cooperación pero limitada a sus intereses estratégicos o a los pactados 

en 1994. 

Perspectivas israelíes 

Si bien la llegada del gobierno de rotación al poder en Israel contribuyó a reconstruir positivamente 

las relaciones con Ammán, esto no significó una modificación fundamental en su posición negocia-

dora. La situación parece ser clara: Jordania necesita más de Israel que Israel de Jordania. Esto pone 

a Tel Aviv en una condición muy favorable, en donde el status quo le sienta bien, pero a su vez también 

podría verse favorecido en un posible escenario de mayor cooperación con su vecino. 

Tradicionalmente, la escuela israelí de política exterior se ha movido a partir de axiomas realistas 
(Priego, 2021; Bani Salameh & Ishakat, 2021). Es decir, su principio rector es la supervivencia del Es-

tado hebreo, en un contexto de incertidumbre y desconfianza general. Por lo tanto, las cuestiones de 

                                                 
4 Festividad referente a la liberación del pueblo judío de la esclavitud en Egipto, su celebración comienza el día 14 del mes de 
Nisan, acorde al calendario hebreo. 

5 Principal festividad musulmana que consiste en la abstención de ingerir alimentos utilizándolo como un periodo de reflexión, 
su celebración ocurre en el noveno mes del calendario musulmán, con nombre homónimo. 

6 Dilema en el cual se debe elegir entre dos opciones pero ninguna satisface completamente. Por lo tanto quien se encuentra 
en esta situación debe tomar una decisión y descuidar una opción a costas de satisfacer la otra. 

7 Denominación honorífica empleada para referirse a quien tiene control sobre los sitios sagrados de Cisjordania, desde un 
punto de vista simbólico. 
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alta política (tales como la seguridad y la defensa) siempre se sitúan por encima de las de baja política 
(ambientales o económicas). Aquí cobran vital importancia los acuerdos de Abraham consumados en 

2020. La inminente amenaza que representa un Irán potencialmente nuclearizado y expansionista, 

sumado a las consecuencias políticas que acarreó la Primavera Árabe (el ascenso en muchos Estados 
de movimientos de corte islamista Sunií como la hermandad musulmana o Chií proiraníes, resulta un 

peligro para Israel y muchos gobiernos moderados) llevo a que se abandone el “síndrome del país 

hermano” de Huntington (2001) y se acerquen posiciones que anteriormente parecían irreconcilia-

bles. 

En este sentido, Sabio Mioni (2021) concluye: 

esta situación fue la que motivó el acercamiento a Israel, la coincidencia entre ambos 

[en referencia a EAU] para diagramar el nuevo mapa geopolítico de Medio Oriente luego 

de las caídas de gobiernos y las nuevas situaciones creadas por la Primavera Árabe con 

la injerencia de potencias globales como Estados Unidos y Rusia. Así se fue forjando 
silenciosamente la alianza a la que luego se suma Bahréin, con la que ya existían lazos 

por los encuentros informales que la unían con Israel (2021; 13). 

El contexto regional e internacional obligó a Israel a que deba transformar la forma de relacionarse 

con los demás Estados del MENA, pasando del precepto de “paz por territorios” dominante durante 

gran parte del siglo XX, a una “paz por conveniencia” o “paz por prosperidad” en donde el enemigo 
de mi enemigo puede ser mi aliado transitorio. Esto representa un giro rotundo en la forma de rela-

cionarse con la región; en palabras de Alberto Priego, “Si bien es cierto que el origen de esta coope-

ración no es otro que el temor compartido hacia Irán, la normalización de las relaciones con buena 
parte del Mundo Árabe supone un cambio estructural en la política exterior de Israel” (2021; 197). 

Siguiendo esta línea, Jordania adquiere mayor importancia en las estrategias israelíes, ya que su rol 

histórico de mediador puede ayudar a que más Estados se sumen a los Acuerdos de Abraham. Empero, 
el grado de compromiso de Ammán en ser el nexo con el Mundo Árabe está sujeto inexorablemente a 

la reacción que puede tener su población con respecto a este tema. 

Existe sin embargo, otro aspecto fundamental que podría marcar el rumbo de esta relación bilateral; 

nos referimos a la cuestión palestina y a la puja por el patronazgo de los sitios sagrados en Cisjordania. 
Esto es a la vez un punto de interés compartido como de conflicto. Viéndolo desde un punto de vista 

positivo; de todos los Estados que luchan por el control de los sitios sagrados en palestina (Egipto, Irán, 

Turquía, Qatar), Jordania representa el menos amenazante para Israel, esto quedó claro en los acuerdos 
de paz de 1994 donde Israel le cedió el control de Al Aqsa a la policía jordana. Más aún, la colaboración 

en este territorio ayuda a evitar enfrentamientos recurrentes (aunque estos no dejaron de existir). 

Desde un punto de vista más pesimista, resulta bastante contraproducente aumentar la presencia de 
otro Estado en Cisjordania ya que esto reduciría el margen de maniobra israelí, entorpeciendo el dominio 

casi total que ejerce sobre la sociedad y el territorio. 

En resumen, queda claro que el mayor incentivo que tiene Israel para continuar la vía de la coope-

ración se encuentra por fuera de las fronteras de estos dos países y está atado al contexto diplomático 
regional. Los Acuerdos de Paz de 1994 incluyeron un entendimiento en la mayoría de los temas que 

Israel consideraba primordiales (trazado y control de fronteras, tráfico de armas, etc.). Por lo tanto, 

ahora se necesita más que la predisposición de los altos mandos si efectivamente se desea continuar 
por la vía de la cooperación. Todavía persisten desconfianzas y resquemores dentro de ambas socie-

dades, que dificultan escenarios más optimistas. En palabras de Sabio Mioni (2021) 

“El acuerdo de paz fue la base para el establecimiento de relaciones políticas entre Jor-
dania e Israel, inexistentes de forma pública hasta antes de 1994. No obstante, no hubo 
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una verdadera reconciliación entre las sociedades, al contrario hay un fuerte rechazo 
entre ellas.” (2021; 5). 

Finalmente, antes de adentrarnos en las conclusiones, es necesario analizar un elemento central 
para ambos Estados, que es aún más importante que todos los anteriormente mencionados y puede 

ser tanto la salvación para los escenarios más cooperativos como su perdición. La cuenca hídrica del 

Jordán se ha presentado a lo largo de la historia de ambos países como el epicentro de sus disputas, 
al ser la única fuente natural de agua dulce en un territorio con una geografía extremadamente árida. 

En el siguiente apartado haremos una aproximación histórica sobre cómo se fue abordando esta 

disputa a lo largo del tiempo. 

La cuenca del Jordán 

En una región en donde la disponibilidad de recursos siempre fue un tema central, la división de 

la cuenca del Jordán ha sido conflictiva. Durante todo el siglo XX, desde la caída del Imperio Otomano 

y pasando por la creación del Estado de Israel, no hubo consenso sobre cómo distribuir los mismos 
de manera que todos puedan satisfacer sus necesidades. Sumado a esto, la baja cantidad de agua en 

la cuenca debido a grandes sequías (desde el Río Yarmuk hasta el Mar Muerto), y las disputas terri-

toriales, generaban un ambiente propicio para que reine la discordia. 

Autores como Aarón Wolf et al (2005) destacan que a pesar de que dentro de dicho conflicto 
pueden aparecer cuestiones como la lucha por el poder, todas las disputas del agua se atribuyen a 

tres factores: cantidad, calidad y disponibilidad. En la cuenca del Jordán, la poca disponibilidad choca 

con las demandas de tres naciones relativamente jóvenes y sus poblaciones en aumento. 

Las primeras aproximaciones a la resolución del conflicto fueron tratadas unilateralmente. Cada 
Estado, a partir de sus respectivas investigaciones, planteó la distribución que creía que era razona-

ble, empero se encontraron dispuestos a elaborar una solución en conjunto. De aquí emana el plan 

Cotton (israelí) y el plan árabe8. Estados Unidos, como mediador del conflicto, intentó acercar posi-
ciones a partir de las negociaciones. Sin embargo, la desconfianza mutua que existía entre Israel y el 

resto de los Estados, sumado a las fuertes tensiones políticas que se estaban viviendo en la región, 

pusieron a la división del Jordán en un punto muerto (Izquierdo, 1995). 

Los años posteriores se caracterizaron por la escalada de tensiones entre la Liga Árabe, liderada 
por Egipto, e Israel. Estas disidencias trajeron como consecuencia la guerra de los seis días (1967) y 

la guerra de Yom Kippur9 (1973). De cualquier forma, es menester destacar que el tiempo de incerti-

dumbre y desconfianza no se trasladó al río Jordán. Han existido muchas conversaciones informales 
entre Ammán y Tel Aviv con respecto a este tema, al mismo tiempo que se mantenían abiertas hipó-

tesis de conflicto (Wolf et al, 2005). 

Podríamos concluir entonces que, en cuanto a cuestiones hídricas, los Estados han optado por 

dejar de lado las políticas de poder y propulsar la vía de la cooperación. No obstante, resultaría inge-
nuo suponer que porque no haya existido un conflicto armado por la apropiación de dicho caudal de 

agua estos países no hayan intentado mejorar su posición a costa de los demás. Aquí resultan funda-

mentales las políticas públicas, de estrategia y planificación. Mientras que, por un lado, Israel y Siria 

                                                 

8 La diferencia principal entre estas dos estrategias radica en la intención israelí de desviar el agua del Yarmuk al lago Tibería-
des. 

9 Otra forma de llamar al conflicto armado de 1973, también conocido como la guerra del Sinaí. Hace referencia a la festividad 
más importante del calendario hebreo, que coincidió con la fecha del comienzo de las hostilidades. 
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durante las décadas de los 60’ y 70’ se preocuparon por buscar otras alternativas para abastecer a su 
población, ya sea por medio de la construcción de una represa en el Río Yarmuk o de la investigación 

para la desalinización, las distintas crisis internas en el resto de países de la cuenca llevaron a que no 

se puedan plantear políticas adecuadas, aumentando así su dependencia de una solución multilateral 

y equitativa del conflicto. 

Esto llevó a que se distinguiesen claramente dos hidrohegemonías en el Jordán; Siria en la cuenca 

alta, e Israel en la cuenca baja. Es decir, a pesar de que nunca se abandonaron los deseos de encontrar 

una solución conjunta y se dejó de lado la posibilidad de actuar bajo la coacción, ambos Estados eli-
gieron mejorar su posición estratégica, de modo de lograr mayor margen de maniobra en negociacio-

nes futuras. En palabras de Bordón (2019) 

“por el contrario, el Estado judío acumula y puede ejercitar una mayor cuota de influen-
cia y presión sobre los demás actores ribereños como consecuencia de sus respectivas 
dependencias sobre una «commodity» vital, como es el agua, en torno al sistema de la 
JRB10” (2019; 12). 

Dado el contexto, ahora resulta más simple entender cómo se llegó a la situación de hoy en día. 

Los acuerdos bilaterales han ayudado a aumentar el entendimiento, sin embargo, al no concretar un 
acuerdo multilateral que concilie posiciones, prevalecen las hegemonías y los intereses propios (Iz-

quierdo, 1995). Esto, claramente, perjudica a Jordania y Palestina, al ser los únicos que tienen al río 

como su única fuente de abastecimiento. 

Teniendo en cuenta esto, Jordania ha asumido su posición de desventaja ya que ni siquiera puede 
apoyarse en el derecho internacional, que es muy escueto en lo que respecta a temas hídricos y ríos 

internacionales. Ahora, no sólo es impostergable resolver su crisis de abastecimiento, sino que le 

impera la necesidad de plantear una serie de políticas a futuro que le permitan mejorar su posición y 

reducir su dependencia de las exportaciones de agua israelíes. 

La relación en la actualidad 

Al momento de cierre de esta publicación, en 2023, la situación política en Israel volvió a tener un 
giro drástico en cuanto a quién lidera la Knesset11. La ambiciosa coalición de gobierno, que engloba 

desde partidos árabes conservadores, partidos de centro e izquierda, hasta ex miembros del Likud12, 

terminó sirviendo como un interregno en el mandato del “Rey Bibi” quien parece haber sorteado los 
asuntos judiciales que lo habían apartado de la política durante un corto período de tiempo. En efecto, 

la imposibilidad de alinear los intereses políticos dispares propios de una coalición tan heterogénea, 

acarreó la pérdida de mayoría en el congreso y consecuentemente, su disolución. El fracaso del go-
bierno compartido entre Bennett y Lapid facilitó la vuelta al poder de Netanyahu en las elecciones de 

2022, ahora apoyado por aliados nacionalistas, ultra-ortodoxos y de la extrema derecha, formando 

una nueva coalición que gobierna hasta la fecha. 

Esto fue visto por Jordania como algo negativo, ya que, como se expresó en reiteradas oportuni-
dades a lo largo de este trabajo, durante el mandato de Netanyahu la relación bilateral con el reino 

hachemí no fue la más fructífera. Más aún, las tensiones no tardaron en aflorar luego de que algunos 

miembros de la actual coalición de gobierno israelí quisieran entrar al territorio donde se encuentra 

                                                 

10 Cuenca del río Jordán. 

11 Denominación en hebreo del parlamento israelí. 

12 Partido político israelí, tradicional de la centro-derecha y derecha laica, nacionalista y liberal, que tiene como principal figura 
al actual primer ministro, Benjamin Netanyahu. 
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la mezquita de Al Aqsa, despertando el descontento generalizado tanto de la población palestina como 

de la jordana. 

No obstante, a pesar de que el nuevo mandato de Netanyahu comenzó hace relativamente poco 

tiempo, es posible encontrar algunas diferencias en cuanto a su política exterior con respecto a su 

último período en el gobierno. Justamente, su relacionamiento con Ammán es un ejemplo de esto. Al 
contrario de lo que muchos hubiesen pensado, la primer visita oficial que realizó el nuevo primer 

ministro israelí fue a Jordania, donde conversó con el Rey Abdala II sobre variadas cuestiones; desde 

económicas y de cooperación hasta estratégicas y de seguridad, haciendo énfasis en la estabilidad de 
la región y su amistad de larga data (Israel's Netanyahu, King Abdullah meet in Jordan on Temple 

Mount tensions, 2023). 

El cambio de postura de Netanyahu con respecto a Jordania no debe resultar extraño. Como se 

mencionó anteriormente, los acuerdos de Abraham no deben ser entendidos únicamente como un 
proceso de paz entre Israel y algunos Estados árabes si no como una estrategia para contrarrestar la 

influencia iraní. De este modo, el reino hachemí adquiere verdadera importancia estratégica gracias 

a que podría funcionar de nexo entre Tel Aviv y Riad para una futura normalización de relaciones. 
Cabe destacar que esto ha sido referido por el primer mandatario israelí, en reiteradas ocasiones, 

como uno de los principales objetivos del nuevo gobierno.  

Para Jordania esto puede resultar algo positivo, debido a que la revalorización de los lazos diplo-

máticos le permitiría reducir su desventaja negociadora y ganar un mayor margen de maniobra en 
negociaciones futuras. De igual manera, la promesa israelí de mantener el status quo en Al Aqsa ayuda 

a aminorar las tensiones hacia dentro del reino, puesto que atiende las demandas de parte de su po-

blación. 

Consideraciones finales  

Los Acuerdos de Abraham y el cambio de coalición de gobierno en Israel llegaron en el momento 

preciso para Jordania, que a su vez vivía una de las sequías más importantes de su historia. Este con-

texto político y diplomático favorable se tradujo en entendimientos y visitas oficiales. Sumado a esto, 
el acuerdo sobre el aumento en el volumen de las importaciones de agua desde Israel parecía ser el 

catalizador de las percepciones cooperativas que comenzaban a aflorar, teniendo en cuenta que la 

mayoría de analistas considera que las disputas hídricas tienden a llevar a los Estados hacia la coope-

ración y no al conflicto (Wolf et al, 2005).  

No obstante, la mentada cooperación no se profundizó. A lo largo de estos últimos años podemos 

encontrar dos sucesos significativos que permiten argumentar esta afirmación. En primer lugar, 

puede darse cuenta de los disturbios que ocurrieron durante el mes del Ramadán, en los años 2021 y 
2022, que tuvieron como protagonistas a fieles musulmanes y a la policía israelí en Al Aqsa. Una 

mayor coordinación entre ambos gobiernos quizás hubiese aquietado las aguas (que siempre se enal-

tecen durante estas fechas) y así evitado la escalada de tensiones posterior. Sin embargo, la poca o 
nula comunicación que existe con respecto a este tema deja ver que todavía se deben limar asperezas 

y que queda un largo trecho por recorrer en infinidad de ámbitos. 

El segundo ejemplo está dado por la histórica cumbre sobre defensa y seguridad que tomó lugar 

en el desierto del Negev en 2021. A la misma atendieron altos mandatarios de Bahréin, Egipto, EAU y 
Marruecos, no así su contraparte de Jordania. En línea con su negativa a asistir, el rey Abdala II visitó 

Cisjordania, en forma de solidaridad con el pueblo palestino (Israel boosts ties with Arab allies, Pales-

tinians not included, 2022). Esta ambivalencia respecto a su posicionamiento en el conflicto palestino-
israelí ha sido una constante durante su reinado. Al mismo tiempo que afirma su posición inflexible 
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sobre la creación de un Estado palestino, mantiene su compromiso político y diplomático con Is-
rael. En palabras de Brent Sasley: “Esto no ha sido fácil, y ha puesto a Jordania en una posición com-

pleja. La continua violencia ha evocado la crítica generalizada hacia Israel, así como apoyo a los pa-

lestinos a lo largo de todo su espectro.” (2002; 41).  

Estos dos ejemplos apoyan la hipótesis inicial de este trabajo; los escenarios de cooperación están 
claramente limitados por las estructuras internas de ambos países. Por eso es que el rey decidió visitar 

Cisjordania al mismo tiempo que se sucedía la reunión en el Negev, si existe algún axioma dentro de 

este análisis es que la estabilidad política del reino está por encima de cualquier otro asunto y, justa-
mente, esta se apoya en un endeble equilibrio entre la población urbana, mayoritariamente de origen 

palestino, y la población rural, teniendo como eje los líderes tribales de origen jordano. Como se ha 

visto en las numerosas protestas durante la Primavera Árabe, el sector urbano tiene la capacidad 

material como para hacer cambiar de rumbo al país. Por lo tanto, las intenciones de estrechar los 

lazos con Israel estarán claramente condicionadas por el grado de respuesta que podría tener la so-

ciedad. 

En la otra ribera del río Jordán podemos encontrar ciertas similitudes en cuanto a la reticencia de 
la sociedad israelí de continuar por la vía de la cooperación con su vecino, sin embargo, la importancia 

que se le da al asunto es secundaria. Para los tomadores de decisiones dentro de la coalición de go-

bierno de Tel Aviv Jordania representa solamente una oportunidad, es decir, si ellos están dispuestos 
a ceder en varios campos Israel vería con buenos ojos avanzar en un relacionamiento más coopera-

tivo. Empero, si esto no sucede, con mantener los acuerdos de 1994 es suficiente, ya que no existe 

nada que lo obligue a pensar de otra forma. 

Como se describió anteriormente, Israel solamente responde cuando se le habla en sus mismos 
términos. Esto significa que los beneficios económicos o ambientales resultan insuficientes para que 

el Estado hebreo decida modificar su posición. A pesar de que la evidencia histórica avale las propo-

siciones sobre que los conflictos por el agua atraen a la cooperación, es utópico imaginar que exista 
algo similar a una “hegemonía benévola” en la cuenca del Jordán. Por el contrario, si no existe ningún 

aliciente significativo en lo que respecta a su interés nacional que lo lleve a reevaluar su situación, 

nada cambiará. Las esperanzas por encontrar una salida multilateral y acordada al conflicto en el valle 
Jordán se diluyen en cuanto se entiende que los hidrohegemones nunca abandonarían su posición de 

privilegio y de poder a no ser que sean obligados por alguien más poderoso (Estados Unidos) o reciban 

un resarcimiento de un valor considerable. 

En conclusión, una profundización en la cooperación política, económica, social e hidrológica en-
tre ambos Estados se torna dificultosa debido a los siguientes impedimentos: en primer lugar, las 

repercusiones internas que esto generaría en Jordania, que podrían conducir a un escenario de ten-

sión social similar al del 2011. Al respecto, mantener la estabilidad política del reino es más importante 
que cualquier otro beneficio como consecuencia de un estrechamiento de relaciones con Israel. En 

segundo lugar, no existe para Tel Aviv incentivo suficiente para apoyar completamente esta idea. Sus 

intereses esenciales están cubiertos con la normalización de 1994, sumado a esto, Jordania no es con-
siderada estratégicamente relevante, pensando en su enfrentamiento a Irán, más allá de su funciona-

lidad para permitir la entrada de otros países a los acuerdos de Abraham. Por último, las heridas sur-

gidas después de tantos años de relaciones conflictivas todavía no han terminado de sanar. Como 
concluye Sabio Mioni (2021), sin una reconciliación entre ambas sociedades su relacionamiento con-

tinuará siendo un mero “pacto de caballeros”. 

Israel y Jordania podrán comerciar cuántos millones de litros de agua deseen, más aún, si el nuevo 

gobierno de Netanyahu decidiese continuar recomponiendo los lazos con Ammán es muy probable 
que se termine alcanzando algún tipo de resolución bilateral con respecto al valle del Jordán. Hoy en 

día la opción más viable es un acuerdo del tipo “agua por energía” en donde se intercambiaría la 
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energía jordana obtenida a partir de granjas solares en el desierto a cambio de un mayor volumen de 
metros cúbicos de agua israelíes (Israel, Jordan inch closer to Water-for-Energy deal, 2023). No obs-

tante, nos encontramos muy alejados de encontrar una solución que involucre a todas las partes. 

Como presagiaba Izquierdo (1995): 

“El desarrollo de las negociaciones actuales está conduciendo a una situación contra-
dictoria que se pondrá de manifiesto a medio plazo: los acuerdos bilaterales sobre el 
agua pueden ayudar a crear la confianza y las interdependencias que faciliten la firma 

de tratados de paz, pero la gestión de los recursos hidrológicos no se puede limitar a los 

contactos bilaterales, sino que debe extenderse a toda la cuenca, lo que se verá dificul-
tado por los mecanismos bilaterales actuales.” (1995; 136). 

A pesar de ello, ambos Estados están obligados a mantener un grado mínimo de cooperación, ya 
que siguen coincidiendo en diferentes puntos (no permitir el esparcimiento del yihadismo en el valle, 

por ejemplo). Por lo tanto, todavía es factible pensar en que una mayor cooperación se puede dar. Las 

disputas hídricas claramente acercaran posiciones; sin embargo, será la voluntad de estos actores la 

que determinará el grado y la profundidad.  

A lo largo de este trabajo hemos ahondado sobre la naturaleza de las relaciones entre ambos ac-

tores y el rol central que ocupa la cuenca del Jordán en sus estrategias. En un primer momento, el 

contexto político y diplomático favorable luego de los Acuerdos de Abraham y la salida momentánea 
de Netanyahu del poder hacían imaginar que era posible vislumbrar un nuevo crecimiento de los lazos 

económicos, culturales y medioambientales, cumpliendo lo pactado en 1994. No obstante, existen im-

pedimentos dentro de cada sociedad que dificultan estas perspectivas, por otro lado, la asimetría 
existente en cuanto al poderío de cada Estado se traslada a la rivera del Jordán, en donde se torna 

evidente como Israel proyecta su hidrohegemonía. La situación actual no es la ideal para el reino 

hachemita, quien se encuentra en una encrucijada ante la reticencia de su población de cooperar con 
su vecino. Se abren aquí nuevos interrogantes sobre cuál será la estrategia utilizada por Jordania para 

paliar su crisis hídrica, asimismo, sobre si finalmente accederá a ser el puente entre Tel Aviv y Riad. 

El contexto diplomático y político regional a futuro será determinante a la hora de poder responder 

estas incógnitas. 
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Resumen 

El establecimiento de relaciones diplomáticas plenas entre Marruecos e Israel desde fines de 
2020 ‒en contrapartida al reconocimiento del gobierno estadounidense de Donald Trump a la 
soberanía marroquí sobre la región del Sáhara en el marco de los llamados Acuerdos de 
Abraham‒, constituye no sólo la oficialización de una dinámica de contactos informales que se 
venían dando desde décadas atrás, sino también la apuesta por una cooperación reforzada entre 
ambos actores.  
En este trabajo procuramos contemplar las diferentes variables que intervienen en dicha aproximación. 
En primera instancia, destacamos las convergencias históricas-culturales ‒principalmente a través de la 
comunidad judía marroquí‒, y la tradición de contactos diplomáticos forjados desde mediados del siglo 
XX. En paralelo, examinamos la articulación de intereses nacionales y de condicionamientos geopolíti-
cos y estratégicos que favorecen el acercamiento de Marruecos a Israel, como la defensa de la marro-
quinidad del Sáhara y el alineamiento con Estados Unidos. Por último, revisamos las oportunidades eco-
nómicas y de cooperación bilateral en múltiples ámbitos como el turismo, la salud, el transporte aéreo, y 
sectores sensibles como el tecnológico-militar y de seguridad. 

Palabras clave: Marruecos; Israel; Acuerdos de Abraham; política exterior 

Abstract 

The establishment of full diplomatic relations between Morocco and Israel since the end of 2020 - in 
counterpart to the recognition by the US government of Donald Trump of Moroccan sovereignty over 
the Sahara region in the framework of the so-called Abraham Accords - constitutes not only the offi-
cialization of a dynamic of informal contacts that had been going on for decades, but also the commit-
ment to a strengthened cooperation between the two actors.  

In this paper we attempt to contemplate the different variables involved in this approach. Firstly, we 
highlight the historical-cultural convergences -mainly through the Moroccan Jewish community-, and 
the tradition of diplomatic contacts forged since the mid-twentieth century. In parallel, we examine the 
articulation of national interests and geopolitical and strategic constraints that favor Morocco's rap-
prochement with Israel, such as the defense of the Moroccanness of the Sahara and the alignment with 
the United States. Finally, we review the economic opportunities and bilateral cooperation in multiple 
fields such as tourism, health, air transport, and sensitive sectors such as military-technological and 
security. 

Key words: Morocco; Israel; Abraham Accords; foreign Policy. 

Introducción 

El 10 de diciembre de 2020, a pocos días de abandonar la Casa Blanca, el presidente Donald Trump 
realizó un importante anuncio en torno a la política internacional sobre Oriente Medio y el Magreb: 

el reconocimiento estadounidense de la soberanía marroquí sobre el llamado Sáhara Occidental y, en 

contrapartida, el compromiso de Marruecos de restablecer las relaciones diplomáticas con Israel.  
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Esta decisión se enmarcó en los denominados Acuerdos de Abraham –tras las determinaciones en 
el mismo sentido desarrolladas por Emiratos Árabes Unidos, Bahréin y Sudán– desde septiembre de 

2020. Los convenios procuraron la normalización de las relaciones de estos países con el Estado de 

Israel, después de décadas de impasse teniendo en cuenta los acuerdos firmados por Egipto en 1979 
y Jordania en 1994. Estas iniciativas pretenden establecer mecanismos de diálogo y favorecer el con-

senso en el ámbito político, con vías a establecer la paz y la cooperación en la región. Para Israel 

representa una oportunidad en pos de ampliar su imagen política y su apoyo diplomático, mientras 
que Estados Unidos, como garante y patrocinador del proceso, estableció una serie de concesiones y 

estímulos a cada uno de los actores implicados (Garí, 2022; Murphy, 2021; Pinheiro Silva & Issa For-

tuna, 2021). 

En el caso específico que nos ocupa, la reanudación de las relaciones entre el estado hebreo y el 

alauita, surgen múltiples singularidades, fruto tanto de convergencias identitarias e históricas como 

de variables geopolíticas y estratégicas.  

Cabe recordar que Marruecos desarrolló desde mediados de siglo XX una posición moderada y 

conciliadora respecto a los conflictos árabe-israelí y palestino-israelí, característica que le diferenció 
en gran medida de otros países árabes de Oriente Medio y el norte de África. Como veremos más 

adelante, sus monarcas -especialmente Hassan II- jugaron un papel relevante en el diálogo y las ne-

gociaciones en torno al conflicto árabe-israelí (Willis & Messari, 2005). 

Por consiguiente, se debe considerar la imbricación de este acuerdo con el asunto central de la 
política exterior marroquí: la defensa de la “marroquinidad” del Sáhara Occidental1 –denominado ofi-

cialmente como sus “provincias del Sur”– y las relaciones privilegiadas con Estados Unidos y el blo-

que occidental. A lo largo de décadas se fue gestando así un triángulo entre Marruecos-Estados Uni-
dos e Israel (Fernández Molina, 2013), marcado por múltiples intereses e interdependencias. En última 

instancia, el reconocimiento de los Estados Unidos sobre el reclamo territorial de Marruecos en el 

Sahara Occidental condiciona nuevamente otras posibilidades de vinculación diplomática regional. 

Por otra parte, deben tenerse en cuenta también los lazos establecidos en torno a la comunidad 
judía marroquí –con una importante presencia en Israel– y una particular tradición de contactos di-

plomáticos y políticos de alto nivel. La participación de funcionarios judíos en el ejercicio pleno de 

funciones gubernamentales y la alta visibilidad del consejero real de origen judío marroquí André 
Azoulay, nos hablan de esta inclinación favorable hacia el campo judío y el estado israelí. Por ello, 

                                                 
1 El conflicto del Sáhara Occidental constituye un ejemplo de los complejos procesos de colonización y descolonización en el 
norte de África. La región de Saguia el Hamra y Río de Oro fue ocupada por España en 1884 bajo el principio del derecho 
internacional de res nullius (tierras sin dueños), ambas zonas integradas al África Occidental Española y luego provincializadas 
en 1958. A finales de los años sesenta se formó entre los jóvenes locales el Movimiento por la liberación del Sáhara y a partir 
el Frente Popular para la Liberación de Saguia el Hamra y Río de Oro (Frente Polisario), buscando el fin del dominio colonial 
español. En 1975 España decidió abandonar ese territorio, pero en contra de los intereses saharauis y de lo previsto por la ONU 
acerca de un referéndum de autodeterminación, cedió el control del territorio a Marruecos y a Mauritania mediante los Acuer-
dos Tripartitos de Madrid (noviembre de 1975). El Reino fue ocupando progresivamente el territorio saharaui, con la mudanza 
de parte de la población local hacia los oasis de Tinduf en la vecina Argelia, lo que llevó a enfrentamientos armados con el 
Polisario. En febrero de 1976 se proclamó la República Árabe Saharaui Democrática (RASD), la cual mediante el apoyo diplo-
mático de Argelia y Libia fue reconocida por más de sesenta países. Marruecos intentó frenar los reconocimientos a la RASD 
y legitimar su presencia en el territorio. Recién en 1989 se acordó una tregua entre Marruecos y el Polisario, y en 1991 se logró 
el alto el fuego patrocinado por la ONU con el envío de la llamada Misión de Naciones Unidas para el Referéndum del Sáhara 
Occidental (MINURSO) que debía garantizar la celebración del referéndum de autodeterminación. Pero a pesar de los esfuerzos 
de la ONU –Plan Baker I y II–, la resistencia de ambos actores a una solución negociada y la puja regional con Argelia, dificul-
taron la conclusión del conflicto. Actualmente, la diplomacia marroquí pretende lograr la aceptación de su proyecto de auto-
nomía para esos territorios. Esta propuesta otorgaría a la población local facultades de autogestión, pero en el marco de la 
soberanía marroquí. Entre 2007 y 2008, Marruecos y el Frente Polisario celebraron una serie de negociaciones directas con 
el auspicio de la ONU y la presencia de Argelia y Mauritania. Sin embargo, no se lograron avances sustantivos ante la intransi-
gencia de las partes. 
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para diversos autores, este Acuerdo se trata más bien de una “normalización” o “blanqueo” de los 

lazos subterráneos mantenidos por ambos países durante un vasto período (Molina, 2020).  

Teniendo en cuenta la naturaleza compleja y diversa de este fenómeno, requiere un abordaje con-

ceptual heterodoxo que combine múltiples dimensiones, en el que se entrecruzan intereses materiales 

y simbólicos. En ese sentido, creemos oportuno recurrir a la propuesta de Gerd Nonneman (2005) 
para el análisis de la política exterior de los países de Oriente Medio y el norte de África. Este modelo 

de síntesis contempla los intereses del Estado y sus múltiples actores, la conformación del proceso 

de toma de decisiones, la articulación entre política interna y externa y las variables culturales e ideo-
lógicas provenientes del constructivismo. Según esta postura, la política exterior de Marruecos hacia 

Israel puede observarse a través de las percepciones de liderazgo y de seguridad, de los desafíos 

provenientes de sus entornos internos y externos como así también de sus recorridos identitarios 

(Nonneman, 2005). Como detallaremos más adelante, este caso revela un juego de intercambios y de 

seguimiento a las políticas de Estados Unidos en la región de Oriente Medio (Fernández Molina, 2013), 

combinadas con ejercicios de “omnibalancing” (David, 1991) entre las presiones de diferentes actores, 

de condicionamientos internos y externos, y de identidades en conflicto.  

El presente trabajo, requirió una compleja articulación de fuentes y recursos, entre los que se 

destacan documentos oficiales, bibliografía especializada, exploración y seguimiento de medios de 

comunicación de ambos países, entre otras. En tal sentido, proponemos un recorrido por estas diver-
sas facetas mencionadas, de forma que nos permita alcanzar una mejor comprensión de este fenó-

meno. 

Un entramado de vínculos históricos 

La posición geográfica de Marruecos en el extremo occidente o “Magreb” nos llevaría a pensar en 
un cierto alejamiento o desconexión respecto al corazón del mundo árabe-islámico, la zona levantina 

y la ciudad santa de Jerusalén. Sin embargo, desde la llegada del islam en el siglo VIII, las vinculaciones 

con las tierras palestinas han sido intensas y frecuentes a través de comerciantes, estudiantes y pe-
regrinos. Fruto de estos intercambios se conformó en el siglo XII el barrio marroquí de Jerusalén, un 

enclave asentado junto al Muro Occidental del Monte del Templo, que concentraba diversas escuelas 

e instituciones religiosas islámicas para los emigrantes provenientes del Magreb.  

Estos contactos culturales, religiosos y políticos tomaron nuevo impulso desde fines del siglo XIX 
con la difusión de los planteamientos del renacimiento árabe y del panislamismo. A partir de los años 

veinte se establecieron escuelas y misiones culturales marroquíes en la Palestina bajo Mandato Bri-

tánico, con el objeto de formar a las nuevas generaciones de dirigentes y líderes en las ideas de re-
forma social, emancipación y liberación de la ocupación colonial. Estos estudiantes dieron origen a 

las primeras formaciones políticas juveniles que décadas después desembocarían en la formación de 

los partidos políticos nacionalistas.  

Estas múltiples raíces históricas se constituyeron en un sedimento para la “vinculación sentimen-
tal” del movimiento nacionalista marroquí con la causa palestina, proceso que se incrementaría “a 

medida que el arabismo se convertía en un componente inicial del discurso nacionalista” (Fernández 

Molina, 2013: 97). Este imaginario se expandiría al resto de las fuerzas políticas y sociales, desde las 
formaciones de izquierdas hasta las organizaciones islamistas, constituyendo uno de las cuestiones 

más movilizadoras del activismo en el país hasta el presente.  

Pero al mismo tiempo, Marruecos ha mantenido a lo largo de su historia relaciones singulares con 

el mundo judío en general y más recientemente con el Estado de Israel. El Reino contó durante siglos 
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con una importante comunidad judía, la más numerosa en un país islámico, que ascendió a cerca de 

300 mil personas hasta principios del siglo XX (Zafrani, 1994).  

Esta población estuvo compuesta por dos grandes grupos: a) los tochabim o judíos nativos, cuya 

presencia se remonta a lejanos siglos –según algunas hipótesis llegados con barcos fenicios tras la 

destrucción del Segundo Templo en el año 70– y que incluye también a bereberes judaizados; b) los 
megorachim, también llamados sefarditas o españoles, que provenían de la Península Ibérica en dife-

rentes oleadas –principalmente tras la expulsión de los Reyes Católicos en 1492– y que portaron una 

rica herencia cultural y comercial, además de sus propias costumbres y tradiciones religiosas (Ojeda 
Mata, 2008). Hasta la formación del Marruecos moderno, el estatus de los judíos en el país se rigió 

bajo las pautas del Islam que los consideraba dhimmies o comunidad protegida. Aunque se desarrolló 

una rica simbiosis cultural con el resto de la población y estuvieron bajo la protección de los sultanes 

marroquíes, también padecieron situaciones de agresión en momentos específicos. Fez, Tetuán, Tán-

ger, Rabat y Mogador (hoy Essaouira) fueron activos centros de irradiación cultural y comercial, 

desde los cuales mantuvieron lazos con comunidades principalmente sefardíes de Oriente Medio, Eu-

ropa y América (Leibovici, 1992).  

Desde mediados del siglo XIX nuevos hábitos e ideologías fueron trastocando el modo de vida 

tradicional y la integración al mundo moderno de estas comunidades judías marroquíes: primero la 

acción educativa de la Alianza Israelita Universal y luego la proliferación de ideas políticas renovado-
ras como el socialismo, el sionismo, entre otras. Paralelamente, la inestabilidad del escenario marro-

quí, atravesado por carencias económicas, inseguridad y epidemias, estimuló las primeras corrientes 

migratorias hacia Sudamérica, España, Francia y Palestina (Vilar, 2000). 

La implantación del sistema colonial en 1912 afectó los equilibrios intercomunitarios e interconfe-
sionales y la comunidad judía se vio condicionada por el resurgimiento nacionalista. Si durante siglos 

fue parte integrante del “paisaje sociocultural y lingüístico del Occidente musulmán y del antiguo 

mundo hispano-magrebí” (Schroeter, 2002: 6), a partir de entonces se fueron irguiendo nuevas fron-
teras, principalmente por la influencia del nacionalismo árabe y la constitución del hogar nacional 

judío en Palestina, tal como mencionamos anteriormente.  

No obstante, respecto a la Segunda Guerra Mundial, en la memoria colectiva de este grupo se 

recuerda la figura del sultán Mohamed Ben Youssef –futuro rey Mohamed V–, quien habría contri-
buido a la protección de los judíos marroquíes en el intento de las autoridades coloniales francesas 

leales al régimen colaboracionista de Vichy de aplicar las leyes raciales (Boum, 2013). Después de la 

independencia en 1956, Marruecos permitió a los judíos ingresar a la administración pública y muchos 
de ellos ocuparon cargos notables en el aparato estatal, pero una nueva ola migratoria, especialmente 

hacia el joven Estado de Israel surgido en 1948, llevó a que esta comunidad viera reducida drástica-

mente su presencia en el país magrebí (Moreno, 2020).  

Pero con el tiempo, las organizaciones de la diáspora marroquí no sólo mantuvieron sus vínculos 
con el Reino sino que incluso colaboraron en temas centrales de la diplomacia marroquí como el con-

flicto del Sáhara Occidental, cuando por ejemplo en 1975 el rey Hassán II les solicitó apoyo a los diri-

gentes comunitarios para defender las posturas marroquíes en Estados Unidos (Hernando de Larra-
mendi, 1997). El Rassemblement mondial du Judaïsme Marocain (RMJM) fue una de las organizaciones 

que nucleó a esta diáspora y tuvo el propósito de estrechar lazos entre la monarquía alauí y el Estado 

de Israel. En ese sentido, Fernández Molina señala otra faceta de la triangulación mencionada ante-
riormente: “Hasán II ganó un eficaz canal de comunicación y palanca tanto en Tel Aviv como en Wa-

shington” (Fernandez Molina, 2013; 99). Actualmente, algunas organizaciones en Israel apoyan a la 

monarquía y a la política oficial del Reino en torno a la cuestión territorial del Sáhara (Islah, 2021). 

Diversas figuras de este colectivo ocupan un lugar prominente en la política marroquí: André 
Azoulay, consejero real de Hassán II y del actual monarca, Mohamed VI; Serge Berdugo, dirigente 
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comunitario y funcionario de turismo; y Abraham Serfaty, líder histórico de la izquierda marroquí 
fallecido en 2010. A su vez, personajes destacados del arco político israelí nacieron en Marruecos y 

constituyen un importante lazo entre ambos escenarios, como Amirt Peretz y Shlomo Ben Ami. Ac-

tualmente, la diáspora judeomarroquí en Israel supera las 800 mil personas. 

En los últimos tiempos, como parte de un proceso más amplio de reconocimiento de la diversidad 
cultural del país, la trayectoria de la comunidad judía ha ocupado un lugar más relevante en el espacio 

público. Esto se ha materializado en diversas políticas como la enseñanza de su papel en la historia 

marroquí, la restauración de sinagogas y cementerios y la inclusión en el texto de la reforma consti-
tucional del 2011 del aporte judío en el acervo nacional. Así, el preámbulo de la nueva carta magna 

sostiene: “su unidad, forjada por la convergencia de sus componentes árabe-islámicos, amazigh y 

saharo-hasani, se nutrió y enriqueció de sus afluentes africanos, andaluces, hebreos y mediterráneos” 

(Bulletin Officiel, 2011; 1). De acuerdo con Fernández Molina, se trata de un complejo proceso de re-

construcción de la memoria: 

en consonancia con el movimiento más amplio de recuperación de la historia reciente, 
ha empezado a surgir un debate más crítico sobre la trayectoria del judaísmo marroquí, 

la posición que éste ocupa –o debería ocupar– dentro de la identidad nacional y la acti-
tud de la monarquía hacia esta comunidad en distintos momentos (Fernández Molina, 

2013; 100).  

Más recientemente, el devenir interno de la comunidad judía marroquí alcanzó el debate público 

con el nombramiento, por parte del rey, de Yoshiyahu Pinto como rabino principal de Marruecos. 

Nacido en Israel, este religioso proviene de un histórico linaje, respetado y venerado desde hace si-
glos. Sin embargo, se trata de una personalidad controvertida con diversas causas judiciales y acusa-

ciones de corrupción en Israel y Estados Unidos (Yoshiyahu Pinto, le rabbin des puissants, 2021). 

Gran parte de la comunidad local cuestionó este nombramiento, mientras que algunos medios lo men-
cionan, junto a su tío David Pinto, como los dirigentes que habrían jugado un papel trascendental en 

la normalización de las relaciones con Israel (Laidoudi, 2022; 4). Como parte de esta legitimación de 

las instituciones judías en el país, la casa real anunció en julio de 2022 la creación de tres nuevos 
organismos: el “Consejo Nacional de la Comunidad Judía Marroquí”, la “Comisión de Judíos Marro-

quíes en el Extranjero” y la “Fundación del Judaísmo Marroquí” (Peña, 2022). 

Esta política de visibilidad, dirigida desde la monarquía, se observa también en la restauración de 

antiguas sinagogas, hoy convertidas en museos y centros de investigación, tales como la Slat Attia de 
Essaouira –hoy denominada Bayt Dakira o casa de la memoria y la de Assayag en la medina de Tán-

ger, llamada actualmente espacio museal Beit Yehouda—. Asimismo, se debe señalar la construcción 

de una sinagoga en el campus de la “Universidad Politécnica Mohamed VI” (UM6P), promocionada 
como el primer centro de culto judío en una alta casa de estudios del mundo árabe (Maroc: une uni-

versité inaugure une synagogue sur son campus, grande première dans le monde musulmán, 2022).  

Debe destacarse además la difusión de la historia de la migración marroquí a través de la Fonda-

tión Hassan II pour les Marocains Résident à l’Étranger (Fondatión Hassan II, 2022) o la exposición 
en el Archivo Nacional denominada Haïm Zafrani: un éminent penseur du judaisme marocain, home-

naje realizado al más reconocido historiador de esta diáspora (Haïm Zafrani: un éminent penseur du 

judaïsme marocain, 2021). Por último, se debe recordar la conformación de la organización Salam 
Lekoulam, que promueve los intercambios y vínculos entre la sociedad civil, las instancias culturales 

y los medios de comunicación de ambos países (Cultura: Nace la Asociación SALAM LEKOULAM, 

2022). 
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Un eje de confluencias 

La configuración de un marco de vinculaciones interdependientes de Marruecos con Israel y con 
Estados Unidos pivotan siempre alrededor de la cuestión del Sáhara Occidental, haciendo de este 

entramado uno de los vértices centrales de la política exterior marroquí. En otras palabras, se trata 

de una cadena de intereses anudados y de compromisos mutuos, tejidos desde mediados del siglo XX 
tras la independencia de Marruecos y la creación del Estado de Israel en el marco del contexto bipolar 

de la Guerra Fría. A principios de los años setenta, con la transformación de la cuestión del Sáhara en 

el eje principal de la acción exterior marroquí, esta articulación se hizo mucho más evidente.  

Por un lado, la alianza de Marruecos con Estados Unidos implicaba la búsqueda de su apoyo econó-
mico, político y militar, con la contrapartida del “seguidismo o bandwagoning de las políticas de Wa-

shington en África y Oriente Próximo” (Fernández Molina, 2013; 91). En ese marco, la amistad con la 

superpotencia implicaba en consecuencia una posición moderada frente a Israel y vínculos preferencia-
les con los aliados de Washington en la región: Arabia Saudita, las otras monarquías del Golfo y Egipto 

(desde los años setenta). En consecuencia, Marruecos lograba así una sólida plataforma de apoyo y 

evitaba el acercamiento de estos países al Frente Polisario y Argelia (Fernández Molina, 2013; 512).  

No obstante, por múltiples condicionamientos –especialmente durante la Guerra Fría– el respaldo 
estadounidense a los postulados de Rabat sobre el Sáhara fue limitado y no contempló el reconoci-

miento formal de la soberanía marroquí sobre estos territorios. Como explica Fernández Molina: “La 

postura oficial de las sucesivas Administraciones estadounidenses fue siempre de neutralidad, res-

paldo a una solución negociada y renuncia a desempeñar un papel mediador” (2013; 91). 

Además, cabe recordar que, dada la estructura de división del poder y las facultades de la monar-

quía, estos dos temas fundamentales de la política marroquí –la cuestión del Sáhara Occidental y el 

conflicto árabe-israelí– fueron tradicionalmente un “dominio reservado” del soberano y sus asesores, 
atribución que en la práctica aún mantiene Mohamed VI después de la reforma constitucional del año 

2011 (Fernández Molina, 2013). Por ello este acercamiento con Israel y Estados Unidos despertó múl-

tiples críticas que llegaban incluso al cuestionamiento de la legitimidad de la institución monárquica. 
En ese sentido, las lecturas en torno a un débil compromiso con el asunto palestino y con la causa 

panarabista aparecen recurrentemente como un campo de disputa discursivo en el plano de la política 

doméstica y en la confrontación con otros países del ámbito árabe y africano.  

En este contexto, en el plano declarativo, el Reino mantuvo históricamente una serie de principios 
sobre el asunto palestino: la búsqueda de una paz justa, duradera y global basada en el respeto a la 

legalidad internacional a través de las resoluciones 242 y 338 del Consejo de Seguridad de Naciones 

Unidas y los compromisos asumidos por las partes; la creación de un Estado palestino soberano con 
capital en Jerusalén Este; la coexistencia con Israel y el principio de “paz por territorios” (Fernández 

Molina, 2013; 526).  

Una tradición diplomática particular 

Durante la Guerra Fría y bajo el liderazgo de Hassán II, el progresivo alineamiento del Reino con 

las posiciones occidentales contribuyó a un enfriamiento de los vínculos con los países árabes opues-

tos a la política estadounidense en la región, como Egipto, Argelia, Siria, Irak y Yemen (Fawcett, 2016; 
Halliday, 2012). Este compromiso con Estados Unidos y el bloque occidental, sumado a su alejamiento 

geográfico y la carencia de intereses directos sobre el conflicto árabe-israelí, le permitieron actuar a 

partir de los años setenta como un “mediador discreto, moderado y pragmático” en esa disputa (Her-

nando de Larramendi, 1997; 303).  
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En ese sentido, facilitó en diversas oportunidades los encuentros secretos entre dirigentes israe-
líes y árabes –como la reunión entre Moshe Dayan, ministro de Relaciones Exteriores de Israel y 

Hasan Tuhami, viceprimer ministro egipcio, donde se organizó el inesperado viaje de Anwar El Sadat 

a Jerusalem– y preparó junto con Arabia Saudí en 1982 el proyecto de paz conocido como Plan de Fez 

(Shlaim, 2011; El Houdaïgui, 2003). 

Con este predicamento, Hassán II actuó como intermediario en el conflicto árabe israelí y en di-

versos conflictos del mundo árabe, e incluso se postuló como conciliador entre sunnitas y chiítas o 

como canal de diálogo entre las tres religiones monoteístas. Además, el soberano fue el fundador y 
presidente del Comité Al-Quds, una organización destinada a preservar la herencia islámica de la 

ciudad de Jerusalén (El Houdaïgui, 2003). 

El Reino fue también un importante gestor del proceso de paz entre israelíes y palestinos iniciado 

en la Conferencia de Madrid en 1991. Durante el Proceso de Oslo, junto a Túnez, fueron los únicos 
países árabes que entablaron un acercamiento diplomático con Israel y que abrieron oficinas de con-

tacto. Pero las relaciones se enfriaron con la llegada al gobierno israelí del conservador Benjamín 

Netanyahu en 1996 y su hostilidad frente a las negociaciones de paz, con la consiguiente disminución 

de los proyectos de cooperación económica e intercambios (Fernández Molina, 2013). 

Este historial de vínculos entre abiertos y secretos –con acusaciones de supuestas faltas de lealtad 

y de traición a la causa panarabista– abrieron un amplio debate sobre el alcance de la actuación de 

Hassan II. 

Con el ascenso al trono en 1999 del nuevo soberano, Mohamed VI, las vinculaciones con Israel 
tomaron nuevos contornos. El fracaso del proceso de paz palestino-israelí y el desarrollo de la se-

gunda Intifada llevaron al cierre de la oficina de representación en Tel Aviv en el año 2000. Pero, 

además, la política exterior marroquí debió adaptarse a un contexto regional y global inestable, mar-
cado por los atentados del 11 de septiembre, la ocupación de Irak en 2003 y el ascenso del poder de 

Irán en la región (Fernández Molina, 2013). En ese marco, Marruecos apoyó en 2003 el proyecto de 

la Hoja de Ruta2 del Cuarteto (Estados Unidos, Unión Europea, Rusia y Naciones Unidas) y reafirmó 

su alineamiento incondicional con Estados Unidos.  

En el año 2003 se produjo un múltiple atentado en Casablanca que estuvo dirigido, entre otras, a 

instituciones de la colectividad judía y con un saldo de 46 muertos. Este acontecimiento potenció la 

cooperación en materia de lucha antiterrorista con Estados Unidos y la aplicación de una ley similar a 
la Patriotic Act impulsada por el gobierno de George Bush en 20013. El Reino se presentó entonces como 

uno de los principales baluartes en la lucha contra el terrorismo, colaborando desde entonces con las 

fuerzas de seguridad de múltiples países. De este modo, se fue afianzado nuevamente el triángulo de 

intereses entre Marruecos, Israel y Estados Unidos, marcados por la agenda de seguridad, la lucha con-

tra el islamismo radical y la oposición a la influencia regional de Irán (Fernández Molina, 2013; 534).  

Este alineamiento con la política unilateral del presidente estadounidense George Bush en el 

marco de la agitada política de Oriente Próximo –el triunfo de Hamas en las elecciones legislativas 
palestinas de 2006, la consecuente división política entre Gaza y Cisjordania al año siguiente, las 

sucesivas ofensivas israelíes contra los territorios palestinos ocupados y contra Líbano en 2006, la 

                                                 

2 La propuesta incluía la suspensión de la construcción de los asentamientos, la retirada de zonas ocupadas en el año 2000 y 
un mayor compromiso de la Autoridad Palestina en la lucha contra el terrorismo y la reforma de las fuerzas de seguridad. 

3 Las relaciones entre Estados Unidos y Marruecos alcanzaron su momento de mayor afinidad y compromiso en el 2004, 
cuando firmaron un tratado de libre comercio y el Reino recibió el estatus de aliado preferencial fuera de la OTAN. El acuerdo 
comercial era del tipo FTA (Free Trade Area), siendo el sexto país del mundo y el primer africano que conseguía un convenio 
de estas características con la gran potencia. Anteriormente, tan sólo dos vecinos como México y Canadá y dos aliados estra-
tégicos fundamentales como Israel y Jordania habían alcanzado este tipo de relación preferencial con los Estados Unidos. 
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Operación Plomo Fundido entre 2008 y 2009, pusieron constantemente en tela de juicio las posicio-

nes marroquíes en la opinión pública y en otras cancillerías árabes (Fernández Molina, 2013).  

En este contexto, el Reino ensayó una postura de “equilibrio y ambigüedad” en sus relaciones con 

Israel: una especie de balanceo o “doble juego” en el cual se alternaban las condenas a los actores de 

agresión israelíes y los gestos subterráneos tendientes a una normalización de los vínculos (Fernán-

dez Molina, 2013). 

Paralelamente, cabe recordar que en el año 2007 el Reino presentó un proyecto de autonomía 

para los territorios del Sáhara, propuesta que otorgaría a la población local facultades de autogestión, 

pero en el marco de la soberanía marroquí. Esta iniciativa, algo difusa y genérica, constituyó desde 
entonces uno de los lineamientos que marca la proyección exterior del país, con la búsqueda de múl-

tiples apoyos externos. En este contexto, la diplomacia marroquí confío nuevamente en la dinámica 

triangular de apoyo estadounidense y de influencia israelí en Washington (Fernández Molina, 2013).  

Los acontecimientos de la primavera árabe y la afirmación de bloques antagónicos en la llamada 
“nueva guerra fría de Oriente Medio”, posicionaron a Marruecos del lado pro-occidental junto a Ara-

bia Saudita, el resto de los países del Golfo y el apoyo tácito de Israel. En ese contexto en 2018 se 

produjo una nueva ruptura de relaciones diplomáticas con Irán, tras la suspensión anterior durante 

el período 2009-20144.  

El Proceso de negociación 

A partir de su asunción en 2017, la administración de Donald Trump intentó generar un cambio en 

la política estadounidense frente al conflicto israelí-palestino, con un enfoque particular que priori-
zaba la integración económica y cuestionaba principios establecidos por gestiones anteriores, como 

la solución a través de los dos Estados. En gran medida, esa política fue conducida por su yerno, Jared 

Kushner, designado asesor del presidente y encargado del plan de paz estadounidense para Medio 
Oriente. A través de sucesivos viajes por la región mesoriental, el consejero presidencial intentó pro-

mocionar esa política y convencer a los líderes árabes de este nuevo enfoque. En ese marco, en 2019, 

el gobierno de Trump llegó a sostener que los asentamientos en Cisjordania no infringían el Derecho 

Internacional y en enero de 2020 presentó el plan de paz, denominado Acuerdos de Abraham.  

En este contexto, Marruecos fue uno de los destinos elegidos y Jared Kushner visitó el Reino en 

mayo de 20195. En su libro de memorias Breaking History. A White Memoir (2022), el asesor revela el 

proceso de negociación que llevaría a la firma de dicho acuerdo con Marruecos6. Según su testimonio, 

habría conversado con Mohamed VI acerca del conflicto palestino-israelí y éste le habría enfatizado 

la importancia del acceso a los lugares santos de Jerusalén. Pero, además, la conversación estuvo 

marcada por la cuestión de la soberanía del Sáhara Occidental, tema que sus asesores en política 

                                                 
4 Las dificultades con Irán, principal antagonista de Israel en la región, ya se venían dando desde años anteriores. Marruecos 
rompió relaciones con dicho país entre 2009 y 2014, debido a “declaraciones inoportunas” de Irán sobre el apoyo de Rabat al 
régimen de Bahrein (Irán reanudará sus relaciones diplomáticas con Marruecos, 2014). En mayo de 2018 se produjo una nueva 
ruptura, donde Marruecos acusó a la República Islámica de armar, financiar y sostener al Frente Polisario a través del movi-
miento chií libanés Hezbolá. Las autoridades marroquíes aclararon que esta decisión obedecía a estos intereses estrictamente 
bilaterales y no se vinculaban ni al contexto sirio ni a la situación de Oriente Medio. 

5 En su libro, Kushner menciona además su encuentro en Marruecos en el rabino David Pinto, integrante de una de las estirpes 
más reconocidas de la comunidad judía marroquí y tío de Yoshiyahu Pinto, designado meses antes por el Rey como Rabino 
principal de Marruecos, tal como señalamos anteriormente. (Kushner, 2022; 248). 

6 Como parte esta aproximación, diversos líderes judíos republicanos visitaron Marruecos en enero de 2019, entre ellos el 
presidente de la Coalición Judía Republicana, Norm Coleman; el diplomático Elliot Abrams; el ex vocero de la Casa Blanca, Ari 
Fleischer, y el lobista pro-marroquí Andrew King (AMIA, 2019; 1). 
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exterior le anticiparon que sería tratado por el soberano. “Después de escuchar atentamente su pers-
pectiva sobre el Sáhara Occidental, me convencí más de que el reconocimiento de la soberanía de 

Marruecos era la política lógica y prometí que llevaría el tema a Washington y exploraría cómo cam-

biarlo”, sostiene Kushner (2022; 249). En su narración, el visitante se empeñó en destacar las ventajas 
del plan de autonomía de Marruecos sobre el Sáhara, haciendo referencia a las cuestiones de seguri-

dad en la zona sahariana:  

lo último que necesitábamos era que el Sáhara Occidental se convirtiera en un paraíso 
para el caos y la conflagración […] La presencia de Marruecos en el Sáhara Occidental 
evitaría que la zona se convirtiera en un vacío que dejara lugar al terrorismo y la ines-
tabilidad. (Kushner, 2022; 247)7.  

Sin embargo, un cambio de rumbo también en la cuestión del Sáhara, reconociendo la soberanía 

marroquí sobre ese territorio, no era un asunto fácil de consensuar en el Congreso de Estados Unidos 
–incluso en las propias filas republicanas– que contaba con diversos recursos para frenar una inicia-

tiva en ese sentido. Entre los principales opositores se encontraban el consejero de seguridad nacio-

nal John Bolton8 y el senador Jim Inhofe (Kushner, 2022). 

Meses después las negociaciones se desarrollaron en diferentes frentes, sobre todo con la visita 
a Marruecos del secretario de Estado Mike Pompeo en febrero de 2020. Estas gestiones permitieron 

avanzar en los dos planos: el reconocimiento estadounidense de la posición marroquí y la normaliza-

ción de las relaciones con Israel. Sin embargo, según Kushner, para evitar filtraciones y debido a que 
no se necesitaba ninguna concesión, no informaron a ningún funcionario israelí sobre el posible 

acuerdo con Marruecos. “Todo lo que Bibi [Benjamín Netanyahu] tendría que hacer es aceptar la 

oferta, que era claramente de interés nacional para Israel” (Kushner, 2022; 416). Entre los argumentos 
para la normalización, Kushner menciona la presencia de un millón de judíos de ascendencia marro-

quí, quienes podrían “reconectarse con familiares y visitar sitios ancestrales” (2022; 416). Sin em-

bargo, una de las dificultades surgidas tras el acuerdo, fue el estatus de las representaciones diplo-
máticas: mientras el primer ministro israelí Benjamín Netanyahu demandaba la apertura de embaja-

das, el canciller marroquí Nasser Bourita proponía el formato de oficina de enlace.  

                                                 

7 Traducción propia.  

8 Bolton se desempeñó durante largo tiempo como negociador en ese conflicto, acompañando a James Baker, enviado especial 
de la ONU para el Sáhara Occidental entre 1997-2004. 
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Figura 1. Acuerdo entre Estados Unidos, Marruecos e Israel. Department of State – United State of América 
(2020) “Agreement Between the United States of America, Morocco and Israel”, Diplomatic and Consular 

Relations, Treaties and other International Act Series 20-1222, 22 de diciembre. Disponible en: 
https://www.state.gov/wp-content/uploads/2021/05/20-1222-Morocco-Israel-Joint-Declaration.pdf  

Una agenda creciente 

La normalización de los vínculos entre ambos países se fue materializando a través de una serie 
de acciones, contactos y visitas de alto nivel, que fueron exhibidas y destacadas desde medios oficia-

les marroquíes.  

En ese marco, cabe señalar en primer lugar, la inauguración de la Oficina de Enlace de Marruecos 

en Tel Aviv, al frente de Abderrahim Beyyoud, en febrero de 2021; y como contrapartida, en agosto 
de ese año, la llegada de David Govrin, para encabezar la misión israelí en Rabat. A partir de entonces, 

se produjeron continuas giras de funcionarios israelíes de alto rango. En agosto de 2021 arribó el 

ministro de Asuntos Exteriores Yair Lapid y en noviembre de ese año el ministro de Defensa Benny 
Gantz. En junio de 2022, llegó a Rabat la ministra del Interior, Ayelet Shaked. En julio se sucedieron 

las visitas del jefe del Estado Mayor Aviv Kohavi, del ministro de Cooperación Regional Issawi Frej, 

del viceprimer ministro y ministro de Justicia Gideon Sa’ar y del jefe de policía Yaakov Shabtai (Bel-
monte, 2022). Como se puede observar en las áreas representadas por dichos funcionarios, las opor-

tunidades de cooperación se plantearon principalmente en los sectores de seguridad, militar, de 

transporte y de turismo.  

El interés marroquí por armamento militar de origen israelí se debe considerar en el marco de una 
intensa carrera armamentística en la región magrebí, con el trasfondo del asunto del Sáhara y el en-

frentamiento permanente con Argelia. Este reforzamiento de la capacidad defensiva del Reino se ma-

terializó en la adquisición del sistema Skylock Dome a la empresa Skylock Systems, subsidiaria del 
Grupo Avnon. Se trata de una tecnología anti-drones que permitirá a las Fuerzas Armadas Reales 

detectar aparatos enemigos, neutralizarlos y destruirlos. Este equipamiento se instalaría en bases 

aéreas del Sáhara Occidental y con ello se prepararía ante un eventual ataque de parte del ejército 
argelino o del Frente Polisario, aseguran fuentes especializadas (Helou, 2021). Asimismo, al igual que 

Bahrein y Emiratos Árabes Unidos, el Reino solicitó la compra del sistema de defensa Cúpula de Hie-

rro, preparado para interceptar misiles, morteros, proyectiles de artillería, aviones, helicópteros y 
vehículos aéreos no tripulados. Este producto es desarrollado por la empresa Rafael Advanced De-

fense Systems (Defense: Morocco acquires Israeli Skylock Dome System, 2021). Marruecos también 

https://www.state.gov/wp-content/uploads/2021/05/20-1222-Morocco-Israel-Joint-Declaration.pdf
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adquirió un tercer sistema de defensa antimisiles, el Barak MX a la empresa Israel Aerospace Indus-

tries (IAI), por un monto de 500 millones de dólares (Kozlowski, 2022a). 

Por otra parte, la tecnología desarrollada por Israel en el campo estratégico y militar también dotó 

al Reino con una base de acuerdos firmados por las industrias de defensa israelíes (Antebi, 2022), 

supliéndolo de equipos militares, como, por ejemplo, tres unidades del modelo Heron y Harop de la 
IAI, el Hermes 900 (Elbit System) y 150 drones WanderB y ThunderB fabricados por la empresa Blue-

bird en el propio país norteafricano. Gran parte de estas negociaciones con IAI habrían sido facilitadas 

por el ya mencionado Amir Peretz, presidente de la Junta Directiva de esa empresa (Kozlowski, 2022). 

En este mismo sentido, la supuesta provisión a Marruecos de la tecnología Pegasus, un software 
utilizado para el ciberespionaje desarrollado por NSO Group de creación israelí, contribuyó a generar 

una atmósfera compleja en el marco de la cooperación tecnológica. Uno de sus momentos de tensión 

emergió a partir de 2019, en el momento que comenzaron a circular por los medios internacionales 
diferentes versiones sobre el seguimiento a los gobiernos de Francia y España por servicios secretos 

marroquíes con la aplicación de este recurso. De esta forma, la repercusión internacional sobre estos 

casos precipitó una toma de decisión desde el Ministerio de Defensa israelí, excluyendo al Reino de 

la lista de países permitidos para exportar tecnología de espionaje digital9. 

Otros sectores relevantes en el marco de la normalización son los del transporte aéreo y el tu-

rismo. En marzo de 2022 se concretó el primer vuelo directo entre Casablanca y Tel Aviv por la ae-

rolínea oficial Royal Air Maroc, que tendrá una frecuencia de cuatro conexiones semanales. Asi-
mismo, la compañía marroquí firmó un acuerdo de código compartido con su contraparte israelí, El 

Al, con el objetivo de ofrecer a los clientes de ambas aerolíneas más opciones de combinación y ho-

rarios entre Marrakech, Casablanca y Tel-Aviv (Fualdes, 2022). A partir de estas nuevas conexiones, 
los operadores turísticos muestran gran optimismo y esperan cifras considerables de viajeros israe-

líes, especialmente de turismo de peregrinaciones10. 

Asimismo, se encuentra en tratativas el desarrollo de infraestructura de gas natural y energía re-

novable con las empresas Enlight Renewable Energy y NewMed Energy. En el contexto de una polí-
tica oficial marroquí de atracción de inversiones en sectores verdes, estas empresas procurarían in-

gresar en el mercado del hidrógeno azul/verde y además explorar y producir desde reservas de gas 

natural en el Sáhara (Anouar, 2022). 

En la agenda bilateral también se firmó un acuerdo para el envío de trabajadores marroquíes a 
Israel. En una primera fase se contempla la transferencia de 250 auxiliares de enfermería y 600 obre-

ros de la construcción, para luego continuar a otros sectores como el de la agricultura (Bousmid, 

2022b). En el área científica y cultural, se destaca, por ejemplo, la rúbrica de un convenio de coope-

ración académica entre la Universidad Politécnica Mohamed V y el Instituto Technion en abril de 

2022.  

Pero el ritmo de avance de las relaciones bilaterales también tuvo sus altibajos: mientras en agosto 

de 2022 las autoridades israelíes anunciaban la construcción de una sede para la embajada en Rabat, 

                                                 

9 Cabría aclarar que entre 2020 a 2022, la venta de material aeroespacial, aviones y helicópteros disminuyó en un 54% (Israel 
and Morocco, 2020). Pasó de componer el 74% de las exportaciones desde Israel hacia Marruecos en 2020, alcanzando un 
total de 8.25 M de USD, a sólo concentrarse en el 17% del total en 2022, aunque aumentando a 61.7 M de USD. Lo que indica 
una intensificación de la venta de este tipo de productos, al tiempo en que se produjo una diversificación del material exportado 
hacia Marruecos (Israeli exports of aircraft and spacecraft to Morocco, 2023). 

10 Las “Hiloulas” o visitas a las tumbas de rabinos y santones constituye una tradición singular del judaísmo marroquí que 
convoca regularmente a miles de peregrinos de toda la diáspora, especialmente de Israel.  
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al mes siguiente fue retirado el embajador David Govrin, en medio de sospechas de conductas sexua-
les inapropiadas (Israel’s Morocco envoy says personal feud sparked accusations that forced his re-

call, 2022).  

Impactos 

Los crecientes rumores en la escena política marroquí sobre la normalización de las relaciones 
con Israel y la “resignación” del apoyo a los palestinos, despertaron cuestionamientos en diversos 

sectores, principalmente tras las visitas de Jared Kushner y de Mike Pompeo. Los militantes jóvenes 

del Partido Justicia y Desarrollo (PJD) –formación entonces en el poder desde las elecciones realizadas 
tras la Reforma Constitucional en 2011– estuvieron entre los principales críticos, además de organi-

zaciones de izquierda, agrupaciones religiosas y diversos comités de solidaridad con la causa pales-

tina. 

En el mes de agosto de 2020 durante una reunión de su partido, el propio jefe de gobierno Saaded-
dine Othmani11 mostró su negativa a regularizar las relaciones con el estado hebreo (Anadolu, 2020). 

Días después rectificó y señaló que esa era su posición como dirigente partidario y no como cabeza 

del gobierno (Resumen Latinoamericano, 2020). Para aclarar estas posiciones, desde el gabinete real 
y en diversas declaraciones oficiales se sostuvo que nada había cambiado respecto a la solidaridad 

con la causa palestina y que Marruecos continuaría apoyando los derechos del pueblo palestino y la 

solución basada en dos Estados (Souveraineté du Maroc sur le Sahara / normalisation des relations 

Maroc-Israël: le communiqué du cabinet royal, 2020). 

En el plano externo, esta posición de Marruecos frente a Israel despertó las críticas de los emba-

jadores palestinos radicados en países africanos, que calificaron de inmadurez política la decisión. Sin 

embargo, desde medios oficiales marroquíes se insistió en la comunicación telefónica entre el rey 
Mohamed VI y el presidente de la Autoridad Nacional Palestina, Mahmoud Abbas, tras los anuncios 

de la Casa Blanca en diciembre de 2020, donde se le habría confirmado la continuidad del apoyo 

marroquí a la solución de los Estados.  

El asunto siguió generando tensiones, especialmente ante el recrudecimiento de la situación en 
los territorios palestinos en 2021 y 2022. Durante los disturbios y el bombardeo de Gaza en mayo de 

2021, diversos movimientos de izquierda e islamistas se movilizaron y cuestionaron la normalización 

diplomática con Israel. Al mes siguiente, el líder del movimiento Hamás, Ismail Haniya, visitó Marrue-
cos invitado por el PJD a través de su secretario general y jefe de gobierno, Saadeddine Othmani (El 

líder de Hamás visita hoy Marruecos invitado por el partido mayoritario, 2021). En abril de 2022, tras 

la incursión de las fuerzas israelíes en la mezquita de Al-Aqsa, las denuncias se incrementaron nue-
vamente y derivaron en un llamado al jefe de la delegación israelí en Rabat. Cabe señalar que en este 

caso se encontraba al frente del gobierno Aziz Akhannouch, de la Agrupación Nacional de Indepen-

dientes, formación que logró el triunfo en las elecciones parlamentarias de septiembre de 2021.  

Las críticas del PJD, ya en la oposición, se repitieron el 7 de marzo de 2023, cuando su secretario 

general Abdellah Benkirane cuestionó posiciones adoptadas por el Ministerio de Asuntos Exteriores:  

El Secretario General deplora las recientes posiciones adoptadas por el Ministro de Re-
laciones Exteriores, en las que parece defender a la entidad sionista en determinadas 

reuniones africanas y europeas, en momentos en que la ocupación israelí continua su 

                                                 
11 Dirigente del Partido Justicia y Desarrollo, una formación islamista-conservadora. Fue presidente del Gobierno de Marruecos 
entre el 17 de marzo de 2017 y el 20 de setiembre de 2021. 
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agresion criminal contra nuestros hermanos palestinos, en particular en la ciudad pa-
lestina de Nablus (Abbar, 2023; 1).  

Ante ello, nuevamente el Gabinete real respondió el 13 de marzo con una nota de prensa, afirmando 
que se trataba de una declaración que contenía “excesos irresponsables y aproximaciones peligrosas, 

sobre las relaciones entre el Reino de Marruecos y el Estado de Israel, en relación con los aconteci-

mientos en los territorios palestinos ocupados” (Zuloaga, 2023).  

Respecto a la evolución de la posición estadounidense, desde la asunción del gobierno de Joe Biden 
en enero de 2021 se especuló sobre la posibilidad de una vuelta atrás en el reconocimiento sobre el 

Sáhara, al tiempo que el Congreso de ese país votó en contra de los acuerdos pendientes de ventas 

de armas a Marruecos. En los primeros momentos, el Departamento de Estado adoptó un tono ambi-

guo, evitando mencionar la cuestión de la soberanía marroquí y poniendo el foco sobre el papel de 

Naciones Unidas y la búsqueda de una “solución justa” entre las partes en conflicto. Pero en marzo 

de 2023, el jefe de la diplomacia norteamericana, Anthony Blinken, sostuvo que Estados Unidos seguía 
considerando el plan de autonomía como “serio, creíble y realista” (Sahara: Blinken réaffirme le 

soutien des États-Unis au plan marocain d’autonomie, 2023: 1).  

Por otro lado, Marruecos condicionaría la elevación de la oficina de enlace en Tel Aviv a la cate-

goría de Embajada, una vez que se obtuviera de Israel el reconocimiento formal de la soberanía sobre 
el Sáhara Occidental. Si bien diversos políticos israelíes como Yair Lapid y Ayelet Shaked realizaron 

declaraciones apoyando estos reclamos (Ministerio de Asuntos Exteriores, Cooperación Africana y 

Marroquíes Residentes en el Extranjero, 2022a, 2022b), el Ministerio de Relaciones Exteriores israelí 
se abstiene de reconocer explícitamente el control marroquí del territorio (Marruecos condiciona 

embajada en Tel Aviv a que Israel respalde su reclamo del Sáhara Occidental, 2023). 

Conclusiones 

La normalización de los vínculos entre Marruecos e Israel constituye un caso singular de aproxima-

ción en el que intervienen múltiples factores identitarios, históricos y geopolíticos. 

La comprensión de este fenómeno exige trascender una lectura coyuntural y extender la mirada 

hacia el peso del pasado, de los imaginarios y las identidades, de las tradiciones diplomáticas y las 

rivalidades intrarregionales. Estos elementos culturales e ideológicos constituyen no sólo una fuente 
de acercamiento con Israel, sino que son utilizados, principalmente por la monarquía como un recurso 

de legitimación a nivel interno y externo.  

Como ha sido expuesto, estas vinculaciones, entre abiertas y subterráneas, le han exigido al Reino 

un ejercicio permanente de equilibrio principalmente frente al lugar que ocupa la causa palestina en-
tre organizaciones políticas y religiosas locales, como así también entre países de la órbita africana, 

árabe e islámica.  

Uno de los rasgos centrales de esta vinculación de Marruecos con Israel es la interdependencia 

con Estados Unidos, sobre todo en torno a la cuestión de la soberanía sobre el Sáhara Occidental. En 
este sentido, se trata de un complejo entrelazamiento que se ha materializado y profundizado a partir 

de las negociaciones en los Acuerdos de Abraham, una red de compromisos mutuos que atraviesa a 

los tres actores, al tiempo en que revela una superposición de intereses tanto nacionales, como re-

gionales y globales.  

Por último, cabe señalar que la agenda de cooperación consignada muestra también característi-

cas singulares: una relevante proporción de intercambios en el plano de la industria militar y de se-

guridad, lo que pone en evidencia la persistencia de un escenario de incertidumbre en la zona magrebí 
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y sahariana. Asimismo, también conlleva a dar cuenta de una incipiente dinámica de contactos y ne-
gocios en el plano aéreo, turístico y cultural que procura dinamizar los vínculos a nivel económico y 

societario.  
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Resumen 

Este capítulo investiga los problemas de (in)sostenibilidad de las metrópolis costeras postmodernas (a 
veces llamadas “supermodernas”) del Golfo Arábigo durante la actual crisis mundial del cambio climá-
tico. Basado en el análisis de datos ambientales, documentos de políticas y estudios de caso de las me-
trópolis de Doha y Dubai, este capítulo proporciona una mirada comprehensiva del estado del cambio 
climático en las metrópolis emergentes de la península arábiga. El texto identifica áreas clave para in-
vestigaciones futuras y para reformas urbanas, y resalta la urgente necesidad de un desarrollo urbano 
más sostenible y resistente en la región. Tal como están, los centros urbanos de la región están particu-
larmente expuestos a los impactos del cambio climático, incluidos (inicio lento) el aumento de las tem-
peraturas promedio, (inicio rápido) olas de calor y picos relacionados de contaminación del aire debido 
a su modelo y estilos de desarrollo que dependen del uso masivo de acero, vidrio, asfalto y concreto. La 
amplia utilización de estos materiales y la arquitectura postmoderna ubicua (que da preferencia a consi-
deraciones estéticas sobre prácticas y eficientes en términos de energía), no se adaptan al entorno am-
biental de la región del Golfo y a los riesgos climáticos emergentes durante la larga temporada de calor. 
Para abordar estos desafíos, se están implementando una serie de enfoques, incluidos esfuerzos de pai-
sajismo verde, medidas de conservación del agua, iniciativas de energía renovable y reformas en la pla-
nificación urbana. Sin embargo, la viabilidad futura de las metrópolis de la región sigue siendo incierta 
para la segunda mitad del siglo. 

Palabras clave: arquitectura postmoderna; expansión urbana; cambio climático; olas de calor; eventos 
meteorológicos extremos. 

Abstract 

This chapter investigates the issues of (un-)sustainability of the postmodern (sometimes said “super-
modern”) coastal metropolises of the Arabian Gulf during the ongoing global climate change crisis. 
Based on the analysis of environmental data, policy documents, and case studies of the metropolises of 
Doha and Dubai, this chapter provides a comprehensive overview of the state of climate change in the 
Arabian Peninsula’s emerging metropolises. It identifies key areas for further research and urban re-
form, and highlights the urgent need for more sustainable and resilient urban development in the region. 
As they are, the region's urban centers are particularly exposed to the impacts of climate change, in-
cluding (slow onset) increasing average temperatures, (rapid onset) heatwaves and related peaks of air 
pollution owing to their model and styles of development which relies on the massive usage of steel, 
glass, asphalt and concrete. The wide scale utilization of these materials and the ubiquitous postmodern 
architecture (which gives preference to aesthetic considerations over practical and energy-efficient 
ones), do not fit the environmental setting of the Gulf region and emerging climatic risks during the long 
hot season. To address these challenges, a range of approaches are being implemented, including green 
landscaping efforts, water conservation measures, renewable energy initiatives, and urban planning re-
forms. However, the future viability of the region's metropolises remains uncertain for the second half 
of the century.  

Keywords: postmodern architecture; urban sprawl; climate change; heat waves; extreme meteorologi-
cal events. 
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Introducción 

El cambio climático es ampliamente reconocido como uno de los mayores desafíos que enfrenta 
la humanidad en la actualidad, con sus consecuencias sintiéndose en todas las regiones del mundo. 

Sin embargo, algunas regiones están más expuestas a los riesgos climáticos que otras, y las metrópolis 

del Golfo Arábigo se encuentran entre las más expuestas. Con temperaturas promedio que alcanzan 
niveles récord, y eventos climáticos extremos volviéndose más frecuentes, los centros urbanos de las 

tradicionalmente cálidas y secas tierras de la Península Arábiga enfrentan una serie de desafíos am-

bientales, económicos y sociales que ponen en duda su viabilidad a largo plazo. En este artículo, ex-
ploraremos los diversos problemas derivados del cambio climático en las principales metrópolis de la 

Península Arábiga, incluyendo el aumento de las temperaturas superficiales, las olas de calor y la 

contaminación del aire, entre otros. Examinaremos cómo estos desafíos están afectando particular-

mente a las metrópolis de la región del Golfo debido a sus formas y dinámicas específicas de desarro-

llo urbano, antes de arrojar luz sobre las estrategias que se están implementando para mitigar sus 

impactos. A través de un análisis de las últimas publicaciones científicas del Panel Intergubernamental 
sobre Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés) de las Naciones Unidas, documentos de polí-

ticas, y estudios de casos, pretendemos proporcionar una mirada comprehensiva del estado del cam-

bio climático en las metrópolis del Golfo Arábigo e identificar áreas clave para una mayor investiga-

ción y acción climática. 

El artículo comienza con una breve visión general del consenso científico sobre el cambio climá-

tico y sus causas, antes de pasar a discutir los desafíos específicos que enfrenta la Península Arábiga. 

Destacaremos la exposición particular de las metrópolis de la región debido a sus altas densidades de 
población, dependencia estructural de los combustibles fósiles y recursos naturales limitados (espe-

cialmente agua dulce). Utilizando la teoría fundamentada y observaciones en el terreno, este capítulo 

empleará imágenes de satélite, fotografías y literatura gris comercial y económica para observar, leer 
y reinterpretar los horizontes posmodernos de las áreas costeras del Consejo de Cooperación del 

Golfo. Luego examinaremos algunas de las estrategias clave que se están implementando para abor-

dar estos desafíos, incluyendo iniciativas de energías renovables, medidas de conservación del agua 
y reformas en la planificación urbana. En suma, este capítulo apunta a contribuir al creciente cuerpo 

de literatura sobre el cambio climático en la Península Arábiga y crear conciencia sobre la necesidad 

urgente de acción para abordar las consecuencias ambientales, económicas y sociales del calenta-
miento global. Al reunir las últimas investigaciones científicas y desarrollos políticos, esperamos pro-

porcionar un recurso valioso para los responsables de la formulación de políticas, investigadores y 

otras partes interesadas que trabajan para construir metrópolis más sostenibles y resilientes en la 
Península Arábiga y más allá. Finalmente, esta investigación concluirá sobre las preocupaciones am-

bientales y limitaciones específicas de esta política de desarrollo costero con edificios posmodernos 

en los Estados Árabes del Golfo Pérsico. 

Enfoque y metodología  

Utilizando la teoría fundamentada y observaciones de campo en Doha (Qatar) y Dubai (Emiratos 

Árabes Unidos), este capítulo del libro emplea fotografías, imágenes de satélite, datos disponibles 
sobre energía y huellas de carbono, así como la literatura gris comercial y económica para observar, 

leer y reinterpretar los horizontes posmodernos de las mencionadas metrópolis costeras más icónicas 

de la subregión.  

La teoría fundamentada es una metodología de investigación que fue introducida por los sociólo-
gos Barney Glaser y Anselm Strauss en la década de 1960. Es un enfoque de investigación cualitativa 



¿Y ahora adónde vamos? Nuevos desafíos en el Medio Oriente - 170 

Arquitectura postmoderna, Antropoceno y riesgos urbanos en metrópolis del Golfo durante la crisis climática: casos de 

Doha y Dubai - Laurent A. Lambert; Hamed A. A. Muhammad; Jad Tayah 

que tiene como objetivo generar teorías fundamentadas en los datos, en lugar de probar teorías pre-
existentes o hipótesis que pueden introducir formas de sesgo que predeterminan los hallazgos de los 

investigadores (Charmaz, 2014; Corbin & Strauss, 2014; Glaser & Strauss, 1967).  

Para desarrollar conceptos y teorías que surgen de los propios datos, la metodología implica un 

enfoque sistemático para analizar los datos. El proceso comienza con una pregunta de investigación 
y la recopilación de datos, a menudo a través de entrevistas, observación o análisis de documentos. 

Luego, los datos se analizan de manera sistemática a través de la codificación, categorización y com-

paración constante, con el fin de identificar patrones y temas. Estos patrones y temas se utilizan para 
desarrollar conceptos y teorías que explican el fenómeno estudiado. Una de las características clave 

de la teoría fundamentada es su énfasis en el muestreo teórico, donde se recopilan y analizan nuevos 

datos en función de los conceptos teóricos emergentes. Esto ayuda a refinar y expandir la teoría a 

medida que se desarrolla, y asegura que la teoría permanezca fundamentada en los datos. La teoría 

fundamentada se ha utilizado ampliamente en una variedad de disciplinas, incluida la geografía hu-

mana, la sociología, la psicología y los estudios urbanos. Es una metodología flexible que se puede 

adaptar a diferentes preguntas y contextos de investigación.  

Para las imágenes de satélite utilizadas se empleó Google Earth Pro y escogió un estudio de caso, 

Doha, en intervalos de cinco años para resaltar la expansión urbana durante los últimos doce años. 

Todas las imágenes satelitales fueron seleccionadas representando la misma área, en la misma tem-
porada, para mitigar los cambios naturales/vegetacionales y los sesgos en la comparación. Sin em-

bargo, debe tenerse en cuenta que las tierras áridas y cálidas de la Península Arábiga experimentan 

cambios vegetacionales limitados de una estación a otra.  

Finalmente, aunque el autor principal se desempeñó en el rol de revisor experto del Informe de 
Síntesis del Informe de Evaluación 6 del IPCC, para investigar las miles de páginas de los tres grupos 

de trabajo, los autores utilizaron, en su conjunto, una herramienta de inteligencia artificial (IA) en 

particular, “Climate Q&A”, que es un sitio web de IA de libre acceso diseñado para ese propósito. 

Revisión de la literatura sobre los riesgos del cambio  
climático en el Sur Global y las ciudades árabes  

Debido a su crecimiento poblacional, expansión urbana y el aumento global de las emisiones de 

gases de efecto invernadero que impulsan el cambio climático (IPCC, 2023; 2022), la mayoría de las 
ciudades en el mundo están cada vez más en riesgo de experimentar dinámicas de cambio climático, 

que van desde el aumento gradual de la temperatura y el nivel del mar en las ciudades costeras, hasta 

eventos meteorológicos extremos más frecuentes y rápidos, como ciclones, inundaciones repentinas, 
sequías e incendios forestales, entre otros (IPCC, 2023; AXA; 2022; Lambert et al, 2021). Estos desa-

fíos urbanos, que son particularmente agudos en las ciudades de rápido crecimiento del Sur Global, 

fueron bien resumidos en un informe especial del Banco Mundial sobre los riesgos del cambio climá-

tico en las ciudades: 

Las ciudades de rápido crecimiento –que ofrecen una variedad de oportunidades– pue-
den dar lugar a una amplia variedad de tensiones, especialmente si su urbanización no 

está bien gestionada. Un clima impredecible y en rápido cambio agrava estas tensiones 

subyacentes. Los impactos de los choques relacionados con el cambio climático en las 
ciudades pueden ser significativos; para muchos hogares, pueden ser devastadores. Las 

ciudades, tanto pequeñas como grandes, en países menos desarrollados sufren de ma-

nera desproporcionada cuando se enfrentan a eventos climáticos extremadamente ca-
lurosos y secos, así como a ciclones tropicales. (Mukim & Roberts, 2022; v). 
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También existe un importante problema intergeneracional en juego en la crisis climática actual, ya 
que las temperaturas globales siguen aumentando y los eventos ambientales extremos ocurren con 

mayor frecuencia (OMM, 2023; IPCC, 2022), y se espera que aumenten en frecuencia en las décadas 

venideras (IPCC, 2023; 2022). Bajo la trayectoria actual del mundo de +3°C para finales del siglo en 
comparación con la era preindustrial, esto significa que se espera que las generaciones más jóvenes 

estén mucho más expuestas en su vida a eventos meteorológicos extremos que las generaciones ma-

yores. Por ejemplo, según un estudio extensivo de 2021 que utiliza un enfoque que cuantifica los im-
pactos del cambio climático a medida que se experimentan a lo largo de la vida de una persona, se 

proyecta que para una trayectoria de calentamiento global de +3°C para finales del siglo, un niño de 

6 años en 2020 experimentará “el doble de incendios forestales y ciclones tropicales, 3 veces más 
inundaciones fluviales, 4 veces más fracasos de cultivos, 5 veces más sequías y 36 veces más olas de 

calor en comparación con la persona de referencia” (Thiery et al., 2021; 5). Y ese mismo estudio des-

tacó que en comparación con este promedio global, las situaciones regionales eran particularmente 
diversas, y que las desigualdades intergeneracionales serán particularmente peores en el norte de 

África y Oriente Medio, “con al menos 7 veces más exposición para todas las cohortes menores de 25 

años en 2020” (Thiery et al, 2021; 6).  

El último Informe de Evaluación (AR6) del Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático 
(IPCC) de las Naciones Unidas proyecta que algunas regiones de latitudes medias y semiáridas, in-

cluidas partes de Asia Occidental, serán propensas a ver mayor aumento en la temperatura en los 

días más calurosos, alrededor de 1,5 a 2 veces la tasa promedio de calentamiento global (IPCC, 2022). 
El informe también afirma con alta confianza que se proyecta una intensificación en la variabilidad y 

en los extremos del ciclo del agua (como sequías plurianuales e inundaciones destructivas), indepen-

dientemente de las políticas de mitigación. También anticipa un aumento en la intensidad de las pre-
cipitaciones (y, por lo tanto, un aumento en las inundaciones repentinas) en la Península Arábiga, lo 

que probablemente llevará a una mayor erosión del suelo y a menos oportunidades para la agricultura 

convencional. Ante el telón de fondo de temperaturas en aumento y recursos de agua dulce per cápita 
disminuyendo, esto significa que el futuro de la agricultura en la Península Arábiga y la seguridad 

alimentaria en las metrópolis del Golfo parece cada vez más desafiante. Sin embargo, lo peor parece 

esperarse para las áreas urbanas.  

Las metrópolis costeras de los ricos países miembros del Consejo de Cooperación del Golfo (o 
CCG, es decir, Bahréin, Kuwait, Omán, Qatar, Arabia Saudita y los Emiratos Árabes Unidos) consti-

tuyen una de las regiones del mundo más afectadas por el calentamiento global y los cambios climá-

ticos relacionados (Rahman & Al-Azm, 2023; Lambert & D’Alessandro, 2022; Al-Maamary et al., 2017; 
Azar & Raouf, 2017; Waha et al, 2017; Al-Sarmi & Washington, 2014, 2011). Debido a que estos países 

se encuentran en una zona de desierto cálido y árido marcada por altas temperaturas, con problemas 

de escasez de agua de décadas de antigüedad, una biodiversidad frágil y sin agua dulce en la superficie 
de manera permanente, se espera que las poblaciones de estas metrópolis enfrenten desafíos des-

alentadores debido al calentamiento global (Hussein & Lambert, 2020; Pal & Eltahir, 2016).  

La región ya presenta algunas de las temperaturas más altas del planeta, con temperaturas de 

verano que a menudo superan los 45°C (Al-Khayyat, 2021; IPCC, 2018). Se espera que el aumento de 
las temperaturas dificulte aún más el trabajo al aire libre, limitando la productividad e impactando 

negativamente el floreciente negocio del turismo. Se han observado cambios importantes en la tem-

peratura en toda la Península Arábiga y las ciudades costeras del Golfo Pérsico, con un aumento 
estadísticamente significativo en la temperatura máxima media anual en la mayoría de las áreas ob-

servadas, y fuertes tendencias crecientes de los extremos de temperatura cálida en el último medio 

siglo (Al-Sarmi y Washington, 2014; 2011). Más concretamente, en toda la región, ha ocurrido un au-
mento notable y altamente significativo en las noches muy cálidas entre 1986 y 2008. La creciente 

frecuencia e intensidad de las olas de calor, que podrían llevar a un aumento en las condiciones de 
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salud relacionadas con el calor (como los golpes de calor), hospitalizaciones y muertes, se proyecta 
como una consecuencia importante y particularmente peligrosa del cambio climático en las ciudades 

del Golfo, con el efecto conjunto del calor y la humedad del aire potencialmente convirtiendo a estas 

ciudades en ambientes inhabitables varios días al año en la segunda mitad de este siglo si no se em-

prenden medidas climáticas internacionales de manera comprensiva y rápida (Pal & Eltahir, 2016). 

El aumento del nivel del mar es otra consecuencia importante del cambio climático en los países 

del CCG. Actualmente está causando erosión costera, inundaciones costeras más frecuentes y daños 

a la infraestructura, incluidas instalaciones de petróleo y gas (Lambert & D’Alessandro, 2019). Varios 
países del CCG son importantes productores de petróleo y sus economías dependen en gran medida 

de las exportaciones de petróleo. Los daños relacionados con el cambio climático a su infraestructura 

energética podrían resultar en una gran interrupción de su economía extractiva y pérdidas económi-

cas importantes (Banco Mundial, 2020). Además, una parte importante –cuando no la mayoría– de 

los activos y poblaciones urbanas de estos países se concentran en áreas costeras, lo que magnifica 

su exposición a los riesgos climáticos relacionados con el mar (Lambert & D’Alessandro, 2022), como 
el aumento del nivel del mar, las olas de meteotsunamis y, crecientemente, los ciclones tropicales 

(Lambert et al, 2021).  

Se prevé que el cambio climático también tenga influencia en los ecosistemas y la biodiversidad 

de los países del CCG, especialmente sus arrecifes de coral, manglares y otros hábitats marinos, con-
forme los océanos se vuelvan más cálidos. Estos ecosistemas proporcionan servicios críticos como 

protección costera, pesca y turismo, y su extinción podría tener graves consecuencias socioeconó-

micas para la región (Al-Ghafri et al, 2018). En el sector económico, las interrelaciones entre el creci-
miento económico y un ambiente saludable han sido complejas y caracterizadas hasta ahora y en 

general por bucles de retroalimentación negativa; es decir, cuanto más crece la economía, más insa-

lubre se vuelve el ambiente. 

La idea del Antropoceno  

El Antropoceno es una propuesta de época geológica que refleja el impacto significativo de la 

actividad humana (y, principalmente, de las actividades económicas del Norte Global) en los ecosis-

temas terrestres, el clima y el entorno general de la Tierra. El término fue acuñado por primera vez a 
principios de la década de 2000 por el químico atmosférico Paul Crutzen y el biólogo Eugene Stoer-

mer, quienes argumentaron que la actividad humana se había vuelto tan dominante que constituía una 

nueva época geológica. Desde entonces, el concepto del Antropoceno ha ganado amplio reconoci-

miento entre científicos, responsables de políticas y el público en general. El Grupo de Trabajo del 

Antropoceno, un grupo de científicos encargados de determinar si el Antropoceno debe ser recono-

cido oficialmente como una época geológica, ha estado trabajando en esta cuestión desde 2009.  

El Antropoceno se caracteriza por varias características clave, incluida la aceleración del ciclo del 
carbono, un aumento rápido en los gases de efecto invernadero atmosféricos, cambios climáticos, 

tendencias de desertificación, la fragmentación de los ecosistemas y una pérdida significativa de bio-

diversidad, con hasta un millón de especies en riesgo de extinción debido a las actividades humanas 
(IPBES, 2019), entre otros. Todos estos cambios han sido impulsados por una serie de actividades 

humanas destructivas, que incluyen la quema de combustibles fósiles, cambios en el uso de la tierra 

y la artificialización de los suelos, y la expansión de la agricultura industrial y el entorno construido.  

A pesar de estos desafíos, hay un reconocimiento creciente de que el Antropoceno también pre-
senta una oportunidad para el cambio positivo. Muchos científicos y responsables de políticas argu-

mentan que el Antropoceno requiere un cambio fundamental en la forma en que los seres humanos 

interactúan con el medio ambiente, y que este cambio debe estar respaldado por nuevas formas de 
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gobernanza, economía y cultura (Steffen et al, 2015). Este cambio implica alejarse del paradigma do-
minante de “crecimiento a toda costa” o la idea de que “la avaricia es buena” de la era Thatcher, hacia 

un enfoque más sostenible y regenerativo que priorice el bienestar social y ambiental. Esto requiere 

una transformación de los sistemas existentes, incluidos la energía, la alimentación, la arquitectura y 
el transporte, así como una reimaginación fundamental de nuestra relación con la naturaleza, nues-

tras tradiciones más sostenibles y entre nosotros. Sin embargo, la trayectoria actual del mundo está 

lejos de ilustrar estas dinámicas. Y aunque el Norte Global ha iniciado la degradación ambiental del 
mundo en el período del Antropoceno, el Sur Global se enfrenta ahora a problemas similares. Y no 

menos en términos de arquitectura y desarrollo urbano en la Península Arábiga. 

La difusión, ventajas y desafíos de la arquitectura  
posmoderna en el Sur Global y las metrópolis árabes  

Desde el comienzo del siglo XXI, los estados árabes del Golfo Pérsico han experimentado un pe-

ríodo sin precedentes de crecimiento económico, demográfico y urbano (Hossein & Lambert, 2020; 

Lambert & Hashim, 2017). Sin embargo, esto también ha llevado a altos niveles de emisiones de gases 
de efecto invernadero per cápita, al igual que en otros países de ingresos altos y medios-altos del 

mundo (Mukim & Roberts, 2022; 6). En los países del Golfo, las últimas dos décadas de rápida expan-

sión urbana han resultado hasta ahora en un desarrollo impresionante de formas, diseños y estilos de 
edificios comerciales, en gran medida concentrados a lo largo de las costas, cuya forma también ha 

sido en gran parte transformada de pequeños puertos comerciales y pesqueros a las llamadas “ciu-

dades globales”, conocidas en todo el mundo.  

La arquitectura posmoderna ha desempeñado un papel significativo en la conformación de los 
paisajes urbanos de ciudades de todo el mundo, y las metrópolis de Dubái y Doha no son una excep-

ción. Estas dos metrópolis, ubicadas en el Golfo Arábigo, han experimentado un rápido desarrollo en 

las últimas décadas, y la arquitectura posmoderna ha surgido como un estilo dominante en sus hori-

zontes, como se puede ver en la Fig. 1. 

  

Fig. 1. Izquierda, el paisaje de Doha en tierra ganada al mar, Qatar (5/12/2018). Imagen con Copyleft, cortesía 
de Konevi. Derecha, Aspire Tower en Doha, Qatar (03/09/2021). Imagen con Copyleft, cortesía de Pareeks-

hith Indeveer. 
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La arquitectura posmoderna surgió en la década de 1960 como una reacción contra la arquitectura 
moderna, que durante mucho tiempo se ha visto como generadora de uniformidad, careciendo de 

ornamentación y sin tener en cuenta la historia y las culturas de las ciudades. Venturi formalizó el 

movimiento en su influyente libro Complejidad y contradicción en la arquitectura:  

Hablo de una arquitectura compleja y contradictoria basada en la riqueza y ambigüedad 
de la experiencia moderna […]. Acojo los problemas y explotó las incertidumbres. […] Me 
gustan los elementos que son híbridos en lugar de “puros”, comprometedores en lugar 
de “limpios” […] acomodadores en lugar de excluyentes. […] Estoy a favor de la vitalidad 
desordenada sobre la unidad obvia. […] Prefiero el “ambos-y” en lugar del “uno u otro”, 
el negro y el blanco, y a veces el gris, en lugar del negro o blanco. […] Una arquitectura 
de complejidad y contradicción debe encarnar la difícil unidad de la inclusión en lugar 
de la fácil unidad de la exclusión. (1966; 16). 

Luchando contra el funcionalismo y el utilitarismo del modernismo, que fue muy popular en el 

bloque socialista de Europa del Este y más allá durante la segunda mitad del siglo XX, Venturi (1966) 
propuso dar énfasis principal a la fachada, incorporar elementos históricos, un uso sutil de materiales 

inusuales y alusiones históricas, entre otras ideas, para hacer que los edificios sean interesantes. La 

arquitectura posmoderna se caracteriza por su rechazo al énfasis del modernismo en la simplicidad, 
la función y la racionalidad. En cambio, el posmodernismo abraza la complejidad, la ornamentación y 

las referencias históricas. Este estilo a menudo incorpora elementos de la arquitectura local, tradicio-

nal o histórica, al tiempo que se beneficia plenamente de las nuevas tecnologías y materiales moder-

nos, particularmente el cemento, el vidrio y el acero.  

Dos proyectos posmodernos notables en dos países que han tenido décadas de influencia cultural 

en los países del Golfo, tal es el caso de Estados Unidos y Malasia, deben mencionarse ya que han 

influido en la arquitectura posmoderna de las metrópolis del Golfo como Dubái y Doha. Estos dos 
proyectos son el World Financial Center, completado en 1985 en Nueva York (EE. UU.), y más impor-

tante aún, las Torres Petronas, completadas en 1996 en Kuala Lumpur (Malasia). Ambos proyectos 

fueron diseñados por César Pelli (1926-2019), un arquitecto argentino que diseñó algunos de los edi-
ficios más altos del mundo. El uso de curvas y detalles intrincados en el último edificio refleja el énfasis 

posmoderno en la ornamentación y la referencia histórica.  

Los edificios de las Torres Petronas recuerdan a la arquitectura de las pagodas con sus niveles 

superiores. La forma transversal de los edificios se basa en principios geométricos islámicos. Los 
jardines y sus elementos acuáticos, frente a la torre, hacen referencia a formas de jardines interiores 

en patios islámicos, como se encuentran tradicionalmente en las viviendas burguesas y las grandes 

mezquitas en todo el Medio Oriente y el Norte de África. En Doha, la influencia en el Museo de Arte 

Islámico es visible en muchos aspectos, especialmente a través de los elementos acuáticos que pre-

senta. Son notablemente similares en estilo y forma a los de las Torres Petronas. 
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Fig. 2. Izquierda, Brookfield Place en New York, Estados Unidos (3/06/2017). Imagen con Copyleft, cortesía 
de Christian Hardi. Derecha, las Torres Petronas en Kuala Lumpur, Malasia (8/12/2016). Imagen con Copy-

left, cortesía de Tungdil.  

https://pixabay.com/users/tungdil-3943301/
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Fig. 3. El Museo de Arte Islámico y sus fuentes de agua, Doha, Qatar (2/10/2020). Imagen con Copyleft, cor-
tesía de John Simmons. 

En Dubái, en los Emiratos Árabes Unidos, la arquitectura posmoderna está ejemplificada por el 

famoso Burj Al Arab, un hotel en forma de vela tradicional, ubicado en la costa, que se ha convertido 

en un símbolo icónico de la ciudad global. De manera similar, el complejo Emirates Towers, con sus 
torres gemelas y patrones geométricos, es otro ejemplo de arquitectura posmoderna en Dubái. Se 

podrían citar muchos otros ejemplos, incluido el Burj Khalifa, es decir, el rascacielos más alto del 

mundo. 
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Fig. 4. (Izquierda) Complejo de las Torres Emirates, Emiratos Árabes Unidos (29 de enero de 2018). Imagen 
con copyleft cortesía de Tomasso Picone. (Derecha) Burj Al Arab en Dubái, Emiratos Árabes Unidos (20 de 

marzo de 2019). Imagen con copyleft cortesía de Aleksandar Pasaric. 

En Doha, Qatar, el estilo posmoderno se ha vuelto ampliamente visible en el paisaje urbano en la 

última década. Incluye, por ejemplo, edificios como la Torre Aspire, con su forma retorcida y curvada 
que se asemeja a una antorcha, y el Museo de Arte Islámico, que se muestra en la Fig. 3, y que combina 

motivos islámicos con elementos de diseño contemporáneo. Estos edificios son representativos del 

enfoque posmoderno de la arquitectura que enfatiza la expresión individual (del arquitecto y su pa-

trocinador) y el rechazo de convenciones estilísticas estrictas y formas limpias. 

En Doha, el intento de combinar formas y diseños tradicionales árabes con la modernidad material 

constituye otra característica notable de la arquitectura posmoderna en la región del Golfo. Un ejem-

plo de esta integración se puede observar en los hoteles de Souq Waqif, una zona muy turística de 
Doha que sirve como un área de mercado “antigua” simbólica, que supuestamente se remonta al siglo 

XVIII, destruida por un incendio en 2003 y reconstruida en la década de 2010. El Souq Waqif repre-

senta la forma arquitectónica y cumple la función social de la interacción social en un mercado pre-
petróleo y pre-moderno. En los hoteles de estos vecindarios, el diseño arquitectónico combina ele-

mentos de la estética tradicional qatarí con materiales modernos, comodidades de lujo y utilidades de 

última generación. Esta combinación satisface tanto la apreciación del patrimonio cultural de Qatar 
como las expectativas prácticas de los visitantes modernos, ofreciendo un equilibrio entre las tradi-

ciones arquitectónicas árabes (aunque en parte reimaginadas, al menos en términos de estándares de 

lujo) y la funcionalidad y eficiencia económica de la modernidad. 

En la medida en que estas metrópolis árabes de los países exportadores de petróleo y gas han 
crecido especialmente rápido en las últimas décadas, con la afluencia de millones de trabajadores 

extranjeros y la sustitución inicial de la arquitectura vernácula por formas extranjeras y patrones de 

desarrollo urbano, la necesidad de insertar señales locales de símbolos culturales árabes e islámicos 
pre-modernos desempeñó un papel de preservación cultural en medio de cambios rápidos en el pai-

saje. Es indiscutible que cuanto más rápido se desarrollan estas metrópolis, mayor es la necesidad de 

consagrar, a través de la arquitectura posmoderna, la localidad de estos lugares que estaban siendo 
transformados. Mientras que los rascacielos en Qatar exhiben un entorno arquitectónico moderno y 

culturalmente progresista, también contrastan culturalmente con las torres neogóticas que se en-

cuentran en ciudades como Nueva York. 
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Al integrar elementos y motivos arquitectónicos tradicionales de Qatar, como patrones geométri-
cos, entre otras influencias de diseño islámico, los rascacielos combinan estéticas contemporáneas 

con simbolismo cultural, como se puede ver en el hotel Saint Regis en Katara o el complejo West Bay 

en West Bay. Esta incorporación cuidadosa de elementos tradicionales sirve para reflejar y honrar el 
rico patrimonio de Qatar, incluso en el contexto de su desarrollo urbano. En el Sur Global, al igual que 

en Malasia y las principales metrópolis del Golfo, este enfoque que combina características locales y 

la modernidad de técnicas y materiales ha permitido la expansión de la arquitectura moderna y las 

áreas urbanas sin occidentalizar los paisajes de estos países asiáticos y/o islámicos. 

El compromiso de preservar la visibilidad de la cultura y el patrimonio de Qatar se enfatiza en la 

Visión Nacional de Qatar 2030 (VNQ) y su pilar de desarrollo social, que reconoce la importancia de 

mantener la identidad de la nación como una nación árabe e islámica, a pesar de las tendencias de 

occidentalización a través de las redes sociales, productos culturales globalizados (como películas, 

series de televisión o videojuegos) y la influencia general de los estilos de vida estadounidense y oc-

cidentales de millones de expatriados de cuello blanco en la subregión, incluidos muchos profesores 
de educación secundaria y superior. Ejemplificando la VNQ 2030, la arquitectura de docenas de ras-

cacielos en áreas prominentes como The Pearl, Katara, Lusail y West Bay, entre otras, incorpora 

elementos distintivos del patrimonio arquitectónico islámico o qatarí en todo el paisaje urbano. Esta 
dedicación también se refleja en narrativas de una mezcla futurista de “tradición y modernidad” en 

periódicos locales, un ejemplo de lo cual se puede ver en la fig. 5. 

 

Fig. 5. Fragmento de artículo de prensa local promocionando un nuevo conjunto de torres posmodernas, 
previo al Mundial de la FIFA 2022. 

Los estilos postmodernos respectivos de estas metrópolis del Golfo han ayudado a crear identi-
dades únicas (Dubái, como la exuberante y moderna ciudad global entre el desierto y el mar; Doha 

como la ciudad árabe más rica y la primera en presentar una Copa Mundial de fútbol) que han atraído 

a turistas de todo el mundo. Para países como los Estados del Golfo que están tratando de reformar 
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su economía rentista (que depende en gran medida de las exportaciones de petróleo y/o gas natural) 
y estimular su economía no basada en hidrocarburos (Gengler & Lambert, 2016; Hertog, 2016; Lam-

bert, 2014), estos han sido logros importantes. El Msheireb Downtown es otro de esos proyectos. 

Ubicado en el corazón de Doha, este proyecto de regeneración urbana tiene como objetivo preservar 
el patrimonio de Qatar mientras revitaliza el centro de la ciudad con infraestructura moderna, espa-

cios públicos vibrantes y, algo raro de resaltar, considerando la sostenibilidad ambiental, algo que 

generalmente había sido descuidado.  

Es importante reconocer que, a pesar de sus méritos, en su núcleo, estas estructuras están com-
puestas principalmente de concreto, acero y vidrio, materiales esenciales de la arquitectura (post)mo-

derna, que resultan problemáticos en relación con su dinámica natural de acumulación de calor; un 

problema importante en estos países ya calurosos y áridos. Es por esto también que la arquitectura 

postmoderna ha sido criticada por su percibida falta de conciencia social o ambiental, además de lo 

que algunos consideran una mera superficie de estética local seleccionada, pero siempre con un pro-

blema profundo en términos de sostenibilidad ecológica y ética ambiental. Un problema que se agrava 
tanto por el calentamiento global como por las dinámicas locales de expansión urbana en toda la su-

bregión del Golfo. 

El desafío ambiental de la rápida expansión urbana: el estudio de caso 
de Doha  

El Estado de Qatar, ubicado en la Península Arábiga, es un pequeño estado soberano con un con-

texto geográfico y socioeconómico específico. Alberga una población diversa de aproximadamente 

3,01 millones de habitantes en 2022 (equivalente a la población de la ciudad de Buenos Aires), siendo 
la mayoría de ellos expatriados. Geográficamente, Qatar abarca solo un área de alrededor de 11,600 

kilómetros cuadrados (casi un 0,42% del tamaño de Argentina: aproximadamente la mitad de la su-

perficie de la Provincia de Tucumán, o bien, de El Salvador), lo que lo convierte en uno de los países 
más pequeños de Oriente Medio. Sin embargo, la población de Qatar, especialmente los ciudadanos 

cataríes y los expatriados de cuello blanco, tiene estándares de vida muy altos. La economía qatarí 

depende predominantemente de sus abundantes reservas de gas natural y de importantes pero ahora 
declinantes recursos petroleros. Esta riqueza también ha permitido que la nación emprenda proyec-

tos de desarrollo ambiciosos que han revolucionado por completo la infraestructura, los estándares 

de vida y el paisaje de Doha. Desde sus humildes comienzos como un discreto pueblo de pescadores 
de tamaño mediano hace más de un siglo, Doha ha evolucionado en una bulliciosa y cosmopolita me-

trópolis, ostentando un ambiente moderno y vibrante caracterizado por su icónica y distintiva línea 

del horizonte.  

Sin embargo, los abundantes hidrocarburos del país no solo han facilitado la rápida urbanización 
y el desarrollo de infraestructura, sino que también han contribuido a avances significativos en salud 

y educación, en línea con la VNQ 2030. Este documento oficial, formulado en 2008, y que comprende 

cuatro pilares de desarrollo (humano, social, económico y ambiental), ha servido como una guía de 
desarrollo durante los últimos quince años de trabajo intensivo. Su objetivo es servir como marco 

estratégico para todas las instituciones públicas cataríes para lograr una economía sostenible y di-

versificada para 2030. Más recientemente, ha culminado en la exitosa preparación y organización de 
la Copa Mundial de la FIFA 2022 en Doha, su ciudad capital. Sin embargo, el progreso de Qatar en 

desarrollo humano a menudo pasa desapercibido en partes de la prensa internacional, en medio de la 

atención que reciben sus recursos de gas natural, y cuestiones reales pero simplificadas en exceso, 
como la cuestión de los derechos de los trabajadores, que van de la mano de formas de reduccionismo 

orientalista vilificante.  
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Con inversiones masivas y sostenidas en la infraestructura del país, en instalaciones de salud, 
educación, capacidad humana y bienestar social, Qatar ha alcanzado uno de los niveles más altos de 

Índice de Desarrollo Humano (IDH) en todo el mundo. El IDH es una medida compuesta que evalúa el 

desarrollo de un país en función de tres dimensiones: esperanza de vida, educación e ingreso per 
cápita. Proporciona una instantánea integral del bienestar de una nación, teniendo en cuenta factores 

más allá del crecimiento económico. En Qatar, la provisión de educación subvencionada y atención 

médica pública generalizada, junto con las posibilidades de acceso basado en el mérito a becas para 
la educación superior, han sido instrumentales para fomentar un proceso de desarrollo nacional in-

tegral y logros en términos de un alto nivel de IDH, como se puede ver en el gráfico 1. 

 

Gráfico 1. Índice de Desarrollo Humano 2010-2021 de Qatar en comparación con otros países. Fuente: elabo-
ración propia en base a información de las Naciones Unidas (2023). 

De manera similar a otras importantes metrópolis costeras en la Península Arábiga, como Abu 
Dabi, Dubái, Kuwait o Manama, la zona metropolitana de Doha ha experimentado un extenso creci-

miento demográfico y urbano en las últimas dos décadas, como se puede observar en el gráfico 2 a 

continuación. Un fuerte aceleramiento de este crecimiento tuvo lugar en los últimos años, ya que el 
país ha estado construyendo una gran cantidad de infraestructura deportiva, de ocio y transporte, así 

como una gran cantidad de habitaciones de hotel y unidades de vivienda para albergar la Copa Mun-

dial de la FIFA 2022 de fútbol y sus más de 2 millones de aficionados visitantes, en Doha y en todo el 

país, como se muestra en el gráfico 3. 
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Ciudad de Doha City en 2007 Ciudad de Doha City en 2012 

  

Ciudad de Doha City en 2017 Ciudad de Doha City en 2022 

  

Gráfico 2. Fuente: Elaboración propia basada en Google Earth Pro (2022). 
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Gráfico 3. Autor: Hamed Ahmed, basada en Esri Sentinel-2 10-Meter Land Use/Land Cover. 

 

Gráfico 4. Cambios en el uso de la tierra y cobertura del suelo en Qatar durante el período 2018-2022. Au-
tor: Hamed Ahmed, basado en Esri Sentinel-2 10-Meter Land Use/Land Cover. 
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Gráfico 5. Expansión urbana en Qatar durante el período 2018-2022. Autor: Hamed Ahmed, basado en Esri 
Sentinel-2 10-Meter Land Use/Land Cover. 

Los resultados de nuestro análisis de imágenes satelitales muestran un aumento excepcional de la 

urbanización a nivel nacional en cuatro años, pasando de 278.256 kilómetros cuadrados en 2018 a 

556.241 en 2022, debido al extraordinario desarrollo de vecindarios completamente nuevos, hoteles, 
carreteras, estadios y otra infraestructura para atender las necesidades de una población en creci-

miento y para albergar la Copa Mundial de la FIFA en diciembre de ese año. 

Discusión final  

Esta investigación examinó las preocupaciones y limitaciones ambientales específicas de la polí-
tica de desarrollo urbano en las metrópolis costeras de la península arábiga a lo largo del Golfo Pérsico 

durante la actual crisis climática, que se espera que empeore especialmente en el Medio Oriente en 

las décadas venideras. Se utilizaron diversas metodologías para observar, leer y reinterpretar los ho-
rizontes postmodernos de las metrópolis más emblemáticas del CCG, Doha y Dubái, y resaltar los 

desafíos específicos que estas formas y su rápido ritmo de expansión representan para las poblacio-

nes, economías, patrimonio civilizatorio y el medio ambiente.  

La arquitectura postmoderna de Dubái y Doha ha desempeñado un papel importante en la con-
formación de los paisajes contemporáneos de estas metrópolis y países, y en darlas a conocer a quie-

nes gustan de la arquitectura y a los turistas culturales de todo el mundo. En primer lugar, el énfasis 

del estilo en la complejidad, la ornamentación, las referencias históricas y/o locales ha contribuido a 

la creación de edificios y horizontes icónicos que han llegado a definir estas metrópolis emergentes. 

Estas dimensiones locales e históricas han sido particularmente importantes para que el alma de estas 

metrópolis no se pierda en la globalización y uniformización de formas y estilos urbanos, y ya que 
estos países se esfuerzan por desarrollar el turismo en y a través de estas metrópolis, para preparar 

a sus países para un momento en que las exportaciones de petróleo y gas no generen suficientes 

ingresos gubernamentales, impulsando la actividad económica interna y la creación de empleo directa 
e indirecta para sus ciudadanos. Por lo tanto, existen importantes apuestas culturales, económicas y 

motivos de largo plazo detrás del desarrollo de edificios icónicos y postmodernos en las metrópolis 

del Golfo. 

No obstante, es importante examinar críticamente las implicaciones ambientales de este estilo de 
arquitectura, incluidas sus huellas energéticas y de carbono per cápita, generalmente altas, en gran 

parte debido a su mayor uso de vidrio y otros materiales que absorben calor, y a la menor importancia 
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atribuida a la eficiencia energética. Dado el aumento de la temperatura mundial, que es particular-
mente agudo en el Medio Oriente, es importante considerar cómo estas ciudades pueden ser re desa-

rrolladas de manera más ambientalmente sostenible. Debido a su relativa dependencia del vidrio, así 

como también del acero, el concreto y el asfalto, los edificios postmodernos y muchas áreas cons-
truidas en Doha y otras metrópolis del Golfo no se adaptan bien a temperaturas más altas y a olas de 

calor más frecuentes causadas por el cambio climático. Para evitarlo, es preciso producir transfor-

maciones urgentes. Se prevé que para ayudar a reducir la vulnerabilidad a la acumulación de calor y 
al consumo de electricidad y agua para enfriar los espacios interiores de los edificios, es importante 

disminuir la dependencia en materiales como vidrio y concreto, así como reutilizar más materiales y 

recursos locales (incluidos los desechos de construcción y los efluentes tratados de aguas residuales) 
y aumentar el verdor en lugar de contar con carreteras y áreas de estacionamiento cubiertas de as-

falto en constante expansión. 

Cabe decir que, según el análisis de datos ambientales, documentos de políticas y el estudio de 

caso de la metrópolis de Doha, este capítulo proporciona una imagen mixta pero en general severa de 
las perspectivas del cambio climático en las metrópolis del Golfo de la península arábiga. Los centros 

urbanos de la región se han modernizado sin olvidar su identidad, pero están particularmente expues-

tos a los impactos del cambio climático, incluidos el aumento de las temperaturas promedio (de inicio 
lento), las olas de calor (de inicio rápido) y los picos relacionados de contaminación del aire debido a 

su zona climática (terrenos áridos con polvo del desierto y altos niveles de humedad del aire en ve-

rano).  

Sus materiales y formas postmodernas, que dan preferencia a consideraciones estéticas sobre la 
eficiencia energética y que inicialmente fueron diseñados para contextos climáticos más moderados, 

no se adaptan ni al entorno ambiental más cálido y severo de la región del Golfo ni a los riesgos 

climáticos emergentes mencionados anteriormente. Para abordar estos desafíos, se están implemen-
tando una serie de estrategias y proyectos en toda la región, incluidas iniciativas de energía renovable, 

esfuerzos de paisajismo más verdes, mayor atención al rendimiento energético de los materiales de 

construcción y reformas de planificación urbana. Sin embargo, la viabilidad futura de las metrópolis 
de la región podría seguir siendo incierta para la segunda mitad del siglo, no sólo en términos de 

habitabilidad puramente fisiológica de la ciudad, sino también en términos de desarrollos sociales y 

económicos si las iniciativas actuales no se escalan rápidamente y se implementan reformas adicio-
nales rápidamente. Estas últimas podrían incluir la introducción de estándares obligatorios de eficien-

cia energética para unidades de vivienda públicas y privadas; la aceleración de la actual electrificación 

aún embrionaria de la movilidad a través de incentivos económicos para el uso de transportes públi-
cos o para la compra de vehículos eléctricos e híbridos, una prohibición de la venta de vehículos diésel 

para 2030 como en muchos otros países ricos, entre otros.  

En general, este artículo contribuye al emergente cuerpo de literatura sobre cambio climático y 

planificación urbana en la península arábiga y proporciona un recurso útil para investigadores, ONG, 
responsables de políticas y otras partes interesadas que trabajan para abordar las consecuencias am-

bientales, de salud y económicas del calentamiento global en las metrópolis de la región. Finalmente, 

dado que las generaciones más jóvenes tienen una responsabilidad muy limitada en la crisis climática 
actual, y sin embargo, estarán más expuestas a eventos meteorológicos extremos que las generacio-

nes mayores, es éticamente imperativo que los responsables de políticas, en un momento de rápido 

cambio climático en la región, comprendan que las medidas de adaptación urbanística son asuntos 
cruciales de justicia social para la juventud, medidas de salvación para el público en general y priori-

dades nacionales para todas las autoridades concernidas. Nuestro período actual, el Antropoceno, es, 

por su propia definición, lo que hacemos de él. La crisis climática puede verse así como una oportu-
nidad para cambios bien pensados en nuestros estilos de vida y para el desarrollo de ciudades más 

justas desde el punto de vista social y proyectos de arquitectura más sostenibles. 
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Resumen  

El presente capítulo tiene como objetivo describir la evolución de la ayuda de Qatar en sus dimensiones 
política, institucional e histórica. El análisis del funcionamiento interno de la burocracia de la ayuda en 
este país conduce a la comprensión de las dinámicas de asignación de ayuda exterior y de las fortalezas 
y debilidades técnicas de su espacio de ayuda. El estudio se enmarca en el enfoque realista de la ayuda 
exterior, conforme con el cual ésta sirve como una herramienta de política exterior, sin descuidar la im-
portancia de las ideas, identidades y valores en la asignación de la ayuda. Sin embargo, surgen algunos 
aspectos críticos en términos de la burocracia de la ayuda. La investigación se basa en datos primarios 
y secundarios recopilados a través de entrevistas realizadas con actores clave en el QFFD, también vía 
el Servicio de Rastreo Financiero de OCHA, el Perfil del País de la OCDE y el análisis de Informes Anua-
les elaborados por el Fondo de Desarrollo de Qatar, Qatar Charity y la Qatar Red Crescent Society. 

Palabras clave: Fondo de Desarrollo de Qatar; ayuda exterior; diplomacia humanitaria. 

Abstract 

The present chapter aims to describe the evolution of the Qatari aid space in its political, institutional, 
and historical dimensions. The analysis of the internal functioning of the aid bureaucracy in this country 
leads to the understanding of the dynamics of foreign aid allocation and the technical strengths and 
weaknesses of its aid space. The study is framed into the realistic approach to foreign aid, in which it 
serves as a tool of foreign policy, without neglecting the importance of ideas, identities and values in 
the aid allocation. However, some critical aspects emerge in terms of aid bureaucracy. The research is 
based on primary and secondary data collected through interviews conducted with key actors in the 
QFFD, OCHA Financial Tracking Service, OECD Country Profile, and the analysis of Annual Reports 
elaborated by the Qatar Fund for Development, Qatar Charity, and Qatar Red Crescent Society.  

Keywords: Qatar Fund for Development; foreign aid; humanitarian diplomacy.  
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Introducción  

La mayor parte de las discusiones sobre la ayuda y los proyectos de recuperación y reconstruc-
ción en la región de MENA (Medio Oriente y Norte de África) involucran presunciones fundamentales 

sobre los fondos del CCG (Consejo de Cooperación del Golfo). Al mismo tiempo, la competencia entre 

los Estados del Golfo e Irán, así como la rivalidad interna entre Qatar, por un lado, y Arabia Saudita y 
los Emiratos Árabes Unidos, por otro, ha incentivado la politización de la ayuda (Salisbury, 2018). A 

través del análisis de las dimensiones política, institucional e histórica, este capítulo tiene como obje-

tivo comprender cómo la ayuda extranjera ha evolucionado como instrumento de política exterior y 

cuáles son las fortalezas y debilidades de este donante desde una perspectiva técnica e institucional.  

En cuanto a la definición de ayuda extranjera adoptada, según la OCDE (Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económico), la ayuda extranjera (o “asistencia oficial para el desarrollo”, 

AOD) se refiere a los préstamos y donaciones asignados a países en desarrollo que cumplen con tres 
criterios: 1) los préstamos y donaciones deben provenir del sector público, 2) deben otorgarse para 

fomentar el desarrollo económico y 3) deben ser concesionales y contener un elemento de donación 

de al menos el 25% (OECD, 1985). Sin embargo, en esta definición, el presente estudio integra las 
intervenciones humanitarias como parte de las acciones de este donante. En cuanto a la ayuda huma-

nitaria, abarca una amplia gama de actividades, incluida la ayuda de emergencia brindada a personas 

afectadas por desastres naturales o desastres causados por el hombre (Paulmann, 2013). Las contri-
buciones humanitarias consisten principalmente en la movilización de donaciones con una perspec-

tiva a corto plazo para responder a una emergencia. Observando el flujo de recursos desde 2010 hasta 

hoy, en 2010, los Emiratos Árabes Unidos proporcionaron, por primera vez, asistencia integral del 
gobierno al Comité de Asistencia para el Desarrollo de la OCDE, mientras que Qatar comenzó en 2016. 

Al observar la evolución del volumen otorgado por los donantes del Golfo, el análisis realizado por el 

Banco Mundial muestra que la tendencia de la AOD desde 2011 hasta 2016 ha seguido creciendo tanto 
en términos absolutos como relativos. En el período 2011-2015, la AOD total de Arabia Saudita, Kuwait 

y los Emiratos Árabes Unidos aumentó significativamente, estos desembolsaron el 0,8% del ingreso 

nacional bruto (INB) en ese período (Rouis & Shomakhmadova, 2018). En 2020, Qatar proporcionó 
$591.5 millones de AOD, lo que representa el 0,42% del INB, en comparación con el 0,52% de los 

Emiratos Árabes Unidos y el 0,25% de Arabia Saudita (OECD, 2022).  

Este estudio busca contribuir a la creciente literatura sobre la ayuda extranjera y los Estados del 

Golfo, enmarcando el trabajo en la teoría racionalista. En su estudio sobre la ayuda extranjera de los 
Emiratos Árabes Unidos, Almezaini (2012) ofrece una lectura sólida de las políticas de ayuda de los 

Emiratos Árabes Unidos a través de la perspectiva constructivista, en la que las ideas e identidades 

constituyen el comportamiento de un estado al dar forma a las preferencias del estado (Wendt, 1992). 
Para los constructivistas, la ayuda extranjera no siempre puede justificarse en términos de intereses. 

Las ideas e identidades tienen un gran impacto en los formuladores de políticas, especialmente en la 

ayuda extranjera (Almezaini, 2012). En el caso de Qatar, el importante papel de las ideas, identidades, 
normas y valores no es descuidado por este análisis, especialmente a partir de la Primavera Árabe. 

Sin embargo, el enfoque racionalista, en el que los actores se comportan racionalmente como maxi-

mizadores de intereses (por ejemplo, bienestar, seguridad e influencia), parece proporcionar una me-

jor comprensión del comportamiento de Qatar en términos de políticas de ayuda extranjera. 

La investigación se basa en datos primarios y secundarios recopilados a través de entrevistas 

realizadas con actores clave en la burocracia de ayuda de Qatar, también vía el Servicio de Segui-

miento Financiero de la OCHA, el Perfil del País de la OCDE y el análisis de Informes Anuales elabo-
rados por el Fondo de Desarrollo de Qatar, Qatar Charity y la Sociedad de la Qatar Red Crescent 

Society.  
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Este capítulo se organiza de la siguiente manera: en la primera parte se describen los lineamientos 
políticos para asistir al desarrollo y para la ayuda humanitaria; en la segunda parte, el estudio se 

centra en la dimensión institucional de la ayuda, incluida la evolución del Fondo de Desarrollo de 

Qatar, la Autoridad Reguladora de Actividades de Caridad y las dos principales organizaciones bené-
ficas del país, Qatar Charity y Qatar Red Crescent Society. La tercera parte describe el desarrollo 

histórico del flujo de ayuda, analizándolo a la luz de algunos eventos cruciales, como la Primavera 

Árabe y el bloqueo en 2017. El capítulo concluye con un análisis crítico basado en datos empíricos.  

Política de ayuda de Qatar: un pequeño estado con grandes sueños  

Antes de comenzar a analizar la evolución institucional e histórica de la ayuda extranjera de Qatar, 

es necesario observar las estrategias políticas en las que se basa el otorgamiento de ayuda extranjera 

en la actualidad. La política de ayuda de Qatar se funda en dos documentos principales: la Visión 
Nacional de Qatar 2030 y la Segunda Estrategia Nacional de Desarrollo (2018-2022), que ha integrado 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible en la estrategia de cooperación internacional.  

La Visión Nacional de Qatar (VNQ) 2030 se basa en cinco objetivos principales: 1) modernización 

y preservación de la tradición; 2) equilibrio entre las necesidades de las generaciones presentes y 
futuras; 3) manejo del crecimiento y la expansión descontrolada; 4) control del tamaño y la calidad de 

la fuerza laboral de expatriados y la vía de desarrollo seleccionada; 5) promoción del crecimiento 

económico, desarrollo social y gestión ambiental. Para lidiar con estos desafíos, el gobierno de Qatar 
elaboró la Estrategia Nacional de Desarrollo 2011-2016 (NDS-1), la primera estrategia de desarrollo 

integral de Qatar enfocada en lograr los objetivos de la VNQ 2030. Siguiendo la misma línea, la se-

gunda Estrategia Nacional de Desarrollo (2018-2022) (NDS-2) tiene como objetivo sostener la pros-
peridad económica a través del desarrollo de infraestructura económica, de la diversificación econó-

mica, del desarrollo del sector privado y la gestión de recursos naturales; de la promoción del desa-

rrollo humano a través de una comprehensiva articulación entre sistema de atención médica, educa-
ción y capacitación de calidad, y una fuerza laboral eficiente y comprometida. Así como también me-

diante un desarrollo social sólido a través de la protección social, la seguridad y la seguridad pública, 

el enriquecimiento cultural y la excelencia deportiva. Asimismo, busca lograr un desarrollo sostenible 

que preserve el medio ambiente.  

Además, los objetivos de la VNQ 2030 en el área de cooperación internacional enfatizan la impor-

tancia de “un papel regional aumentado económicamente, políticamente y culturalmente, particular-

mente en el marco del Consejo de Cooperación del Golfo, la Liga Árabe, la Organización de la Coope-

ración Islámica y el Sistema de las Naciones Unidas y sus entidades afiliadas; fortalecer el intercambio 

cultural con los pueblos árabes en particular y con otras naciones en general; fomentar y respaldar 

el diálogo entre civilizaciones, promoviendo la convivencia entre diferentes religiones y culturas; y 
contribuir a la paz y seguridad internacionales a través de iniciativas políticas y asistencia de desa-

rrollo y humanitaria” (VNQ, 2030). Por esta razón, la NDS-2 incluye un nuevo capítulo sobre coope-

ración internacional (Asociaciones Globales para el Desarrollo) destinado a fortalecer los roles y el 
estatus regional e internacional de Qatar, a mejorar las asociaciones internacionales, y a contribuir 

activamente a la paz y seguridad regionales e internacionales. En cuanto a los esfuerzos internacio-

nales, “en compromiso con la Agenda de Desarrollo Sostenible 2030 adoptada por la Cumbre Mundial 
sobre Desarrollo Sostenible en septiembre de 2015 y con la Alianza Mundial para el Desarrollo, los 

resultados y objetivos de NDS-2 se han alineado con los objetivos y metas de la Agenda de Desarrollo 

Sostenible según los sectores vinculados a esta Agenda. Con esta alineación, los objetivos y metas de 
la Agenda Mundial de Desarrollo Sostenible 2030 se han convertido en uno de los componentes de la 
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NDS-2”. Las agencias implementadoras asignan los recursos necesarios para implementar los objeti-
vos de NDS-2 siguiendo el cronograma acordado y proporcionan indicadores nacionales e interna-

cionales para medir el progreso de su implementación.  

La Estrategia de Cooperación Internacional de Qatar (ICS, por sus siglas en inglés) respalda la 

implementación del objetivo de un mayor desarrollo económico y social en los países de bajos ingre-
sos. Además, es coherente con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) mencionados anterior-

mente para 2030 (Naciones Unidas, sin fecha); apoya una asociación mundial para el desarrollo para 

erradicar la pobreza, reducir la desigualdad y promover el desarrollo económico y la sostenibilidad 
ambiental; y acoge con satisfacción la contribución de todas las partes interesadas, incluido el sector 

privado, las ONG, las organizaciones benéficas, la academia, los centros de investigación y la sociedad 

civil en la asociación prevista para implementar las decisiones de conferencias internacionales y re-

gionales y cumbres de la ONU sobre campos económicos, sociales, ambientales y relacionados, espe-

cialmente en la consecución de los objetivos de desarrollo acordados internacionalmente y en bene-

ficio mutuo.  

La VNQ 2030 establece: “Como miembro responsable de la comunidad internacional, Qatar con-
tribuirá a alcanzar la paz y la seguridad internacionales a través de iniciativas políticas y asistencia 

de desarrollo y humanitaria”. Junto con la ayuda humanitaria y de desarrollo, de hecho, hay un gran 

esfuerzo en la mediación de conflictos y la diplomacia humanitaria. La participación en la resolución 
de conflictos armados representa el deseo de defender estándares éticos arraigados en una convic-

ción religiosa y un compromiso con la paz y la estabilidad. El compromiso de Qatar con la mediación 

de conflictos está consagrado en el Artículo 7 de su Constitución de 2003, que establece que “la 
política exterior del Estado se basa en el principio de fortalecer la paz y la seguridad internacionales 

utilizando la promoción de la resolución pacífica de las disputas internacionales” (Barakat & Milton, 

2019). Algunos analistas ven esto como parte de la estrategia independiente de Qatar en la diplomacia 

exterior debido también a la alta estabilidad interna y financiera del país (Barakat, 2019). 

La estrategia de ayuda extranjera: una perspectiva  
institucional  

Fondo de Desarrollo de Qatar  

El Departamento de Cooperación Internacional, que forma parte del Ministerio de Asuntos Exte-

riores, se encarga de promover la cooperación bilateral y multilateral y de trabajar con otros países, 

organizaciones internacionales y regionales para implementar la política de desarrollo del Ministerio 

de Asuntos Exteriores. Dentro de este departamento, en 2002, se creó el Fondo de Desarrollo de 

Qatar. La Ley N°19 de 2002 estableció el Fondo de Desarrollo de Qatar (QFFD, por sus siglas en inglés) 
y el artículo 4 aclara su propósito: “El Fondo tiene como objetivo ayudar a los países árabes y a otros 

países en desarrollo a desarrollar sus economías e implementar programas de desarrollo siguiendo 

las reglas establecidas por el Consejo de Ministros a propuesta del Consejo” (Ministerio de Justicia, 

2002).  

La decisión de establecer esta institución comenzó con la intención de reformar el sistema de 

ayuda para que fuera más eficiente en su conjunto. En la práctica, se pretendía asumir la competencia 

ejecutiva del Departamento de Desarrollo Internacional en el Ministerio de Asuntos Exteriores y 
desarrollar un componente estratégico para la ayuda qatarí (Lestra, 2017). El QFFD se convirtió en la 

institución pública de desarrollo comprometida a asignar el presupuesto gubernamental para proyec-

tos, en línea con la estrategia principal de la ayuda que gira en torno en cuatro sectores principales: 
educación, salud, empoderamiento económico y respuesta humanitaria. Esta última es financiada por 
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el QFFD a través de la Qatar Charity y la Qatar Red Crescent Society, pero en caso de respuesta 
urgente, el ministro de Asuntos Exteriores gestiona directamente las intervenciones durante las crisis 

a través de otros canales (canales militares o ONG internacionales). Además, el QFFD se encarga del 

proceso de monitoreo y evaluación durante y después de la implementación del proyecto. Sin em-
bargo, desde su establecimiento legal en 2002, el proceso de estructurar el QFFD ha encontrado obs-

táculos debido a la “proliferación” y “fragmentación” de la ayuda en el país, y a que algunas de sus 

competencias aún no están claras. De hecho, la institución se creó para sumarse y no para reemplazar 
a las instituciones existentes. Además, según el análisis de Lestra, el QFFD experimentó dificultades 

para actuar en un entorno fragmentado. Se creó en un contexto de administración estatal que se 

suponía centralizado pero, en cambio, se construyó sobre un sector caritativo paraestatal con dife-
rentes actores (Lestra, 2017). En 2015, el QFFD se transformó en una agencia de implementación 

independiente con una estrategia propia para mejorar la alineación con las organizaciones qataríes 

relacionadas con la ayuda extranjera, incluidas las organizaciones no gubernamentales y el Ministerio 
de Asuntos Exteriores, que proporciona ingresos para la ayuda en países extranjeros. El presidente 

de la junta es el ministro de Asuntos Exteriores y la visión del QFFD está en línea con la Estrategia 

Nacional de Desarrollo de Qatar (2018-2030), la Política de Visión Nacional de Qatar 2030 y la Agenda 
2030. Uno de los principales objetivos del QFFD es reunir a todas las partes involucradas en la ayuda 

extranjera en una visión unificada y proporcionar coordinación entre diferentes actores, evitando la 

fragmentación de la ayuda que caracterizó el trabajo qatarí antes de 2015. Antes de esta evolución, 

en efecto, Qatar estaba haciendo mucho, pero se informaba y medía poco en términos de impacto.  

Las principales áreas en las que el QFFD financió proyectos son: la educación, la salud y el empo-

deramiento económico, incluida la creación de empleo, el desarrollo de infraestructuras y la respuesta 

humanitaria. Además, con la Agenda 2030, el QFFD trató de integrar en su estrategia la justicia social, 
la equidad de género y el cambio climático como temas transversales en los cinco pilares. El QFFD 

trata de abordar temas prioritarios también en línea con la Agenda 2030, en particular con los ODS 

3. “Garantizar una vida saludable y promover el bienestar para todos”; ODS 4. “Garantizar una edu-
cación inclusiva, equitativa y de calidad para todos y promover oportunidades de aprendizaje a lo 

largo de la vida para todos”; ODS 8. “Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sos-

tenible y garantizar el pleno empleo productivo y el trabajo decente para todos” (ONU, s/f). Este fue 
el primer intento de institucionalizar la ayuda extranjera e incorporarla en la estrategia de política 

exterior del país. Al hacerlo, el QFFD capitaliza las prácticas líderes nacionales y globales para fomen-

tar soluciones innovadoras y maximizar los resultados. El fondo se compromete a mantener la previ-
sibilidad y la flexibilidad en su financiamiento de intervenciones de desarrollo y humanitarias. Su mi-

sión se basa en 4 objetivos estratégicos: 1) proporcionar una respuesta humanitaria para comunidades 

vulnerables durante una crisis; 2) trabajar en los cuatro sectores principales: educación, desarrollo 

de infraestructura, atención médica y empoderamiento económico; 3) colaborar más en asociaciones 

con donantes internacionales, para evitar la duplicación de intervenciones y mejorar el impacto de 

los fondos invertidos en intervenciones de desarrollo y humanitarias; 4) contribuir a los ODS y mejo-

rar las capacidades y la experiencia para reducir la fragmentación de la ayuda en el escenario nacional.  

Sin embargo, algunas limitaciones surgen al observar el proceso del QFFD en la asignación de 

recursos y en las actividades de monitoreo y evaluación. Según algunas entrevistas realizadas con 

burócratas de la ayuda, el proceso de evaluación de necesidades está subordinado a la estrategia 
política del país en términos de beneficiarios, sectores y asignación geográfica de recursos. La pre-

valencia de cuestiones políticas sobre evaluaciones técnicas en decisiones de ayuda extranjera corre 
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el riesgo de afectar el impacto de los fondos, reduciendo los efectos de los proyectos que podrían ser 

más adecuados para las necesidades de los beneficiarios1.  

Sociedad civil y organizaciones benéficas en Qatar  

En cuanto a las Organizaciones de la Sociedad Civil y las organizaciones benéficas en Qatar, la 

Ley número 2 de 1974 sobre el Establecimiento de Asociaciones fue la primera ley emitida para regular 

el trabajo benéfico en el Estado de Qatar. Fue enmendada en 2014 por la Ley número 15 de 2014 que 
regula las actividades benéficas. En el mismo año se estableció la Autoridad Reguladora de Actividades 

Benéficas (RACA, por sus siglas en inglés) mediante el Decreto del Emir número 43. La Autoridad está 

encargada de desarrollar, apoyar, fomentar, regular y supervisar las actividades benéficas llevadas a 
cabo por organizaciones benéficas en Qatar. Según la Ley de Regulación de Actividades Benéficas, 

todas las organizaciones benéficas son supervisadas y deben responder ante la RACA. Están sujetos 

a la supervisión y el control de la RACA: 1) asociaciones y instituciones benéficas que existían en el 
momento en que esta ley entró en vigor, o las registradas según sus disposiciones; 2) otras entidades 

autorizadas a iniciar actividades benéficas o humanitarias, siguiendo las disposiciones de esta ley; 3) 

personas autorizadas a recaudar donaciones o proceder con transferencias financieras con fines be-

néficos o humanitarios. 

La RACA es responsable de registrar organizaciones benéficas en Qatar, supervisar su trabajo y 

actividades, mantener registros y supervisar el control financiero. Todas las asociaciones e institu-

ciones benéficas también están sujetas a una auditoría exhaustiva y a una rendición de cuentas trans-
parente por parte de la RACA. Además, se deben cumplir muchos requisitos legales por parte de per-

sonas o entidades involucradas en el trabajo benéfico o en el establecimiento de cualquier asociación 

u organización benéfica. La RACA también tiene el derecho de disolver una organización benéfica si 
una persona u organización viola la ley. Ninguna organización benéfica debe recaudar donaciones 

hasta después de que se emita un permiso por parte de la RACA. La ley prohíbe todo tipo de recau-

dación de fondos y transferencias extranjeras con fines benéficos o humanitarios a menos que la 
organización benéfica reciba autorización previa (para un propósito específico y período definido) de 

la RACA2. En el campo de las actividades benéficas según la Circular N° 06 de 20203, hay 14 organi-

zaciones, mientras que las cuatro principales que operan en el país y en el extranjero para interven-
ciones humanitarias y de desarrollo son Qatar Charity, Sociedad de la Qatar Red Crescent Society, 

Fundación Caritativa Sheikh Eid y Fundación Sheikh Thani Bin Abdullah Al Thani para Servicios Hu-

manitarios (RAF, por sus siglas en inglés). Este estudio considera y analiza Qatar Charity y Qatar Red 
Crescent Society. El análisis de estas dos organizaciones tiene en cuenta algunos parámetros para 

comparar y analizar sus intervenciones de ayuda fuera de Qatar. El estudio tiene en cuenta la estra-

tegia, los sectores de los proyectos implementados, la fuente de financiación, el nivel de colaboración 
con ONG locales e internacionales, y los datos sobre la evaluación del impacto, incluida la sostenibi-

lidad. 

Qatar Red Crescent Society (QRCS) 

Establecida en marzo de 1978, la Qatar Red Crescent Society (QRCS), o Media Luna Roja de Qatar, 

fue la primera organización benéfica de voluntariado de Qatar. Trabaja con el objetivo de ayudar y 

                                                 

1 Esta consideración surge del análisis de proyectos financiados y de entrevistas realizadas con el Departamento de Monitoreo 
y Evaluación del QFFD.  

2 En inglés, Regulation Authority for Charitable Activities. Para más información, consultar el siguiente sitio web.  

3 Circular No. (06) of 2020 on Record-Keeping by Non-Profit Organisations. Disponible en este sitio web.  

http://www.raca.gov.qa/C-CharitiesList-Authority/Regulatory%20Authority%20for%20Charitable%20Activities/C-CharitiesList-Field/Charitable;%D8%AE%D9%8A
http://www.raca.gov.qa/English/Governance/Documents/Circular%20No.%20(06)%20of%202020%20-%20Guidance%20Manual%20on%20Record-Keeping%20by%20Non-Profit%20Organizations.pdf
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empoderar a personas y comunidades vulnerables sin parcialidad ni discriminación. Está registrada 
en el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales desde el 27 de agosto de 1981. El presidente de la or-

ganización proviene de la familia al-Thani, Sheikh Abdullah bin Thamir Al Thani. Sin embargo, a pesar 

de los miembros de la junta, muchos empleados no son nacionales. QRCS es un miembro activo del 
Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, que incluye el Comité Internacional 

de la Cruz Roja (CICR), la Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna 

Roja (FICR, por sus siglas en inglés) y una red de Sociedades Nacionales en 190 países. También es 
miembro de varias organizaciones regionales e islámicas, incluido el Comité Islámico de la Media Luna 

Internacional (ICIC, por sus siglas en inglés) y la Organización Árabe de la Media Luna Roja y la Or-

ganización de la Cruz Roja (ARCO, por sus siglas en inglés). QRCS tiene por mandato principal pro-
porcionar una amplia gama de servicios de socorro y desarrollo, tanto a nivel local como internacio-

nal, aprovechando su personal, voluntarios y recursos especializados. A lo largo de su larga historia, 

QRCS ha servido como auxiliar del Estado de Qatar en sus esfuerzos humanitarios, en virtud de su 
misión central de mejorar la vida de las personas vulnerables movilizando el poder de la humanidad 

dentro y fuera de Qatar. Para todo esto, QRCS se inspira en los principios fundamentales de la Cruz 

Roja y la Media Luna Roja. 

En cuanto a la estrategia de la organización, está alineada con la Visión del Movimiento Interna-
cional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja y también tiene su estrategia en línea con la Visión 

Nacional de Qatar 2030 y la estrategia nacional de los países beneficiarios. Además, tiene una estra-

tegia para intervenciones dentro de Qatar que está reguladas por RACA (Autoridad Reguladora de 
Actividades Benéficas) y para ayuda internacional. El núcleo de la actividad de QRCS se refiere a 

intervenciones de salud (60%) que involucran componentes de desarrollo de capacidades y la provi-

sión de servicios de salud. El segundo sector de intervención se refiere a WASH (agua, saneamiento 
e higiene) (20%). El tercer sector se refiere a la seguridad alimentaria (20%), en respuesta a crisis 

humanitarias. A veces, QRCS brinda apoyo educativo (como en los casos de Afganistán y Siria) de 

acuerdo con la evaluación de necesidades y los requisitos especiales del país receptor y el Movimiento 
Internacional. En algunos contextos QRCS tiene acceso a la comunidad y puede apoyar a otras orga-

nizaciones internacionales y autoridades locales para implementar proyectos en el terreno4. 

En cuanto a la fuente de financiamiento, la mayor parte de los fondos (70%) proviene de donacio-

nes públicas que incluyen donaciones individuales, de corporaciones privadas y de algunas institu-
ciones gubernamentales como el Ministerio de Awqaf (fondos de zakat y waqf) y el Ministerio de 

Salud, solo para financiar proyectos en Qatar. El uso del zakat no está directamente vinculado a un 

programa específico pero, según una evaluación de necesidades, estos fondos se asignan a una línea 
presupuestaria de acuerdo con los criterios de elegibilidad para el uso del zakat. En otras palabras, 

en programas con varios donantes, el zakat se asigna de acuerdo con las condiciones requeridas por 

cada donante y con los criterios de elegibilidad incorporados en el zakat. El zakat representa una 
fuente segura de fondos para QRCS que, en oposición al nivel gubernamental, utiliza el zakat y la 

sadaqah para financiar intervenciones en terceros países (después de la aprobación de RACA), por 

esta razón, se utiliza más para una respuesta rápida, como la distribución de alimentos y la provisión 
de servicios médicos. De esta manera, el zakat responde a las necesidades urgentes de la población 

en los contextos receptores5. 

QRCS tiene muchas colaboraciones con organizaciones nacionales e internacionales. QRCS firma 

un Memorando de Entendimiento con el país en el que trabaja, y en algunos países, ha establecido 

                                                 
4 Esta información fue recogida a partir de entrevistas realizadas con QRCS entre noviembre de 2021 y enero de 2022. 

5 Esta información fue recogida a partir de entrevistas realizadas con QRCS y RACA entre noviembre de 2021 y enero de 2022. 
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una oficina local y tiene una estrecha cooperación con organizaciones internacionales y organizacio-
nes de la sociedad civil dentro del país. Sin embargo, el proceso de establecer una asociación sigue 

siendo largo y complicado pues requiere la aprobación del Gobierno de Qatar. 

En cuanto a la relación con las instituciones gubernamentales en Qatar, QFFD representa el prin-

cipal donante institucional de QRCS. No hay una relación directa con Ministerio de Asuntos Exterio-
res, la única interacción se refiere a la estrategia de Qatar en los países donde QRCS trabaja, y esto 

se implementa a través de las embajadas qataríes en los países objetivo. Las principales dificultades 

en tratar con las instituciones qataríes se refieren a las decisiones gubernamentales, en particular en 
países donde hay inestabilidad política. El trabajo de QRCS está vinculado a la posición política de 

Qatar en los contextos en los que opera y debe adaptar sus intervenciones de acuerdo con las nece-

sidades políticas. Este aspecto a veces podría limitar la respuesta de la organización, especialmente 

durante las crisis humanitarias. 

Además, el sector humanitario en Qatar es bastante nuevo y hay algunos desafíos en la gestión de 

la relación entre actores institucionales y no gubernamentales. Hubo problemas, por ejemplo, en el 

proceso de aprobación y apoyo financiero de RACA. El proceso de aprobación de proyectos se mo-
dificó en 2020 y ahora es más rápido que antes, pero otros problemas burocráticos persisten. La 

aprobación de asociaciones por parte de RACA sigue siendo un proceso difícil y largo que no ayuda 

al trabajo de las ONG, especialmente durante emergencias (como en Sudán o Siria). Las asociaciones 
son un elemento crucial en la fase de desarrollo de capacidades y de seguimiento al final de un pro-

yecto y los límites burocráticos impuestos por RACA podrían comprometer los proyectos en el te-

rreno en términos de sostenibilidad e implementación. Al mismo tiempo, RACA no tiene medios para 

verificar las actividades de las ONG en el terreno. 

El principal problema sigue siendo la falta de una estrategia sostenible para la ayuda a nivel gu-

bernamental. En algunos casos, especialmente en contextos frágiles o afectados por conflictos, QRCS 

debe seguir la posición política que proviene del Ministerio de Relaciones Exteriores y RACA en el 
país donde trabaja, en lugar de los principios y necesidades humanitarias. En contextos cambiantes, 

RACA puede suspender el apoyo financiero a los programas por razones relacionadas con condicio-

nes políticas cambiantes y esto podría tener consecuencias negativas en la respuesta ante emergen-

cias, impactar en los programas y la reputación de la ONG en el terreno. 

Sin embargo, la mejora del diálogo entre RACA como entidad reguladora y las ONG está en marcha. 

Dentro de QRCS, la unidad de comunicación se encarga de informar a RACA y coordinar las inter-

venciones de la organización. Al mismo tiempo, el límite de tomar solo el 10% para cubrir los costos 
indirectos de las donaciones públicas no es suficiente para la estructura de la organización. El sistema 

financiero representa una debilidad para el sector benéfico en Qatar y para la relación entre RACA y 

las ONG en el país. Esto es, sin embargo, el resultado de la intención de reforzar la responsabilidad y 

la transparencia de la estructura de ayuda después del 11 de septiembre (Benthall, 2016). 

Qatar Charity  

Qatar Charity (QC), la Caridad de Qatar, por otro lado, fue establecida originalmente en 1992 como 

la Sociedad Caritativa de Qatar. Es la organización humanitaria no gubernamental más grande con 

sede en Qatar y tiene un alcance global en Asia, África y Europa. QC implementa proyectos de desa-
rrollo y humanitarios, moviliza apoyo y recursos y establece asociaciones efectivas para proporcionar 

una vida digna para todos al 1) proporcionar una vida digna para los niños y sus familias; 2) aliviar el 

sufrimiento de los afectados por crisis; 3) contribuir al desarrollo inclusivo y sostenible; 4) promover 
la paz y la cohesión social; 5) promover el desarrollo social y la donación benéfica en el Estado de 

Qatar. Los principales sectores en los que la QC está involucrada incluyen el bienestar social, el agua 
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y el saneamiento, la educación, la nutrición y el empoderamiento económico. Según el Informe Finan-
ciero de 2019, QC tiene 24 sucursales y, en el mismo año, Turquía, Indonesia y Níger son los tres 

primeros países en saldos bancarios (Qatar Charity, 2019). En cuanto a la fuente de financiamiento, 

el 90% de los ingresos proviene de donaciones individuales, incluidos el zakat y la sadaqa, pero no 
hay una relación directa entre el Ministerio de Awqaf y la ONG en la recolección y gestión del zakat. 

La colaboración entre las agencias de la ONU y las organizaciones locales de base sigue siendo un 

pilar en la estrategia de QC para elaborar un enfoque más coordinado e integrado. Esta colaboración 
se implementa de tres formas diferentes: en forma de cofinanciamiento, financiamiento o recepción 

de fondos. En el caso de los gobiernos, QC firma un Memorando de Entendimiento con todos los 

gobiernos en los que trabaja, que establece la relación institucional entre la ONG y el país. 

Algunos problemas surgen del análisis de la relación entre QC, el QFFD y el Ministerio de Relacio-

nes Exteriores. El principal problema se refiere a la comunicación con el nivel gubernamental y en 

particular con el Ministerio, ya que la intermediación de RACA, a veces, ralentiza el proceso de im-

plementación del proyecto o dificulta la conexión con el nivel político en los países beneficiarios. 
Además, como subrayó QRCS, el aspecto financiero representa un límite en el espacio benéfico en 

Qatar. Un asunto importante refiere a las transacciones financieras para financiar proyectos que re-

quiere control y aprobación de RACA. En cuanto a este punto, también la licencia para firmar un 
acuerdo o abrir una nueva oficina representa un proceso largo y un obstáculo para el trabajo de la 

ONG en un nuevo contexto.  

La relación problemática con RACA es una consecuencia del intento de Doha de legitimar la ayuda 

con la Ley Nº 15 de 2014. La ley regula aspectos relacionados con el registro y la licencia de las orga-
nizaciones de ayuda y con la recaudación de donaciones, garantizando la presentación transparente 

de sus actividades en el extranjero y estableciendo mecanismos de transferencia de fondos a países 

receptores y socios. El instrumento jurídico se centra en organizaciones benéficas y establece pro-
cedimientos muy estrictos para que se sigan en términos de trabajo en las áreas de desarrollo y ayuda 

exterior.  

Esta ley se considera un hito significativo en el QFAP, especialmente en cuestiones relacionadas con 

la parte no gubernamental de la ayuda exterior qatarí y el avance hacia la creación de un reaseguro 
contra el terrorismo. Proporciona una base sólida a nivel global para que el Estado de Qatar minimice 

las acusaciones de terrorismo contra sus organizaciones y fondos de ayuda y transferencias (Bashir, 

2021). Desde la perspectiva de las ONG, esta regulación parece ser un obstáculo para su trabajo en el 
terreno y, por esta razón, RACA está tratando de elaborar una mejor estrategia para gestionar el espacio 

benéfico en el país. 

La perspectiva histórica de la ayuda qatarí 

El análisis institucional de la ayuda en Qatar, considerando las instituciones gubernamentales y 

los actores de la sociedad civil involucrados, debe ir acompañado de una perspectiva histórica. Ana-
lizar la evolución de la ayuda qatarí es útil para comprender hasta qué punto la estrategia y la asigna-

ción de la ayuda han sido afectadas por eventos regionales que van desde las revueltas árabes hasta 

la crisis del Golfo y más allá. La ayuda qatarí fue moldeada por las características comunes de la ayuda 
árabe en la era posterior a la independencia y el renacimiento musulmán de unidad y solidaridad ins-

pirado por movimientos nacionalistas y la hegemonía de Arabia Saudita. La ayuda de Qatar se dirigía 

a algunos países árabes y musulmanes y solía distribuirse a través de organizaciones multilaterales 
como la Liga Mundial Islámica (LMI), el Fondo Árabe para el Desarrollo Económico y Social (FADES) 

y el Fondo Monetario Árabe (FMA), así como también vía instituciones financieras islámicas como el 

Banco Islámico de Desarrollo (BID). Un cambio importante en esta estrategia política ocurrió cuando 
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el Jeque Hamad bin Khalifah Al Thani ascendió al trono en 1995. Ello contribuyó a cambiar radical-
mente la política interna y externa de Qatar y, en consecuencia, la estrategia de ayuda. Su volumen 

aumentó y se incluyeron diversas áreas de desarrollo y programas humanitarios en varias regiones 

de todo el mundo. Este cambio probablemente estuvo vinculado no solo a una nueva estrategia polí-
tica, sino también a la acumulación de recursos financieros -principalmente provenientes de la indus-

tria del gas- y siguió vinculado a estas dinámicas hasta hoy (Bashir & Abdelsalam, 2021). 

Antes de las revueltas árabes, el Emir Hamad bin Khalifa al Thani (1995-2013) y su primer ministro, 

el Sheik Hamad bin Jassim, elaboraron una “estrategia agresiva” para transformar a Qatar en un actor 
regional dinámico. Durante este período, tuvieron lugar las tres mediaciones más destacadas en Ye-

men (2008-2010), Líbano (2008) y Darfur (2008-2010). Doha también trabajó para resolver la disputa 

entre Sudán y Chad (2008) y Djibouti y Eritrea (2010). Justo antes de la Primavera Árabe, la toma de 

decisiones en Qatar se caracterizaba por la alta participación personal del Emir, el primer ministro y 

un pequeño círculo de tomadores de decisiones de élite y por el compromiso de recursos financieros 

significativos para afectar los resultados. 

El comienzo de la Primavera Árabe influyó drásticamente en la política exterior y la trayectoria de 
ayuda del jeque. Después de un período inicial de cautela, en enero de 2011, Qatar decidió asumir la 

“dirección del cambio”, a diferencia de otros estados del Golfo que resistieron las presiones populares 

desencadenadas por la Primavera Árabe. La política exterior y de ayuda de Qatar representaron sus 
intereses en los diversos países que experimentaban disturbios. Doha persiguió intervenciones direc-

tas e indirectas, en Libia y Siria, en nombre de una solución árabe para los problemas árabes y movi-

lizó asistencia económica en Túnez y Egipto. En cuanto a Bahréin y Yemen, Doha decidió coordinar 
intervenciones con los miembros del CCG para restaurar el orden político, reconociendo la mayor 

influencia de Arabia Saudita en estos países y la amenaza potencial que revueltas exitosas en el Golfo 

podrían representar para la estabilidad en su vecindario (Ulrichsen, 2014). Doha se posicionó como 
aliado de Occidente en el mundo árabe, impulsando la intervención humanitaria en Libia y el arreglo 

político en Yemen. Al mismo tiempo, decidió respaldar a los islamistas en la región debido a la práctica 

de largo plazo del gobierno de Qatar de ofrecer refugio a islamistas de todo el mundo árabe e islámico, 
y al pragmatismo en los cálculos de la política regional de Qatar. Estos factores convergieron en la 

relación cercana pero controvertida de Qatar con los Hermanos Musulmanes (Roberts, 2012). Ade-

más, más allá de la conexión con los Hermanos Musulmanes, el liderazgo de Qatar se benefició de la 
ausencia de cualquier tipo de demandas políticas, ya sean organizadas o informales, que emanen de 

los nacionales qataríes. 

A finales de 2011 y principios de 2012, Qatar impulsó dos de sus proyectos de mediación más am-

biciosos: facilitar negociaciones de unidad entre las facciones palestinas rivales Fatah y Hamas, en 

contra de la voluntad de Estados Unidos, y acoger conversaciones históricas entre Estados Unidos y 

los talibanes. Tales esfuerzos aprovecharon al máximo las sólidas tradiciones del país tanto en la pro-

visión de refugio a figuras islamistas controvertidas como en la creación de un espacio neutral para 

que se lleven a cabo negociaciones (Barakat, 2012).  

En 2013, los talibanes establecieron una misión diplomática en la capital de Qatar. Abierta con el 

apoyo de Estados Unidos, la oficina fue creada para lanzar un proceso de paz en pos del fin de la guerra 

estadounidense en Afganistán y tenía como objetivo ofrecer un entorno seguro donde los actores inter-
nacionales pudiesen hablar directamente con los talibanes. Al analizar los datos sobre el flujo de ayuda 

de 2013 a 2020, el gobierno qatarí contribuyó con 20 millones de dólares a la crisis humanitaria en 

Afganistán, principalmente a través de la Qatar Red Crescent Society y el Fondo Humanitario de Afga-
nistán, el fondo conjunto basado en el país establecido por la OCHA en 2014 (su Financial Tracking 

Service). Antes de 2013, el Servicio de Seguimiento Financiero no reporta ninguna contribución del Go-

bierno de Qatar al país. Esto deja en claro cómo la ayuda y los esfuerzos diplomáticos en el conflicto 
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están completamente vinculados entre sí. En el caso de Afganistán, Qatar siguió sus criterios de asigna-
ción de ayuda para incluir receptores de ayuda no tradicionales, permitiendo que nuevos intereses po-

líticos y socioeconómicos formen parte de su política de ayuda durante la Primavera Árabe. Además, se 

esperaba una retirada de las tropas estadounidenses para finales de 2014. Esta retirada no ocurrió, pero 
en 2013, al igual que en 2021, Doha se presentó como un interlocutor entre Occidente y los talibanes, 

consciente de que el vacío dejado por Estados Unidos necesitaba llenarse de alguna manera.  

De este análisis se desprende que el estallido de la Primavera Árabe ha obligado a países como 

Qatar a remodelar sus políticas exteriores mediante la mediación y la ayuda exterior para optimizar 
sus ganancias a partir del turbulento entorno político (Manjang, 2015). En términos absolutos, el vo-

lumen de la ayuda gubernamental de Qatar experimentó un crecimiento sustancial en 2011 en compa-

ración con 2010, y esta tendencia ha continuado aumentando. Los esfuerzos se centraron en apoyar 

a los países árabes en transición durante tiempos difíciles, especialmente Egipto, Siria, Palestina y 

Libia (Bashir y Abdelsalam, 2021). Según el estudio realizado por Kharas basado en datos internos del 

Ministerio de Asuntos Exteriores, en el período que va de 2010 a 2012, los principales países recep-
tores de ayuda exterior para el desarrollo de Qatar fueron: Egipto ($511.4), Siria ($194.08), Sudán 

($147.32), Túnez ($145.28), Palestina ($136.21) y Libia ($109.04) (Kharas, 2015).  

Las revueltas árabes presentaron la oportunidad para que Qatar cumpla y mantenga su papel 

como un ambicioso actor regional y la ayuda exterior fue clave para mejorar los valores políticos de 
Qatar y establecer aliados. Túnez, Libia y Egipto representan tres países en los que los disturbios 

comenzaron en 2011 y podrían haber sido un punto de partida para una transición hacia gobiernos y 

valores políticos más cercanos a Qatar. En Egipto, por ejemplo, Qatar asignó un préstamo de 3 mil 
millones de dólares como asistencia financiera al gobierno de Morsi, pero no continuó apoyando al 

país después de la deposición de este presidente (Kharas, 2015). De manera similar, Qatar ha utilizado 

la ayuda exterior para construir aliados y apoyarlos en muchos otros casos, como en Turquía, Yemen, 
Irak y Marruecos (Bashir y Abdelsalam, 2021). Empero, la ayuda hasta 2012 se canalizó principalmente 

de manera bilateral, y una parte muy sustancial de ella (aproximadamente el 40 por ciento) se pro-

porcionó en respuesta a crisis humanitarias (Kharas, 2015). El reconocimiento internacional del papel 
de Qatar en el régimen de ayuda internacional ha fortalecido el flujo de ayuda de manera bilateral y 

multilateral. En abril de 2016 Qatar se convirtió en participante en el Comité de Asistencia para el 

Desarrollo (DAC) de la OCDE como proveedor de finanzas concesionales sostenibles para la coope-
ración para el desarrollo y la ayuda humanitaria. Esto ha mejorado la participación del país en el es-

cenario de ayuda internacional y en canales multilaterales. No obstante, otras razones también han 

contribuido al cambio en la asignación de recursos de la ayuda exterior de Qatar. 

El 5 de junio de 2017, Arabia Saudita, los Emiratos Árabes Unidos (EAU), Bahréin y Egipto (el lla-

mado Cuarteto Árabe) rompieron sus relaciones diplomáticas con Qatar e impusieron un bloqueo 

terrestre, aéreo y marítimo contra el país (Fraihat, 2020). Al llevar a cabo este bloqueo, el Cuarteto 

acusó a Qatar de ayudar a grupos islamistas como los Hermanos Musulmanes en Egipto, Hamas en 
Gaza y combatientes islamistas en Siria, Libia y Yemen. También acusaron a Qatar de apoyar a grupos 

terroristas y de tener una relación demasiado cercana con Irán, el rival regional de Arabia Saudita, y 

de usar la red nacional de noticias de Qatar, Al Jazeera, para fomentar protestas, especialmente du-
rante la Primavera Árabe en 2011 (Al Khalifa, 2019; Baabood, 2019; Davidson, 2019; Doumar et al, 2017). 

Qatar negó las acusaciones de que apoyaba y financiaba el terrorismo, exigiendo que el bloque lide-

rado por Arabia Saudita presentara pruebas en sentido contrario; también se negó a cerrar el canal 
de noticias estatal patrocinado por el estado, Al Jazeera, citando el derecho a la libertad de prensa. 

Desde el comienzo de la crisis Qatar ha tomado medidas significativas para mitigar el impacto del 

bloqueo internacional (Zweiri et al, 2021). 
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En cuanto al impacto de la crisis del Golfo en el sector humanitario de Qatar, la situación política 
y económica ha recibido mucha atención política, mientras que el efecto de la crisis en el sector hu-

manitario ha sido en gran medida descuidado. Según la investigación realizada por Barakat, Milton y 

Elkahlout en 2019, en los últimos 15 años, el alto perfil de Qatar en los asuntos regionales e interna-
cionales y su hiperactividad en la región están entre los factores que llevaron a la crisis del Golfo. 

Después de 2017, la crisis politizó aún más la acción humanitaria del Golfo y se acusó a Qatar de 

financiar el terrorismo a través de fondos de ayuda. Al centrar la atención en las actividades de Qatar, 
el bloqueo aumentó la presión sobre las organizaciones benéficas qataríes para demostrar que actúan 

con integridad y profesionalismo (Barakat, Milton, Elkahlout, 2019). La mayoría de las fundaciones y 

organizaciones filantrópicas qataríes estaban participando a nivel internacional en el sector humani-
tario y de desarrollo, incluyendo educación, salud e infraestructura. Como resultado de la crisis del 

Golfo, varias de estas organizaciones benéficas cerraron o redujeron sus operaciones, mientras que 

Qatar Charity y la Qatar Red Crescent Society siguen siendo actores humanitarios operativos impor-

tantes, y la Fundación Qatar sigue activa como donante. 

Considerando el período 2016-2020, los Informes Anuales proporcionan datos sobre los fondos 

totales (subvenciones y préstamos) de ayuda exterior qatarí destinados a intervenciones humanitarias 

y de desarrollo. El flujo mantiene una tendencia constante, excepto en 2017, cuando hay un aumento 
en los fondos asignados a la ayuda. En 2019, Qatar proporcionó más de su AOD de manera bilateral. 

La AOD bilateral bruta fue el 92,7% de la AOD total, de la cual el 4,3% se canalizó a través de organi-

zaciones multilaterales (contribuciones especificadas). Qatar asignó el 7,3% de la AOD total como 
contribuciones centrales a organizaciones multilaterales. En 2019, Qatar proporcionó USD 64.1 millo-

nes en AOD bruto al sistema multilateral. De esto, USD 41.2 millones fueron AOD multilateral central, 

mientras que las contribuciones no centrales estaban destinadas a un país, región, tema o propósito 
específico. La financiación de proyectos destinados a un tema y/o país específico representó el 46% 

de las contribuciones no centrales de Qatar, mientras que el 54% restante fue financiación programá-

tica (para fondos y programas y fondos de propósito específico) (OECD, 2020). En 2020, Qatar pro-
porcionó USD 533 millones, lo que representa el 0,30% del ingreso nacional bruto (INB). En cuanto a 

la asignación sectorial en este período, hubo una gran inversión en el sector de infraestructuras en 

2017 y una tendencia creciente en la ayuda humanitaria a partir de 2018, con un pico en 2019 (el 53,3% 
de los fondos totales de este año se destinaron a la respuesta humanitaria). Los principales países 

receptores de 2016 a 2020 son: Palestina, Siria, Sudán, Somalia y Yemen, especialmente en el caso de 

la respuesta humanitaria. 

Como muestra el análisis de los datos, en cuanto a los fondos de ayuda, a pesar de la crisis de 2017 
y el bloqueo, el papel de Qatar como donante resistió los desafíos económicos y políticos. El emirato 

ambién respondió a las acusaciones de apoyar el terrorismo a través de sus intervenciones humani-

tarias. Si bien la contribución humanitaria general disminuyó en 2018, la financiación de Qatar en las 
operaciones del plan de respuesta se mantuvo estable desde 2016 hasta 2018 en el rango de USD 39-

44 millones (Barakat, Milton & Elkahlout, 2020). El volumen de ayuda qatarí no disminuyó después de 

2017, pero hubo un cambio en la asignación de recursos, con una mayor parte de los fondos de Qatar 
otorgados a organizaciones multilaterales (el 43,53% de los fondos totales se destinaron a un canal 

multilateral en 2017). En particular, en 2019, OCHA, PNUD y ACNUR resultaron ser los tres principales 

beneficiarios de los fondos multilaterales de Qatar, con USD 40 millones, USD 36 millones y USD 16 
millones, respectivamente. Esto podría ser un signo de la voluntad de Doha de legitimar sus interven-

ciones de ayuda, asignar fondos de manera transparente e implementar proyectos con las Naciones 

Unidas o agencias europeas. Al analizar los datos del Informe Anual 2018 del Fondo de Desarrollo de 
Qatar, es posible destacar un número creciente de asociaciones y organizaciones internacionales, 

como OCHA, el Fondo Global, UNRWA, la OMS, el PNUD, el ACNUR y UNICEF. 
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Otro signo de esta trayectoria podría identificarse con una disminución significativa en la finan-
ciación no identificada, reduciéndola del 50% al 1,54% en cinco años. Esta tendencia conlleva: por un 

lado, un intento de legitimarse a través de la responsabilidad y la transparencia. Por otro lado, es una 

señal positiva de colaboración entre las organizaciones tradicionales y este donante islámico emer-
gente en la región. Participar en un diálogo multilateral puede fomentar su papel como mediador y 

mejorar su enfoque de la diplomacia humanitaria (Barakat, 2019). 

Una perspectiva crítica: límites y potencialidades del espacio de ayuda de Qatar  

En relación a los principales desafíos del espacio de ayuda de Qatar (incluyendo estrategia, buro-

cracia e implementación), uno de los grandes problemas está representado por la fragmentación de 
esfuerzos y actores. Según el análisis de Lestra, la fragmentación de la ayuda está relacionada con la 

proliferación de donantes, medida en el número de actores, sectores y países donde el donante está 

distribuyendo ayuda (Lestra, 2017). La proliferación de donantes se considera como un obstáculo para 
la eficiencia de la ayuda porque se asume que, cuanto más dispersa está la ayuda que el donante 

proporciona, menos probable será que el donante actúe eficientemente (Bürcky, 2011). La lectura his-

tórico-institucional realizada por Lestra muestra cómo el crecimiento y consolidación del estado ren-
tista permitieron que las iniciativas de ayuda florecieran y prosperaran en detrimento de la cohesión 

de la ayuda. El estado rentista consolidó diseños institucionales iniciales de manera que resistieran 

las reformas de los gobernantes y la presión internacional. Por lo tanto, si el lado positivo de la ayuda 
exterior de Qatar consiste en el intento de reformar el sistema en un espacio de ayuda más integrado, 

al mismo tiempo, el lado negativo es que la burocracia sigue siendo un obstáculo para la reducción de 

este espacio fragmentado de ayuda en sí mismo.  

Observando los aspectos burocráticos y la interacción entre diferentes actores, se pueden identi-
ficar dos problemas principales: el primero se refiere a la relación entre RACA y las ONGs. En la 

perspectiva de mejorar la gestión interna de diferentes actores y sus actividades de ayuda fuera del 

país y, al mismo tiempo, de mejorar su eficiencia e intervenciones especialmente durante las crisis, 
se presenta como necesario reducir la superposición de esfuerzos y facilitar el trabajo de las ONGs 

en el campo. RACA representa una autoridad reguladora que supervisa la creación de cualquier aso-

ciación benéfica privada que desee recaudar donaciones y transferir ayuda al extranjero. Pero, en 
última instancia, nunca ha obtenido mandatos completos ni la aquiescencia automática y la coopera-

ción de todos los actores nacionales (por ejemplo, la Fundación Qatar no está bajo el control de 

RACA). Parece necesario equilibrar el papel de RACA en el control de la financiación de la ayuda pero, 
al mismo tiempo, garantizar un mayor campo de acción para las ONGs, especialmente durante emer-

gencias que requieren mecanismos de financiamiento y respuesta flexibles.  

Además, el segundo problema se refiere a la construcción estratégica de la ayuda que provoca 

fragmentación no sólo en términos de actores, sino también en términos de objetivos. La dimensión 
estratégica de la ayuda se centra en objetivos genéricos e incluye un gran número de países benefi-

ciarios (78 países a través del apoyo gubernamental y no gubernamental, según el Informe Anual de 

2020).  

En cuanto al aspecto financiero de la ayuda, Qatar está tratando de diferenciar los instrumentos 
de financiamiento para la ayuda y de implementar financiamiento anticipado para ayudar a la gober-

nanza de desastres antes de una crisis. El objetivo es invertir fondos en la reducción del riesgo de 

desastres (RRD) para lograr reducir el impacto de desastres naturales y causados por el hombre. El 
departamento de RRD forma parte del equipo de respuesta humanitaria, y el Departamento de Pro-

ductos Financieros es responsable de desarrollar nuevas formas de financiamiento, incluida la micro-

financiación.  
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En cuanto a este aspecto, los instrumentos de bienestar social islámico (como el zakat, sadaqah y 
waqf) no son utilizados por QFFD para financiar actividades en terceros países, y no existe relación 

entre el Fondo y el Ministerio de Awqaf, para la coordinación de fondos zakat, waqf o sadaqa. En el 

aspecto financiero es importante destacar la asociación entre QFFD y el Banco Islámico de Desarrollo 
para diferentes iniciativas (el Fondo para Vidas y Medios de Vida, por ejemplo, representa una inicia-

tiva conjunta con donantes occidentales y árabes en la que participan QFFD y ADFD desde 2016)6. No 

obstante, en términos de recursos religiosos, la gestión del zakat está dividida en dos líneas paralelas. 
Por un lado, el Ministerio de Awqaf gestiona el zakat y las donaciones religiosas para financiar pro-

gramas de bienestar dentro de Qatar.  

Este aspecto es especialmente relevante de observar considerando el paradigma de los recursos 

tribales. De esta manera, el poder central intenta definir el control y los límites del gasto de recursos 

dentro del país, para mejorar el bienestar social. Por lo tanto, el zakat se convierte en una fuente 

adicional para que el estado rentista proporcione servicios a la población. Por otro lado, el zakat re-

cibido directamente por las organizaciones benéficas de donantes privados (y no del Ministerio) se 
utiliza para financiar programas en terceros países y representa un ingreso constante para estas or-

ganizaciones para implementar actividades, especialmente durante crisis (para las respuestas a corto 

plazo y de ayuda en línea con los criterios de elegibilidad del zakat mismo y bajo el control de RACA).  

Un obstáculo relacionado con el aspecto financiero se refiere a la gestión de la volatilidad: el en-
foque actual de Qatar para la ayuda al desarrollo internacional enfrenta dos riesgos importantes de 

volatilidad. El primero se refiere a la alta correlación entre los precios del gas y la ayuda exterior de 

Qatar (Kharas, 2015; Young, 2015). Si se permite que los precios de los hidrocarburos dicten la canti-
dad de ayuda comprometida o desembolsada para proyectos de ayuda, los programas y las relaciones 

con otros países se verán afectados. Para responder a este riesgo Qatar debería desarrollar opciones 

de gestión presupuestaria para mitigar el impacto de la volatilidad de los precios.  

La segunda consideración para la volatilidad es el énfasis que Qatar pone en la ayuda humanitaria. 
Dado que la ayuda humanitaria es, por definición, volátil, puede generar volatilidad en la ayuda al 

desarrollo cuando ambas compiten por los mismos recursos presupuestarios. En cuanto a la relación 

entre los precios del petróleo y la ayuda exterior, Kharas analizó datos hasta 2010, pero la tendencia 
se confirma con esta correlación positiva en el período 2011-2017. La única excepción se podría iden-

tificar en el período 2012-2014, cuando la inversión en ayuda exterior y caridad no disminuye, a pesar 

de la reducción en los precios del petróleo. Como se analizó anteriormente, esta tendencia está vin-
culada a la Primavera Árabe y al esfuerzo por ofrecer asistencia en todos los países que atravesaban 

un periodo de inestabilidad donde Qatar intentó difundir su poder suave y crear nuevos aliados. 

Conclusiones  

El análisis histórico e institucional ha mostrado la evolución de Qatar como donante. Desde la 
perspectiva institucional, el QFFD, especialmente a partir de 2015, ha fortalecido sus procedimientos 

internos para garantizar el cumplimiento y la adhesión a las políticas adoptadas, leyes y regulaciones 

nacionales, y buenas prácticas internacionales, particularmente aquellas relacionadas con la lucha 
contra el financiamiento del terrorismo y la violencia extrema, el lavado de dinero y otros esquemas 

                                                 
6 Islamic Development Bank, Lives and Livelihoods Fund. Para más información consultar el siguiente sitio web. 

https://www.isdb.org/llf
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de financiamiento ilícito (OCDE, 2020). Sin embargo, la centralización e institucionalización del es-
pacio de ayuda no ha supuesto una estrategia bien definida para la ayuda y no ha resuelto su frag-

mentación en términos de sectores y asignación geográfica de recursos.  

Pero, ¿por qué Qatar quiere dar ayuda exterior y mejorar su política y burocracia de ayuda exte-

rior? La respuesta a esta pregunta muestra porque el enfoque realista parece ser el enfoque más útil 
para adoptar en este estudio. Como se demostró en el análisis histórico, el flujo de ayuda qatarí ha 

comenzado a aumentar a partir de la Primavera Árabe y después de 2017, tras el bloqueo. Estos dos 

eventos tienen en común la dimensión geopolítica de la ayuda exterior, en la que la ayuda sirve como 
una herramienta de política exterior y un instrumento para afirmar su autonomía frente a otros po-

deres del Golfo. La asignación de recursos parece seguir los lazos religiosos y culturales de Qatar, 

pero en la medida en que estén en línea con los intereses políticos y regionales de este estado del 

Golfo. 
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Resumen 

En el presente capítulo se examinan las implicancias socio-económicas de la pandemia de COVID-19 y 
de la Guerra de Ucrania en la región del MENA en el período 2020-2022. Ambos acontecimientos deve-
nidos en shock externos o turbulencias generaron vulnerabilidades. En consecuencia, se produjo un so-
lapamiento de crisis. Por un lado, los efectos generados por la pandemia que no se lograron revertir, y 
por el otro, los efectos de la Guerra en Europa que pusieron al descubierto las desigualdades, la fragili-
dad económica y la inseguridad alimentaria a la que se enfrenta la región. 

Con el fin de abordar el objeto de estudio desde un enfoque de la disciplina de las Relaciones Interna-
cionales se recurre a las “Teoría de la Interdependencia Compleja” de Robert Keohane y Joseph Nye 
(1988), como así también a la “Teoría Liberal Neoinstitucionalista” de la gobernanza propuesta por Ja-
mes Rosenau (1997). 

Palabras clave: MENA; pandemia del COVID-19; guerra de Ucrania; vulnerabilidad; implicancias socio-
económicas 

Abstract 

This chapter examines the socioeconomic impact of the COVID-19 pandemic and the Ukrainian war in 
the MENA region during 2020-2022. Both events were external shocks or turbulences that created vul-
nerabilities. The result was an overlapping crisis. On the one hand, the effects of the pandemic, which 
were irreversible, and on the other, the effects of the war in Europe, which exposed the inequalities, 
economic fragility and food insecurity faced by the region. 

In order to approach the object of study from the perspective of the discipline of International Rela-
tions, the “Theory of Complex Interdependence” of Robert Keohane and Joseph Nye (1988), as well as 
the “Neo-institutionalist Liberal Theory” of governance proposed by James Rosenau (1997), will be used. 

Key words: MENA; COVID-19 Pandemic; Ukraine war; vulnerability; socio-economic implications  
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Introducción 

La invasión de la Federación de Rusia a la República de Ucrania el 24 de febrero de 2022 desató 
una nueva guerra con implicancias globales en el teatro de operaciones europeo. Para ese entonces, 

no se puede perder de vista que el debate en torno al proceso de globalización económica daba cuenta 

de una serie de cambios en el funcionamiento de la economía internacional. Dichos cambios se vin-
culaban con la pandemia de COVID-19 -generada dos años antes- la cual había puesto al descubierto 

no solo las horas bajas por las que transitaba el multilateralismo -para coordinar una respuesta global- 

sino también los efectos negativos que los países tuvieron que enfrentar. A los confinamientos y cua-
rentenas implementados con fines sanitarios se sumaron manifestaciones macroeconómicas negati-

vas por el cierre de las fronteras y la caída de la actividad económica, las interrupciones de las Cade-

nas Globales de Valor (CGV), la retracción de los flujos de Inversión Externas Directa (IED) y la con-

tracción del comercio internacional entre otras cuestiones. 

Claramente, algo había cambiado. Sin embargo, no existía un consenso acerca del diagnóstico ni 

tampoco de los conceptos para poder caracterizar la nueva forma que la globalización estaba adqui-

riendo. Así, emergieron posiciones que intentaron dar cuenta de los límites de la globalización, a sa-
ber: peak globalization (Baldwin, 2022), la globalización lenta —slowbalization— (García Herrero, 

2022), o simplemente la desglobalización —deglobalization— (Copelli Ortiz, 2018; García Herrero, 

2020). En ese contexto, más allá de las apreciaciones que escaparían al objeto de este capítulo, la 
globalización continuó siendo un proceso de integración e interdependencia de los mercados a escala 

global, el cual recobró notoriedad con la Guerra de Ucrania. Una de las respuestas de Occidente a la 

invasión rusa fue la aplicación de sanciones económicas, financieras y comerciales, a sabiendas de 
que un involucramiento por parte de la OTAN hubiera significado una escalada bélica de consecuen-

cias impredecibles.1 

Asestar un golpe a la economía rusa fue la apuesta para poder debilitarla en el mediano plazo, 

desde el momento que se emplearon los canales de transmisión propios de la globalización, lo que 
demostraba que ésta seguía aún vigente pero con otra forma. Así, es importante entender que la pan-

demia devino en una amenaza global, a la que se sumaron los efectos de la guerra por el aumento de 

los precios internacionales de la energía y de los alimentos. Situación que puso al descubierto la vul-
nerabilidad que en el interregno de dos años atravesaron los países, incluidos los que integran la 

región del Middle East and North Africa (MENA por su sigla en inglés).  

Ambos acontecimientos devinieron en shocks externos que generaron un “solapamiento de crisis”, 

lo que condujo a los países a la necesidad de enfrentarlas y gestionarlas en la dimensión doméstica. 
En otras palabras, a la “oscura geopolítica” que según Amirahmadi se cierne sobre la región y que se 

puede caracterizar por “Estados fallidos, pueblos humillados, economías paralizadas, extrema de-

sigualdad y pobreza, entornos devastados, recursos saqueados, geografías en conflicto, intrusiones 
extranjeras y radicalismo violento”2 (2015; 86), se sumaron los efectos del virus y de la guerra. Por un 

lado, la región mostró desempeños dispares para el tratamiento de la pandemia, sin respuestas coor-

dinadas regionalmente pero con medidas que fueron similares en lo que respecta a lo sanitario y a la 
búsqueda de las preciadas vacunas. Por el otro, a la fragilidad económica y social existente se sumaron 

las consecuencias indirectas de la guerra con el aumento de los precios internacionales que impactó 

                                                 

1 En este trabajo se emplea la definición generalmente aceptada de globalización, entendida como un proceso de integración e 
interdependencia a nivel mundial de los mercados de bienes, servicios, capitales y personas en el que se produce un aumento 
del volumen y variedad de las transacciones transfronterizas con el predominio de las nuevas tecnologías (Mochón y Becker, 
2008; Garrell y Guilera, 2019; Bianchi, 2020). 

2 “failed states, humiliated peoples, crippled economies, extreme inequality and poverty, devastated environments, plundered 
resources, conflicted geographies, foreign intrusions, and violent radicalism”. 
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de manera disímil en los países que la integran, lo que dejó traslucir cuestiones estructurales que van 
desde las consecuencias del cambio climático, los efectos sobre la dependencia externa a la importa-

ción de alimentos hasta la inseguridad alimentaria que atraviesan. 

En este punto, resulta interesante destacar dos cuestiones. La primera, la existencia de vasos co-

municantes entre los acontecimientos externos con poco tiempo de diferencia entre uno y otro. La 
segunda, la presencia de una interdependencia global que dejó traslucir las vulnerabilidades en la que 

se encontraba la región, proyectando escenarios inciertos en lo económico y en lo social.  

En este marco, el presente capítulo busca examinar las implicancias socio-económicas que tanto 

el COVID-19 como la guerra en Europa tuvieron sobre la región del MENA en el período 2020-2022. 
La identificación de ambos shocks externos permite afirmar la existencia de un solapamiento de crisis 

en condiciones preexistentes y adversas que generaron escenarios de mayor fragilidad y vulnerabili-

dad en una región intrínsecamente convulsa. 

Con el fin de abordar el objeto de estudio desde un enfoque de la disciplina de las Relaciones 
Internacionales se recurre a las “Teoría de la Interdependencia Compleja” de Robert Keohane y Jo-

seph Nye (1988) como así también a la “Teoría Liberal neoinstitucionalista” de la gobernanza pro-

puesta por James Rosenau (1997). De la primera, se emplea el concepto de “vulnerabilidad” entendida 
como “la desventaja de un actor que continúa experimentando costos impuestos por acontecimientos 

externos aun después de haber modificado con rapidez las políticas” (Keohane y Nye, 1988; 28). Los 

costos a los que se enfrentan los actores devienen de un medio o contexto que ha cambiado pero en 
el que la “interdependencia mutua” -o “dependencia mutua”- pervive en un proceso signado por la 

globalización.  

En consecuencia, ante la presencia de un shock externo no sólo se puede generar una situación 

de vulnerabilidad sino también una retroalimentación con las condiciones endógenas o domésticas de 
los actores. Por eso, de la segunda teoría se retoma el concepto de la dimensión “interméstica” para 

dar cuenta de la sinergia de flujo y reflujo entre lo internacional y lo nacional en el que las fronteras 

se desdibujan en el marco del proceso de globalización (Rosenau, 1997). De ese modo, los aconteci-
mientos exógenos devienen en “turbulencias” que generan implicancias, por ejemplo en las dimensio-

nes económica y social. Es decir, generaron vulnerabilidades pese a las acciones desplegadas por los 

actores para revertirlas, despertando la preocupación internacional pero también in situ por las con-
diciones endógenas que previamente estaban experimentando los actores en el MENA, como bien se 

abordará a continuación. 

La pandemia de COVID-19 en el MENA 

A principios de 2020 las noticias acerca de la aparición en China de un nuevo Síndrome Respira-
torio Agudo Severo (SARS) -bautizado como SARS-COV2 o COVID-19 por la Organización Mundial de 

la Salud (OMS)- enfrentó al mundo a una amenaza sanitaria real y global. El nuevo virus se esparció 

rápidamente por el sistema internacional gracias a la interconexión de las comunicaciones aéreas, lo 
que le permitió superar fácilmente las fronteras nacionales. Ello no solo demostraba el grado de in-

terdependencia entre los países, es decir que se vivía en un mundo “hiperconectado”, sino también 

“hiperdescoordinado” (Brun et al., 2020). Fue a partir de entonces que los países ensayaron medidas 
similares como el cierre de las fronteras, los aislamientos, la distancia social y las cuarentenas que 

variaron en cuanto a su rigurosidad y duración en el tiempo.  

Sin embargo, desde finales del 2020, la obtención de vacunas contra el COVID-19 ha sido una 

carrera individual que puso al descubierto la desigualdad en el acceso, las dificultades económicas 



¿Y ahora adónde vamos? Nuevos desafíos en el Medio Oriente - 208 

La pandemia de COVID-19 y la Guerra de Ucrania: implicancias socio-económicas en la región del MENA 

Rubén Paredes Rodríguez 

para adquirirlas como así también los desafíos logísticos para su distribución en las respectivas cam-
pañas de vacunación. Si bien la pandemia integró al mundo de manera negativa al tener que enfrentar 

todos un “enemigo invisible”, las respuestas para sortear la crisis sanitaria pusieron en evidencia la 

ausencia de mecanismos multilaterales para poder gestionarla, especialmente en aquellos países atra-

vesados por condiciones económicas y sociales preexistentes adversas.  

La región del MENA no fue inmune a la pandemia y a lo largo de dos años su performance distó 

mucho de haber logrado los objetivos esperados.3 La falta de coordinación y de respuestas conjuntas 

profundizó la fragmentación regional, decantándose los países por las opciones unilaterales y de acer-
camiento a los integrantes de la triada: Estados Unidos, China y Rusia para la obtención de las vacu-

nas. Precisamente en el plano geopolítico la “diplomacia de las vacunas” fue ganando peso en la 

agenda internacional, transformándose en un instrumento al servicio de determinados Estados como 

Rusia y China, pero también de empresas privadas como las norteamericanas y las europeas en la 

creación, producción y distribución de las mismas. 

En un primer momento, algunos países del MENA expresaron su solidaridad para con China. Tal 

fue el caso de Irán que mantuvo contactos aéreos con Wuhan dado que de esa manera sorteaba las 
sanciones impuestas por los Estados Unidos, mientras que otros, emprendieron una diplomacia hu-

manitaria de alto perfil enviando suministros sanitarios a China -entre los que se destacaron Türkiye, 

Kuwait, Qatar y Emiratos Árabes Unidos (EAU). En un segundo momento, se puede decir los países 
de la región subestimaron la enfermedad en lo que respecta a la velocidad y el ritmo de contagio, pese 

a contar con antecedentes y experiencia por el Síndrome Respiratorio de Oriente Medio (MERS por 

su sigla en inglés) que afectó particularmente a los países árabes en 2012.4 

Sin embargo, la región también fue vulnerable a la pandemia cuando la OMS comunicó el primer 
caso registrado en los EAU (Turak, 2020). Al igual que Italia y España en Europa, Irán se convirtió en 

el epicentro con la mayor tasa de contagios cuando anunció el 19 de febrero de 2020 la presencia del 

paciente Zero. Las ayudas en dirección a China se redirigieron al país de los Ayatollahs a sabiendas 
de la falta de insumos médicos registrados por las sanciones que pesaban sobre el país. Así, las en-

tonces rivalidades regionales cedieron ante el temor de que el virus se pudiese esparcir por el resto 

del MENA. Temor que auguraba las turbulencias que se podían atravesar en la dimensión interna de 

los países. 

Resulta interesante reconstruir el contexto anterior a la llegada de la pandemia en el MENA porque 

permite comprender cómo se encontraban posicionados los Estados. En primer lugar, la Primavera 

Árabe seguía fresca en el ideario colectivo pese que habían trascurrido 9 años. Sumado a que las 
condiciones que la precipitaron en términos políticos, económicos y sociales habían empeorado. El 

año 2019 había sido particularmente convulso y daba cuenta que se estaba atravesando por una “se-

gunda ola” de protestas en Argelia, Sudán, Irak, y el Líbano. 

En segundo lugar, no se puede desconocer que en el mundo árabe los centros urbanos tradicio-
nalmente concentraron la mayor densidad demográfica. Para las autoridades tener que replicar las 

medidas sanitarias de aislamiento que estaba implementando la comunidad internacional era todo un 

desafío, ante la presencia de una gran población joven capaz de constituirse en el vector de contagio 

                                                 

3 Cabe mencionar que el 2020 se inició en la región con una noticia que para ese entonces podía ser considerada el conflicto 
del año. El 3 de enero de ese año, la administración de Donald Trump había dado la orden de asesinar con ataque relámpago 
en Irak al General Qassen Soleimani, Jefe de los servicios secretos y de las Fuerzas Quds de la República Islámica de Irán. 

4 Durante 2012 Arabia Saudita se convirtió en el epicentro del coronavirus denominado MERS, cuyo agente de transmisión se 
lo identificó en los dromedarios. El virus produjo un centenar de víctimas y afectó en particular: EAU, Kuwait, Omán, Qatar, 
Jordania y Túnez.  
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asintomático sobre los sectores de riesgo. Asimismo, dado que el 30% de la economía desarrolla acti-
vidades informales, generaba preocupación la concentración de personas en los conocidos bazares 

con la venta ambulante característica en muchos de los países. 

En tercer lugar, la fragmentación del MENA no solo era entre países ricos -como los del Consejo 

de Cooperación del Golfo (CCG)- sino también en los de renta media y pobres. La presencia de con-
flictos abiertos -en Libia, Yemen, Siria y los territorios ocupados de Palestina- preocupaba dentro y 

fuera de la región. La destrucción de la infraestructura sanitaria después de años de guerra, la caren-

cia de implementos médicos y la existencia de campos de refugiados auguraba que la pandemia podía 

exacerbar las vulnerabilidades sociales. 

En términos generales, la pandemia generó “turbulencias” en la región lo que motivó a los países 

a implementar de manera autónoma y unilateral políticas sanitarias con el fin de mitigar la propaga-

ción del virus. En ese orden, se cerraron las fronteras terrestres -a pesar de la porosidad en algunos 
casos-, las marítimas -que paralizó a las actividades comerciales- como así también el espacio aéreo, 

con la prohibición de vuelos internacionales a los destinos más afectados, incluyendo los vuelos de 

cabotaje.  

La necesidad de alcanzar el aislamiento social condujo a la prohibición de todas las actividades 
económicas consideradas “no esenciales” y la autorización para realizar home-office en aquellas que 

así́ lo permitieran. En consecuencia, se cerraron los establecimientos educativos, los lugares de es-

parcimientos y especialmente los puntos de congregación religiosa.5 

La particularidad que reviste el MENA en contraposición a otras regiones del sistema internacional 
ha sido la de concebir -en términos generales- la política sanitaria con una perspectiva securitaria. 

En condiciones macroeconómicas adversas y de malestar social, el establecimiento de cuarentenas y 

de aislamiento social permitía profundizar el control político y acallar las voces críticas. Según el 

informe de Amnistía Internacional en torno a la situación de los derechos humanos en la región  

[...] en Oriente Medio y el Norte de África, los gobiernos de toda la región siguieron 
reprimiendo las críticas pacíficas y cometiendo violaciones de derechos humanos. Mu-

chos de ellos respondieron a la pandemia de COVID-19 declarando estados de emergen-

cia o, en algunos casos, aprobando legislación específica que imponía restricciones adi-
cionales a la libertad de expresión o reunión (Amnistía Internacional, 2021a). 

Así, desde un organigrama institucional, los distintos Ministerios de Salud trabajaron de manera 
coordinada con los Ministerios de Defensa, con todos los aparatos de seguridad, los servicios de in-

teligencia interna e internacional y las oficinas y/o consejos de ciberseguridad. Ello permite entender 

cómo se prolongaron o se restituyeron las leyes de Emergencia -que otorgaban facultades extraordi-
narias a los ejecutivos con la adopción de medidas de excepcionalidad —en Egipto y Siria—, el esta-

blecimiento de los toque de queda parciales o totales —en Argelia, Arabia Saudita, EAU, Egipto, Irak, 

Jordania, el Líbano, Siria y la Autoridad Nacional Palestina—, el control de los medios de comunicación 
y de internet con la excusa de evitar fake news —en Egipto, Jordania y Marruecos— y el empleo de 

APP de rastreo y geolocalización de la población bajo los supuestos de perseguir objetivos sanitarios 

-en Israel y el CCG-.  

                                                 
5 En lo que respecta a la religión islámica, durante el 2020 y 2021 no solo se prohibieron las oraciones de los días viernes sino 
que también quedaron prohibidos los desplazamientos para festejar el fin del Ramadán (iftar) como también la peregrinación 
(hajj) a la Meca. Por su parte, en Israel los sectores ultra-ortodoxos se negaron a cumplir en un primer momento las decisiones 
del ejecutivo. Entre las prácticas comunitarias estaba la celebración de la Pascua Judía, que finalmente fue prohibida por el 
incremento del número de contagios.  
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En el interregno de dos años, el MENA demostró estar expuesto a la vulnerabilidad pese a las 
medidas adoptadas por parte de los Estados para mitigar las olas de contagios con las distintas sub-

variantes del virus. Así, se puede decir que los “costos” se siguieron experimentado en gran medida 

por las condiciones preexistentes, agravadas por la gestión dispar de la pandemia, generando un pro-

ceso de retroalimentación “interméstica”.  

De acuerdo con las Naciones Unidas, la pandemia no ha hecho más que “amplificar los problemas 

que padece la región desde hace muchos decenios, como la violencia y los conflictos, las desigualda-

des, el desempleo, la pobreza, las redes de protección social insuficientes, los problemas de derechos 
humanos, las instituciones y los sistemas de gobernanza que no satisfacen las necesidades de la po-

blación como corresponde” (Naciones Unidas, 2021). Por tal motivo, se estimaba que las consecuen-

cias de ella iban a ser “profundas y duraderas” en la región. 

Para muchos de los países que la componen, el cuadro de situación era de una marcada debilidad 
ya sea por la caída pronunciada de los ingresos procedentes del turismo como de las remesas de los 

trabajadores con destino a los respectivos países de origen. A ello se sumó la interrupción del comer-

cio en general, pero que en el caso de los países exportadores de gas y de petróleo significó tener que 
recortar la producción frente a la caída de la demanda, especialmente cuando se conoció la noticia 

sobre la cotización récord del crudo West Texas de cero dólar (Egan, 2020)6. En abril de 2020, la 

cotización del barril de crudo de medio Oriente había caído al valor de 12,22 dólares. Cabe destacar 
que el freno de las actividades económicas en general tuvo mayor impacto en los países de ingresos 

medios y bajos, razón por la cual los Estados encontraron obstáculos para ofrecer medidas de estí-

mulo frente a los déficits presupuestarios, la caída en la recaudación de impuestos y, por consiguiente, 
el aumento a niveles —en algunos casos— insostenible de la deuda con relación al Producto Bruto 

Interno (PBI), como por ejemplo en los casos de Egipto y El Líbano.  

Las estimaciones previstas por el Fondo Monetario Internacional (FMI) tuvieron que ser replan-

teadas para la región como consecuencia de la pandemia. En virtud de ello, la contracción de la eco-
nomía se previó en 5,7% en general, llegando al 13% en los casos de los países que estaban en conflicto. 

En términos sociales, para el mundo árabe se estimó un aumento de la pobreza como consecuencia 

del descenso de la clase media imposibilitada de realizar actividades económicas, la cual engrosaría 
con 14,3 millones los 115 millones de pobres esparcidos por la región sin contar a los países del CCG 

(Fondo Monetario Internacional, 2020). 

En tal sentido, la apuesta por la vacunación para alcanzar la denominada “inmunidad de rebaño” 

marcó las profundas diferencias al interior del MENA. En julio de 2022, el Dr. Ahmed Al Mandhari, 
director regional de la OMS para el Mediterráneo Oriental, expresó su preocupación sobre la cober-

tura completa de vacunación que estaba por debajo de la meta mundial del 70% de la población total 

para un país (Word Health Organization, 2022 a). A mediados de 2022, tan solo el 45% de la población 
de la región estaba completamente vacunada con dos dosis y a finales del mismo año, la variación 

porcentual había aumentado a un exiguo 47%.  

Israel y el CCG marcaron la diferencia en lo que respecta a la campaña de vacunación. El Estado 

judío fue el primero en comenzar la campaña de vacunación regional con empresas norteamericanas 
de laboratorios Pfizer-Biontech y Moderna, alcanzado a vacunar al 98 % de la población. Por su parte, 

en el CCG los países comenzaron el esquema de vacunación indistintamente con dosis de Sinopharm 

y Sputnik-V —dada su rápida disponibilidad— cerrando el ciclo de refuerzo con Pfizer-Biotench y 

                                                 
6 En el CCG la disminución de los precios del crudo y gas afectó los presupuestos públicos, poniendo al descubierto la falta de 
diversificación económica. Pese a ello, pudieron hacer frente a la situación gracias a las reservas internacionales netas y a los 
Fondos Soberanos. 
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Moderna. El nivel de cobertura fue alto destacándose EAU con 98%, Qatar, 94%, Kuwait 76%, Arabia 

Saudita 74%, Bahréin 70% y Omán 68% (World Health Organization, 2022b; Datos Macro, 2022a). 

El resto de la región tuvo una campaña de vacunación lenta debido a factores como la falta de 

información al público7, la falta de recursos económicos para acceder prontamente a los inoculantes8, 

problemas en la distribución y gestión9, y/o por la destrucción de la infraestructura sanitaria y de 
salud luego de años de guerra o bloqueo10. En este grupo de países se emplearon en un primer mo-

mento las vacunas de China y Rusia, y luego se aplicaron las de los laboratorios occidentales Astraze-

neca-Oxford junto con las de Pfizer-Biotech, Moderna y Johnson & Johnson. El nivel de cobertura para 
finales del 2022 se encontraba por debajo del porcentaje mundial, en Irán con el 68%, Türkiye 63%, 

Marruecos 64%, Túnez 52%, Jordania 44%, Líbano 43%, Egipto 39% y la ANP 35%. La peor perfor-

mance la tuvieron Irak con el 18%, Libia con el 17%, Siria 10% y Yemen 2% (Word Health Organization, 

2022b; COVID-19 - Vacunas administradas, 2022). 

En 2022 el MENA reportó 22.195.674 infectados por COVID-19 y alrededor de 343.876 fallecidos 

(World Health Organization, 2022a). Sin embargo, la falta de estadísticas confiables y de acceso a la 

información hacía suponer que los números eran superiores, dado que en varios de los países se 
registró un “exceso de muertes” no relacionadas con el COVID-19, lo que era impensable en circuns-

tancias normales (Egan, 2020). 

Si bien la pandemia devino en una “turbulencia” global, en condiciones de una región intrínseca-

mente convulsa como el MENA, el estado de situación era alarmante. Ésta puso al descubierto la 
incapacidad de los países para revertir las implicancias económicas y sociales, exponiendo no solo las 

desigualdades entre ellos sino también al interior de las sociedades.11 Como bien sostuvo el director 

del Departamento de Oriente Medio y Asia Central del FMI, Jihad Azour, “estamos en un punto de 
inflexión [...] La política de vacunación es política económica” (Vacunas en Oriente Medio están im-

pulsando el crecimiento, 2021). Esta situación se observó especialmente en aquellos “Estados colap-

sados” en los que ha sido imperioso garantizar el acceso humanitario a las vacunas y la continuidad 
de la asistencia vital y humanitaria para los más vulnerables, entre los que se contabilizaba el número 

de 55,7 millones de personas. En primer lugar se encontraba Yemen con 24,1 millones de personas 

requiriendo la asistencia humanitaria y en segundo lugar Siria, con la cifra de 11,1 millones de necesi-

tados (Naciones Unidas, 2021)12. 

Las razones por las que era acuciante retornar a una “nueva normalidad” yacían en el empeora-

miento de las condiciones económicas y sociales y en los “costos” de seguir experimentando “vulne-

rabilidades” que generaban mayor inestabilidad y fragilidad regional. El COVID-19 había profundizado 
las “desigualdades” en la región y sus efectos “recayeron así de manera desproporcionada” sobre los 

                                                 
7 En países como Jordania o el Líbano la población tuvo desconfianza frente a las vacunas suministradas. Tal fue el caso en 
torno a la falta de efectividad y los efectos adversos de la vacuna de Astrazéneca-Oxford considerada de menor calidad. 

8 La crisis económica del Líbano coadyuvó a que sea difícil la obtención de las vacunas, al igual que en Túnez. 

9 En países como Egipto el personal médico denunció la falta de transparencia en el manejo de las vacunas y los criterios 
acerca de quienes eran los primeros destinatarios. En Marruecos, Túnez, Türkiye y Jordania la crítica giró en torno a la falta 
de vacunas en las regiones al interior del país. 

10 Siria, Libia, Yemen experimentaron las consecuencias de la destrucción de la infraestructura sanitaria, agua potable y elec-
tricidad (importante para mantener la cadena de frío). En los territorios de la Autoridad Nacional Palestina (ANP) el contraste 
fue notorio frente a la potencia ocupante. En la Franja de Gaza el único hospital encargado de las enfermedades infectoconta-
giosas fue atacado en la “Operación Espada de Jerusalén” dejando al descubierto la vulnerabilidad para poder asistir a la po-
blación. 

11 No debe perderse de vista que las instancias regionales de cooperación como la Liga Árabe no estuvo a la altura de las 
circunstancias como las de integración como el CCG. En esta última, la falta de una respuesta coordinada llevó a implementar 
políticas similares pero sin coordinación multilateral. 

12 A la situación que experimentaban los gazatíes a causa del bloqueo israelí se sumaban además 4,1 millones de iraquíes y 830 
mil libios. 



¿Y ahora adónde vamos? Nuevos desafíos en el Medio Oriente - 212 

La pandemia de COVID-19 y la Guerra de Ucrania: implicancias socio-económicas en la región del MENA 

Rubén Paredes Rodríguez 

pobres y los grupos sociales más marginados como mujeres, migrantes y refugiados (Hanieh y Ziadah, 
2022; 1313). Las condiciones de pobreza según la Plataforma de Pobreza y Desigualdad del Banco 

Mundial planteó que “Todas las regiones muestran un progreso continuo en la reducción de la po-

breza, excepto Oriente Medio y África del Norte, donde los países frágiles y afectados por conflictos 
impulsan un aumento de la pobreza en los últimos años, hasta el 7,1 %” (Castaneda Aguilar et al, 2022; 

3). 

En lo que respecta a los jóvenes y las mujeres, la tasa de desempleo alcanzó el 30% y 22% respec-

tivamente, siendo que éstas últimas tienen la participación mundial más baja en el mercado laboral 
(Organización Internacional del Trabajo, 2021). A ello se suman los migrantes laborales que debieron 

abandonar sus puestos de trabajos en los países de destino -como los del CCG- y los refugiados y 

desplazados por los conflictos, sumidos en la informalidad y viviendo en campamentos en condiciones 

de hacinamiento sin las prestaciones de salud, agua potable y electricidad.13 A diferencia de otras 

regiones en las que se alcanzó la meta del 70% de la población, en el MENA la generalidad ha sido 

dejar de cumplir con los aislamientos y distanciamientos sociales en virtud de que la gente ha dado 
prioridad a una necesidad básica como comer. Decisión que muchos de los gobiernos aceptaron pese 

a la presión que ello conllevaba sobre los propios sistemas de salud frente a la acumulación de har-

tazgo y malestar social. 

En otras palabras, la pandemia generó una crisis en condiciones adversas preexistentes que agra-
varon los indicadores económicos y sociales. Situación que se ha solapado con las implicancias de 

una nueva crisis, generada esta vez en Europa, por la Guerra de agresión en Ucrania. 

La Guerra de Ucrania y el MENA 

Cuando la región aún no se recuperaba de los efectos de la pandemia de COVID-19, un aconteci-
miento producido en el teatro de operaciones europeo generó una nueva vulnerabilidad en el MENA. 

La guerra desatada en Ucrania por la invasión rusa demostró que sus implicancias se iban a extender 

por vasos comunicantes a través de lo económico. 

Si bien toda guerra es sinónimo de muerte y devastación in situ también conlleva consecuencias 
económicas entre sus protagonistas y en un mundo globalizado se esparce a las diferentes regiones 

que componen el sistema internacional. Claramente, en los primeros aumenta la incertidumbre y la 

alteración del funcionamiento de las economías frenando las actividades, entre ellas el comercio y las 
inversiones. En los segundos, las implicancias pueden variar según el estado de las variables macro-

económicas y sociales y en función de la capacidad de respuesta frente a los efectos no deseados, lo 

que pone de manifiesto el nivel de desigualdad entre los países. 

Sin lugar a dudas, la Guerra en Ucrania produjo consecuencias económicas inmediatas a escala 
global y en el caso del MENA el tenor de estas fue mayor. Dichas consecuencias pusieron al descu-

bierto el mal manejo de la crisis sanitaria pero por sobre todo, el estado de vulnerabilidad de las eco-

nomías de los países, inclusive en los denominados países “ricos”. 

Al momento de estallar la guerra, solo siete países habían logrado vacunar a la población por en-
cima del 70% requerido por la OMS, lo que implicaba que un aumento de los precios de los commodi-

ties energéticos y de los alimentos se iban a experimentar como “turbulencias” en las dimensiones 

económicas y sociales. Así, a las condiciones de malestar domésticas agravadas por la pandemia se 

                                                 
13 Para estas personas se puso a disposición el mecanismo de vacunaciones de Naciones Unidas COVAX y la iniciativa pública 
y privada GAVI de distribución gratuita de las vacunas. Sin embargo, los resultados han sido magros. 
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agregaba un conflicto internacional que no le era propio, generando una cuestión “interméstica” de 

alta volatilidad.  

Inmediatamente, la Cruz Roja Internacional alertó al mundo diciendo que “nos enfrentamos a una 

situación de seguridad alimentaria mundial urgente y que se deteriora rápidamente, especialmente en 

partes de África y Oriente Medio. Los conflictos armados, la inestabilidad política, las crisis climáticas 
y los impactos secundarios de la pandemia de COVID-19 han debilitado las capacidades para resistir 

y recuperarse de las crisis” (Cruz Roja Internacional, 2022). Las razones subyacentes a la preocupa-

ción internacional estaban en la salida de Rusia de los mercados globalizados teniendo en cuenta que 
esta detentaba uno de los primeros puestos como exportador de petróleo y gas del mundo como así 

también de granos y fertilizantes fosfatados.  

Claramente, ello demostraba la “dependencia mutua” que existía para con Moscú. La salida de 

Rusia de los mercados por el régimen de sanciones mencionado ut supra llenaban las noticias en los 
medios de comunicación tradicionales y en portales en Europa en virtud de que aparecía, después de 

40 años, la inflación como un problema para ese grupo de países. La disminución de las ventas de gas 

ruso al viejo continente sumado al cierre del puerto de Odesa en el Mar Negro de donde salían los 
cereales auguraban una tormenta perfecta en ciernes. En otras palabras, se estaban solapando dos 

crisis en un escenario convulso. 

El MENA -como bien sostienen Richards y Waterbury (2008)- puede ser caracterizado por “Tres 

hechos simples: poca lluvia, mucho petróleo y un número creciente de personas (y, por lo tanto, jó-
venes)”14 (2008; 44). Esos factores permiten describir pero también comprender por qué el aumento 

del precio de los commodities tendrían implicancias en esa región. En una región marcada por la 

presencia de jóvenes -muchos de ellos desempleados o sin oportunidades laborales formales- se re-
editan las condiciones de una bomba demográfica similar al proceso de la Primavera Árabe, ocurrido 

hace poco más de una década. La falta de oportunidades laborales conduce a que el sector de servicios 

y de actividades informales sea el destino de cientos de jóvenes insatisfechos que se ven sumidos en 

la pobreza y el hambre. El informe del Barómetro Árabe plantea con realismo que  

“La inseguridad alimentaria tiene efectos devastadores en las perspectivas tanto actua-
les como futuras, ya que los ciudadanos en situación de inseguridad alimentaria, espe-

cialmente los jóvenes, son menos propensos a afirmar tanto que sus vidas son mejores 

que las de sus padres como que las vidas de sus hijos serán mejores que las suyas” (Food 
Insecurity and its Discontents in the Middle East and North Africa, 2022). 

De dicho destino, ni siquiera la población de los países ricos en petróleo han podido escapar. La 

sobre especialización en la explotación de gas y crudo -conocido como “el síndrome de la enfermedad 

holandesa”- pudo generar ventajas a la hora de responder a las turbulencias externas al poseer pre-

supuestos más holgados, pero puso al descubierto la falta de diversificación económica y especial-

mente, la dependencia alimentaria. 

Sin importar la clasificación de países de renta alta, media y baja todos comparten una realidad 

insoslayable como la preocupación por el cambio climático. La escasez de lluvia se profundizó en los 

últimos años y con ella, la inseguridad alimentaria que devino en una amenaza regional. De ese modo, 
el aumento del precio de la energía y de los alimentos como consecuencia de la guerra confluyeron 

en un panorama desolador para la región marcando las “vulnerabilidades” que atraviesan y la conti-

nuidad de los costos a pesar de las medidas emprendidas para revertirla.  

                                                 
14 “three simple facts: little rain, much oil, and increasingly many (and therefore young) people”. 
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Cabe mencionar que los países exportadores de petróleo y gas concentrados en el Golfo se bene-
ficiaron del aumento de los precios de la energía unos meses antes de que estallara la guerra.15 Hacia 

fines de 2021, cuando Rusia comenzó el desplazamiento de tropas hacia la frontera con Ucrania, los 

países que integran la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) revirtieron la caída 
de los hidrocarburos registrada durante la pandemia.16 La variación mensual durante los primeros 

meses de iniciado el conflicto mostró un ascenso del barril de 94,21 USD en febrero a 117,72 USD en 

junio, cerrando el año a una cotización de 79,72 USD en diciembre (Precio del petróleo OPEP por 

barril, 2022). 

Ante la crisis energética desatada a nivel mundial, Estados Unidos buscó persuadir a los países del 

golfo para que aumentasen la producción y, de ese modo, contrarrestar los efectos negativos de la 

interrupción energética de Rusia sobre Europa y su impacto en las cadenas de suministros.17 Sin em-

bargo, los resultados fueron infructuosos. En la gira oficial emprendida por el presidente Joe Biden a 

los socios árabes en julio de 2022, los países aliados tradicionales dejaron ver el descontento ante lo 

que consideran la falta de compromiso de Estados Unidos en materia de seguridad.18 Ello explica en 
términos diplomáticos los posicionamientos ante la guerra de los países del Golfo en los que prevale-

cieron posturas en favor de la neutralidad19, apostando por hallar márgenes de autonomía al sopesar 

los vínculos con Rusia y China.20 

Si bien el aumento de los precios de la energía fue un maná para los países ricos del Golfo, no se 
debe perder de vista que para los países importadores de energía como Túnez, Egipto, Siria, Türkiye, 

Jordania y el Líbano significó una mayor vulnerabilidad económica y social. El aumento de los precios 

de la energía y de los alimentos devinieron en los vasos comunicantes de una crisis sobre otra crisis 

de la que aún no habían salido producto del COVID-19.  

El aumento de los precios afectó a todos los países por igual en el MENA, teniendo en cuenta que 

se trata de una región netamente importadora de alimentos. La diferencia estuvo, por un lado, en 

aquellos países que pudieron continuar importando sin límites gracias a los presupuestos favorecidos 
por la bonanza de los precios en alza de la energía como a las políticas de acopiamiento para mitigar 

la escasez.21 Por el otro, los países de renta media y baja fueron los más vulnerables dado el magro 

crecimiento económico, el déficit fiscal -que aumentó por la pandemia a través de los subsidios, entre 
otras cuestiones, a los productos básicos-, a la caída de las reservas internacionales y a las medidas 

                                                 

15 Argelia y Libia también se vieron beneficiados, pero en el caso de este último el ingreso de las exportaciones se compensaba 
con el aumento de precios internacionales de los alimentos, en un contexto de división del país que hasta ese entonces no se 
había podido resolver. 

16 Los países miembros del cartel de la OPEP son: Argelia, Angola, Ecuador, Gabón, Irak, Irán, Qatar, Kuwait, Libia, Arabia 
Saudita, EAU, Nigeria y Venezuela. La denominada OPEC + está integrada por Rusia. 

17 En marzo de ese año, el Secretario de Estado Anthony Blinken había realizado una gira previa sobre Argelia, Marruecos, 
Israel y EAU con el fin de encauzar la cooperación económica comercial sin alcanzar los objetivos propuestos. 

18 La administración Biden desde un principio fue crítica a la posición de brindar un cheque en blanco a los países del Golfo. 
En duros términos criticó a Arabia Saudita por el asesinato del periodista Jamal Khashoggi en 2018 y la violación a las libertades 
y derechos humanos en el país. Asimismo, retiró a los Houtíes de Yemen de la lista de organizaciones terroristas y vetó la venta 
de aviones F-15 a EAU considerados estratégicos para la modernización de la fuerza aérea que estaba desarrollando. 

19 Solo Türkiye y Kuwait condenaron a Rusia por la invasión. Por su parte Israel se mantuvo neutral y dejó ver la molestia con 
la administración demócrata de emprender las negociaciones nucleares con la República Islámica de Irán. 

20 La negativa de norteamericana de vender armas a los aliados árabes tradicionales permitió que Rusia se reposicionara en 
la región como uno de los principales abastecedores. Por su parte China, estableció asociaciones estratégicas en el marco del 
proyecto de la Ruta (One Belt, One Road). 

21 En general los países han recurrido al acopiamiento de alimentos, como por ejemplo del trigo que forma parte de la dieta de 
la región, para evitar situaciones de interrupción en la cadena de suministros y los consabidos efectos inflacionarios. EAU, 
Qatar y Arabia Saudita contaban con stock para abastecer a la población. Distinta fue la situación del Líbano producto de la 
explosión del puerto de Beirut el 4 de agosto de 2020, perdió la capacidad de reservas alimenticias. 
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de endeudamiento externo con el fin de equilibrar las variables macroeconómicas. Ello puso al des-
cubierto la retroalimentación de condiciones domésticas e internacionales generando un plano “in-

terméstico” difícil de gestionar. 

En términos generales, si bien el MENA registró un 6,3% promedio de inflación mensual, los ali-

mentos se encarecieron un 60% durante el 2021 (Consumer Price Inflation in the MENA Region in 
2022, 2022). Los países con mayor porcentaje de inflación fueron El Líbano con un 162%, seguido por 

Türkiye con un 80%, Irán con un 52% y Egipto con un 15% (The unbearable cost of inflation in the 

MENA region, 2020). El malestar social por el encarecimiento del costo de vida ha estado jalonado 
por el retorno de las protestas en las calles, lo cual significó para muchos de los gobiernos que las 

turbulencias externas comenzaron a profundizar la vulnerabilidad en condiciones socio-económicas 

preexistentes. 

La guerra afectó la cadena de suministros que se interrumpió con el cierre del comercio por el 
Mar Negro.22 Rusia y Ucrania representan el 29% de las exportaciones totales de trigo al mundo, 

siendo la región del MENA la más dependiente de las importaciones. Ambos países aportan el “12% 

del total de calorías comercializadas en el mundo; son los principales exportadores de trigo, maíz, 
cebada, semillas de girasol y potasa; y proporcionan entre el 60% y el 80% de los cultivos de cereales 

para países como Egipto, Siria, Argelia y Líbano” (Emiliani, 2022). 

El principal damnificado ha sido Egipto por ser el país árabe con la mayor densidad de población 

y en cuyo interior el 70% de los ciudadanos viven en condiciones de pobreza. Situación que lo con-
vierte en el principal importador de alimentos en donde el ‘pan’ se convierte, además, en un producto 

con una alta carga política. Es decir, que se encuentra intencionalmente subsidiado con el fin de evitar 

malestar social y revueltas como las ocurridas en los años 70's, en 2008 y durante 2011. No fue ca-
sualidad que la gente en la plaza Tahrir repitiera como un mantra las consignas “pan, dignidad y liber-

tad” (kheb, karama, hurriya).23 

Cuando se desagregan los porcentajes en torno a la cantidad de trigo que importan los países del 

MENA provenientes de Rusia y de Ucrania la dependencia resulta más que evidente. Entre los países 
que más importan de Rusia se encuentran Egipto con el 60,4%, Türkiye con el 64,5%, EAU con el 

46,8% y Yemen con el 26,7%. Por su parte, el Líbano importa el 80,4% de Ucrania, seguido por Túnez 

con el 48,6% y Marruecos el 19,5% (The impact of the Ukraine war on the Arab region: Food insecurity 

in an already vulnerable context, 2022). 

De lo expuesto se observa que pocas han sido las opciones que tuvieron los países para revertir 

las “turbulencias” producidas por la guerra. En primer lugar, la autosuficiencia alimentaria se descartó 

como una opción viable ante la imposibilidad de desarrollar el sector de la agricultura. Como bien 

señala Dalia Ghanem “12 de los 17 países con mayor estrés hídrico se encuentran en MENA: Argelia, 

Libia, Egipto, Siria, Jordania, Yemen, Kuwait, Emiratos Árabes Unidos, Arabia Saudita, Qatar, Bahréin 

y Omán” (Ghanem, 2023). La poca lluvia, como se mencionó ut supra, caracteriza y afecta a la vida 

humana y al desarrollo de una de las actividades económicas que más consumen agua.24 

                                                 
22 El 27 de julio de 2022 el secretario general de Naciones Unidas y el ministro de Defensa de Türkiyeïye en negociaciones 
bilaterales con los representantes de Ucrania y Rusia llegaron a un acuerdo denominado UN Black Sea Grain Initiative, a través 
del cual se permitió que 11 millones de toneladas de trigo puedan sortear el bloqueo ruso. Si bien dicho acuerdo expiaba en 
noviembre, el mismo se prorrogó hasta el 23 de marzo de 2023.  

23 Tradicionalmente, Egipto acapara la atención debido a su tamaño y al curso de los acontecimientos que puedan ocurrir in 
situ generando emulación en el resto del mundo árabe. Por tal motivo, evitar nuevas revueltas en torno al aumento del precio 
del pan condujo al FMI a brindar una nueva línea de crédito de contingencia y a Arabia Saudita, EAU y Qatar a depositar 22 mil 
millones de dólares en el Banco Central para hacer frente a la nueva crisis. 

24 El MENA posee solo el 1,4 % de los recursos mundiales de agua dulce, lo que la convierte en la región con mayor escasez de 
agua en todo el mundo, motivo por el cual padece de una creciente desertificación y sequías. 
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En segundo lugar, diversificar las fuentes de abastecimientos provenientes de Canadá, Europa, 
Estados Unidos y Argentina no es una posibilidad factible de alcanzar por el costo de los fletes inter-

nacionales que encarecerían las importaciones, especialmente para los países con escaso margen 

presupuestario. No es casual la dependencia del MENA para con la cuenca del Mar Negro, ya sea por 
la cercanía como también por los precios menores de los cereales. En términos comparados con otros 

productores competitivos, Rusia y Ucrania son grandes exportadores de cereales pero de baja calidad 

proteica, razón por la cual sus productos son de menor precio. 

En tercer lugar, las sanciones económicas impuestas a Rusia demostraron la interdependencia 
económica que marca como signo distintivo a la globalización. Un aspecto insoslayable es el rol de 

Rusia como el principal país exportador de fertilizantes nitrogenados y fosfatados del mundo. Por tal 

motivo, se estima que las campañas agrícolas de 2023/2024 se pueden ver comprometidas en varios 

de los países productores a nivel internacional. Con ello, se corre el riesgo de que la malnutrición y 

las hambrunas se conviertan en una crisis humanitaria de consecuencias irreversibles e inimaginables 

en una región inherentemente convulsa. 

En otras palabras, de continuar el conflicto en Europa, en el horizonte se divisa la sombra de una 
crisis alimentaria global, que la población -en ascenso- del MENA ya viene atravesando por un sola-

pamiento de crisis, en un contexto de fragilidad y de inestabilidad regional difícil de gestionar. 

Reflexiones finales 

La pandemia de COVID-19 y la Guerra de Ucrania han sido dos crisis que se solaparon en el inter-
regno de dos años sobre la región del MENA. Si bien no se pueden desconocer las condiciones pre-

existentes, ambas generaron vulnerabilidades que se experimentaron como desventajas al continuar 

experimentando los costos impuestos por acontecimientos externos aun después de haber modifi-

cado los marcos de políticas para contrarrestarlas. 

En tal sentido, al escenario generado por la pandemia se sumaron los efectos de la guerra en con-

diciones de un hartazgo económico y social en una realidad de por sí convulsa y políticamente similar 

al momento en el que estalló la Primera árabe en 2011. A las autoridades políticas no se les escapaba 
que la crisis del pan de 2008 poseía una carga política que exacerbó el descontento social, generando 

el caldo de cultivo de las protestas hace más de una década. 

En virtud de ello, los países reaccionaron a ambas crisis, pero con resultados magros. Por un lado, 

el ritmo de vacunación ha sometido a la región a que atraviese por distintas olas de contagios expo-

niendo a los gobiernos a la ineficacia a la hora de implementar una política pública en materia sanita-

ria. Tan solo siete países pasaron el 70% del umbral de vacunación establecido internacionalmente 

para lograr la inmunidad de rebaño. Por el otro, fue una guerra extra-regional la que dejó al descu-
bierto la vulnerabilidad estructural que pesa en materia económica sobre los países, con modelos de 

desarrollo no inclusivos que no lograron la diversificación de los sectores económicos sumada a las 

condiciones climáticas alarmantes. 

Así, el solapamiento de crisis ha devenido en un gran desafío regional, signado por la desigualdad 

que genera fragilidad e inestabilidad como las arenas que caracterizan a la topografía del lugar. 
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Resumen 

Este texto explora la filosofía y metodología detrás de los Estudios de Reconciliación, Transformación 
de Conflictos y Paz. En primer lugar, se presenta la trayectoria de Alianza Académica para la Reconci-
liación, la Transformación de Conflictos (AARMENA) como institución que propone un enfoque original 
vinculado a estas problemáticas, ligando ciencia, interdisciplinariedad y activismo pacifista. Luego, se 
operacionaliza el concepto de reconciliación y su conexión con la transformación de conflictos y la paz. 
En tercer lugar, se aboga por un enfoque transdisciplinario que trascienda las disciplinas tradicionales. 
Asimismo, el capítulo destaca la importancia de estos estudios en la implementación del Derecho Inter-
nacional y los Derechos Humanos en disputas internacionales y locales. También se analiza la relevan-
cia de las prácticas de reconciliación y su impacto en la democracia y la construcción de la paz. Final-
mente, se discute la terminología y se enfatiza la diferencia entre la resolución y la transformación de 
conflictos. 

Palabras Clave: reconciliación; transformación de conflictos; paz; transdisciplinario; Derecho Interna-
cional. 

Abstract 

This text explores the philosophy and methodology behind reconciliation studies, conflict transfor-
mation, and peace. First, it presents the trajectory of the Academic Alliance for Reconciliation In The 
Middle East and North Africa (AARMENA) as an institution that proposes an original approach linked to 
these issues, combining science, interdisciplinarity, and pacifist activism. Then, it operationalizes the 
concept of reconciliation and its connection to conflict transformation and peace. Third, it advocates 
for a transdisciplinary approach that transcends traditional disciplines. Additionally, the chapter high-
lights the importance of these studies in the implementation of International Law and Human Rights in 
international and local disputes. It also analyzes the relevance of reconciliation practices and their im-
pact on democracy and peacebuilding. Finally, it discusses terminology and emphasizes the difference 
between conflict resolution and transformation. 

Keywords: reconciliation; conflict transformation; peace; transdisciplinary; International Law. 

Introducción 

Este texto recoge los aportes de esfuerzos que articulan la preocupación analítica por la paz y la 
reconciliación, y el activismo vinculado a su concreción, desde la academia. En este sentido, quienes 

recorran estas páginas hallarán que el eje estará puesto en la reconciliación y transformación de 

conflictos, no sólo como objeto de investigación, sino también como instrumentos cuya indispensa-
bilidad es enfatizada. En efecto, ambos factores son considerados aquí como herramientas claves 

para desactivar conflictos en contextos disímiles y que combinan escenarios tradicionales, desde gue-

rras a genocidios, pero también situaciones específicas donde la violencia es ejercida contra derechos 

específicos. 

Particularmente, este capítulo reseñará parte de la experiencia de involucramiento en los estudios 

y esfuerzos por la paz realizados por un espacio institucional concreto, la Alianza Académica para la 

Reconciliación, la Transformación de Conflictos (AARMENA, por sus siglas en inglés), proyecto de la 
Universidad Friedrich Schiller de Jena, en Alemania. AARMENA apuesta por un enfoque que conjuga 
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las dimensiones nacional y supranacional de análisis. La inspiración de este proyecto es la conside-
ración fundamental de que los investigadores, es decir, los académicos, pueden devenir agentes de 

cambio, pero que para eso es preciso una reflexión sobre la posición tanto ideológica como episte-

mológica que se sostenga.  

Biografías, experiencias personales y el mundo de los afectos constituyen la subjetividad de quie-
nes se dedican a la investigación; es decir, conforman los campos de sentidos de quienes teorizan 

sobre soluciones para conflictos armados y violentos de distintas características. Esto nos lleva a 

subrayar la importancia de articular los estudios de paz y reconciliación, desde la academia, con el 
mundo del activismo pero, también, de su centralidad en el campo de la educación superior. AAR-

MENA diseña, en efecto, distintas estrategias para cristalizar este propósito de concientización sobre 

la paz y la reconciliación en ambos campos, activismo y educación, como se verá más adelante. Po-

demos adelantar entonces que no sólo se trata de percibir en los académicos a posibles agentes de 

paz, sino también, su capacidad para formar otros promotores de paz. Es decir que, en el enfoque de 

AARMENA se presta atención a una colaboración transversal a distintos ámbitos institucionales y 

corporativos de la sociedad contemporánea, capaces de cooperar y coordinar esfuerzos pacifistas. 

Luego, el texto presenta lo que en AARMENA se contempla como un “Marco Filosófico y Teórico” 

de los Estudios de Reconciliación, Transformación de Conflictos y Paz. Se trata de un armazón con-

ceptual sólido compuesto por diferentes nociones. Brevemente, podemos anticipar que los lectores 
se encontrarán con la ya comentada interrelación entre reconciliación, transformación de conflictos 

y paz. Las posibles tensiones y complementariedades entre los elementos que integran esta tríada 

son explorados para brindar una comprensión más clara sobre este vínculo, que deviene necesario, 
por todo lo dicho, pero no por ello, autoevidente. La reconciliación se define como un proceso que 

ocurre en medio del conflicto, donde las partes involucradas buscan un futuro común, reconocimiento 

y comprensión mutua. La transformación de conflictos es la segunda etapa, donde el conflicto puede 
cambiar y debe dirigirse hacia la paz. Se enfatiza que la transformación es esencial para que la recon-

ciliación sea exitosa. 

Además, este capítulo hará hincapié en que el enfoque de AARMENA es transdisciplinario. Esta es 

una de sus cualidades más notables y se exalta al considerar que la ciencia tiene un papel importante 
para jugar en los procesos de reconciliación, precisamente, contribuyendo a la transformación del 

conflicto. Para ello, es necesario reflexionar sobre la sinergia que resulta de la interconexión de prin-

cipios surgidos de la filosofía y las Humanidades, con un enfoque multidisciplinario, integrador de 
diferentes disciplinas. Combinar y agotar los esfuerzos intelectuales y analíticos es indispensable para 

ser imaginativos y producir conceptos elocuentes para procurar la paz. 

Pero las Humanidades y las Ciencias Sociales también deben, por lo tanto, dialogar con el Derecho 

Internacional y con los Derechos Humanos, para comprender holísticamente casos de conflicto e 
identificar momentos puntuales de sus dinámicas, así como para elaborar diagnósticos igualmente 

comprehensivos de cada situación. Las prácticas de reconciliación, que sirven de base de observación 

empírica para el diseño de conceptos, han de beneficiarse de esta articulación, conforme la retroali-
mentación entre observación y teorización redoble esfuerzos cada vez más concienzudos en la pro-

moción de la reconciliación, la justicia transicional, la reparación a las víctimas y la reintegración de 

poblaciones desplazadas. El enfoque transdisciplinario podrá, pues, empoderar estas prácticas, en-

tendidas como esenciales para el proceso de reconciliación y la construcción de la paz. 

Los estudios de paz y el enfoque transdisciplinario que promueve AARMENA propugnan tener un 

impacto democratizador, pues la convivencia pacífica, como meta, supone una integración próspera 

entre colectivos. AARMENA llama, pues, a conceptualizar en una terminología específica los apren-
dizajes que surgen de las prácticas y del estudio de casos. Si la resolución de conflictos demanda una 

consiguiente transformación de la estructura social y económica que los sostiene, la posibilidad de 
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volver inteligible los modos de repensar las lógicas de interacción entre grupos en conflicto nos per-
mitirá pensar que el conflicto mismo puede ser un peldaño o un catalizador para el crecimiento posi-

tivo, si se gestiona adecuadamente. Estas transformaciones demandan tanto una reconciliación co-

lectiva como una individual, con uno mismo: un profundo proceso de reflexión para sanar heridas 
distribuidas por el tejido social y que puedan favorecer oportunidades para que la tolerancia y el 

perdón permitan arrepentimiento por parte de perpetradores de conflicto e instancias de reparación 

y reconciliación para, y con, las víctimas. 

El “Paradigma General”, por su parte, es uno de los aportes del trabajo de AARMENA que en una 
siguiente sección se describe en profundidad. Este paradigma general comprende una metodología 

enfocada en expandir el alcance de los Estudios de Reconciliación, Transformación de Conflictos y 

Paz. Para ello, el paradigma se apoya en su interdisciplinariedad, rasgo ya comentado, que rescata y 

articula teoría y praxis y ciencias que atienden múltiples problemáticas. De esto se desprende que la 

interdisciplinariedad supone ir más allá de cada disciplina individualmente, por eso, se subraya la 

trascendencia de distintas disciplinas tanto como un valor y como una estrategia. 

Es preciso, entendemos en AARMENA, que estos estudios trasciendan las disciplinas tradicionales 
y desarrollen nuevas formas de conocimiento que integren diversas ramas del saber. Consiguiente-

mente, de esta trascendencia surge otra cualidad notable, que es el carácter evolutivo del paradigma, 

basado en esta retroalimentación positiva de fases teóricas y prácticas, cuya comunicación entre sí 
ayudaría a pasar del estudio a la práctica, al despliegue concreto de tácticas diseñadas para conseguir 

aplicaciones exitosas: es decir, para aplicar en sistemas reales y generar resultados transformadores. 

Esta noción se inscribe en la noción kuhniana de revolución científica, pues comprendemos que 

la exigencia de creatividad que realizamos constituye un factor capaz de potenciar la agencia de la 
ciencia para comprender y para tener un impacto positivo, duradero y transformador a nivel societal. 

Es decir, que del legado aristotélico que distingue praxis (práctica) y prudencia (sabiduría práctica), 

recogemos la necesidad de pensar que la teoría debe respaldarse por una acción efectiva, y que el 
potencial de la investigación para resolver conflictos conecta esferas de la vida cotidiana, para pro-

ducir cambios prácticos y significativos, tanto en nuestras maneras de pensar como de actuar con 

respecto a nosotros y a otros. 

El último principio a resaltar, habiendo dicho todo esto, es la inclusión como pauta para el desa-
rrollo de la reconciliación, abarcando aspectos culturales, económicos, políticos y tecnológicos. Fi-

nalmente, este capítulo reunirá los aportes comentados para destacar la necesidad de un enfoque 

transdisciplinario en los estudios de reconciliación, transformación de conflictos y paz. Nuevamente, 
la preocupación central será la de que este paradigma permita formular nuevas y reflexivas preguntas 

orientadas a una aplicación práctica de los estudios de paz, que se traduzca en estrategias precisas 

para aplicar a conflictos reales, vinculando la interdisciplinariedad de las ciencias para ir más allá de 
ellas, conectando su relación con el Derecho internacional y los Derechos Humanos, y apostando a 

una transformación personal, colectiva, cuyo objetivo sea la reconciliación a nivel individual y social.  

AARMENA: una experiencia de análisis y praxis orientados a la paz 

La Alianza Académica para la Reconciliación, la Transformación de Conflictos y los Estudios de 
Paz es un enfoque prometedor para transformar conflictos violentos e impulsar el cambio educativo, 

social, cultural y económico en instituciones de educación superior, convirtiéndolas en agentes que 

adopten procesos, métodos y estrategias de reconciliación y dirijan estos esfuerzos hacia la paz en 
las regiones del Medio Oriente y Norte de África (MENA), el Sur Global, África, Asia Oriental y áreas 

en conflicto, en línea con la Carta de las Naciones Unidas, Capítulo VI.  
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Los estudios de reconciliación, transformación de conflictos y paz son una descripción académica, 
interpretación y evaluación de los procesos para desarrollar los tres pilares, reconciliación, transfor-

mación de conflictos y paz, y, en la medida de lo posible, construir relaciones sólidas entre Estados, 

grupos, organizaciones e individuos en contra de incidentes graves de violencia pasada, presente o 
para prevenir futuros, como guerras, guerras civiles, genocidios, atrocidades, desplazamientos for-

zados, esclavitud, dictaduras, opresión, colonialismo, apartheid y otras violaciones de derechos hu-

manos e injusticias, creando un discurso científico para desarrollar un futuro común que permita la 
transformación del conflicto hacia la construcción de la paz como un futuro compartido (Aldajani & 

Leiner, 2022).  

Los conflictos y los procesos de cambio o transformación sociocultural son parte del discurso 

nacional y supranacional que afecta a las sociedades. Del mismo modo, los procesos de reconciliación, 

transformación de conflictos y paz tienen impactos tanto nacionales como supranacionales. Pierre 

Spoerri recordó en los años noventa las palabras de Frank Buchman, de su célebre libro de 1961, 

Cambiando el mundo, en el que este prominente pacificador, dijo: “el nacionalismo puede unir a un 
país. El supranacionalismo puede unir al mundo. El supranacionalismo controlado por Dios es la única 

base segura para la paz mundial” (1998; 6). Por lo tanto, necesitamos un discurso teórico-científico 

para la paz, para realizarla, mantenerla y sostenerla, que se adapte a los respectivos países en con-
flicto con sus condiciones políticas, históricas y religioso-culturales y socioeconómicas específicas. 

Así, debemos desarrollar una perspectiva transnacional y nacional, e internacional sobre la transfor-

mación de conflictos violentos y procesos de cambio sociocultural en procesos de transformación 
dentro del proceso de reconciliación (métodos, estrategias, prácticas) para orientar hacia un proceso 

de paz.  

Como investigadores, no podemos enfrentar los conflictos y los procesos de transformación de 

manera distante u objetiva; estamos involucrados en estos conflictos con nuestros orígenes, recuer-
dos, actitudes, temores y esperanzas de todas las formas posibles. El conflicto es parte de la investi-

gación sobre reconciliación y paz para vivir en paz y justicia con nosotros mismos, nuestras familias, 

nuestros amigos, nuestro vecindario, nuestra sociedad, en nuestra región del mundo. Estos estudios 
aseguran que desarrollar un proceso de reconciliación y paz durante un conflicto es vital para el 

desarrollo humano sostenible. Por lo tanto, necesitamos una distancia científica de un objeto de in-

vestigación para comprender las diferentes perspectivas, escuchar a las diferentes partes en conflicto 
y considerar diferentes opciones para evolucionar y prosperar dentro de nuestro contexto. Al mismo 

tiempo, no podemos separarnos personalmente de nuestro objeto de investigación. También somos 

participantes en los conflictos; somos parciales e involucrados. Pero somos los “frónimos” (del griego, 
phrónimos, que indica, “prudentes” o “sensatos”), es decir, los agentes, los activistas e investigadores 

de la verdad del conflicto y de la realidad para desarrollar la transformación del conflicto en medio de 

los conflictos. Los frónimos son los pacificadores.  

Tenemos una perspectiva externa e interna de los conflictos y necesitamos un proceso de recon-
ciliación y paz como agentes de transformación en medio de los conflictos. Por lo tanto, la educación 

en reconciliación, transformación de conflictos y paz debe estar integrada en nuestras perspectivas 

educativas, nuestras comunidades y sociedades, y entre nuestros países, especialmente aquellos en 
conflicto. Pero para entender los conflictos y encontrar formas de desarrollar la educación en recon-

ciliación y paz en las instituciones de educación superior, necesitamos desarrollar un camino para 

construir investigaciones conjuntas sobre temas de conflicto y desarrollar un discurso científico hacia 
un futuro común en medio del conflicto. La introducción de cambios transnacionales en los conflictos 

y oportunidades para el proceso de reconciliación y la educación apostando a la paz, puede partir de 

la investigación académica, plasmarse en el discurso científico, componer los valores de instituciones 
de educación superior, y abrir diferentes caminos. Semejante interrelación de esferas del conoci-

miento y de formación consolidaría una verdadera herramienta para la transformación de conflictos 
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hacia horizontes igualitarios y más prósperos, que consagren la búsqueda de la felicidad e impacten, 

en el largo plazo, a transformar sustancialmente las actuales sociedades en conflicto.  

Pensemos, entonces, en que un programa de estudios en “Reconciliación, transformación de con-

flictos y estudios de paz” forma parte del Objetivo de Desarrollo Sostenible 16 - ODS161. Un programa 

semejante podría, como se dijo, desarrollarse en instituciones de educación superior. En ellas, dicho 
programa promovería y fortalecería valores como la justicia, reflejando una aspiración a construir 

sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible en regiones que están inmersas en con-

fusión y crisis. Es decir, la construcción de instituciones eficaces, responsables e inclusivas en todos 
los niveles, desde la base hasta los niveles intermedios y superiores de las partes interesadas, trans-

mitiría y fortalecería tres competencias esenciales y habilidades suaves. Esto refiere a la voluntad y 

la capacidad, a) para distanciarse reflexivamente de la participación propia (desarrollando una actitud 

constructiva y autocrítica) para académicos y profesores en medio del conflicto; b) para comprender 

narrativas divergentes (cambio de perspectiva y tolerancia a la ambigüedad); c) para desarrollar so-

luciones consensuales y viables para transformar conflictos y estimular el cambio social y cultural 

dentro y entre las sociedades. 

El siguiente cuadro describe los resultados del análisis de necesidades de nuestra investigación en 

países en desarrollo, como en regiones en conflicto, realizado por la Alianza Académica para la Re-

conciliación en Medio Oriente y África del Norte (Aldajani & Leiner, 2022). 

 

Cuadro 1. Relación entre investigación y praxis orientada a la paz. Elaboración propia. 

La prueba de nuestro esfuerzo de investigación sobre el tema es AARMENA, que es una puerta de 

transferencia de conocimiento y desarrollo de capacidades para la investigación y la construcción de 

currículos en reconciliación, transformación de conflictos y para los estudios de paz, adoptando un 
enfoque de investigación transdisciplinaria en los niveles académicos de Maestría, Doctorado y Post-

Doctorado e impactando en los niveles de base, intermedios y superiores de las partes interesadas en 

países en conflicto hacia procesos de reconciliación y paz.  

Los pilares principales que implican tales asociaciones estratégicas son proyectos conjuntos, 
desarrollo de currículos académicos, programas de enseñanza, capacitación (talleres, escuelas de ve-

rano y simposios) y un enfoque multidisciplinario transcientífico que integra a diferentes expertos y 

profesores de diferentes disciplinas en nuestros proyectos de desarrollo de capacidades y publica-
ciones conjuntas como parte de los Objetivos de Desarrollo Sostenible “Paz, Justicia e Instituciones 

                                                 
1 Para mayor información, se sugiere visitar: https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-soste-
nible/  

https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/
https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/


¿Y ahora adónde vamos? Nuevos desafíos en el Medio Oriente - 225 

La pandemia de COVID-19 y la Guerra de Ucrania: implicancias socio-económicas en la región del MENA 

Rubén Paredes Rodríguez 

Sólidas”, número 16 y las políticas de Estrategia y Asociaciones de Consolidación de la Paz Sostenible 
de las Naciones Unidas. Estamos decididos a fomentar sociedades pacíficas, justas e inclusivas libres 

de miedo y violencia. No puede haber desarrollo sostenible sin paz. La paz puede lograrse mediante 

un discurso científico integrado en procesos de reconciliación y transformación de conflictos sem-

brados en instituciones de educación superior.  

Los objetivos específicos concebidos para estos propósitos, son los siguientes: 1) Fortalecer la 

cooperación universitaria mediante la firma de memorandos de entendimiento entre universidades 

para la investigación conjunta; 2) Realizar talleres locales e internacionales sobre estudios de RPS 
entre profesores y nuevos académicos; 3) Desarrollar simposios conjuntos, escuelas de verano y pla-

nes de estudio sobre Estudios de Reconciliación, Transformación de Conflictos y Paz; 4) Integrar 

cursos en humanidades digitales para estudios de reconciliación y paz en el programa de enseñanza; 

5) Publicar conjuntamente con Springer International; 6) Intercambiar material académico e informa-

ción; 7) Promover proyectos de investigación conjunta y publicaciones entre universidades europeas 

y regiones globales; 8) Realizar reuniones y discusiones académicas periódicas orientadas a aumentar 
la producción y el desarrollo de cuestiones científicas, académicas e investigativas; 9) Desarrollar un 

programa de maestría internacional en humanidades digitales para la educación en reconciliación y 

paz.  

Como parte de su compromiso de apoyar la política de consolidación de la paz de las Naciones 
Unidas, AARMENA asume estratégicamente entablar coparticipaciones con instituciones de educa-

ción superior para desarrollar Estudios académicos de Reconciliación, Transformación de Conflictos 

y Paz como doctorados y maestrías. Trabajando en línea con la resolución 2250 (2015) del Consejo 
de Seguridad (Naciones Unidas, 2016) y el reciente estudio de progreso sobre juventud, paz y seguri-

dad, se busca avanzar en la colaboración con las instituciones de educación superior en las regiones 

de MENA, África, Asia Oriental y América Latina, incluyendo la realización de proyectos de capacita-

ción en el desarrollo de la educación en reconciliación y paz.  

El 27 de abril de 2016, la Asamblea General y el Consejo de Seguridad adoptaron resoluciones 

sustancialmente idénticas sobre consolidación de la paz (A/RES/70/262 y S/RES/2282 de 2016, res-

pectivamente), concluyendo la revisión de 2015 de la Arquitectura de Consolidación de la Paz de las 
Naciones Unidas (Naciones Unidas, 2016, . Estas resoluciones son las más completas y de mayor al-

cance sobre este tema. Este logro pionero esboza una nueva agenda y un enfoque ambicioso para la 

consolidación de la paz. Los Estados miembros demostraron su compromiso de fortalecer la capaci-
dad de las Naciones Unidas para prevenir el “estallido, escalada, continuación y recurrencia de [vio-

lencia] conflicto”, abordar las causas fundamentales y ayudar a las partes en conflicto a poner fin a 

las hostilidades para “salvar a las generaciones venideras del azote de la guerra”, como se establece 

en la primera oración de la Carta de las Naciones Unidas (1945). 

En línea con la misión de AARMENA de introducir el proceso de sostenimiento de la paz, como se 

mencionó anteriormente, la organización forma agentes sostenibles que impulsen la reconciliación y 

el desarrollo de la paz a través de la educación. El fortalecimiento de estos valores en instituciones 
de educación superior, podrían estimular la conciencia e importancia de los jóvenes de considerar, en 

sus vocaciones profesionales, el oficio de la investigación guiado por una profunda sensibilidad res-

pecto al conflicto. De este modo, entre instituciones educativas, docentes y estudiantes, se formarían 
prospectivamente, cada vez mayores sinergias en programas de reconciliación y paz que podrán co-

laborar respectivamente, entre sí. De manera colectiva, esta formación consistente y extendida en 

profesionales en Humanidades y Ciencias Sociales preocupados por la paz, convertiría a estudiantes 
y jóvenes graduados en impulsores de reflexiones, esfuerzos e iniciativas que serán cada vez más 

originales en el compromiso de destrabar conflictos y propiciar senderos de reconciliación.  
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Además, como investigadores de reconciliación y paz, no podemos enfrentar los conflictos y los 
procesos de transformación de manera distante y objetiva; estamos involucrados en estos conflictos 

con nuestros orígenes, recuerdos, actitudes, temores y esperanzas de todas las formas posibles. Rea-

lizamos investigaciones sobre conflictos y reconciliación para vivir en paz y justicia con nosotros 
mismos, nuestras familias, nuestros amigos, nuestro vecindario y nuestra sociedad en nuestra región 

del mundo, desarrollando un proceso de reconciliación, transformación de conflictos y paz en medio 

del conflicto. Por lo tanto, necesitamos un discurso científico en desarrollo y una investigación cien-
tífica para comprender las diferentes perspectivas, escuchar a las diferentes partes en conflicto y 

considerar diferentes opciones. Al mismo tiempo, no podemos separarnos personalmente de nuestro 

objeto de investigación. También somos participantes en los conflictos; somos parciales e involucra-
dos. Por lo tanto, desarrollar tales campos es importante para los países que están atravesando con-

flictos constantes en distintas regiones.  

El informe del secretario general de 2018 sobre Consolidación de la Paz y Sostenimiento de la Paz 

(Naciones Unidas, 2018) pidió un compromiso fortalecido y sistematizado con la sociedad civil, inclu-
yendo grupos de mujeres y jóvenes y comunidades locales. En el informe se clamó por el desarrollo, 

en consulta con la sociedad civil, instando a adoptar “directrices sobre la participación del sistema 

con la sociedad civil para el sostenimiento de la paz” (Naciones Unidas, 2018, párr. 61). AARMENA, 
para promover la inclusión significativa en los estudios de reconciliación y paz a través de asociacio-

nes más amplias, busca asociarse en diferentes regiones como el MENA, África y América Latina, en 

el desarrollo de programas de reconciliación y paz participando en simposios, conferencias, investi-
gación conjunta, publicación conjunta, diseño y desarrollo de currículos y elaboración de programas 

de maestría, asegurando la capacitación para que esas instituciones de educación superior puedan 

sostener el desarrollo de la paz en países que están en medio de conflictos.  

Las instituciones de Educación Superior que forman parte de la alianza académica de reconcilia-
ción demuestran la convicción de llevar el trabajo desde la teoría hasta la práctica. Tales socios son: 

la Universidad de Jena, la Universidad de Friburgo, la Cátedra UNESCO para la Paz - Universidad de 

Innsbruck, la Universidad Americana - Washington, el Centro Al Amana - Omán, la Universidad de 
Jordania, la Universidad Petra, la Universidad Al-Azhar, la Universidad Al Istiqlal, la Universidad Árabe 

Americana - Jenin, la Universidad de Ankara, Centro de Resolución de Conflictos y Paz, la Universidad 

de Granada, la Universidad Ez-Zitouna Túnez, la Universidad de Hebrón, el Centro de Estudios Inter-
nacionales de Paz Trinity College - Dublin, el Centro de Mujeres Libias por la Paz, la Universidad de 

Notre Dame - Líbano, la Universidad de Notre Dame - EE. UU., la Universidad de Qatar, el Centro Ibn 

Khaldoun de Ciencias Sociales y Humanidades, la Universidad de Qatar, el Centro de Teología de la 
Liberación Ecuménica Sabeel, la Universidad de Yarmouk, el Instituto Mary Hoch para la Reconcilia-

ción (Aldajani & Leiner, 2022).  

A medida que AARMENA evolucionó en su quinto año, la educación y el desarrollo científico se 

adentraron más profundamente en un marco filosófico y teórico para desarrollar la ciencia del pro-
ceso de reconciliación en medio del conflicto. El núcleo de AARMENA es adoptar la ciencia de la 

reconciliación, la transformación de conflictos y los estudios de paz. Hemos decidido desarrollar estos 

estudios como un estudio continuo para el desarrollo de la reconciliación en medio del conflicto; es 
parte de la perspectiva de Hölderlin, que evolucionó recientemente con la práctica en Phronêsis Apli-

cada en Humanidades digitales (Aldajani, 2020b), y también, por ejemplo, con la Phronêsis Aplicada 

para el proceso de reconciliación (Aldajani & Leiner, 2022). Estas dos perspectivas apuntan a estimu-
lar la transformación de conflictos hacia el proceso de reconciliación en medio del conflicto, donde la 

paz es el camino que se puede alcanzar a través de estrategias, métodos y prácticas de reconciliación 

en el proceso de transformación en medio del conflicto.  
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El marco filosófico y teórico  

Separemos las palabras reconciliación, transformación de conflictos y paz en partes. La primera 
parte es la reconciliación. La construimos como un proceso que ocurre en medio del conflicto, donde 

dos entidades, los grupos internos y externos, individuos en conflicto, buscan beneficios futuros, un 

futuro común, reconocimiento y comprensión de la narrativa del otro. Por lo tanto, la transformación 
es siempre la segunda parte de un conflicto en evolución; la transformación puede ocurrir, y la direc-

ción debe ser hacia la Paz. Entonces, la correlación es que para que un proceso de reconciliación sea 

exitoso debe estar dirigido con sus métodos hacia la paz en la transformación del conflicto. Por dicho 

motivo, desarrollamos los conceptos de reconciliación, transformación de conflictos y paz.  

El enfoque involucra la investigación transdisciplinaria porque la ciencia trasciende el proceso de 

reconciliación para desarrollar la transformación. La posibilidad de interconectar los temas de recon-

ciliación, transformación de conflictos y estudios de paz en humanidades se basa en un enfoque tras-
cendente hacia la transformación del conflicto en beneficio de la humanidad e integrándolo en un 

enfoque multidisciplinario. Dentro de sus características transdisciplinares y entendiendo la diversi-

dad de sus métodos y prácticas, conecta los fundamentos epistemológicos de las filosofías de recon-
ciliación y paz con su aplicación práctica en la transformación del conflicto dentro de la integración 

de los conceptos y disciplinas. Además, la didáctica en métodos estratégicos del proceso de reconci-

liación en medio del conflicto. Es por ello que concluimos que el proceso de reconciliación puede 
trascender la jurisdicción epistemológica de disciplinas tomadas de manera aislada, para imaginar, en 

cambio, las virtudes de la transdisciplinariedad. En otras palabras, la colaboración entre perspectivas 

científicas, cada una aportando desde su campo, es semejante a los esfuerzos colectivos de grupos 

de activistas que bregan por procesos de reconciliación.  

La importancia de tales estudios está dada por su impacto en la implementación del Derecho In-

ternacional y los Derechos Humanos en disputas internacionales y locales y dentro de los estudios 

de distintas disciplinas. Los Estudios de Reconciliación, Transformación de Conflictos y Paz se cen-
tran en las divisiones políticas, sociales y sectarias que impactan en el desarrollo de violaciones fla-

grantes de los Derechos Humanos y culminan en guerras civiles. Por lo tanto, es importante identificar 

los principios cubiertos por el Derecho Internacional y los Derechos Humanos en momentos de crisis, 
guerras civiles o disputas locales e internacionales, lo cual es un conocimiento deseable y encomiable 

para especialistas en estos estudios específicos, y representa un modelo de conocimiento que debe 

generalizarse y estudiarse a través de las disciplinas académicas, como un dominio general para múl-
tiples disciplinas académicas, y aplicar lo que se identifica como enfoque científico transdisciplinario 

(Pohl & Hirsh Hadron, 2007; 42). El estudio puede desarrollar la observación en conflictos y crisis por 

igual y enmendar el conflicto que afecta específicamente al Derecho Internacional de los Derechos 
Humanos, por lo que se centra en el contenido del Derecho Internacional de los Derechos Humanos 

en tiempos de guerras civiles, violaciones flagrantes de los Derechos Humanos en tiempos de crisis 

internas, divisiones nacionales sangrientas o pueblos bajo colonialismo u ocupación. Desde otro 
punto de vista, los estudios pueden desarrollar un estudio general sobre las teorías de las relaciones 

internacionales.  

Otro aspecto importante de los estudios es el de las “Prácticas de Reconciliación”. Con esto nos 

referimos a un conjunto de medidas generales para adoptar los Derechos Humanos, de cara a que se 
superen las crisis internas, guerras civiles o divisiones sociales, sectarias o políticas, o disputas inter-

nacionales. Esta superación, entendemos, es posible si se introducen programas enfocados en la re-

conciliación nacional o internacional, en la transformación de conflictos y en prácticas de estudios de 
paz en las fases posteriores al conflicto. El principal mecanismo para ello es la persecución de justicia 

y la asunción de responsabilidades por atrocidades pasadas, la efectiva compensación a las víctimas, 

el restablecimiento de la confianza entre poblaciones, y entre ellas y sus gobiernos. Los ámbitos para 
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lograr estos objetivos son numerosos y heterogéneos entre sí: tribunales, comisiones de verdad y 
reconciliación, amnistías y repatriación de poblaciones desplazadas. Otro aspecto a considerar es la 

cuestión de la democracia en las sociedades que, los estudios de paz, pueden reconstruir. Los estudios 

se vuelven vitales si conforman, precisamente, parte de las cooperaciones virtuosas asociadas a pro-

cesos de paz sostenibles: haciendo la paz y construyendo la paz.  

La clarificación de las prácticas de reconciliación, transformación de conflictos y paz incluye me-

didas que mejoran las oportunidades de reconciliación nacionales e internacionales en disputas loca-

les e internacionales. Para ser más específicos, nos referimos a la reintegración comunitaria; la rees-
tructuración, reforma y transformación de las instituciones de seguridad; el establecimiento de insti-

tuciones políticas, sociales y económicas propicias para procesos duraderos de reconciliación en me-

dio del conflicto; la gestión de recursos naturales; el desarrollo del sector privado; la recuperación 

psicosocial; la reforma (reconstrucción) judicial y legal; el acceso a la justicia, promoción y protección 

de los Derechos Humanos, la justicia transicional, el sistema de justicia tradicional y no formal, el 

papel del estado y los actores políticos, la reforma del sector de seguridad y la gobernanza, y el 
desarme, la desmovilización y la reintegración, que se abordarán de manera general y que los acadé-

micos y profesionales necesitan investigar. Los estudios apuntan a la comprensión del proceso de 

reconciliación en medio del conflicto dentro de la comunidad a la que aspiramos a nivel local e inter-
nacional. Se beneficia de estos procesos para diversas experiencias internacionales para emplearlas 

en el desarrollo de experiencias de prácticas de reconciliación y paz.  

En cuanto a la terminología de los Estudios de Reconciliación, Transformación de Conflictos y Paz, 

hay una diferencia terminológica entre el concepto de resolución de conflictos y el concepto de trans-
formación de conflictos, que debe enfatizarse; este último es un término relativamente reciente que 

constituye un marco o dirección integral que en última instancia requiere un cambio fundamental en 

el conflicto, la anticipación del conocimiento sobre el conflicto, la narrativa, la historia y el futuro del 
conflicto, por lo tanto, la transformación debe construir el camino de la reconciliación hacia la paz. 

Es más que solo técnicas específicas; es un discurso científico que trata situaciones de conflicto. Es 

un marco conceptual que entrelaza conceptos y aumenta la comprensión de los conflictos. La trans-
formación del conflicto es la capacidad de visualizar el camino del conflicto y la dirección del cambio 

para crear y responder a procesos de cambio constructivos, reduciendo la violencia y aumentando la 

justicia en la interacción directa y en las estructuras sociales, económicas y políticas. En respuesta a 
problemas reales de la vida, el enfoque transformador reconoce que el conflicto es una dinámica na-

tural y continua en las relaciones humanas. La perspectiva transformadora se basa en la capacidad 

de anticipar positivamente el conflicto como un fenómeno natural que crea posibilidades de creci-
miento estructural, económico y político y, en segundo lugar, en la voluntad de responder al mismo 

de manera que maximice las posibilidades de esta transformación positiva. La perspectiva transfor-

madora reconoce que el conflicto es una dinámica natural y continua dentro del mundo humano. 

Además, la transformación de conflictos ofrece la posibilidad de un cambio positivo, pero, por 
supuesto, no siempre. El conflicto a menudo conduce a ciclos de daño y destrucción a largo plazo. Sin 

embargo, la clave para abordar el conflicto de manera efectiva radica en alinearse hacia la percepción 

del conflicto como un catalizador que permite el crecimiento. La transformación de conflictos se re-
fiere a cambiar la estructura social y económica que respalda el surgimiento y la continuación del 

conflicto a través de la evaluación intrínseca y la participación en relaciones, intereses y discursos 

que refuerzan el conflicto violento para desescalarlo y labrar senderos hacia la transformación del 
conflicto. Los estudios explican las diferencias significativas entre la resolución de conflictos, la ges-

tión de conflictos y la transformación de conflictos dentro de una visión cognitiva moderna y cualita-

tiva, y proporcionan una contribución importante para abordar disputas locales e internacionales en 

el proceso de reconciliación. 
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Los Estudios de Reconciliación, Transformación de Conflictos y Paz propugnan la eficacia en los 
procesos de transformación de conflictos locales y globales. Estudios de reconciliación semejantes 

conciernen, por ejemplo, al análisis de casos como aquellos relativos a los conflictos en Macedonia, 

Irlanda del Norte, Bosnia, Kosovo, República Democrática del Congo, Bosnia, Liberia, Sudáfrica, Su-
dáfrica y América Latina. El programa tiene como objetivo proporcionar a los profesionales las habi-

lidades teóricas y prácticas necesarias para abordar conflictos sociales y políticos y las herramientas 

para su resolución. Asimismo, quien participe del mismo podrá beneficiarse de múltiples estudios de 
caso de un discurso científico transdisciplinario para investigar y explorar conflictos internacionales 

y simulaciones de escenarios de conflicto. 

Los Estudios de Reconciliación, Transformación de Conflictos y Paz proporcionan un modelo para 

los procesos de reconciliación y paz fundado en más de cuarenta situaciones globales desde los años 

noventa. Este tipo de estudios se centran en los mecanismos y procesos nacionales de reconciliación 

y transformación de conflictos, apoyando la gobernanza democrática, la reintegración de víctimas y 

la integración militar, reformas constitucionales y legales en los estados, unidad nacional y política de 
reconciliación, procesos de bienestar socioeconómico, justicia comunitaria y abordando el legado de 

graves violaciones de los Derechos Humanos y desarrollando políticas públicas. Además, esta co-

rriente de estudios promueven un compromiso real con el desarrollo del proceso político por parte 
de los partidos que buscan la reconciliación, fortaleciendo el sistema de justicia transicional y trans-

formando a la minoría que busca la reconciliación en la mayoría que busca la paz como su objetivo 

final. Es decir, conforme a todo lo expuesto, la transformación del conflicto en la consecución efec-
tiva, duradera y sostenible de una convivencia pacífica entre los múltiples sectores de la sociedad, 

conforme a compromisos indeclinables por parte de cada parte en conflicto. Los Estudios reseñados 

desarrollan este enfoque hacia la experiencia de la reconciliación global en detalle y su investigación 

científica para considerar su éxito y los desafíos que enfrentará en medio del conflicto. 

Los Estudios de Reconciliación, Transformación de Conflictos y Paz incluyen la investigación de 

la Gestión de Crisis Internacionales para evaluar las crisis y dirigirlas hacia procesos de reconciliación 

y paz. Además, los Estudios exploran la viabilidad funcional y conceptual del camino para el proceso 

de reconciliación y transformación del conflicto. 

Uno de los principales estudios incluye la “reconciliación consigo mismo”, que es uno de los temas 

más importantes en los que se centra la filosofía del proceso de reconciliación con el individualismo, 

especialmente porque los procesos de reconciliación requieren compromiso, se extienden a nivel na-
cional e internacional, a través de sus participantes. A nivel individual, promover la tolerancia y la 

reconciliación, que es un tema central para lograr el compromiso a nivel comunitario, identificar for-

mas de construir y reconstruir relaciones y desarrollar programas de tratamiento tanto para las víc-

timas como para los perpetradores, especialmente porque la experiencia de la tolerancia hacia uno 

mismo y la reconciliación consigo mismo tienen un impacto en la construcción de una vida cambiante 

como parte del proceso de sanación del dolor y el trauma personal y la construcción de sociedades 
más pacíficas. Esto también permite que los perpetradores se transformen de manera positiva para 

que el delincuente se convierta en un miembro no violento y productivo de la sociedad. La reconci-

liación consigo mismo es un proceso complejo y difícil que necesita abordar diferentes aspectos de 
la personalidad, mentalidad y comportamiento del individuo para avanzar. No significa olvidar el pa-

sado ni justificar el mal comportamiento, sino que se trata de asumir la responsabilidad, sanar y cam-

biar, y provocar un cambio en la cultura y las actitudes; construir puentes de confianza. Los estudios 
de reconciliación y paz tienden necesariamente hacia el autodescubrimiento y la reconciliación con 

el sufrimiento, mientras que hacia el exterior se busca reconocer a los demás y quizás perdonarlos. 

Es posible que tales estudios y programas favorezcan la creación y el mantenimiento de la paz en 

medio de conflictos locales e internacionales. 
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El Paradigma General 

El enfoque filosófico y la metodología para los Estudios de Reconciliación, Transformación de 
Conflictos y Paz son abarcadores, se extienden a través de muchas disciplinas, y pueden ser interdis-

ciplinarios, multidisciplinarios, de cruce disciplinario, supra disciplinarios o transdisciplinarios. Mi-

chel Foucault (1991) ha interpretado la famosamente “disciplina” como una fuerza política y práctica 
violenta que se aplica a individuos para producir “cuerpos y mentes dóciles”. Al disciplinar para la 

explotación económica y la subyugación política, las “disciplinas” no permanecen externas al sujeto, 

sino que se internalizan cada vez más (Foucault, 1988). Las disciplinas se convirtieron en una fuerza 
para estudiar los límites de la investigación sin libertad para trascender en la ciencia; por lo tanto, la 

necesidad de que tales estudios trasciendan a cada disciplina, considerada individualmente, para ge-

nerar un nuevo producto que se pueda ilustrar en la integración, precisamente, entre disciplinas. 

Krishnan (2009) recuerda la clasificación que distingue entre disciplinas teóricas, aplicadas, sistemas 

vivos, sistemas no vivos, disciplinas que son “puras” o principalmente teóricas (por ejemplo, las ma-

temáticas) y disciplinas que son “'aplicadas” (por ejemplo, la ingeniería), y en tercer lugar, disciplinas 

que se ocupan de “'sistemas vivos” (por ejemplo, la biología) y aquellas con “sistemas no vivos”. 

Tales estudios pueden comenzar desde una base puramente teórica y luego moverse en dirección 

a lo aplicado y luego a un sistema vivo, y afectar a los sistemas no vivos, ya que los Estudios de 

Reconciliación, Transformación de Conflictos y Paz trascienden de la teoría a la práctica a un meca-
nismo o sistema que afecta a un sistema de la vida real, como sistemas no vivos en un problema o 

conflicto. Los Estudios pueden abarcar disciplinas y desarrollar una nueva producción para un nuevo 

sistema de vida real. Además, desarrollan una teoría general que integra ramas particulares del cono-
cimiento y, tomados en conjunto, forman la unidad del conocimiento creada por un discurso cientí-

fico, teoría, método o práctica dentro de una filosofía. Por lo tanto, podemos adaptar la Teoría General 

de Reconciliación, Transformación de Conflictos y Estudios de Paz. Aristóteles fue el primero en in-
troducir una división del conocimiento al dividirlo en investigación teórica y práctica, lo que puede 

aplicarse a la teoría general (Klein, 2005); por lo tanto, la caracterización de tales estudios puede ser 

parte de la filosofía de la ciencia.  

Thomas Kuhn (1962) acuñó el concepto de paradigma como una sucesión de revoluciones cientí-
ficas que ocasionalmente reorganizan campos o disciplinas científicas. Los estudios ofrecen un nuevo 

paradigma que puede explicar más fenómenos, aplicarse en diferentes metodologías y trascender a 

diferentes resultados o transformarse. Se trata de un proceso que no es independiente de una realidad 
externa a la cual, cualquier conocimiento necesita referirse, y que está en desarrollo. Se basan en la 

interacción del conocimiento epistémico y la práctica social para desarrollar la producción de cono-

cimiento. Steve Fuller (2012) argumenta que la producción de conocimiento será muy necesaria para 

cualquier estudio.  

El campo científico del conocimiento (epistême) es inútil para la vida cotidiana si no se integra en 

prácticas para formular la mejor acción (Aldajani & Leiner, 2023). Por lo tanto, para desarrollar un 

trabajo científico que pueda tener impacto en la vida real, los seres humanos necesitan desarrollar 
habilidades para actuar, para una mejor práctica (praxis), y para producir (poiêsis) y alcanzar la pru-

dencia (phronêsis) para deliberar sobre cuestiones que permitan elección y para desarrollar las me-

jores prácticas para una teoría específica. Lo que significa tener un mejor enfoque en la vida real y 
buscar la resolución alternativa para los conflictos de hoy. Así que, el nacimiento de la ciencia se basa 

en una estricta disociación del conocimiento científico de los diversos aspectos del conocimiento 

práctico (Aristotle, 2003; Hadorn et al., 2008).  

En los Estudios de Reconciliación, Transformación de Conflictos y Paz el foco estaría en una filo-
sofía aristotélica que apunte a generar un enfoque arquitectónico transdisciplinario. Como la Praxis 
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Fronética Aplicada en tecnologías de comunicación en Internet, que adoptó la investigación de recon-
ciliación en un proceso (Aldajani, 2020a, 2020b), y la Praxis Fronética Aplicada para el Proceso de 

Reconciliación, que fue adoptada como un marco teórico para desarrollar programas de maestría en 

instituciones de educación superior (Aldajani & Leiner, 2022). La reconciliación puede alcanzar la 
inclusión en el desarrollo de la reconciliación que impacta en los espectros culturales, económicos, 

políticos y de tecnologías de la información (Aldajani & Leiner, 2022). Por lo tanto, el estudio de la 

inclusión puede desarrollar un paradigma arquitectónico en el conflicto y dirigir el estudio del con-
flicto hacia la transformación del conflicto en el proceso de reconciliación hacia la consecución de la 

Paz. 

Conclusiones 

Para cerrar, en este capítulo nos propusimos sumergirnos en los aspectos principales de los Es-
tudios de Reconciliación, Transformación de Conflictos y Paz, revelando un enfoque filosófico y me-

todológico que trasciende las fronteras disciplinarias tradicionales. Al operacionalizar el concepto de 

reconciliación en sus dimensiones constituyentes y establecer su vínculo con la transformación de 
conflictos y la paz, se ofrece una comprensión profunda de su alcance y relevancia. Una de las con-

clusiones más significativas es la necesidad de adoptar un enfoque transdisciplinario en estos estu-

dios. La capacidad de superar las barreras entre disciplinas promete una comprensión más completa 
de los conflictos y una transformación más efectiva hacia la paz. Esto plantea preguntas intrigantes 

sobre cómo integrar eficazmente diferentes disciplinas en la investigación y la práctica de la recon-

ciliación y la transformación de conflictos. 

La aplicación práctica de estos estudios en situaciones de conflicto internacional y local es otro 
tema de importancia crítica. Es un desafío permanente reflexionar seriamente sobre cómo los princi-

pios derivados de estos estudios pueden influir positivamente en la toma de decisiones vinculada a la 

resolución de conflictos por fuera de la academia, es decir, trabajar hondamente en la elaboración de 
estrategias y herramientas específicas cuya utilización se propone para una transformación efectiva 

de la realidad. 

Además, la relación entre estos estudios y el Derecho Internacional y los Derechos Humanos plan-

tea interrogantes sobre cómo se pueden utilizar estos marcos legales en la implementación de proce-
sos de reconciliación y paz. ¿Cuál es el papel de la justicia transicional en este contexto? ¿Cómo se 

pueden abordar las violaciones flagrantes de los Derechos Humanos de manera efectiva en medio de 

conflictos internos y guerras civiles? 

La noción de “reconciliación con uno mismo” también merece una atención más profunda. ¿Cómo 
pueden los individuos y las sociedades avanzar hacia la reconciliación interna después de conflictos 

traumáticos? ¿Qué estrategias son más efectivas para abordar la culpa, la responsabilidad y la trans-

formación personal? 

Finalmente, el paradigma general de Reconciliación, Transformación de Conflictos y Paz abre la 
puerta a una nueva comprensión de cómo enfrentar los desafíos globales en un mundo interconec-

tado. En última instancia, este texto plantea más preguntas de las que responde, lo que destaca la 

riqueza y la complejidad de los Estudios de Reconciliación, Transformación de Conflictos y Paz como 
un campo de investigación en constante evolución. Su potencial para impactar positivamente en el 

mundo y promover la paz es innegable, pero requiere una exploración continua y un compromiso con 

la innovación y la aplicación práctica. 
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MEIR MARGALIT 

Resumen 

Jerusalén es por sobre todo una anomalía urbana. La ocupación de la parte palestina es una aberración 
que atraviesa a la ciudad como una herida insondable. La matriz de poder y las relaciones biopolíticas 
de dominio y dependencia que se han generado desde 1967, hacen de Jerusalén un volcán siempre al 
borde del estallido. El sistema imperante es incompatible con las exigencias mínimas de un régimen de-
mocrático y de un espacio decente. En el mejor de los casos se trata de una “etnocracia” una democra-
cia exclusiva para israelíes y ajena a la minoría palestina. Comprender la realidad jerosolimitana es im-
prescindible para conocer el trayecto y porvenir del conflicto árabe-israelí.  

Palabras claves: ocupación; palestinos; segregación; legitimidad; luchas de poder 

Abstract 

Jerusalem is, above all, an urban anomaly. The occupation of the Palestinian part is an aberration that 
cuts through the city like an unfathomable wound. The power matrix and the bio-political relations of 
dominance and dependency that have emerged since 1967 make Jerusalem a volcano always on the 
brink of eruption. The prevailing system is incompatible with the minimal requirements of a democratic 
regime and a decent space. In the best case, it's an “ethnocracy” - an exclusive democracy for Israelis, 
alienating the Palestinian minority. Understanding the reality of Jerusalem is essential to grasp the tra-
jectory and future of the Arab-Israeli conflict. 

Key words: occupation; Palestinians; segregation; legitimacy; power struggles 
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Introducción 

En esta oportunidad me ocuparé de trabajar en torno a un case study específico, la ciudad de 
Jerusalén. La relevancia de estudiar esta ciudad trasciende el análisis concreto de la urbe. Es que 

Jerusalén es el microcosmo del conflicto árabe-israelí, y por ende, condensa la esencia de todos los 

conflictos de Oriente Medio.  

Jerusalén, al igual que Belfast, Nicosia, Sarajevo, Mostar o Beirut, puede considerarse una de las 
ciudades más conflictivas del planeta (Calame & Charlesworth, 2009). La historia de Jerusalén proba-

blemente pueda pensarse como la más feroz del mundo, sostiene Rashid Khalidi (2000) mientras que 

Scott Bollens señala que “más que una ciudad, Jerusalén es un campo de batalla” (2018; 100). Frag-
mentada por barreras étnicas, religiosas, nacionales, socioeconómicas, culturales, lingüísticas, iden-

titarias, psicológicas, por falta de denominador común entre su población, por la disparidad de sus 

componentes, por la ausencia de acuerdos mínimos, por la inexistencia de algún tipo de cemento-
social que unifique a sus partes, más que “ciudad”, Jerusalén debería ser definida como una “no-ciu-

dad”.  

Si el sistema llamado “ciudad”, por imaginario que sea, requiere un mínimo de coherencia, de 

vínculos sociales y un denominador común, Jerusalén no cumple con ninguno de estos requisitos. Por 
el contrario, en un espacio reducido de 124 Km2, habitado por un millón de habitantes, 60% de ellos 

israelíes y 40% palestinos, rivalizan dos sistemas culturales mutuamente incompatibles y enajenados: 

el israelí y el palestino, y la combinación de estas dos sustancias químicas, comprimidas en un mismo 

espacio territorial, conforma la fórmula infalible para una gran reacción explosiva.  

Tres factores son indispensables para constituir un sistema de vida social, escribe Jerome Bruner, 

“significados comunes, conceptos comunes y modalidades compartidas de comunicación que permi-

tan conciliar malentendidos y salvar diferencias de interpretación” (1990; 13). Ninguna de estas con-
diciones se da en Jerusalén. Por el contrario, a pesar de que para judíos y musulmanes se trata de una 

“ciudad santa”, cada pueblo traduce aquella santidad de forma diferente: la santidad bíblica que le 

confieren sus habitantes judíos es opuesta a la santidad coránica que le confieren sus habitantes 

musulmanes.  

Dos narrativas incompatibles separan sus partes, así como Abraham e Ibrahím se niegan mutua-

mente a pesar de ser una misma figura. Dicha rivalidad no es para nada trivial: quien detenta el dere-

cho de hablar en nombre de Jerusalén, se constituye automáticamente en “lugarteniente” del propio 
Dios. Es por ello que Jerusalén funciona como espacio de intromisión coercitiva, tal vez técnicamente 

democrática pero abusiva e inmoral, y es en base a esta convicción que este texto encomienda fer-

vientemente la división de la ciudad en dos entidades nacionales: una parte israelí y otra palestina. 

Este capítulo parte de la base de que el marco general en el que se encuadra la situación en Jeru-
salén Oriental es “la ocupación”. Al igual que una cicatriz profunda que deja una marca indeleble en 

el cuerpo, la ocupación atraviesa Jerusalén como una herida insondable. Ella constituye su realidad 

fundante, su matriz constitutiva, el síntoma de toda su miseria. No hay un “afuera” del capitalismo y 
de la modernidad, escribe Walter Mignolo (2009); tampoco hay un afuera de la ocupación. Toda la 

cotidianidad se inscribe dentro de la ocupación, nada escapa a ella; es un fenómeno total, envolvente, 

impregna todo lo que la rodea y se filtra en los recovecos más estrechos de la cotidianidad. Por más 
“liberal” que el ocupante pretenda ser, este sistema no conoce términos medios: no se puede ser 

“ocupante a medias”, así como tampoco existe pueblo al que pueda calificarse “medio ocupado” o 

“dos tercios ocupado”.  

Esta cotidianidad se articula a través de un sinfín de tejes y manejes que, a la larga, conforman 
una “biopolítica” asfixiante que cobra cuerpo a través de regulaciones, ordenanzas, prácticas, medi-

das, presupuestos, servicios, limitaciones urbanísticas y demás atributos municipales. Si bien cada 
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uno de estos elementos por separado puede parecer inofensivo, la combinación de todos ellos con-
forma un mecanismo de dominación civil no menos aplastante que el militar. Toda la realidad cotidiana 

jerosolimitana, la palestina y la israelí por iguales, está constituida por la ocupación, y ello significa 

estar marcada por el signo de lo negativo, de lo destructivo, del “antagonismo”, en el sentido que 
Ernesto Laclau (2005) le da a este concepto: la ocupación crea sus propias crisis para profundizar su 

control, así como el capitalismo crea sus propias crisis financieras para maximizar sus ganancias.  

Si bien la indigencia en Jerusalén Oriental tiene múltiples progenitores y no depende exclusiva-

mente de tal o cual régimen político, no es menos cierto que la ocupación agudiza este fenómeno y le 
imprime un carácter aplastante; bajo su peso, el palestino vive doblemente atrapado dentro de un 

régimen que fomenta la miseria. La situación del palestino no es casual o fortuita, sino el correlato de 

una forma específica de gobierno, que funciona y cobra cuerpo, acorde a lineamientos enfocados en 

mantener a la población palestina sometida. 

La ley internacional es clara y concisa en este punto: Jerusalén Oriental fue conquistada en junio 

de 1967 y su estatus no ha cambiado a pesar de las declaraciones escandalosas del gobierno israelí. 

Pero más allá de lo estipulado por la ley internacional, lo que marca sobre todo la presencia omnipo-
tente de la ocupación es el orden hegemónico, jerárquico, etnocéntrico, imperante en la ciudad, sus 

relaciones de poder, la matriz de control, el sistema de clasificación social. Desde esta perspectiva, 

Jerusalén comparte con la tradicional ciudad colonial de principios del siglo XX las mismas caracte-
rísticas operativas del sistema imperialista, el cual de hecho estaba conformada por dos espacios, dos 

sistemas de vida y dos temporalidades radicalmente diferentes. Podemos identificar las mismas rela-

ciones bio-políticas de dominio y dependencia, los modos en que se organizan los dispositivos de 

poder, así como la tajante polarización entre la fuerza ocupadora y el pueblo ocupado. 

Lejos de ser una formación acabada y monolítica, la ocupación es un proceso dinámico, que cam-

bia incesantemente sus procedimientos y presenta una morfología un tanto escurridiza. No se trata 

de una estructura estática que una vez instaurada se mantiene inamovible. A pesar de mantener una 
base fija y continua, su práctica cambia constantemente, por lo cual debemos estar sumamente aten-

tos a sus mutaciones circunstanciales. En nada se asemeja su textura en épocas relativamente tran-

quilas (y efectivamente las hay), a su articulación en agitadas épocas de crisis.  

En los dos últimos decenios, gracias a los cambios en las políticas de Derechos Humanos, impues-
tos por el gobierno del ex presidente norteamericano Barack Obama, la ocupación ha mantenido un 

carácter mesurado. Podríamos enmarcar este estilo dentro de un modelo “neo-colonizador”, el cual 

se distingue justamente por reconocer que en la era mediática -que se estila denominar “la era de la 
transparencia” o “accountability”- discriminar se hace mucho más complicado. Esto último es una 

consecuencia de limitaciones normativas y vinculantes, derivadas del derecho internacional y de va-

lores del internacionalismo liberal, que todo gobierno debe progresivamente acatar o al menos res-
petar en alguna medida. Por ello, no todo atropello es factible u ocurre sin un costo político y simbólico 

prospectivo.  

El gobernante neo-colonial ha tomado conciencia de que la ocupación no debe practicarse sola y 

exclusivamente a través de métodos de coerción, y que el “colonizador” no tiene por qué encarnar el 
prototipo del opresor detestable. Por el contrario, es más rentable y eficaz ejercer el poder a través 

de políticas benevolentes. Pero este modelo “civilizado” no es ajeno al destino de toda ocupación: a 

lo sumo, lo postergará.  

Las olas de violencia que estallan esporádicamente exhiben la cruda realidad en la que está su-
mergida la ciudad y demuestran que la tranquilidad es solo aparente. Así como la esencia real de la 

ley se manifiesta en sus excepciones extremas, tal como escribe Agamben (1998), la ocupación se 

muestra en sus manifestaciones violentas. Dichos levantamientos refrescan la memoria de quien ha-
bía olvidado que Jerusalén vive una situación patológica y que la ocupación es una neurosis social que 
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puede estar eventualmente compensada, controlada, pero que tarde o temprano se desencadenará 
violentamente por obra de un sinfín de estímulos imposible de predecir, y es entonces cuando resalta 

su esencia real.  

Una anomalía urbana 

Por su estructura básica, Jerusalén constituye una “anomalía urbana”, en la cual la autoridad, cual-
quiera sea el gobernador de turno, descansa en el poder, pero carece de legitimidad. Entonces, go-

bierne quien gobierne, judío israelí o árabe palestino, carecerá automática e indefectiblemente de 

legitimidad a los ojos de la otra mitad de la población, independientemente de lo que haga o deje de 
hacer. “Legitimidad” es un concepto central para captar la imposibilidad de Jerusalén de ser “ciudad”. 

La legitimidad en el orden público es un factor constitutivo, que requiere de un grado de reconoci-

miento que va mucho más allá de la potestad formal que otorgan los resultados electorales. Este com-
ponente es crucial, dado que de él depende la posibilidad de todo marco social de constituirse en 

democracia (Held, 2007). 

Desde todo punto de vista que se examine, Jerusalén es incompatible con las exigencias de una 

ciudad democrática debido a la falta de un componente básico e inherente a todo sistema democrá-
tico: la “representatividad”. Los palestinos de Jerusalén, a pesar de constituir más de un tercio de la 

población total de la ciudad, carecen de representación en el Concejo Municipal. Si bien no hay ningún 

impedimento formal para votar o ser votados, el hecho de haber optado históricamente por boicotear 
el proceso electoral, por considerarlo una farsa o, peor aún, una forma simbólica de legitimar la ocu-

pación, no transforma al régimen jerosolimitano en representativo ni mucho menos en “democrático”.  

Es por ello que el sistema gubernamental en Jerusalén, lejos de merecerse el título “democracia”, 

representa un típico caso de “etnocracia”, o sea, democracia-exclusiva-para-israelíes, que nada tiene 
que ver con “democracia” en el sentido amplio de la palabra. El precio que la ciudad pagará por man-

tener esta estructura “unificada” es sumamente alto, pues, la democracia, sostiene Michel Onfray 

(2011), es aquello que cuando falta, conduce tarde o temprano a la decadencia. 

Ante la falta de legitimidad y representatividad, la única forma de gobernar Jerusalén es a través 
de técnicas de coerción estatal. De ahí que la ciudad carezca de vitalidad propia; sin policía, no existe, 

se desintegra. Ernest Renán enunció un aforismo que se ajusta perfectamente al caso jerosolimitano, 

“la esencia de una nación depende de que todos los individuos tengan mucho en común así como 
también de la capacidad de todos sus individuos de olvidar muchas cosas” (2014; 21). Jerusalén está 

poblada por individuos que tienen poco en común y excesiva memoria. Sus habitantes carecen de un 

núcleo organizador, de aquello que el propio Renán (2014) denomina “una voluntad común” que sea 
más potente que sus diferencias étnicas o culturales, de “una razón de ser” que conduzca hacia un 

objetivo compartido.  

Como si esto fuera poco, ninguno de ellos es capaces de olvidar sus agravios, cada cual se aferra 

tenazmente a sus rencores más mezquinos. La fina y sarcástica definición de Avishai Margalit de lo 
que para él es una “nación”, encaja adecuadamente con el modelo jerosolimitano: “nación es una co-

lección de gente que odian a sus vecinos y comparten una fantasía común respecto a sus orígenes 

étnicos” (1996; 169). Todo este cúmulo de antagonismos, de fuerzas centrífugas, imposibilita la cons-
trucción de una epistemología urbana, de un marco conceptual que nos permita entender Jerusalén, 

percibir su idiosincrasia, imaginar su geografía y explicar su comportamiento. Tal vez dicha preten-

sión no sea más que un señuelo, ya que en una ciudad hecha de fragmentos, lo máximo a lo que 
podemos aspirar es conocer alguno de sus segmentos, partículas, porciones, piezas desparramadas, 

pero nunca el conjunto de todos ellos. Con este punto de partida, Jerusalén no puede ser más que una 

“no-ciudad”. 
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Con una mirada “complaciente”, o tal vez “indulgente”, en lugar de negar su condición de ciudad 
deberíamos definirla usando el plural, “ciudades”, ya que cada una de las subculturas que la confor-

man podrían y deberían ser entidades urbanas independientes. El sólo formalismo administrativo que 

la mantiene “unificada” por decreto unilateral desde junio de 1967 no le otorga más legitimidad que la 
que podría acreditar un decreto municipal que declarase a la ciudad, “mágica, enigmática o santa”, 

menos aun cuando no hay país en el mundo que avale tal “unificación”.  

El término “ciudades” en plural, no sólo refleja su conformación social, sino también, la esencia 

etimológica que encierra el nombre de la ciudad, ya que el término hebreo Yerushalaim, así como el 
árabe Ursalim, son formaciones lingüísticas plurales, cuya traducción exacta a lenguas latinas debería 

ser “Jerusalenes”. Dicho vocablo, en plural, es más pertinente y refleja mejor la idiosincrasia de la 

ciudad que el vocablo Jerusalén en su forma singular, ya que efectivamente la ciudad está compuesta 

por tres partes, cada una de las cuales es a la vez única, distinta, particular y también parte de un 

todo, de un rompecabezas en el que cada pieza tiene vida propia, pero sólo en su conjunto alcanza su 

máxima expresión. Jerusalén sólo existe en plural. 

No se trata sólo de la falta de “denominador común” lo que le impide a Jerusalén constituirse en 
“ciudad”, sino también de la carencia de un pasado y un futuro común. Una ciudad se constituye, 

entre otras cosas, por “momentos biográficos previos y aún aquellos lugares todavía no habitados, 

pero en los cuales sus habitantes imaginan estar en algún momento” o por la confluencia de lo que 
Edward Soja denomina “los espacios percibidos, los espacios concebidos y los espacios vividos” 

(2008; 41). Para que la institución denominada “ciudad” tenga alguna base sobre la cual constituirse, 

deben generarse conexiones espontáneas entre sus distintas dimensiones, “entre cada aquí y ahora, 
con otros aquí y allí vividos previamente, e incluso con otros aquí en los cuales se proyecta e imagina 

estar” (Soja, 2008; 41). En Jerusalén estas tres dimensiones se niegan mutuamente.  

El pasado fluye por canales distintos; israelíes y palestinos arrastran historias provenientes de dos 

vertientes incongruentes, habitan dos memorias urbanas desvinculadas, inconexas, superpuestas en 
un mismo espacio pero hostiles entre sí. En Jerusalén dos narrativas luchan por imponer su versión, 

o tal vez más que implantar la propia, negar la del vecino. También el futuro en Jerusalén se proyecta 

por caminos diferentes, apunta hacia devenires contradictorios donde judíos y árabes transitan ca-

minos que conducen a modelos urbanos distintos e incompatibles.  

En un mismo espacio territorial compiten dos proyectos antagónicos que, en nombre de su pureza 

étnica, nacional o religiosa reclaman exclusividad y niegan la legitimidad del vecino. Apegados a sus 

pasados mitológicos y atormentados por un presente inseguro y un futuro incierto, los fantasmas de 
la ciudad maniobran escrupulosamente, en movimiento de pinza, cierran los flancos, y ganan terreno 

configurando un perfil urbano espeso, asfixiante. Espacios “historizados”, contaminados por dosis 

excesivas de historia, engendran presentes dudosos y futuros inciertos. De esta forma se van conso-
lidando zonas urbanas de confrontación, espacios cargados de resentimiento, abusos e insensatez 

donde predomina el reino del más fuerte. Es por ello que la Jerusalén actual, la “unificada” bajo go-

bierno israelí, más allá de sus pretensiones omnipotentes, carece de los atributos indispensables para 

justificar el título de “ciudad”.  

Si bien toda formación social contempla cierto grado de hostilidad entre sus componentes, Jeru-

salén excede esos grados de hostilidad soportable, encarna la ajenidad cruda, el antagonismo cris-

pado, la de-socialización de sus habitantes, un espacio biopolítico de deshumanización, de enclaves 
segmentados, guetos excluidos y discontinuos. De esta “no-ciudad”, en la que cada uno de sus comu-

nidades alega pertenencia exclusiva, hermética, unilateral negando la del vecino, en la que prevalece 

el sin-sentido, la sin-razón y la sinvergüenza, no puede surgir nada positivo. Lo máximo que puede 
constituirse es en una Esparta del Oriente Medio, saturada de violencia física o simbólica, en la cual 

la vida pasa a ser no mucho más confortable que una pesadilla. 
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Un laboratorio de segregación urbana 

Para mantener una ocupación es necesario montar un aparato administrativo-policíaco-judicial, 
sofisticado y ramificado, capaz de desplegar enérgicos y eficaces mecanismos de dominio y represión: 

en otras palabras, un modelo totalitario. Dicho aparato, omnipotente y omnipresente, requiere un 

despliegue de técnicas, intervenciones y prácticas invasivas destinadas a sostener y maximizar su 
dominio. Dicho dispositivo se articula, tal como lo explicara Michel Foucault (2007), a través de un 

sistema intrincado de control, sumamente sofisticado, que pasa por canales finos, invisibles y está 

diseminado por un sinfín de agentes de poder, “micropoderes”, que controlan todo a través de meca-
nismos panópticos, procedimientos de alta tecnología que funcionan en cadena, se ejercitan en red, 

transitan a través de conductos sutiles ampliamente ramificados.  

Esta labor abrumadora es orquestada por una cadena mancomunada de funcionarios distribuidos 

a lo largo de cada uno de los servicios públicos que funcionan en Jerusalén Oriental, desde el Minis-
terio de Interior, hasta las oficinas de seguro social, pasando por la asistencia médica, la policía, y 

dentro de esta extensa red institucional, la Municipalidad ocupa un lugar privilegiado, debido al papel 

central que ella desempeña en la conformación de la cotidianidad.  

La fórmula imprescindible para lograr dicho objetivo consiste en apuntar no sólo a los cuerpos y 
las tierras, sino, dejar una marca indeleble en las conciencias palestinas, apropiarse del espacio sim-

bólico, desplegar un aparato cognitivo y afectivo aplastante, borrar el investimento político de sus 

vidas, debilitar, agobiar y degradar toda esperanza emancipadora, implantar una identidad desprote-
gida, persuadirlos de que no existe alternativa alguna, que lo que hay es la única realidad posible. En 

otras palabras, castrarlos. 

Técnicamente hablando, la ciudad “funciona”, o sea, el aparato burocrático llamado “municipali-

dad” otorga servicios públicos a sus “usuarios”. Pero la “ciudad” es mucho más que los funcionarios 
que la componen o los servicios municipales que suministra. Ciudad es sobre todo la suma de sus 

habitantes, de sus relaciones sociales, de los valores e identificaciones que comparten, de la solidari-

dad, respeto, participación, convivencia que en ella se desarrollan, así como también sus contingen-
cias, sinsabores y todo aquello que Robert Park (1999) incluye dentro del concepto clave de “ecología 

humana”.  

En Jerusalén, nada de ello existe. Ambas comunidades ni siquiera comparten un espacio urbano 

común: murallas invisibles, insondables, dividen la ciudad en barrios israelíes y árabes que se evitan 
mutuamente. Cualquiera de estas dos comunidades que pretendiera residir en barrios ajenos, ya sea 

una familia judía que intente mudarse a un barrio árabe o una familia árabe que quisiera residir en un 

barrio judío, son percibidos como una amenaza al orden comunitario, una intromisión foránea, casus 
belli. El modelo de desplazamiento intracomunitario, por ejemplo, absolutamente anormal, está mar-

cado por lo que Harvey (1973) denomina “una territorialidad forzada”.  

Los israelíes evitan transitar barrios árabes, salvo los talleres mecánicos en Wadi Joz donde las 

reparaciones serán más baratas, o a excepción de los colonos derechistas que invaden provocativa-
mente los barrios árabes. Los palestinos, por el contrario, se desplazan con más soltura por zonas 

israelíes a pesar de humillantes procedimientos de control y de más de una insinuación ofensiva de 

transeúntes. Pero al observar atentamente sus trayectos, veremos que se trata en un modelo de “mo-
vilidad restringida”, atentos a todo movimiento extraño que pueda aparecer en el derredor, tratando 

de no llamar la atención, “como si únicamente pudieran desplazarse a lo largo de un esforzado ano-

nimato” (Zambra, 2011; 46).  

Los dilemas inherentes a la movilidad palestina en la parte occidental de la ciudad son tan insólitos 
que difícilmente podrían darse en alguna ciudad civilizada: es así que el hijo de un amigo que fuera 
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brutalmente golpeado por un grupo de matones israelíes me cuenta, enyesado y vendado, que mien-
tras volvía del trabajo, en la zona de Musrara que divide ambas partes de la ciudad, pudo advertir que 

un grupo de jóvenes israelíes seguían sus pasos y, de pronto, estando a pocos metros de distancia, se 

abalanzaron sobre él gritando “terrorista-terrorista”. Podía haber corrido y tal vez escapado de ellos, 
pero a unos cien metros alcanzó a ver a una patrulla de policías y sus instintos le ordenaron detenerse. 

Cuando le preguntamos por qué actuó de esa manera, su respuesta nos dejó anonadados: “si corro”, 

nos explicó, “la policía dispara antes de preguntar qué sucede, si me detengo, los matones me rompen 

los huesos. Preferí que me rompan los huesos antes de que me maten”.  

Es así que en la Jerusalén “unificada” casi no se encuentran espacios compartidos por los dos 

pueblos: la ciudad es un laboratorio de segregación urbana. Desde el sistema educativo, en el cual 

árabes y judíos estudian en escuelas separadas, en idiomas distintos y en base a un currículo escolar 

diferente, hasta el sistema económico en el cual, a pesar del uso de una misma moneda, funcionan 

dos economías desconectadas, ambos pueblos viven en órbitas paralelas. Hay “roce”, pero muy poco 

contacto e interacción. La enajenación invade cada recodo, dando lugar a “prácticas de evitación”, y 
de “denegación social” destinadas a esquivar la presencia perturbadora del Otro, prácticas que acre-

cientan recelos y estereotipos.  

Es por ello que, tal como lo he ya remarcado, la única forma de gobernar Jerusalén es a través del 

uso de fuerza y coerción, y el único modelo de gobierno posible, más allá de sus desmesuradas pre-
tensiones democráticas, será siempre autoritario y policíaco. Allí donde falta justicia, el vacío lo llenan 

procedimientos, sanciones, una burocracia meticulosa, reglas destinadas a imponer y satisfacer aspi-

raciones nacionales más que necesidades humanas. En otras palabras, la ciudad no existe para sus 

habitantes, sino para satisfacer luchas de poder.  

Aclaremos que un régimen de estas características no es imposible de mantener, en particular, si 

se lo introduce dentro de la lógica de la “gestión de conflictos”, o sea, dentro de un modelo que no 

pretende solucionar problemas sino manejarlos, administrarlos. Intereses circunstanciales (general-
mente de orden económico) podrían preservar el status quo durante un periodo determinado, más 

aún dada la notable capacidad de adaptación que los palestinos de Jerusalén oriental han demostrado 

a lo largo del tiempo. Regímenes de esta índole pueden gestionarse a través de dos tecnologías de 

poder: de forma “mesurada” y otra agresiva.  

En la práctica, ambos formatos actúan conjuntamente, se retroalimentan mutuamente, aunque por 

momentos pueda prevalecer un estilo sobre el otro. Sin embargo, aunque sea aplicado con guantes de 

seda, una estructura de esta índole es destructiva, y agobiante, y a la larga está condenada a colapsar. 
Un sinfín de conflictos, evidentes o disimulados, imposibles de aplacar, convierten a Jerusalén en un 

polvorín o tal vez un volcán siempre a punto de estallar, siempre a un paso de la próxima intifada. 

Desmond Morris (1969) advierte en su clásico estudio El Zoo Humano, que la historia de imperios 
basados en las armas, nos ha demostrado que “se puede dominar mucho a muchos y durante mucho 

tiempo”, pero a la larga estos imperios se desmoronan, puesto que “dada su deformada estructura 

social, sus días están contados” (1970; 11).  

Los escollos no devienen sólo de prácticas municipales, sino también de turbulencias y contingen-
cias desatadas en Cisjordania o la franja de Gaza, que aunque nada tengan que ver con el quehacer 

jerosolimitano, influyen en el clima general de la ciudad. Cada muerto en Nablus, Jenin o Qalquilia 

repercute en Jerusalén oriental, resuena en sus calles, y conlleva un efecto destructivo que supera los 

esfuerzos realizados por el aparato municipal por mantener el orden y la calma.  

Evitar la próxima intifada es un cometido que excede la capacidad de sus dirigentes, imposible de 

predecir dada la cantidad de factores exógenos que influyen y escapan al control local. Un gobierno 

“decente”, sensato, mesurado, al constatar el precio que implica mantener dicha estructura, debería 
preguntarse: ¿para qué empecinarse en perpetuar un modelo urbano destructivo? Tal vez la única 
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respuesta posible a esta angustiante pregunta la redactó Borges en una triste frase que describe feha-
cientemente el destino de Jerusalén, “quizás sus pobres vidas rudimentarias no poseían otro bien que 

su odio y por ello lo fueron acumulando. Sin sospecharlo, cada uno de los dos se convirtió en esclavo 

del otro” (1995; 103). En síntesis, parafraseando a Freud (2002), podríamos agregar que una sociedad 
de esta índole, en la cual son tantos los nudos conflictivos, no puede perdurar a lo largo del tiempo y, 

si pudiera, ¡no se lo merece!  

La combinación de factores explosivos 

El modelo jerosolimitano es la versión local de la larga historia de dominadores y dominados, co-
lonizadores y colonizados que ha empobrecido la humanidad desde tiempos inmemoriales. Efectiva-

mente no se trata de un caso singular. Pero lo que hace al fenómeno jerosolimitano harto problemático 

es la combinación de factores conflictivos de alto poder explosivo. La combinación de heterogeneidad, 
diversidad cultural, étnica, religiosa, pobreza y alta densidad urbana, todo ello dentro de un marco de 

ocupación y opresión, imposibilita toda integración social, y es así que cada comunidad tiende a afe-

rrarse a sus propios odios, avivando sentimientos agresivos contra aquellos que identifica como la 

fuente de sus pesares.  

En estas circunstancias el modelo de la “Jerusalén unificada” no tiene ninguna posibilidad de pros-

perar, no hay ninguna posibilidad de construir un marco social estable, de generar una comunidad 

con sentido. A toda esta situación explosiva de por sí hay que agregar el efecto aplastador de los 
asentamientos habitados por colonos israelíes extremistas imbuidos de delirios mesiánicos, que pre-

tenden no sólo sabotear todo futuro acuerdo de paz, sino por sobre todo, “redimir la tierra de Israel” 

expulsando de ella a todos sus habitantes “herejes”. Los asentamientos son el sumum de la ocupación, 
su expresión más grosera y la materialización del proyecto de la ocupación que constituye el mayor 

obstáculo para acabar con ella. Más que un obstáculo, los asentamientos son un acto de terrorismo 

estatal que perpetúa la ocupación, la inmortaliza, y con ella, prolonga ad infinitum todo el dolor del 

conflicto árabe-israelí. 

Sin duda, Jerusalén no es un caso único, y el presente ensayo no pretende competir con ninguna 

otra ciudad, pero a pesar de abundar ciudades en crisis, en Jerusalén, todos aquellos antagonismos se 

multiplican y adquieren una dimensión mucho más alarmante debido al peso simbólico concentrado 
en ella. Es en esta ciudad donde el “choque de civilizaciones” se manifiesta en toda su virulencia. Hay 

ciudades fragmentadas, pero hay fragmentos que no hacen ciudad (Lewkowicz y Sztulwark, 2003).  

Estrategias de Resistencia palestina.  

Sin duda, todas estas situaciones de riesgo dejan huellas en la identidad palestina. La vulnerabili-

dad de la vida cotidiana, la sombra del desplazamiento, el temor a la demolición, el terror al colono, 

todo esto se instala en la psiquis palestina, generando neurosis y trastornos, armando una identidad 
que bordea los márgenes del extremismo. Esto era de esperar, ya sabemos de Fanon, Memmi o incluso 

pedagogos como Freire, entre otros, que desde siempre el subordinado queda a tal punto afectado 

por la ocupación que sus efectos aplastantes se notan muchos años después de que el colonizador se 

retira.  

Pero lo que más sorprende es la forma o las estrategias que el palestino ha desarrollado a fin de 

enfrentar este estado de riesgo. Se trata de la combinación de dos estrategias supuestamente contra-

dictorias. Una es el repliegue a la mezquita, el último baluarte de la dignidad palestina, el único espacio 
en el que el palestino se siente protegido. La segunda, y más sorprendente, consiste en sacarle el 
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mayor provecho posible a las adversidades, actitud que deviene de un estado de resignación, de la 

comprensión de que el futuro no depara grandes mejoras.  

De ahí la relativa adaptación a las reglas locales, bajo la suposición de que de esa forma estarán 

más capacitados para enfrentar los amagues israelíes, en línea con esa voz popular que indica que si 

no puedes abatir al enemigo, pues únete a él. La expresión más evidente de este fenómeno es la faci-
lidad con la que ellos aprendieron a manejar la lengua hebrea, pero lo más notable de estos últimos 

años es la cantidad de familias que se dirigen al Ministerio de Interior a fin de obtener la ciudadanía 

israelí, status que les otorgaría mayor margen de seguridad que la que les brinda el estatus de resi-

dencia.  

La lógica de tal actitud es impecable, pues como ciudadanos están más resguardados que como 

simples residentes, nadie puede anular su ciudadanía aunque residan en el extranjero, de modo que 

aunque el gobierno israelí decida unilateralmente sacarse de encima todo lo que está por detrás de la 
muralla de separación, aquellos que adquirieron ciudadanía no tienen que perder, no les retirarán el 

seguro social ni la asistencia médica y tendrán acceso libre a Jerusalén sin ningún tipo de limitación. 

Del mismo modo, palestinos con doble ciudadanía o parejas jóvenes que deciden construir sus casas 
fuera de los límites de la ciudad no tienen nada para perder: nadie puede sancionarlos por vivir fuera 

de la ciudad o mantener ciudadanía extranjera. En síntesis, la ciudadanía israelí es lo que los salva de 

Israel.  

Esta estrategia es indudablemente legítima, pero desde una perspectiva nacional palestina acarrea 
serios inconvenientes. Para muchos esto es una traición a la causa palestina ya que puede ser inter-

pretado como una forma de legitimar la ocupación israelí y, efectivamente, Israel manipula esta situa-

ción sosteniendo que los palestinos prefieren el gobierno israelí antes que al palestino. Desconocemos 
el número de familias que ha adquirido nacionalidad israelí durante los últimos años, pero se trata de 

decenas de miles, y fuentes allegadas al Ministerio saben contar que son muchos los que a pesar de 

haber recibido ciudadanía han dado marcha atrás en el momento en que debían pararse frente a la 
bandera y jurarle fidelidad al Estado de Israel. El esfuerzo emocional que conlleva adoptar la ciuda-

danía israelí es demasiado agudo para parte de ellos.  

El concepto ocupación ha entrado en crisis 

Sin embargo, y a pesar de la restauración del sistema de represión “a la vieja usanza”, el concepto 
“ocupación” en Jerusalén Oriental ha entrado en crisis: una nebulosa lo recubre y nos impide deter-

minar su perímetro, delimitar sus contornos. El modelo de “ocupación moderada” se ha sedimentado 

y los mismos palestinos dan muestras de acomodación o resignación. Después de más de cincuenta 
años de dominación, la transitoriedad implícita en el término “ocupación” ha perdido sentido, ha-

ciendo sumamente difícil encuadrarla dentro de la definición clásica de “ocupación”, incluso encon-

trar un concepto que lo sustituya. Dicha confusión no existe, obviamente, en Cisjordania, donde la 
ocupación es más tangible y ningún palestino pondrá en duda que se encuentra bajo régimen militar. 

Pero en Jerusalén Oriental, la ocupación es más difusa. El imponente muro de separación construido 

en 2004, que separa a Jerusalén Oriental de los territorios palestinos de Cisjordania ha generado el 

espejismo de que la ocupación comienza “del otro lado de la muralla”.  

Si bien es cierto que dicha confusión es producto del desconcierto y de la desorientación en la que 

los palestinos están sumergidos, ella tiene también motivos objetivos. En la práctica cotidiana, se hace 

un tanto confuso discernir entre acciones acordes a la Cuarta Convención de Ginebra, que el país 
ocupante tiene obligación de aplicar a fin de asegurar el bienestar de los residentes ocupados en 

contraposición a los procedimientos destinados, sobre todo, a fortalecer la ocupación. La distinción 

entre ambos órdenes es complicada, puesto que ciertas intervenciones del poder ocupante dan lugar 
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a dos interpretaciones simultáneas y, en parte, ambas son conjuntamente medidas legítimas de bie-

nestar y al mismo tiempo, dispositivos de opresión.  

El sistema de asistencia social en Jerusalén Oriental, por ejemplo, contribuye a aliviar la crisis 

económica de la población palestina, pero a la vez genera dependencia y funciona como un meca-

nismo de control social. La inauguración de una nueva escuela municipal es un acontecimiento posi-
tivo, pero ampliando la mirada entenderemos que ello implica la inserción de cientos de alumnos den-

tro del sistema escolar israelí, cuyos datos personales y familiares serán catalogados, codificados y 

computados, para pasar a formar parte del dispositivo de control israelí. Este modelo intrincado de 

control a través de acciones legítimas se manifiesta en todos los aspectos de la vida cotidiana.  

Cuando el municipio exigió a las carnicerías de Jerusalén Oriental modernizar sus instalaciones a 

fin de mantener la mercancía con la refrigeración adecuada, al igual que lo estipulado en Israel, dicha 

medida pudo ser percibida como una intervención legítima de salubridad pública, pero también, y no 
es menos cierto, como otra de las tantas medidas de intromisión destinadas a “israelizar” la parte 

oriental de la ciudad e intensificar el control israelí. Cuando Israel exige al servicio de transporte 

público renovar la flota de vehículos, y obliga a los conductores a realizar cursos de seguridad vial, 
está mejorando el servicio público, pero a la vez, mandando tentáculos hacia diversas áreas de la 

actividad pública. Probablemente se trata de dos caras de una misma moneda. Más aún, medidas cla-

ramente opresoras pueden, en circunstancias determinadas, acarrear efectos positivos: la expropia-
ción de tierras con el fin de construir una clínica, un colegio o pavimentar caminos será una medida 

justificada, a pesar de que toda confiscación de propiedades efectuada por la fuerza ocupante es, por 

definición, un acto de coerción.  

Todo esto es confuso, pero no nos equivoquemos: los servicios que la municipalidad otorga no son 
“gratuitos”, pues comportan un alto precio de orden nacional y el consentimiento implícito por parte 

del ocupado, no anula ni merma su gravedad. En cierta medida, la trampa de la ocupación reside en 

que todo servicio que el Estado suministre en beneficio de la población se transforma en otro pilar 

del sistema opresor.  

Es por ello que la “ocupación” es un fenómeno mucho más complejo que lo que una definición 

unidimensional puede abarcar. Debemos cuidarnos de no caer en la tentación de hablar de ella en 

términos binarios, polarizados, y reconocer que en determinada circunstancia, la ocupación puede 
también abrir oportunidades. La corriente de estudios sobre gubernamentalidad inaugurada por Mi-

chel Foucault ha influenciado colegas especializados en la cuestión palestina-israelí que, como Jan 

Busse (2015a, 2015b), recuerdan que así como el poder restringe ciertas opciones, cabe reconocer 

que también abre nuevas oportunidades, es decir, que es productor de realidades.  

En la misma línea, podríamos agregar que, “incluso en regímenes crueles es factible, en ciertas 

circunstancias, vivir periodos de prosperidad”, como sostiene Cavalli-Sforza (2000; 6). Es más, el 

propio Claude Levi-Strauss escribió, que “ninguna sociedad es profundamente buena pero ninguna 
es absolutamente mala. Todas ofrecen ciertas ventajas a sus miembros” (2008; 440). Por ello, debe-

mos ser muy cuidadosos a la hora de depositar toda la culpa de los problemas de Jerusalén Oriental 

en la “ocupación”. Parafraseando una idea en la que insiste Jan Busse (2015a, 2015b), siguiendo a 
Michel Foucault, a pesar de que el poder está en todo, no todo es poder; del mismo modo, debemos 

reconocer que si bien la ocupación está en todo, no todo es ocupación. 

Esta confusión se complica más aún por el hecho de que todo estado moderno, incluyendo las 

democracias liberales, está plagado de atributos totalitarios, ansias de crecimiento indefinido, omni-
presencia, burocracia, “gérmenes de fascismo… violencia intrínseca debajo de su paternalismo provi-

dencial” (Foucault, 2007; 218). Más aún, la ocupación comparte estructuras y procesos con otras 

expresiones de la vida normal, y se maneja por los mismos vectores por los cuales se mueven otras 

tantas expresiones de la vida cotidiana.  
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Los recursos que utiliza la ocupación son en muchos casos similares a los recursos usados por los 
regímenes democráticos. Muchos elementos represivos los encontraremos también en sistemas bu-

rocráticos modernos e incluso en gobiernos democráticos liberales. ¿Si la democracia tiene su “lado 

oscuro”, porque la ocupación no podría tener un “lado luminoso”? Usando conceptos de Marcusse, 
podríamos afirmar que si la libertad puede transformarse en un poderoso instrumento de dominación, 

la ocupación podría también tener una poderosa dimensión liberadora (Marcusse, 1968). Tal vez am-

bas dimensiones conviven en una misma cosmovisión.  

Lo que complica más la confusión es el uso indiscriminado que generalmente hacemos de los tér-
minos “ocupación” y “ocupados”. Ambos conceptos, a pesar de provenir de una misma raíz etimoló-

gica, no son homólogos, al igual que, tal como Edward Said (1978) ha demostrado, “oriente” y “orien-

talismo” tampoco lo son. Una ocupación será siempre un fenómeno social del orden de lo represivo, 

una herida abierta en el corazón del pueblo subalterno, mientras que “ocupado” será siempre un su-

jeto social que paradójicamente podría llevar una vida relativamente holgada en un régimen de ocu-

pación. En tanto categoría social, será siempre negativa; en tanto experiencia de vida, podría ser so-

portable.  

En otras palabras, no podemos descartar la incómoda idea de que incluso la ocupación puede 

poseer su “encanto”, así como el sufrimiento puede tener una “escurridiza belleza”, utilizando una 

metáfora de Svetlana Alexievich (2015; 178). He aquí, por lo tanto, no sólo otro motivo de confusión, 
sino más aún, un dilema existencial- si en última instancia lo importante es “el sujeto”, entonces qué 

más da bajo qué régimen reside- se puede vivir mal en un estado democrático así como vivir bien bajo 

un gobierno dictatorial. El dilema radica en dónde ponemos el acento: en el ámbito político o en el 

investimento afectivo.  

En síntesis, para concluir, cabe plantear la pregunta, ¿es la ocupación un hecho consumado? 

¿Existe otra alternativa? ¿Es la ocupación algo revocable? En Jerusalén la ocupación no es una política 

o un apéndice: ya constituye la estructura misma de la ciudad. Al igual que el clima y el paisaje, que 
sus sonidos y sus silencios, la ocupación está engarzada en la ciudad, ha impregnado a sus habitantes 

y ya no depende de las políticas que el gobierno implemente. La ciudad como sistema, es ocupación, 

y ella está tan implantada que ya no es un régimen, sino la realidad misma. Si Sartre (2004) decía que 
el hombre está condenado a ser libre, nosotros podemos decir que Jerusalén está condenada a ser 

ocupación. Y el uso de la palabra “ser” no es casual porque Jerusalén ya no “está” bajo régimen de 

ocupación: Jerusalén ya “es” ocupación.  

Pero este análisis no implica que Jerusalén es un callejón sin salida. Dicha postura sería contra-
producente dado que ahí donde la gente no puede imaginarse una solución, se acaba por no pensar 

en ella. Es por ello que a pesar del embrollo jerosolimitano, esta presentación sostiene que a mayor 

complejidad se requiere mayor creatividad. Debemos reformular las relaciones entre ambas partes de 
la ciudad, disolver el modelo actual, desintegrarlo y reconsiderarlo. Hace falta un nuevo contrato so-

cial. Hay que volver a repensar todos los modelos habidos y por haber. Es en base a esta convicción 

que, tal como he mencionado al comienzo del texto, la ciudad debe ser dividida. Por cierto, después 
de 54 años de ocupación, la división territorial de la ciudad es casi imposible. Las dos partes de la 

ciudad están tan entrelazadas que es casi imposible trazar una línea clara que divida a la parte árabe 

de la parte israelí.  

Es por ello, que el movimiento pacifista israelí ha elaborado conjuntamente con la Autoridad Pa-
lestina, un proyecto que aspira a la división “funcional” de la ciudad, que reemplace la división terri-

torial que, como se dijo antes, ya no es viable. La división funcional propone mantener la ciudad físi-

camente unificada pero dividida de tal manera que la parte occidental continúe siendo capital de Israel 

mientras que la parte oriental se constituya en capital del estado palestino que surgirá en el futuro.  
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En otras palabras, dos capitales coexistirán en una misma ciudad. Jerusalén se constituirá en ca-
pital de dos naciones. Este modelo puede sonar utópico a primera instancia, pero nosotros creemos 

fervientemente que es factible y es lo mejor que podría sucederle a sus habitantes. Más aún, el modelo 

de ciudad bi-nacional podría constituirse en la fórmula de la solución óptima del conflicto palestino-
israelí, o sea la creación de un estado bi-nacional unificado. Por cierto todavía estamos lejos de este 

modelo de convivencia, pero no me cabe duda de que tarde o temprano será una realidad. Porque, a 

la larga, la justicia prevalecerá. 

Epílogo 

“Son tiránicas las sociedades que fiscalizan, exigen, obtienen, legislan, extraen, retienen, 

sustraen, imponen, y fijan impuestos, que en caso de desobediencia persiguen, detienen, 
reprimen y encarcelan, y que además dicen no estar en condiciones de ofrecer el mínimo 

al ciudadano al que han desvalijado, desposeído, desvestido, desnudado. Sobre todo en 

materia de empleo, de mínimo vital, de decencia y de dignidad. Son esclavos los que 
sufren el yugo de estas sociedades y no tienen más alternativa que someterse de buen 

grado o por la fuerza a la autoridad indiscutible de una supuesta justicia que pone su 

policía, sus magistrados, cuando no su ejército, al servicio de esa vasta empresa de ex-
poliación de los individuos en provecho de una máquina económica, social, y política 

desbocada, furiosa, y autófaga. Y son tiranos los que se convierten en administradores, 

funcionarios, preceptores o brazo armado de esta lógica perversa”. Michel Onfray (2011; 
84). 
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